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En  1°  de  Junio  de  1899,  la  Ktal  Academia  de  Jurisprudencia  v 
Legislación  abrió  un  concurso  titulado  Premio  Cánovas,  con  arre- 
glo á  las  condiciones  siguientes: 


«I.'*  La  Real  Academia  de  Jurisprudencia  y 
Legislación  otorgará  un  premio  de  5.000  pese- 
tas, con  el  título  de  Premio  Cánovas,  á  la  mejor 
obra  original  é  inédita,  escrita  en  lengua  caste- 
llana por  un  solo  autor  y  que  verse  sobre  el 
tema  siguiente: 

D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo. — Su 
significación  en  la  Ciencia  del  Derecho  y 
en  la  Sociología. — Su  influencia  en  la 
historia  de  la  Legislación  española;  evo- 
lución, en  su  tiempo,  de  las  diversas  ra- 
mas del  Derecho  positivo,  especialmente 
las  del  Derecho  público. 

2.^  También  concederá  un  accésit  de  i.ooo 
pesetas  al  trabajo  que,  no  siendo  merecedor 
del  premio,  exceda  en  mérito  á  todos  los  de- 
más presentados. 

3.*  El  plazo  para  la  presentación  de  los  tra- 
bajos empieza  á  contarse  desde  la  publicación 
de  esta  convocatoria  y  expira  el  día  29  de  Fe- 
brero de  1900,  á  las  doce  de  la  noche,  hasta 
cuya  hora  se  admitirán  aquéllos  en  la  Secreta- 
ría de  la  Academia. 

4.^  Los  trabajos  se  presentarán  escritos  con 
letra  clara,  señalados  con  un  lema.  Su  exten- 
sión no  podrá  exceder  de  la  que  aproximada- 
mente equivale  á  un  libro  de  500  páginas  im- 
presas en  planas  de  37  líneas  de  20  ciceros,  le- 
tra del  cuerpo  diez  en  el  t(;xto  y  del  ocho  en 
las  notas. 


Cada  autor  remitirá  con  su  trabajo  un  pliego 
cerrado,  rotulado  con  el  mismo  lema  de  aquél, 
y  que  dentro  contenga  su  firma  y  la  expresión 
de  su  residencia. 

Los  que  quebranten  el  anónimo  pierden  todo 
derecho  al  premio  y  al  accésit. 

La  Secretaría  entregará  recibo  de  los  plie- 
gos presentados,  indicando  en  él  el  lema  y  de- 
más circunstancias  citeriores,  y  sólo  devolverá 
los  trabajos  no  premiados  á  la  presentación  ríe 
este  recibo. 

5.^  Podrán  optar,  tanto  al  premio  como  al 
accésit,  todos  los  Académicos  de  esta  Real  Cor- 
poración, numerarios,  profesores,  correspon- 
dientes, honorarios  ó  de  mérito  que  lo  sean  el 
citado  día  29  de  Febrero  próximo.  Quedan,  no 
obstante,  excluidos  los  Académicos  que  perte- 
nezcan ó  hayan  pertenecido  á  la  Comisión  de 
Fomento  ó  á  la  Junta  de  Gobierno  durante  los 
cursos  de  1897-98,  1898-99  y  1899-900. 

6.*  Terminado  el  plazo  del  concurso,  la  Co- 
jTiisión  de  Fomento  examinará  los  trabajos  pre- 
sentados y  elevará  á  la  Junta  de  Gobierno  la 
propuesta  de  los  que  en  su  concepto  merezcan 
ser  agraciados  con  el  premio  ó  con   el  accésit. 

La  Junta,  en  vista  de  estos  informes  y  duran- 
te la  primera  quincena  del' mes  de  Mayo  de 
1900,  resolverá  lo  que  estime  procedente,  pu- 
diendo,  al  hacerlo,  apartarse  de  lo  propuesto 
por  la  Comisión  de  Fomento,  á  cuyo  efecto  la 
expresada  Comisión  entregará  su  informe  an- 
tes del  30  de  Abril. 

Si  la  Junta  juzgase  que  ninguno  de  los  traba- 
jos presentados  era  acreedor  al  premio,  podrá 
declarar  desierto  el  concurso  en  cuanto  á  éste. 
Concédase  ó  no  el  premio,  es  potestativo  en  la 
Junta  acordar  ó  negar  la  concesión  del  accésit. 
En  la  sesión  dedicada  á  adjudicar  los  premios, 
abrirá  la  Junta  de  Gobierno  los  sobres  corres- 
pondientes á  los  lemas  premiados. 

7.*  La  entrega  de  los  diplomas  en  que  cons- 
te la  adjudicación  del  premio  y  del  accésit  se 
verificará  por  la  Academia  en  sesión  pública 
extraordinaria  que  habrá  de  celebrarse,  álalvo 
circunstancias  imprevistas  que  lo  impidan,  en 
la  segunda  quincena  del  citado  [mes  de  Mayo. 


En  dicha  sesión  se  quemarán  sin  abrirlos  los 
sobres  correspondientes  á  los  trabajos  que  no 
hubieren  sido  premiados. 

Las  cantidades  en  que  el  premio  y  el  accésit 
consisten  serán  abonadas  á  los  interesados  por 
la  Tesorería  de  la  Academia  en  metálico  ó  bi- 
lletes del  Banco  de  España,  antes  de  i."  de  Ju- 
nio siguiente. 

8.^  Las  obras  en  que  haya  recaído  el  pre- 
mio ó  el  accésit  pasarán  á  ser  propiedad  de  la 
Academia  y  no  se  podrán  publicar  sin  autoriza- 
ción de  la  misma. 

El  trabajo  que  obtenga  el  premio  será  impre- 
so por  cuenta  de  la  Corporación,  que  entrega- 
rá ICO  ejemplares  al  autor. 

Si  la  Junta  de  Gobierno  lo  estima  oportuno, 
podrá  acordar  la  impresión  del  accésit,  entre- 
gando en  este  caso  al  autor  50  ejemplares. 

La  concesión  del  premio  ó  la  del  accésit 
nc  supone  que  la  Academia  se  haga  solidaria 
de  las  opiniones  expuestas  por  el  autor.» 

En  14  de  Mayo  de  1900  la  Junta  de  Gobierno  de  la  Academia,  de 
conformidad  con  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Fomento,  suscrito 
por  los  Sres.  D.  Antonio  Maura,  D.  Faustino  Rodríguez  San  Pedro, 
D.  Manuel  García  Prieto  y  D.  Pedro  Calderón  Ceruelo,  acordó,  por 
unanimidad,  conceder  el  accésit  al  autor  de  la  obra  presentada  en 
el  concurso  denominado  Premio  Cánovas  bajo  el  lema  «Themis». 
Abierto  el  sobre  que  contenía  el  nombre  y  apellidos  del  autor,  re- 
sultó ser  éste  D.  Antonio  de  Lara  y  Pedrajas. 

El  Secretario  getieral, 

Féli.x  de  Llanos  y  Torriglia. 


(s/(d  La  memoiía  ()e  mi  2/ctc) 


le 
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yon  teápeto  y  tu  admtzación  pot  laó  cjxanded 
fígutaó  de  La  &Giátozta,  que  yo  también  diento,  me 
llevaion  á  eóte  concutóo,  dúien  m.ezece,  paeó,  que  el 
Itbzo  eáct'ito  pata  eótudiat  á  un  komhze  indigne  te 
Lo  dedique  como  tecuetdo  tu  hijo 
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Dado  el  carácter  de  los  trabajos  de  D.  Antonio  Cánovas 
del  Castillo,  que,  como  él  mismo  reconoce,  son,  á  pesar 
de  su  mérito  relevante,  obra  íVagmentaria,  no  concebida 
bajo  una  unidad  sistemática,  he  creído  que  el  mejor  méto- 
do para  su  estudio  era  agrupar  sus  afinnaciones,  sus  opi- 
niones y  puntos  de  vista — esparcidos  en  todos  ellos — res- 
pecto de  cada  asunto,  relacionándolos  entre  si  y  con  la 
idea  capital  que  los  inspira,  así  como  con  las  opiniones 
reinantes  más  autorizadas,  emitiendo  al  paso,  el  que  sus- 
cribe, su  modesto  juicio  en  ocasiones. 

De  este  modo,  creo  haber  logrado  dar  forma  un  tanto 
orgánica  á  este  libro,  y  más  clara  y  comprensiva  idea  del 
pensamiento  total  del  hombre  ilustre  que  lo  ha  motivado. 
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D.  ANTONIO  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO 


Su  CARÁCTER  personal:  Notas  del  mismo. — Cualidades  de 

su  TALENTO. UNIVERSALIDAD    DE    SUS    APTITUDES. — Su    VOCA- 
CIÓN.— Su    CULTURA.  —  Finalidad    de  sus    trabajos. — Una 

PÁGINA  suya. 


Pide  la  ciencia  el  amor  puro  á  la  verdad;  reclama  la  ra- 
zón que  se  respete  su  soberanía;  predica  la  religión  que 
nos  tratemos  como  hermanos;  impone  la  conciencia  como 
primer  deber  la  justicia;  ¡vano  empeño!:  como  en  las  civi- 
lizaciones primitivas,  sigue  dominando  en  las  sociedades 
humanas  la  impresión  y  el  sentimiento  sobre  el  raciocinio; 
la  inteligencia  se  ve  oscurecida  por  la  pasión,  y  para  juz- 
gar á  los  vivos  es  menester  que  traspasen  los  umbrales  de 
la  muerte. 

Dentro  ya  del  panteón  de  la  Historia  ek  hombre  ilustre 
que  por  tantos  años  la  ocupó  con  sus  actos  y  con  su  pa- 
labra, queda  lícitamente  abierto  para  él  el  juicio  de  la  pos- 
teridad, y  la  Academia  de  Jurisprudencia^  que  se  honró 
contándolo  entre  los  suyos,  al  promover  un  concurso  para 
iniciarlo,  cumple  uno  de  los  más  altos  fines  de  su  institu- 
ción, al  par  que  ofrece  testimonio  de  gratitud  y  alta  estima 
hacia  aquel  que  un  día  la  dirigió  en  sus  tareas  y  la  distin- 
guió con  señaladas  pruebas  de  su  afecto. 
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Como  todos  los  hombres  que,  ya  guiados  por  la  Provi- 
dencia ó  cumpliendo  libremente  su  destino,  han  influido 
personal  y  directamente  en  la  marcha  de  su  nación,  Cáno- 
vas del  Castillo  ha  sido  y  será  quizá  todavía  por  largo 
tiempo  muy  controvertido,  llegando  unos  hasta  el  elogio 
sin  tasa  y  sin  medida,  teniéndolo  por  un  portento  y  mara- 
villa de  la  época  y  no  viendo  en  él  sino  los  aciertos,  y  al- 
canzando en  otros  la  censura  hasta  la  negación  de  las 
cualidades  más  evidentes,  no  encontrando  en  él  sino  erro- 
res y  equivocaciones  á  porfía.  Á  nosotros,  sin  embargo, 
no  ha  de  presentarse  este  género  de  dificultades  que  la  lu- 
cha diaria  de  los  intereses  de  escuela  ó  de  partido  y  aun 
los  particulares  engendran,  porque  aparte  de  que  el  tema 
se  circunscribe  á  la  serena  esfera  de  la  vida  intelectual,  es 
nuestro  propósito  ser  absolutamente  imparciales  en  nues- 
tras apreciaciones  y  apartarnos  de  todo  aquello  que  no 
sea  posible  tratar  desde  la  elevada  región  de  los  principios. 

Sin  desconocer  el  alto  valor  de  otras  cualidades  que 
realzaron  en  vida  á  Cánovas  del  Castillo  y  le  permitieron 
influir  de  modo  muy  directo  en  la  esfera  científica,  y  más 
aún  en  la  propiamente  social  de  la  nación  española  du- 
rante cerca  de  medio  siglo,  lo  que  más  contribuyó  sin 
duda  á  este  resultado  fué  las  condiciones  peculiares  de  su 
carácter,  que  se  distinguía  por  una  acentuación  vigorosa 
de  su  personalidad. 

Con  efecto,  á  pesar  de  que  los  comienzos  modestos  de 
su  carrera  le  obligan  ya  desde  el  principio  á  sostener  á 
menudo  combates  con  el  mundo  que  le  rodea,  mantiene 
su  individualidad  propia  sin  mixtificarse  ni  confundirse  en 
las  corrientes  múltiples  y  contradictorias  que  agitan  el 
pensamiento  y  conmueven  la  sociedad  de  su  tiempo  hasta 
lo  más  hondo.  En  relación  y  comunicación  constante  con 
ella,  queda,  sin  embargo,  distinto  y  separado,  produciendo 
su  vida  según  su  idea;  mirando  desde  tan  ventajosa  posi- 
ción el  desenvolvimiento  de  las  doctrinas  y  el  desarrollo 
de  los  acontecimientos  por  los  cuales  no  se  deja  arrastrar 
nunca,   antes  bien,   los  dirige  ó  los  encauza,   convirtién- 


dose  en  centro  de  acción  y  jefe  reconocido  de  escuela- 
Con  conciencia  clara  de  este  poder  desde  muy  tempra- 
no, bien  pronto  se  convence  de  que  puede  reajizar  una  mi- 
sión importante  en  la  historia  de  su  país  y  á  cumplirla  se 
encamina  con  resolución,  pero  sin  precipitarse  para  no  des- 
andar lo  andado,  midiendo  el  paso  como  él  mismo  acon- 
seja y  dominando  en  todo  momento  los  estímulos  de  su 
ambición  para  escoger  el  instante  y  la  sazón  de  tomar  de- 
terminadas direcciones.  Y  si  las  llamadas  conveniencias  de 
la  política,  ó  acaso  las  menos  importantes,  aún,  de  los  hom- 
bres que  la  representaban,  acudieron  alguna  vez  á  él  su- 
plicantes demandando  su  concurso  como  valioso,  él  sabe 
resistir  valerosamente  las  tentaciones  de  un  encumbramien- 
to en  condiciones  tan  halagadoras,  con  aquella  profunda  fe 
en  sí  mismo  que  le  permitía  contar  como  realidades  los  pre- 
sentimientos que  le  asaltaban  de  que  el  porvenir  le  perte- 
necía. 

Esta  convicción  de  su  propio  valer  va  siempre  implícita 
y  muchas  veces  claramente  manifestada  en  cuanto  hace  y 
dice.  Si  le  anuncian  que  tal  personaje  de  su  comunión  di- 
siente en  algún  punto  de  su  criterio  y  se  atreve  á  decla- 
rarlo así,  porque  tiene  «el  valor  de  sus  convicciones»,  él 
contestará:  «Lo  que  ha  de  teneres  el  valor  de  las  mías», 
recabando  de  modo  tan  concluyente,  para  sí,  la  hegemonía 
absoluta  de  su  pensamiento  y  la  subordinación  incondi- 
cional del  de  los  demás  al  suyo.  Y  al  exponer  ó  discutir 
doctrinas  ó  cuestiones  de  conducta  —sin  propósito,  por 
condición  natural — hablará  con  frecuencia  en  primera  per- 
sona empleando  este  pronombre  para  recalcar  y  dar  más 
fuerza  á  la  afirmación  por  ser  suya,  como  se  ve  en  las 
frases:  «Entiendo  yo».  «No  he  dicho  yo».  «Cómo  he  ve- 
nido yo  á  ser»,  y  otras  muchas  análogas  que  brotan  es- 
pontáneamente de  su  boca  ó  de  su  pluma. 

Por  otra  parte,  esta  personalidad  no  está  sujeta  á  las 
mudanzas  del  tiempo  ni  á  las  veleidades  de  la  fortuna,  no 
sufre  intermitencias  ni  desmayos;  su  ley  es  la  unidad  y  por 
ella  se  rigen  sus  más  variadas  manifestaciones,  á  tal  pun- 
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to  que,  desde  los  primeros  pasos  en  su  carrera  hasta  los 
últimos  de  su  gloriosa  y  accidentada  vida,   los  mismos 
principios  informan  su  conducta  y  sus  doctrinas  y  un  po- 
deroso engranaje  los  une  y  sistematiza  fuertemente. 

La  vacilación,  la  incertidumbre,  son  cosas  que  no  en- 
tran en  su  reino,  y  por  eso  jamás  se  encuentra  en  él,  el 
sentido  equívoco,  la  frase  dubitativa  ó  ambigua,  los  térmi- 
nos oscuros  ó  contradictorios  ó  que  revelen  indecisión  en 
su  espíritu,  antes  bien,  claro,  preciso,  terminante,  dice 
siempre  de  un  modo  derinitivo  y  concluyente  lo  que  piensa 
y  lo  que  quiere. 

Á  la  vez  el  estilo  personal  responde  á  estas  cualidades 
del  pensamiento,  siendo  en  ocasiones  algo  duro  y  árido  si 
se  quiere  por  rehuir  las  galas  retóricas,  y  cuanto  no  añada 
cosa  alguna  á  la  expresión  y  fijeza  del  concepto,  pero 
cuidadoso  de  la  exactitud  y  propiedad  y  hasta  pureza  de 
la  locución  y  de  la  dicción  que  ha  de  darle  forma  sen- 
sible. 

Bastábanle  por  esto  muj'-  pocas  ideas — si  bien  éstas 
eran  de  las  llamadas  ideas  madres — y  conocerlas  funda- 
mentalmente. De  este  modo  lo  vemos  siempre  á  cubierto 
de  esas  inconsecuencias  del  pensamiento  que  á  muchos 
lleva,  por  ejemplo,  á  no  creer  en  Dios  y  sí  en  multitud  de 
supersticiones;  á  ser  espiritualistas  en  Filosofía  y  natura- 
listas en  literatura;  á  poner  muy  alto  el  Derecho  y  hacer 
poco  caso  de  la  Moral;  á  cambiar  fácilmente  de  principios 
políticos  sin  darse  cuenta  de  la  gravedad  de  tales  determi- 
naciones. 

En  Cánovas  no  ocurría  esto.  Su  carácter  personal  lo 
traduce  al  mundo  exterior.  Cree  en  Dios  uno  y  personal, 
pero  creador  del  Universo;  en  el  régimen  de  las  cosas  hu- 
manas pone  la  autoridad  sobre  la  libertad;  en  la  Historia, 
el  libre  albedrío  sometido  á  la  Providencia;  en  política,  el 
poder  real  sobre  los  otros  poderes;  en  Filosofía,  la  razón 
sobre  todas  las  facultades,  eslabonando  cada  una  de  estas 
afirmaciones  con  cada  una  de  las  demás  que  de  ellas  se 
desprenden  y  todas  entre  sí,  de  modo  que  hay  tal  concate- 


nación,  que  no  se  puede  en  él  atacar  una  sin  que  las  otras 
sufran  por  igual  el  ataque  que  se  le  dirige. 

Esta  unidad  poderosa  que  hemos  visto  imprimía  en  su 
acción  y  en  sus  ideas,  no  engendraba,  sin  embargo,  en  él 
la  obstinación  del  fanatismo,  porque,  si  bien  hija  de  su  na- 
turaleza moral  y  de  su  temperamento  vigoroso,  estaba  re- 
gida por  la  razón,  que  sabia  templar  las  inflexibilidades  de 
la  voluntad  ó  el  rigor  de  los  principios,  para  acomodarlos 
á  las  exigencias  de  la  realidad  en  la  vida  de  relación  con 
sus  semejantes. 

Por  eso,  creyente  convencido  y  sincero,  acepta  los  dog- 
mas fundamentales  de  la  fe,  pero  no  rechaza  la  interven- 
ción de  la  razón  en  los  negocios  del  mundo;  tiene  á  la  tra- 
dición por  base  capital  de  existencia  de  las  sociedades  hu- 
manas ,  y  sin  embargo  ,  transige  y  acepta  todas  las  con- 
quistas del  progreso  como  ley  de  su  desenvolvimiento; 
rinde  culto  al  ideal,  mas  sólo  toma  de  él  discretamente 
aquello  que  puede  coexistir,  estableciendo  alianzas  prove- 
chosas con  el  mundo  de  los  fenómenos.  Unir  en  fin,  en  lo 
posible,  el  pasado  con  el  presente,  la  Historia  con  los  prin- 
cipios; el  Derecho  con  la  Moral ,  lo  que  es  con  loque  debe 
ser,  fué  la  norma  constante  de  su  vida. 

Así  sucedió  que  aunque  enamorado  de  las  ideas  abso- 
lutas y  eternas  hasta  pensar  que  el  discurrir  acerca  de  ellas 
era  la  ocupación  más  alta  del  espíritu  humano,  se  avenía 
á  gastar  las  mayores  energías  de  su  ser  en  los  combates 
con  lo  contingente  y  relativo,  hasta  dejar  la  vida  triste- 
mente en  una  encrucijada  preparada  por  la  traición. 

El  bien  quisiera,  que  alientos  para  ello  le  sobraban, 
aplicar  las  ideas  puras  en  la  plenitud  de  su  perfección  y 
de  su  belleza;  pero,  hombre  de  conciencia  recta  y  dotado 
de  una  poderosa  intuición  del  mundo  en  que  \ivía  y  de 
un  exacto  sentido  de  la  Historia,  detestaba  los  delirios  de 
la  fantasía  y  de  las  especulaciones  abstractas  del  entendi- 
miento, engendradoras  de  la  utopia,  á  la  que  tenia  horror 
por  dañosa  y  perturbadora  del  orden  de  las  cosas  te- 
rrenas. 


Era  que  el  equilibrio,  que,  como  Spencer  declara,  es  otra 
ley  de  la  vida  univrsal,  se  daba  también  en  el  carácter  de 
Cánovas  ,  que  lo  reconocía  y  cumplía  conscientemente, 
permitiéndole  llegar  á  términos  de  concordia  y  resolver 
con  facilidad  y  acierto  las  situaciones  más  difíciles. 

De  esta  manera  pudo,  en  día  memorable  para  la  Na- 
ción, poner  paz  en  los  ánimos  turbados  por  las  contiendas 
civiles,  cerrando  un  período  histórico  y  abriendo  á  la  vez 
otro  con  aquellas  célebres  palabras  dignas  de  los  tiempos 
clásicos:  «  Vengo  d  continuar  la  historia  de  España» . 

Todas  estas  notas  del  carácter  de  Cánovas  del  Castillo 
estaban  compenetradas  de  un  alto  sentido  moral  que  obli- 
gaba á  profundo  respeto  aun  á  sus  mismos  adversarios,  é 
infundía  una  fuerza  incontrastable  en  sus  palabras  y  en  sus 
resoluciones.  Mirando  siempre  la  vida  desde  lo  alto  y  con- 
vencido de  que  la  humanidad,  como  las  naciones,  como 
los  individuos,  tienen  una  misión  que  cumplir  y  de  que  su 
existencia  responde  á  un  plan  divino  del  Creador,  estu- 
diaba su  marcha  y  sus  movimientos  con  aquella  seriedad 
que  su  importancia  requería  y  aquella  disposición  del  áni- 
mo siempre  en  el  fondo  benévola  al  apreciar  y  juzgar  las 
doctrinas  y  los  sucesos  aunque  le  fuesen  contrarios. 

Sus  obras  científicas  }'■  literarias  y  su  vida  pública  toda 
entera  respondían  á  este  criterio  superior  de  su  concien- 
cia, fundando  por  esto  siempre  en  motivos  de  primer  or- 
den las  determinaciones  de  su  voluntad,  no  cuidando  de 
si  le  devolvían  mal  por  bien,  atento  sólo  á  la  satisfacción 
del  deber  cumplido;  «que  quien  espere  gratitud  inmediata 
— decía  el  mismo — por  sus  servicios  reales  y  posibles,  no 
merece  llamarse  hombre  de  Estado»  (i). 

Sin  que  nada  diga  contra  ello  el  que  aceptara  las  re- 
compensas que  en  posición  social,  y  aun  en  los  goces  del 
amor  propio  satisfecho,  le  proporcionaran  los  triunfos  re- 
petidos en  la  asidua  labor  á  que  se   consagró   desde  muy 


(i)     Discurso  leído  en  el  Ateneo  de  Madrid  en  la    apertura  de 
sus  cátedras  en  1890,  pág.  92. 


joven,  pues  ni  fueron  buscados  de  propósito  como  fin  de 
sus  acciones,  ni  pretendió  pasar  por  un  santo,  ni  revistie- 
ron aquellos  beneficios  proporciones  extraordinarias,  ni 
dejaban  de  estar  contrabalanceados  por  los  desvelos  y  sin- 
sabores originados  por  preocupaciones  y  responsabilida- 
des que  sobre  él  pesaron  durante  tantos  años. 

Dábale  esto  gran  fortaleza  de  ánimo  para  devorar  en  si- 
lencio el  dolor  que  le  producía  la  injusticia  de  los  hombres 
ó  para  resistir  con  entereza  los  desdenes  de  la  suerte  cuan- 
do no  se  le  mostraba  propicia  la  fortuna,  y  gran  valor  cívico 
para  afrontar  con  resolución  las  situaciones  más  compro- 
metidas y  arrostrar  la  impopularidad  antes  que  abdicar  un 
ápice  de  sus  arraigadas  convicciones. 

Pues  bien,  hombre  dotado  de  tales  cualidades,  ¿qué  tie- 
ne de  extraño  que  en  el  fragor  de  las  luchas  políticas  y 
ante  la  violencia  del  ataque,  no  siempre  justificado,  de  sus 
enemigos,  se  le  escaparan  involuntariamente  frases  ó  acti- 
tudes de  suma  arrogancia  que  desdijeran  de  la  mesura  y 
comedimiento  en  él  habituales  y  que  sus  émulos  interpre- 
taban como  la  expresión  más  genuina  de  la  soberbia.'*  Y 
prueba  de  que  esta  manera  no  estaba  en  fu  condición  mo- 
ral, es,  las  rectificaciones  y  explicaciones  atenuantes  que 
solícito  acudía  á  dar,  él,  que  jamás  se  prestaba  á  tales 
cosas  cuando  de  doctrina  se  trataba;  y  aquella  sincera  mo- 
destia que  se  refleja  en  el  prólogo  al  primer  tomo  de  sus 
Problemas  contemporáneos,  y  la  exquisita  consideración  con 
que  se  complacía  en  hablar  de  los  mantenedores  de  teorías 
las  más  opuestas  á  las  suyas,  aun  teniendo  á  éstas  por 
erróneas  y  aun  absurdas  en  grado  sumo. 

Y  en  punto  á  lo  que  se  llama  probidad  literaria,  dudo  yo 
que  nadie  fuese  más  allá  de  las  delicadezas  á  que  él  llega- 
ba, procurando  siempre  confirmar  sus  opiniones  con  las 
de  autores  de  reconocida  nombradía,  ó  confesando  previa- 
mente que  admitía  las  conclusiones  que  ellos  susten- 
taban. 


Pero  si  el  hombre  se  impone  al  hombre  por  el  carácter, 
no  ejerce  atracción  hacia  sí,  convirtiendo  en  prosélitos  á 
los  demás,  sino  posee  una  inteligencia  superior  para  inqui- 
rir y  conocer  la  verdad  donde  quiera  que  se  halle  y  de  cual- 
quier orden  que  sea,  y  ese  arte  maravilloso  de  concertar 
las  aspiraciones  al  ideal  con  la  realidad,  pesando,  midien- 
do, ponderando  sabiamente  los  elementos  que  de  cada 
uno  pueden  entrar  en  la  obra  para  que  sea  ordenada,  viva 
y  fecunda.  Ambas  cualidades  las  reunía  en  alto  grado  Cá- 
novas del  Castillo,  y  de  ello  dan  testimonio  los  firmes 
asientos  sobre  los  cuales  levantó  su  obra  política,  y  la  so- 
licitud con  que  acudieron  á  alistarse  en  su  bandera  aun 
los  hombres  sesudos  de  los  partidos  afines  que  no  sabían 
qué  rumbo  tomar  en  vista  de  las  sombras  que  por  todas 
partes  se  extendían  ocultando  el  porvenir. 

Su  amor  á  la  verdad  entera,  hijo  de  su  espíritu  amplio 
y  universal,  era  secundado  por  un  entendimiento  flexible 
que  se  acomodaba  fácilmente  á  proceder  por  análisis,  des- 
cendiendo de  ese  modo  á  las  más  prolijas  disecciones  de 
las  ideas  para  descubrir  la  parte  de  certeza  ó  de  error  que 
contenían  y  refutar  así  victoriosamente  las  teorías  extra- 
viadas ó  excesivamente  audaces  en  algunos  puntos  de  las 
ciencias  modernas,  ya  para  reunir,  observar,  comparar  los 
hechos  indagados  é  inducir  después  de  un  estudio  minu- 
cioso y  profundamente  reflexivo  la  conclusión  en  que  se 
resolvían. 

Ejemplo  de  esto  nos  lo  da  al  contender  con  la  escuela 
positivista  acerca  de  los  principios  capitales  que  habían  de 
informar  las  ciencias  morales  y  políticas,  especialmente  al 
desmenuzar  la  hipótesis  monista  de  la  creación  natural  y 
la  suya  espiritualista,  y  compararlas  entre  sí. 

No  menor,  sino  mayor  aún  y  de  más  frecuente  empleo 
por  las  tareas  á  que  se  dedicó  con  preferencia,  fué  en  él  el 
poder  de  ver  en  unidad  y  de  un  golpe  la  idea,  el  suceso 
primordial  causa  de  los  demás  secundarios  que  forman  la 


trama  de  la  vida  y  de  los  sistemas  científicos.  En  este  pun- 
to, era  de  ver  cómo,  apoderado  del  principio  ó  del  hecho 
capital,  iba  desenvolviéndolo  merced  al  procedimiento  de 
deducción,  con  un  encadenamiento  lógico,  casi  matemáti- 
co, hasta  mostrar  sus  últimas  consecuencias.  Luego,  la 
cualidad  de  generalizar,  que  era  también  propiedad  de  su 
talento,  permitíale,  apoderado  de  una  idea,  relacionarla 
con  todas  las  afines  para  encontrar  medios  auxiliares  de 
comprobar  la  tesis  que  sustentaba,  irradiando  entonces  su 
pensamiento  en  tan  diversas  direcciones,  que  bien  puede 
decirse  que  no  hubo  rama  del  saber  á  que  no  dedicara  al- 
gunas páginas  reveladoras  siempre  del  poder  de  su  enten- 
dimiento. 

Armado  su  espíritu  de  tan  poderosos  medios  de  comba- 
te, que  usaba  según  las  necesidades  ó  las  conveniencias 
exigían,  ya  aislada,  3'a  sucesiva  ó  simultáneamente,  no  es 
cosa  rara  que  resultase  casi  siempre  invulnerable  en  las 
polémicas  que  su  agitada  vida  le  obligaba  á  sostener  tan 
de  continuo,  y  que  fuese  tenido  por  campeón  el  más  esfor- 
zado en  la  defensa  y  el  más  temible  en  el  ataque. 

Con  ser  tan  importante  esa  tarea,  no  quedaba,  sin  em- 
bargo, circunscrito  á  ella  el  esfuerzo  de  su  pensamiento, 
ni  satisfecha  su  conciencia  con  este  trabajo  de  poner  en 
evidencia  los  errores  ó  las  deficiencias  de  las  doctrinas  con- 
trarias á  las  suyas,  ó  de  patentizar  la  ventaja  y  superiori- 
dad de  las  propias;  todavíasu  actividad  intelectual  era  capaz 
de  empeños  mayores, llevando  á  cabo  muchas  veces  la  obra 
superior  de  construir,  mediante  la  conmbinación  de  ambos 
métodos  de  conocimiento,  analítico  y  sintético,  y  sobre 
más  alta  idea,  teorías  que  fortificaran  á  los  suyos  en  la  !e 
y  en  la  esperanza  del  p  rvenir,  ó  recogieran  elementos  dis- 
persos por  el  vendaval  de  las  revoluciones,  para,  fundidos 
con  otros  nuevos,  no  bien  ensayados  ó  mal  entendidos, 
levantar  instituciones  caídas  y  asentarlas  sobre  bases  más 
firmes  y  duraderas.  Labor  ésta  la  más  elevada  á  que  pue- 
de entregarse  la  razón  y  la  voluntad  humana,  y  que  por 
sí   sola  explicaría  la  devoción  absoluta  de  muchos  á  su 
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persona,  el  reconocimiento  espontáneo  de  todos  á  su  auto- 
ridad y  su  supremacia  no  discutida,  como  que  es  la  que 
ha  dado  nombre  imperecedero  á  los  grandes  políticos,  á 
los  genios  literarios  y  á  los  filósofos  de  pensamiento  y  sis- 
tema propios. 


Es  tan  poco  frecuente  que  en  un  hombre  alcancen  sus 
varias  facultades  á  dar  frutos  estimados  todas  ellas,  aun 
siendo  educadas  con  esmero,  que  viéndolo  se  niega  el 
pública  á  reconocerlo,  admitiendo  á  lo  sumo  que  tal  aserto 
sea  una  concesión  graciosa  al  prestigio  obtenido  por 
aquella  aptitud  en  que  descuella  de  modo  sobresaliente. 
Esto  ha  sucedido  á  Cánovas  del  Castillo.  Ni  el  haberle 
abierio  las  Academias  desde  mu}''  temprano  sus  puertas; 
ni  el  haber  solicitado  su  cooperación  otras  corporaciones 
sabias  y  no  menos  ilustres  aunque  libres;  ni  su  colabora- 
ción en  ellas  y  en  la  prensa  científica  y  política;  ni  sus 
libros  y  trabajos  sueltos  reclamados  para  presentar  gente 
nueva  en  la  literatura  ó  comentar  y  juzgar  obras  de  sabios 
y  de  maestros,  que  llevó  á  sus  mismos  adversarios  á  de- 
clarar su  gran  potencia  intelectual,  apellidándole  atmosfé- 
rico y  cosmológico  (i),  al  verlo  ocupando  los  principales 
puestos  y  dar  soberbias  muestras  de  su  actividad  por  todas 
partes,  le  han  librado  de  que  por  muchos  se  piense  que 
todas  esas  distinciones  fueron  debidas,  más  que  al  valor 
intrínseco  de  aquéllas  y  á  los  justos  merecimientos  del 
literato  ó  del  centífico,  homenaje  tributado  á  la  influencia 
y  poder  del  hombre  que  en  la  política  se  elevó  por  propio 
impulso  de  su  genio  á  la  mayor  altura  á  que  podía  aspirar 
en  su  país.  Le  ha  sucedido  lo  que  á  muchos  hombres  de 
valer  en  la  Historia:  el  estadista  y  el  orador  parlamentario 
han  oscurecido  al  literato  y  al  hombre  de  ciencia. 

Claro  se  ve,  sin  embargo,  que  esto  obedecía  á  un  pre- 
juicio arraigado  y  contra  el  que  nada  valían  las  pruebas 


(i)     D.  Julio  Burell  en  un  notable  artículo. 
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mas positivas  que  de  lo  contrario  ofrecía  tan  frecuente- 
mente. Pero  para  los  que  le  hemos  seguido  paso  á  paso  á 
través  de  todas  las  manifestaciones  de  su  espíritu  y  estu- 
diado con  el  detenimiento  que  requieren  sus  múltiples  y 
variadas  producciones,  nada  sorprende  tanto  como  la  ele- 
vación de  pensamiento  con  que  en  general  trataba  todos 
los  asuntos  y  la  perspicacia  con  que  descubría  el  nudo  de 
la  cuestión  y  se  apoderaba  de  él  para  hacerlo  objeto  de  su 
examen;  el  desembarazo  con  que  penetraba  en  las  regio- 
nes más  abstrusas  de  la  filosofía  y  revelaba  el  sentido  de 
una  escuela  desentrañando  sus  conceptos  fundamentales; 
la  seguridad  de  juicio  y  el  tino  crítico  con  que  discurre 
acerca  del  fondo  y  las  tendencias  de  las  nuevas  escuelas 
literarias;  el  raro  acierto  con  que  trata  temas  de  arte  teni- 
dos por  los  más  difíciles  entre  la  gente  profesional;  la  alte- 
za de  miras  con  que  contempla  la  historia  y  juzga  hom- 
bres y  sucesos,  procurando  en  ello  una  gran  impersonali- 
dad, á  semejanza  de  algunos  escritores  alemanes  que,  como 
Ranke,  son  estimados  sobre  otros  por  esta  condición,  tan 
difícil  de  sostener  por  los  historiadores;  su  exquisito  senti- 
miento de  la  Naturaleza,  por  la  que  se  sentía  cariñosa- 
mente atraído;  su  admiración  por  la  belleza,  y  finalmente, 
la  exposición  poética  de  sus  afectos  íntimos  en  el  tono  es- 
pontáneamente lírico  que  cuadraba  á  la  índole  peculiar  de 
la  emoción  sentida. 

Sin  que  se  note  en  ninguna  ocasión  el  esfuerzo  del  que 
desconoce  la  materia  ó  la  inexperiencia  del  aficionado  ó  la 
labor  dificultosa  del  aprendizaje  ó  la  incoherencia  y  des- 
concierto de  la  improvisación.  Antes  por  el  contrario  pare- 
cía familiarizado  aun  con  el  tecnicismo  más  rigoroso  de 
las  ciencias  experimentales  novísimas  y  con  el  más  raro  de 
vencer,  como  aquel  de  las  artes  plásticas,  de  las  cuales  se 
consideraba  modestamente  profano;  caminando  con  tal  se- 
renidad por  todas  aquellas  esferas  del  pensamiento,  cual 
si  estuviera  habituada  su  inteligencia  á  recorrerlas  diaria- 
mente, ó  las  hubiese  hecho  objeto  preferente  de  su  exis- 
tencia. 
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No  son,  es  cierto,  sus  libros  obras  magistrales,  ni  trata- 
dos completos  en  donde  se  exponga  el  contenido  total  de 
una  ciencia  ó  se  dilucide  una  teoría  en  todas  sus  partes; 
pero  para  los  que  no  aprecien  los  trabajos  del  entendimien- 
to por  la  cantidad,  no  desmerecen  por  ello  lo  más  mínimo, 
al  lado  de  otros  más  extensos,  los  debidos  á  la  mente  de 
Cánovas  del  Castillo. 

Condensaciones  de  abundante  y  escogida  doctrina  reco- 
gida en  largos  y  detenidos  estudios  que  luego  ofrece  como 
substratum  de  profundas  y  sostenidas  meditaciones  sobre 
los  más  abstrusos  problemas  de  las  ciencias  jurídicas  c".  su 
doble  carácter  de  expositor  crítico  de  sus  principios  y  de 
legislador;  y  de  las  más  oscuras  cuestiones  de  la  Filoso- 
fía social,  en  ellos  no  existen  esos  desarrollos  de  las  ideas 
y  ampliaciones  del  pensamiento  que  en  otros  escritores 
dan  pretexto  á  muchas  páginas  y  aun  capítulos  enteros  de 
relleno  con  que  logran  abultar  notablemente  sus  volúme- 
nes. En  los  trabajos  de  Cánovas  como  escritor  no  se  en- 
cuentran siquiera  párrafos  que  huelguen  y  se  puedan  su- 
primir sin  perjuicio  de  que  quede  cortado  el  hilo  del  dis- 
curso, ú  obscuro  el  concepto  que  venía  exponiendo,  y  ni 
siquiera  se  ven  esas  frases  hechas  y  esos  lugares  comunes 
con  que  por  otros  se  suple  la  falta  de  caudal  propio  de 
ideas  ó  de  formas  de  expresión.  En  no  pocos  casos,  la  opi- 
nión sustentada  por  él  es  apoyada  brevemente,  pero  con 
palabras  que  dejan  entrever  los  sólidos  fundamentos  de 
que  parte  y  lo  mucho  que  había  discurrido  sobre  ellas,  lo 
que  hubiera  hecho  patente  si  el  tiempo  y  el  espacio  lo  hu- 
biesen consentido. 

Así  ocurre  en  la  ciencia  del  Derecho,  que  sin  haber  ejer- 
cido él  la  profesión  á  que  lo  capacitaba  su  carrera,  dejó 
sentado  su  criterio  de  jurisconsulto  en  los  temas  más  fun- 
damentales de  aquélla,  con  tal  precisión  y  maestría  que 
bien  pueden  dar  lugar  sus  puntos  de  vista  á  opuestos  pa- 
receres; mas  no  por  falta  de  conocimiento  respecto  al  sen- 
tido íntimo  de  las  doctrinas  que  analiza  ó  al  alcance  de 
los  problemas  por  ellas  planteados,  Y  otro  tanto  acontece 
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con  la  Filosofía  social,  en  que  ataca  siempre  el  núcleo  de 
la  cuestión,  fijando  así  su  pensamiento  con  firmeza,  no 
siéndole  difícil  entonces  dilucidar  los  extremos  en  que  con- 
viene ó  en  que  discrepa  de  otras  opiniones.  De  todo  lo  cual 
veremos  muestras  bastantes,  toda  vez  que  ambas  ciencias 
han  de  ser  objeto  principal  de  este  libro. 

Como  historiador,  hay  que  ver  con  qué  solícito  cuidado 
procura  allegar  una  gran  suma  de  documentos  originales, 
de  datos  y  noticias  de  la  mayor  autenticidad,  buscándolos 
en  sus  primitivas  fuentes,  depurándolos  y  compulsándolos 
con  escrupulosidad  para  reflejar  con  la  exactitud  posible 
la  época  ó  el  asunto  que  se  propone  historiar  (i). 

Y  si  por  acaso — como  le  aconteció  en  su  primitiva  mo- 
nografía de  la  Casa  de  Ausíria— ciertos  datos  de  referen- 
cia lo  conducen  á  apreciaciones  poco  conformes  con  la  ver- 
dad histórica,  ¡con  qué  buena  fe  confiesa,  más  tarde,  el 
descuido  que  antes  padeciera  y  el  propósito  de  volver  atrás 
para  rectificar  cuanto  sea  necesario  á  restablecer  las  cosas 
en  su  punto  y  devolver  á  cada  uno  el  buen  concepto  de 
que  injustamente  le  privara!  Y  por  otra  parte,  ¡con  cuánta 
atención  sigue  los  pasos  de  cada  personaje  para  descifrar 
sus  intenciones,  poner  de  relieve  los  móviles  de  su  conduc- 
ta y  emitir  después  con  garantía  de  acierto  sus  juicios! 
Siendo  de  notar  la  sinceridad  de  aquéllos,  el  ingenio  con 
que  descubre  el  enlace  político  de  los  hechos  y  la  sereni- 
dad y  aplomo  con  que  expone  los  acontecimientos  más 
controvertidos,  cuando  sólo  de  esto  se  trata,  guardando  la 
impresión  que  le  producen,  para  mantenerse  siempre  fuera 
y  no  perder  nunca  la  objetividad  á  fin  de  que  sea  la  histo- 
ria misma  la  que  hable. 


(i)  Ejemplo  especial  de  esta  cualidad,  tan  estimable  para  preci- 
sar la  verdad  y  evitar  que  al  lector  le  parezcan  iguales  todas  las 
batallas  y  las  olvide  prontamente,  nos  lo  ofrece,  entre  otros  casos, 
en  las  descripciones  de  las  de  Pavía,  de  Rocroy  y  del  asalto  y  saco 
de  Roma,  á  las  cuales  acompaña  planos  de  los  lugares  y  posición  y 
distribución  de  cada  uno  de  los  elementos  de  combate  que  en  ellas 
tomaron  parte. 
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Y  era  de  ver  la  fidelidad  con  que,  monárquico  ferviente 
y  profundamente  católico,  relataba  las  costumbres  tan 
poco  edificantes  de  la  corte  de  Enrique  II  y  de  la  misma 
Roma  cristiana,  sin  esfumar  las  tintas  ni  dulcificar  la  fra- 
se merecida  en  esta  pintura  de  mano  maestra;  ni  en  la 
descripción  de  la  relajada  política  de  tratos  y  contratos, 
llena  de  asechanzas  y  perfidias  tan  en  uso  entonces.  Y 
más  que  todo,  la  entereza  con  que,  por  altas  que  fueran 
las  potestades  humanas,  y  aun  con  tinte  de  divinas,  que 
caían  bajo  su  jurisdicción  de  historiador,  no  disminuía 
el  rigor  de  sus  censuras  cuando  la  imparcialidad  d  la 
historia  demandaba  de  él  fallos  severos.  Tal  sucede  al 
ocuparse  de  la  conducta  de  Pío  IV  con  el  célebre  Cardenal 
Carlos  Carrafa,  á  quien  después  de  haberse  entregado 
aquél  en  cuerpo  y  alma,  hadándole  arbitro  de  la  política 
de  la  Santa  Sede  por  espacio  de  muchos  años,  mandó  de- 
capitar sin  contemplaciones;  3^  al  hablar  de  aquel  otro,  más 
conocido  que  por  su  nombre  de  Pontífice  por  el  de  César 
Borgia,  que  ostentó  en  su  vida  mundanal,  del  cual  dice 
que  si  «merecía  ser  soberano  por  sus  grandes  pensamien- 
tos y  su  nobleza  indomable,  sacerdote  y  Papa  no  merecía 
serlo  por  sus  vicios»,  dando  lugar  á  que  sus  restos  se  mi- 
ren hoy  «escondidos  en  pobre  caja  y  en  un  desván  de  la 
iglesia  de  los  españoles  en  Roma,  porque  tal  vez  no  los 
juzgue  dignos  de  sus  bóvedas  San  Pedro». 

En  los  retratos,  es  de  admirar  el  modo  exacto  con  que 
presenta  la  figura  y  la  destaca  del  cúmulo  de  personajes 
análogos  que  ofrece  la  Historia,  á  pesar  de  la  sobriedad  en 
el  dibujo  y  de  las  pocas  aunque  firmes  pinceladas  con  que 
los  da  á  conocer,  como  lo  demuestra  en  aquel  Conde-Du- 
que de  Olivares,  del  que  dice,  que  «si  Felipe  IV  no  era  de 
por  sí  capaz  de  acciones  violentas,  éralo  su  Ministro;  pero 
á  veces  las  aplazaba  con  exceso.  Harto  probable  es  que 
para  muchos  negocios  le  perjudicaban  sus  condiciones 
coléricas  y  su  franqueza,  que  á  veces  frisaba  en  brutal; 
pero  quizá  le  dañaba  tanto  como  esto,  y  más,  su  exagerado 
amor  á  los  medios  suaves  de  gobierno  y  hasta  su  bondad 
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íntima  y  su  falta  de  rencor.  Y  en  cuanto  á  la  vanidad, 
pudo  despopularizarle  un  tanto  y  proporcionarle  más  an- 
tipatías que  le  hubiera  por  sí  sola  ocasionado  su  fortuna. 
La  peor  de  sus  condiciones  políticas  consistió,  acaso,  en 
acariciar  dentro  de  su  espíritu  castizo  y  dejar  correr  en 
sus  impulsos  primeros  la  nativa  inconsiderada,  peligrosí- 
sima soberbia  española». 

Por  lo  que  respecta  á  la  crítica  literaria  y  á  las  cuestio- 
nes estéticas  relacionadas  con  ella,  su  talento  agudo  y  pe- 
netrante no  dejó  de  derramar  clara  y  viva  luz  acerca  de 
las  que  más  resonancia  alcanzaron  en  su  tiempo.  Es  de 
admirar  cómo,  á  pesar  de  los  concienzudos  trabajos  que 
sobre  nuestro  teatro  clásico  se  han  hecho  desde  los  her- 
manos Schlegel  hasta  Menéndez  Pelayo,  y  especialmente 
acerca  de  Lope  y  Calderón,  vuelve  sobre  tema  tan  debati- 
do, puntualizando,  con  pensamiento  original,  las  calidades 
de  uno  y  otro,  fijando  hasta  qué  punto  se  ajustó  á  las  pa- 
siones y  costumbres  de  la  época  la  dramática  de  aquellos 
genios  insignes,  emitiendo  de  pasada  el  juicio  que  le  me- 
rece el  teatro,  que  no  es  para  él — y  en  esto  coincide  con 
H.  Spencer — «sino  lo  que  son  en  común  las  artes,  á  saber: 
un  juego  ó  recreo  inlelectual,  un  convite  del  entendimien- 
to al  entendimiento»  (l).  No  desconoce  por  esto  que  en 
ocasiones  este  juego  revista  caracteres  tales  en  manos  de 
los  grandes  artistas,  que  llegue  hasta  lo  sublime,  tpero  sin 
renunciar  á  lo  más  elevado  de  su  naturaleza,  en  el  divino 
proceso  de  la  idea  estética,  bástales  muchas  veces  á  las 
artes  lo  que  todas  tienen  sin  duda  por  primitivo,  la  imita- 
ción» (2).  Pero  más  fino  aún  y  perspicaz  observador  se 
muestra  al  tocar  esa  cuestión  tan  controvertida  del  natu- 
ralismo en  la  literatura,  especialmente  en  lo  que  hace  re- 
ferencia á  la  influencia  del  medio  ambiente  en  la  determi- 
nación de  la  voluntad  de  los  personajes,  que  él  no  admiiía 


(i)     Frólogo  á\a  obra.  Autores  ei/-amdttros  coftíempordfuos,  dtt\  se- 
ñor Novo  y  Colson,  pág.  LXIII. 
(2)     ídem  id. 
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en  los  términos  casi  absolutos,  ni  en  la  virtualidad  sobre 
los  sentidos  y  sobre  la  carne  de  algunos  escritores,  espe- 
cialmente de  Zola  y  los  que  le  siguen.  Siendo  notable  á 
este  propósito  el  estudio  que  hace  en  el  libro  El  Solitario 
y  su  tiempo  y  en  el  prólogo  puesto  á  la  última  edición  es- 
pañola de  la  nivela  Pepita  Jiménez,  de  D.  Juan  Valera,  y 
en  particular  la  comparación  entre  Goethe  y  Zola,  en  don- 
de, después  de  exponer  las  situaciones  diferentes  en  que 
un  personaje  de  cada  uno  de  estos  escritores  sucumbe  al 
medio  que  le  rodea,  embriagado  el  del  segundo  por  las  con- 
diciones puramente  físico-químicas  de  la  atmósfera  sen- 
sual que  le  circunda,  y  subyugado  el  primero  por  influen' 
cias  exclusivamente  morales,  se  decide  por  el  mayor  poder 
de  estas,  «porque  la  mujer  se  basta  por  sí  sola,  con  un 
mero  recuerdo  suyo  que  despierte,  con  el  rumor  ó  acci- 
dente más  nimio  que  la  deje  presentir,  para  hacer  cautiva 
la  más  fuerte  voluntad  de  hombre  que  ose  afrontar  su  po- 
derío» (i),  y  en  otro  lugar,  y  poniéndose  él  mismo  como 
caso  experimental,  «todavía — dice —he  pensado  que  la  ve- 
getación viciosa  que  acabó  á  él  de  perderle  (al  abate 
Mouret),  habríame  en  su  pellejo  ayudado  á  mí  para  pagar 
fiel  tributo  al  más  arduo  sin  duda  de  los  votos  sacerdota- 
les» (2) . 

Amante  de  la  naturaleza  y  entusiasta  de  la  vida  del 
campo,  como  criado  en  los  fértiles  valles  que  van  á  morir 
en  las  riberas  mediterráneas,  supo  gustarla  y  admirarla 
siempre  y  pintarla  cuando  quiso  como  en  aquella  «  Villeg- 
giatura,  en  el  Lacio»,  llena  de  pasajes  poéticamente  senti- 
dos, en  donde,  ya  uniendo  en  su  admiración  la  vida  cam- 
pesina actual  con  los  recuerdos  de  la  antigüedad  pagana, 
nos  habla  de  aquellas  jóvenes  de  Aricia,  «niñas  asimismo 
pálidas  y  sensibles,  de  ojos  oscuros  y  oscuros  cabellos, 
cubiertos  de  candidos  cendales  que  todavía  recogen  á  la 
mañana  lirios  silvestres  entre  las  anchas  piedras  de  la  Vía 


(i)     El  Solitario  y  su  tiempo,  tomo  I,  pág.  183. 
(2)     Prólogo  citado,  pág.  X. 
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Appia  y  á  la  tarde  van  á  depositarlas  en  vasos  de  colores 
á  los  pies  de  la  Madonna  de  Galloso-,  ó  ya,  enamorado 
de  los  espectáculos  que  los  varios  accidentes  de  la  mara- 
villosa campiña  romana  ofrecía  á  su  vista,  exclama:  '  ¡Ay! 
¡Ojalá  que  desde  lo  alto  de  las  colinas  albanas  hubierais, 
cual  yo,  visto  morir  al  sol  en  las  bocas  del  Tíber  y  colo- 
rir con  sus  últimos  resplandores  el  agro  romano,  ó  que, 
internándoos  ante  mí  en  la  selva  ariciana,  hubierais  podi- 
do asistir  siquiera  á  un  lleno  de  luna  en  el  lago  de  Alba- 
no!  Podríais  sentaros,  por  último,  en  los  escombros  que 
quedan  de  la  patria  infeliz  de  los  Curados  y  seguir  desde 
allí  los  surcos  de  la  barca  pescadora  en  las  tétricas  aguas 
del  lago  Albano,  ó  esperar  allí  las  nieblas  que  suben  to- 
dos los  días  á  visitar  los  bordes  de  su  taza  verdinegra, 
como  si  humease  aún  en  el  fondo  el  volcán  extinguido  >. 
Más  que  todas  estas  cualidades  se  ha  negado  á  Cáno- 
vas del  Castillo  la  de  poeta.  Y  en  verdad,  para  los  que  ne-' 
cesitan  en  poesía  la  harmonía  especial  del  ritmo  como 
principal  elemento  poético,  la  sonoridad  de  la  estrofa  v  el 
repique  del  consonante;  sembrar  de  figuras  la  composición 
y  envolverla  en  los  tintes  y  arreboles  de  una  fantasía 
exuberante,  tienen  razón  sobrada;  las  obras  poéticas  de 
Cánovas  se  distinguen  por  la  sinceridad  del  sentimiento 
que  vivo  palpita,  ya  en  el  afecto  amoroso,  ya  en  la  creen- 
cia religiosa,  ya  en  la  expresión  de  los  dolores  pasados 
hasta  vencer  al  destino,  cual  sucede  en  aquella  composi- 
ción titulada  La  mitad  de  la  vida,  en  que  aparece  retrata- 
do él  mismo,  al  pintar  la  perseverancia  y  tenacidad  de  ca- 
rácter que  se  necesita  para  no  desmayar  rendido  á  la  fati- 
ga hasta  ver,  con  el  triunfo,  coronado  el  empeño  de  la 
voluntad,  \'  que  dice: 

«Llegue  por  tin.  Osado  pcregfiíio 
de  la  lejana  cumbre  de  la  vida 
al  punto  de  nacer  tomé  el  camino. 
Y  en  balde  me  estorbaron  la  subida 
el  sendero  escarpado  ó  la  maleza 
en  las  peñas  estériles  crecida. 
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Con  firme  planta,  hollando  su  aspereza, 
vencí,  llegué;  sobre  la  ansiada  cumbre 
el  triunfo  el  alma  á  disfrutar  empieza.» 

Con  no  menos  elevada  entonación  y  serena  majestad 
se  revuelve  contra  los  reveses  de  la  suerte.  Sin  que  desde- 
ñe por  eso  las  imágenes  cuando  éstas  son  precisas  para 
realzar  el  pensamiento  ó  hacer  que  hiera  más  vivamente 
lo  sentido;  pero  cuidando  especialmente  de  la  plasticidad 
en  la  frase,  en  el  verso  y  en  la  estrofa,  que  siguen  dócil- 
mente los  movinlientos  de  su  espíritu  y  se  acomodan  siem- 
pre al  tono  elevado  y  digno  de  las  ideas. 

Quien  ha  escrito  aquel  canto  bíblico  titulado  En  Jueves- 
Santo,  que  empieza: 

«•'Despunta  el  sol.  ¿Y  aun  hoy  resplandeciente 
su  luz  el  hombre  mira? 
Ci  las  nubes,  señor,  no  trae  el  Oriente 
pereñadas  en  tu  ira?" 

y  en  que,  con  acentos  parecidos  á  los  empleados  por  San 
Juan  en  su  Apocalipsis,  se  lamenta  del  poco  fruto  de  la 
Redención,  por  la  maldad  humana  incorregible,  bien  puede 
merecer  el  título  de  poeta,  ni  más  ni  menos  que  otros  á 
quienes  se  adjudicó  ese  título  y  ocuparon  por  ello  un  asien- 
to oficial  en  el  Parnaso. 

Y  si  como  novelista,  en  I.a  Campana  de  Huesca,  se  ve 
más  al  historiador  diligente  y  erudito  deseoso  de  dar  vida 
á  una  época  turbulenta  y  algo  oscura  de  la  historia  polí- 
tica de  la  monarquía  aragonesa,  también  en  este  terreno 
consiguió  dejar  impresa  su  garra  de  león  en  el  trazado  de 
mano  maestra  de  aquel  D.  Ramiro  que  bajo  el  sayal  de 
la  humilde  orden  de  San  Benito  escondía  aquella  concien- 
cia llena  de  horrores"  que  descubrió  en  su  entrevista  con 
el  Abad  de  Mont  Aragón,  y  aquella  voluntad  de  hierro 
que  le  permitió  decapitar  sin  contemplaciones  á  los  caba- 
lleros de  la  Liga,  rompiendo  de  tan  enérgica  manera  con 
el  vasallaje  á  que  habían  querido  someter  los  nobles  á  la 
Corona. 
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Tampoco  fué  ajeno  su  talento  al  trato  con  las  Bellas 
Artes,  pues  si  no  las  enriqueció   con  obras  que  las  repre- 
sentaran porque  le  faltó  la  educación  técnica  especial  que 
este  orden  de  la  actividad  intelectual  requiere,  supo  expe- 
rimentar su  espíritu  esos  escalofríos  que  los  grandes  mo- 
delos de  la  belleza  producen   en  el   que   los  contempla 
cuando  se  tiene  aquella   percepción  delicada,  aquel  gusto 
depurado  por  el  estudio  directo  de   los  artistas  clásicos  y 
los  del   Renacimiento  y  un  entendimiento  capaz  de  pene- 
trar en  la  sublime  región  de  las  ideas  absolutas  para,  ilu- 
minado con  algún  rayo  de  la  belleza  infinita,  que  le  sirva 
de  arquetipo,  comparar  y  apreciar  el  mérito,  de  la  obra  pro- 
ducida por  el  genio  humano.  Vivo  ejemplo  de  lo  que  de- 
cimos lo   hallamos  en  aquel   trabajo,  si  breve,  de  lo  más 
sustancioso  y  profundo  que  en  España  se  ha  hecho  acer- 
ca de  la  escultura  y  que  le  valió  con  justicia  ser  llama- 
do á  ocupar  un  sitial  en  la  Real  Academia  de  San  Fer- 
nando. 

En  él,  además  de  sentimiento  estético,  se  revela  gran 
conocimiento  de  la  esencia  de  todas  las  artes  y  de  las  teo- 
rías que  han  gozado  de  más  autoridad,  juntamente  con 
un  alto  sentido  crítico  para  discernir  las  diferencias  y  las 
semejanzas  de  las  escuelas  artísticas  en  los  diversos  pe- 
ríodos de  su  historia.  Pero  muy  especialmente  se  ostentó 
su  saber  y  su  dictamen  independiente  é  ilustradísimo  en  la 
observación  de  las  obras  y  el  estudio  de  los  juicios  emiti- 
dos por  los  críticos  mas  eminentes,  relativos  á  la  esta- 
tuaria. 

Testimonio  suficiente  de  algunas  de  estas  cualidades 
nos  lo  da  al  discurrir  con  un  gran  espíritu  de  independen- 
cia, en  que  se  desvía  de  las  escuelas  espiritualistas,  lle- 
gando hasta  las  fronteras  del  positivismo,  en  lo  referente 
al  criterio  que  debe  servir  al  hombre  para  la  apreciación 
de  lo  bello,  cuando  afirma  que,  «bastante  mejor  es  esta 
apelación  al  juicio  definitivo  y  unánime  del  género  huma- 
no, que  yo  sostengo  y  que  así  como  de  pasada  reconoció 
por  legítimo  Hermosilla,  que  no  el  juzgar  las  obras  de 
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arte  con  arreglo  á  la  ley  ó  definición  de  la  belleza»  (i).  Y 
con  más  desembarazo  y  sin  escrúpulos  ni  miedo  á  que 
tildaran  de  heterodoxa  su  doctrina,  confesaba  la  superiori- 
dad del  arte  antiguo  y  especialmente  la  estatuaria  sobre 
el  moderno,  viendo  en  las  inmortales  creaciones  de  F'idias 
y  de  Praxiteles  la  mayor  perfección  que  es  dable  alcanzar 
por  haber  realizado  la  '-compenetración  del  espíritu  y  la 
carne  en  los  términos  y  en  la  proporción  que  correspon- 
día á  la  expresión  humana  de  la  idea  y  el  sentimiento. 

Firme  en  esta  creencia  de  ver  en  el  compuesto  humano 
el  mayor  punto  de  belleza,  no  ocultaba  su  disentimiento 
con  el  célebre  profesor  de  estética  P.  Jungmam,  quien  ne- 
gaba que  Dios  hubiese  concedido  á  los  hombres  el  genio 
artístico  para  emplearlo  en  cosa  tan  inferior  como  la 
belleza  corpórea,  porque  entonces — escribía  Cánovas, — 
«¿cómo  había  de  ofrecérnosla  en  la  naturaleza  tan  libe- 
ralmente.-:>  (2) 


Con  todo  esto,  la  mayor  parte,  casi  la  totalidad  del  pú- 
blico de  su  tiempo  no  conocía  á  Cánovas  del  Castillo  más 
que  bajo  un  solo  aspecto:  como  orador  político  y  parla- 
mentario. La  poca  atención  que  entre  nosotros  se  presta 
á  las  manifestaciones  del  talento  la  absorbe  principalmen- 
te la  política;  lo  cual  explica  el  conocimiento  que  el  pú- 
blico tiene  de  los  hombres  que  á  ella  se  dedican  y  que 
tome  por  base  de  los  juicios  para  apreciar  su  valer,  su  mé- 
rito como  oradores.  Y  en  este  punto,  justo  es  decirlo,  sin 
lograr  los  entusiasmos  populares,  que  no  se  compadecían 
con  las  épocas  tranquilas  en  que  él  más  ejercitó  su  pala- 
bra, ni  con  la  naturaleza  de  ésta,  que  hablaba  más  á 
la  razón  que  al  sentimiento,  la  fama  de  su  elocuencia  y  el 


(i)  «De  la  libertad  de  las  Artes»,  discurso  de  recepción  en  la 
Academia  Española. 

(2)  Discurso  de  recepción  en  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes 
de  San  Fernando. 
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eco  de  sus  triunfos  en  el  Parlamento  se  extendieron  á  to- 
das partes,  juntos  con  su  nombre,  que  aun  á  los  menos 
preocupados  con  los  negocios  públicos  ,  llegaba  con  la 
significación  de  hombre  que  dirigía,  que  se  imponía,  que 
avasallaba  y  sometía  á  los  demás  con  el  poder  de  su  en- 
tendimiento y  con  la  fuerza  de  sus  raciocinios. 

Para  los  que,  libres  de  las  pasiones  de  partido,  hemos 
seguido  su  obra  en  la  tribuna,  fácil  era  observar  cómo  la 
oratoria  de  Cánovas  respondía  á  maravilla  á  la  misií'm 
que  se  atribuyó  y  que,  por  fortuna  suya,  llegó  á  cumplir 
en  la  política  española.  Con  efecto,  existió  ecuación  tan 
perfecta  entre  la  conducta  que  se  había  propuesto  seguir 
y  el  instrumento  de  que  principalmente  tenía  que  valerse 
para  realizarla,  que  ésta  fué,  sin  duda,  una  de  las  causas 
á  que  debió  los  mayores  éxitos  en  su  vida  pública.  Lla- 
mado á  reconstituir  la  patria  mediante  la  restauración  de 
elementos  morales  y  materiales  caídos  en  desgracia;  á 
concordar  escuelas  políticas  que  se  tenían  por  irreconci- 
liables; á  rectificar  principios  que  se  repelían  por  antitéti- 
cos; á  unir  en  un  pensamiento  común  personalidades, 
que  en  el  vencimiento  conservaban  el  orgullo  bastante 
á  desdeñar  las  ofertas  del  vencedor,  hacía  falta  que  el 
hombre  que  acometiera  tales  empeños  reuniese,  lo  mismo 
en  el  fondo  que  en  la  forma,  condiciones  de  orador  ex- 
traordinario. 

Así  fué,  sin  embargo.  Hábil  para  justificar  las  rectifica- 
ciones que  en  parte  de  la  legislación  hacían  necesarias  los 
excesos  demagógicos  de  situaciones  pasadas,  manifestá- 
base claro,  diáfano,  terminante,  si  se  trataba  de  las  nue- 
vas bases  sobre  que  se  había  de  levantar  el  edificio  po- 
lítico; amplio,  abundante,  quizá  en  demasía  alguna  vez, 
cuando  tenía  interés  en  fijar  bien  en  sus  oyentes  la  con- 
ducta por  él  observada  ó  los  móviles  que  la  impulsaron, 
era  preciso  y  concreto  si  se  trataba  de  cuestiones  de  prin- 
cipios ;  ligero  unas  veces,  y  hasta  humorístico  y  satírico 
y  zumbón  si  á.ello  le  obligaban  las  trivialidades  y  menu- 
dencias á  que  con   frecuencia  deplorable  se  desciende  en 


los  Parlamentos,  manejaba  con  arte  la  ironía  cuando  era 
llevado  al  terreno  de  las  luchas  personales.  No  obstante, 
jamás  cayó  en  chabacano  su  estilo  ni  abandonó  aquella 
exquisita  urbanidad  que,  como  atmósfera  de  distinción, 
envuelve  los  actos  y  las  palabras  de  los  hombres  supe- 
riores. 

Pero  donde  el  orador  adquiría  la  plenitud  de  su  poder 
era  en  la  defensa  de  las  doctrinas  que  servían  de  base  á 
su  política,  y  más  cuanto  más  rudamente  las  veía  ataca- 
das. Entonces  tomaba  aquellos  vuelos  didácticos  en  donde 
sin  perder  de  vista  la  intención  política  del  debate,  se  re- 
montaba en  busca  de  las  ideas  fundamentales  en  que  se 
contenían  sus  principios  y  que  explicaban  á  la  par  sus 
procedimientos.  El  secreto  de  su  poderosa  dialéctica,  que 
constituía  la  desesperación  de  sus  émulos,  no  consistía  en 
otra  cosa.  Cánovas,  en  estos  casos,  se  colocaba  en  un 
punto  de  vista  altamente  filosófico,  apoderábase  de  la  idea 
general  que  necesitaba  para  su  intento  y  comenzaba  á 
descender  con  ella,  desdoblándola  poco  á  poco,  mostrando 
todas  sus  relaciones  lógicas  con  admirable  trabazón, 
hasta  explicar  las  últimas  conclusiones,  motivo  de  la  con- 
tienda, que  de  esta  manera  resultaban  siempre  contenidas 
legítimamente  en  aquella  primera  idea  capital.  El  origen 
y  el  alcance  de  ésta  se  escapaba  frecuentemente  á  sus  ad- 
versarios, porque  la  efervescencia  en  los  ánimos  y  la  pre- 
cipitación de  la  polémica  les  impedía  discurrir  con  el  aplo- 
mo que  era  menester  en  tales  circunstancias,  encontrándo- 
se al  fin  como  ofuscados  y  sujetos  por  una  especie  de 
camisa  de  fuerza  intelectual,  sin  que  les  quedara  á  veces 
otro  recurso,  si  entreveían  error  ó  falsedad  en  sus  asertos, 
que  calificar  tales  disertaciones  de  sofismas. 

No  siempre  literariamente  correcto,  y  algunas  veces  de 
construcción  difícil  sus  oraciones,  cuando  se  sentía  viva- 
mente herido  en  sus  creencias  más  queridas  ó  la  pasión 
de  las  grandes  ideas  inspiraba  su  mente  y  enardecía  su 
corazón,  un  sacudimiento  general  estremecía  todo  su  ser 
y  con  arranque  varonil  y  acento   poderoso   lanzaba  su 
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pensamiento,  en  donde,  compenetrados   el   sentimiento  y 
la  razíjn  con  la  conciencia  del  deber,  revestía  forma  per- 
fecta la  expresión  del  discurso,  saliendo  los  períodos  ro- 
tundos, limpias  las  cláusulas  y  de  acabada  contextura  el 
conjunto  todo,  produciendo,  con  la  hermosura  de  los  con- 
ceptos y  lo  robusto  de  la  entonación,  efecto  tal,  que  el  audi 
torio,  subyugado,  permanecía  silencioso  y  lleno  de  recogi- 
miento, como  si  algo  grande  pasara  allí,  hasta  que  al  final, 
libre  un  tanto  del  peso  de  la  emoción,  rompía  en  un  aplau- 
so nutrido  y  unánime  en  que  se  confundían  amigos  3'  ad- 
versarios. Tal  sucedió,  entre  otros,  un  día  en  que  alguien 
aludió  á  otros  sentimientos,  anteponiéndolos  al  de  la  pa- 
tria. Cánovas  entonces  se  levanta  y  comienza,  algo  apa- 
gada la  voz,  lento,  un  tanto  vago,  difuso,  incoherente  en 
el  decir,  cosa  que  acontece  en  semejantes  circunstancias 
extraordinarias  á  todos  los  grandes  oradores  que  impro- 
visan y  que  responde  naturalmente  al  dominio  que  sobre 
el  pensamiento  ejerce  en  esos  momentos  primeros  el  esta- 
do de  excita'ción  nerviosa  y  la  vibración  muscular  en  que 
se  encuentra  el  orador.   Pero  á  medida  que  se  iba  sere- 
nando, la  palabra  era  más  clara,  el  ademán  más  enérgico, 
la  voz  más  potente,  el  gesto  más  imperioso,  las  ideas  más 
unidas  entre  sí  y  más  ordenadas  hacia  su  fin,  al  cual  llegó 
con  un  párrafo  breve,  pero  tan  elocuente,  que  quedó  por 
mucho  tiempo  vivo  en  la  memoria  de  todos  y  que  pasará 
sin   duda  cuidadosamente  á  la   Historia.   Decía  así:  «En- 
tiendo yo  que  cuando  se  habla  del  derecho   absoluto  del 
hombre  á  cambiar  sus  productos  se  confunde  la  cuestión 
del  hombre  ante  la  humanidad  con  la  cuestión  del  hombre 
ante  la  patria,  que  es  un  concepto  más  estrecho.   Si   esto 
fuera  cierto,  si  tuviera  el  derecho  de  cambiar  los  produc- 
tos de  su  trabajo  con  todo  el  mundo,  ¿por  qué  no  había 
de  tener  el  derecho  de  someterse  á  un  Gobierno  extranjero, 
cualesquiera  que  fuera,  y  el  de  escoger  en  la  hora  de  la 
lucha  la  causa  de  cuya  parte  estuviera  la  razón  y  la  justi- 
cia, y  no  abrazarse,  justa  o  injustamente,  como  debe  ha- 
cerlo todo  patriota,  á  la  bandera  sagrada  de  la  patria.''  No 
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hay  que  hablar  aquí  de  la  humanidad  ni  de  esos  conceptos 
absolutos.  El  concepto  de  la  patria  es  más  estrecho.  Con 
la  patria  se  está,  con  razón  y  sin  razón,  en  todas  ocasio- 
nes y  en  todos  los  momentos  de  la  vida,  como  se  está  con 
el  padre  y  con  la  madre  y  con  la  familia,  con  todo  aquello 
que  es  el  complemento  de  la  personalidad,  y  sin  la  cual 
desaparece  la  verdadera  y  grande  atmósfera  en  que  vive 
y  se  desenvuelve  el  ser  racional»  (i). 

No  se  crea  por  eso  que  Cánovas  improvisaba  jamás  otra 
cosa  que  la  forma.  Sus  convicciones  sobre  todos  aquellos 
temas  que  pudieran  ser  motivo  de  controversia  parla- 
mentaria las  tenía  formadas  de  antemano  y  bien  definidas 
y  aquilatadas  en  su  razón,  y  por  esta  circunstancia  le  era 
tan  fácil  usar  en  cualquier  momento  de  la  palabra  para 
sustentarlas,  empleando  aquel  tono  de  seguridad  que  le  ha- 
cia parecer  definiendo  siempre  ex-cátedra  los  puntos  obje- 
to de  la  discusión. 


Muy  joven  aún,  apenas  salido  de  las  aulas,  ya  empieza 
á  dejar  ver  sus  aptitudes  tomando  parte  directa  con  la  ju- 
ventud de  su  tiempo  en  los  acontecimientos  que  sobrevie 
nen.  Rápido  en  concebir,  pronto  en  decidirse  entre  los  va- 
rios motivos  que  solicitaban  su  voluntad;  enérgico  al  eje- 
cutar lo  pensado;  persuadido  de  la  verdad  y  bondad  de 
sus  resoluciones,  dominando  la  razón  al  sentimiento  v 
sintiéndose  superior  á  todos,  propendía  naturalmente  á 
imponerse  á  los  demás;  su  vocación-  aparecía  clara,  firme, 
única;  este  hombre  había  nacido  para  dirigir,  para  mandar. 
Llevado  al  Parlamento  en  1855,  y  á  pesar  de  que  su  inicia- 
ción en  él  no  le  deja  descontento,  apártase  de  la  vida  polí- 
tica por  entonces,  y  dedícase  al  estudio  con  más  ahinco  y 
con  carácter  más  general  y  profundo  que  hasta  allí,  ha- 
ciendo objeto  preferente  de  aquél,  el  Derecho  público,  la 


(i)     Discurso  pronunciado  en  el  Congresíj  de  los  Diputados  en 
la  sesión  del  22  de  Abril  de  1882. 
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Literatura,  la  Historia,  especialmente  la  de  Europa  en  los 
últimos  siglos  y  la  de  F^spaña.  No  cayó  tan  pronto  en  e' 
cultivo  de  la  Filosofía,  descuidada  entre  nosotros  por  atraer 
hacia  si  la  política  todos  los  talentos  de  valía;  pero  una 
vez  que  comprendió  su  gran  valor  como  disciplina  del  es- 
píritu por  el  orden  y  el  método  que  impone  á  todas  nues- 
tras facultades  y  por  la  clara  luz  que  derrama  sobre  cuan- 
tos asuntos  pueden  ser  materia  de  discurso  para  el  enten- 
dimiento humano,  procuró  conocer  los  sistemas  de  las 
escuelas  alemanas  y  de  la  francesa  dpléctica  que  más  boga 
alcanzaba  en  aquel  tiempo,  particularmente  en  sus  aplica- 
ciones á  los  problemas  políticos  y  sociales  que  agitaron 
la  conciencia  y  preocuparon  por  entonces  al  mundo  cien- 
tífico. Así,  cuando  más  tarde  vuelve  á  reanudar  sus  tareas 
en  las  Cortes,  ya  aparece  el  hombre  público  de  cuerpo  en- 
tero, definiendo  su  pensamiento  político,  con  aquella  se- 
gundad de  criterio,  y  aquella  abundancia  de  doctrina  y 
elevación  en  las  ideas  que  le  había  de  permitir  más  ade- 
lante enseñorearse  entre  todos  en  los  grandes  debates  de 
principios. 

El  mismo  declaraba  la  necesidad  de  esta  preparación  en 
los  hombres  que  aspiran  á  la  gobernación  del  Estado,  di- 
ciendo que  «no  hay  derecho  para  intervenir  en  las  cosas 
de  los  demás  hombres...  sin  deliberadas  y  formales  doctri- 
nas á  que  se  ajusten,  hasta  donde  posible  sea  en  la  prác- 
tica, todos  los  actos».  Y  así  lo  cumple  él,  en  efecto.  Le- 
yendo detenidamente  sus  trabajos  todos,  se  adquiere  el 
íntimo  convencimiento  de  que  Cánovas  del  Castillo  había 
tomado  desde  un  principio  la  política  con  verdadera  devo- 
ción, y  quiso  de  este  modo  darle  á  su  intervención  en  ella 
una  base  segura.  De  este  modo,  cuando  las  instituciones 
políticas  que  la  tradición  venía  respetando  son  arrolladas 
por  la  revolución  vencedora,  él  se  traza  un  plan  completo 
de  restauración  que,  bien  madin-ado  \'  producto  de  sus  es- 
tudios del  pasado  como  de  la  realidad  presente,  se  propo- 
ne, ajustándose  á  él,  llevarlo  á  cabo,  con  tesón  inquebran- 
table, como,  con  rara  fortuna,  lo  consiguió.  V.\   político 
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aparece  apoyado  en  todo  momento  en  el  hombre  de  ciencia. 

Esta  orientación,  tan  sabiamente  tomada  desde  muy 
temprano,  así  como  las  dotes  soberanas  de  entendimiento 
que  debió  al  Cielo,  con  ser  elementos  tan  poderosos  para 
subir  á  las  alturas  casi  inaccesibles  del  poder  y  de  la  glo- 
ria, no  habrían ,  quizá ,  bastado  á  levantar  tanto  su  figura 
sobre  sus  contemporáneos,  si  no  hubiera  intervenido  un 
factor  que  juega  papel  importante  en  la  vida  de  todos  los 
hombres  y  que  se  hace  más  visible  aún  que  en  la  de  nin- 
guno, en  la  de  los  hombres  públicos. 

Sin  aquella  ciega  deidad  de  los  helenos  que  con  un  pie 
apoyado  sobre  el  globo  terrestre  iba  repartiendo  á  capri- 
cho sus  dones  entre  los  mortales,  acaso  muchos  grandes 
hombres  no  habrían  salido  nunca  de  entre  ias  sombras  de 
su  origen  oscuro.  Sin  la  coincidencia  de  la  revolución 
francesa,  es  probable  que  Napoleón  no  pasara  de  un  es- 
tratega de  gabinete.  Sin  la  oportuna  intervención  de  José 
Chernier,  obteniendo  para  el  joven  Thiers  una  plaza  gra- 
tuita en  el  Liceo  de  Marsella,  es  posible  que  el  moderno 
restaurador  de  la  tercera  República  no  hubiera  pasado  de 
un  humilde  negociante  como  su  padre.  Y  sin  aquel  inespe- 
rado nombramiento  de  intendente  de  diques  de  su  distri- 
to, que  interrumpió  á  Bismarck  su  proyectado  viaje  á  la 
India  en  busca  de  fortuna,  quizá  el  hidalgo  pobre  de  la 
antigua  marca  de  Brandebourg  dejara  sus  huesos  entre 
los  bambúes  de  las  riberas  del  Ganges,  en  vez  de  enseño- 
rearse de  la  Europa  durante  veinte  años,  para  ocupar  des- 
pués un  lugar  preferente  en  la  Walhalla  germánica. 

Por  su  parte,  Cánovas,  sin  la  posición  independiente  con 
que  muy  pronto  se  vio  favorecido  y  que  le  permitió  aban- 
donar los  primeros  modestos  puestos  que  desempeñó,  para 
dedicarse  desembarazadamente  á  la  política  y  la  literatura 
desde  su  vuelta  de  Italia,  acaso  no  hubiera  caminado  con 
tanto  desahogo  hacia  el  ideal  acariciado,  y  sin  la  revolu- 
ción de  Septiembre,  que  al  par  que  acababa  con  las  ideas 
y  con  los  hombres  del  antiguo  régimen  abandonaba  á  la 
anarquía  su  propia  obra,  tampoco  es  de  presumir  que  se 
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colocara  tan  fácilmente,  sin  haber  entrado  apenas  en  la 
edad  madura,  en  aquel  lugar  preeminentísimo,  desde  don- 
de ejerció  la  influencia  de  arbitro,  ó  poco  menos,  de  los 
destinos  de  su  nación  por  espacio  de  largo  tiempo. 


Si  el  carácter  y  la  inteligencia  eran  los  grandes  resortes 
subjetivos  de  Cánovas  del  Castillo,  no  fueron  menos  im- 
portantes para  él  las  condiciones  objetivas  de  cultura  que 
se  procuró  por  cuantos  medios  tuvo  á  su  alcance.  Pocos 
hombres  políticos,  en  verdad,  ha  habido  en  España,  y  aun 
sin  miedo  pudiera  decirse  que  fuera  de  ella  también,  de 
una  ilustración  tan  varia  y  tan  sólida  como  la  que,  merced 
á  una  actividad  incansable  y  una  asiduidad  constante- 
mente sostenida  durante  toda  su  vida,  llegó  á  poseer,  para 
bien  suyo  y  honra  de  su  país.  Pudieron  otros  tenerla  más 
extensa  y  universal,  atesorar  mayor  número  de  noticias, 
más  erudición,  en  suma;  pero  en  lo  tocante  á  fundamento 
en  las  verdades  por  él  sustentadas  ó  á  garantías  de  acier- 
to en  los  datos  adquiridos  en  apoyo  de  sus  opiniones,  es 
difícil  que  nadie  le  superara ,  porque  era  por  extremo  exi- 
gente y  jamás  se  iba  de  ligero  sentando  afirmaciones  que 
no  pudiera  plenamente  demostrar,  ó  sirviéndose  de  fuen- 
tes dudosas,  ó  admitiendo  sin  previo  examen  y  crítica  mi- 
nuciosa aseveraciones  por  referencia  ó  citas  de  segunda 
mano. 

No  se  crea  por  esto  que  la  ambici-Mi  dovoradora  de  sa- 
ber lo  arrastraba  á  tomar  por  impresión  como  objeto  de 
su  estudio  cualquier  asunto,  ya  por  la  resonancia  que  al- 
canzara, ya  por  la  moda  que  también  se  impone  en  este 
terreno,  adquiriendo  así  un  saber  enciclopédico,  pero  ad- 
venticio y  sin  consistencia;  el  orden  y  el  método  presiden 
al  empleo  de  sus  facultades.  Nótase  esto  desde  el  conoci- 
miento de  las  altas  verdades  metafísicas,  hasta  los  de 
bibliología  y  bibliomanía,  en  los  que  el  trabajo  principal 
es  de  rebusca  paciente,  y  el  encanto  y  el  éxito  consisten 
en  el  hallazgo  del  ejemplar  raro  ó  único  de  la  edición  ago- 
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tada,  ó  en  el  códice  inédito  y  desconocido,  cuyos  asuntos 
también  cautivaron  mucho  su  atención,  entreteniendo  los 
ocios  que  le  dejaban  la  política  ó  sus  compromisos  lite- 
rarios. 

Producto  de  este  atesorar  continuo  de  conocimientos 
fueron  los  trabajos  que  publicó  en  distintas  ocasiones  y 
otros  que  dejó  sólo  bosquejados,  y  sus  discursos  parla- 
mentarios durante  su  larga  vida  pública. 


No  son  ellos  hijos  de  un  alarde  de  ostentación  de  sus 
facultades  ó  debidos  á  un  recreo  puramente  intelectual; 
hay  un  fin,  un  propósito  que  trasciende  en  todos  ellos. 
Aunque  heterogéneos  al  parecer,  se  ve  una  nota  distintiva, 
un  principio  de  unidad;  todos  se  refieren  y  son  de  aplica- 
ción á  España,  á  lo  que  ha  sido,  á  lo  que  es  ó  á  lo  que 
puede  ser,  nacido  de  un  interés,  vivo  y  perenne  siempre  en 
él,  por  restaurar  las  fuerzas  de  la  patria  decaídas  hacía  si- 
glos. No  responden  á  otra  cosa  sus  estudios  sobre  la  casa 
de  Austria  que  al  deseo  de  averiguar  y  mostrar  el  origen 
y  la  causa  de  nuestra  decadencia,  para  que  nos  sirva  de 
enseñanza  saludable  en  lo  presente,  asi  como  el  dedicado  á 
Marruecos,  al  no  menos  importante  de  llamarnos  la  aten- 
ción acerca  de  su  geografía,  su  raza,  sus  instituciones, 
sus  defensas  naturales,  por  lo  que  nos  pueda  convenir  el 
saber  estas  cosas  en  lo  futuro;  sus  artículos  y  discursos 
acerca  de  Economía  política,  al  de  defender  la  producción 
y  el  trabajo  nacional  contra  teorías  peligrosas  para  él;  y 
hasta  su  novela  La  Campana  de  Huesca  no  es  otra  cosa, 
en  el  fondo,  que  la  demostración  de  cómo  la  autoridad, 
aun  ejercida  con  el  \-igor  y  hasta  la  \-iolencia  á  veces  de 
los  poderes  absolutos,  teniendo  razón,  triunfaba  y  era  re- 
cibida y  aprobada  su  conducta  con  el  asentimiento  gene- 
ral de  la  gente  aragonesa. 

Á  pesar  de  los  méritos  reales  y  efectivos  que  por  sus 
talentos,  sus  escritos  y  su  saber  distinguían  á  Cánovas 
del  Castillo,  no  adquirió  la  nombradía  que  por   este  con- 
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cepto  alcanzaron  otros  hombres  de  su  tiempo,  tales  como 
Donoso  Cortés,  con  quien  tuvo  mucha  semejanza  por  la 
afinidad  en  los  estudios  y  no  poca  comunidad  en  los  prin- 
cipios fundamentales  de  la  doctrina,  que  él  mismo  no  ocul- 
taba; porque  le  faltó  en  parte  la  fantasía  que  con  sus  ful- 
guraciones deslumhra  á  la  mayoría  y  la  enamora  en  los 
países  meridionales,  y  ese  sentimentalismo  algo  femenil, 
que  aunque  sólo  produce  fugaces  enternecimientos  ejerce 
gran  seducción  sobre  los  espíritus  superficiales.  (Jue,  de 
sentimiento  hondo,  del  que  arranca  de  la  conciencia,  de  éste 
no  sólo  no  carecía,  sino  que  de  él  están  impregnadas  las 
páginas  de  sus  escritos.  Y  era  que  su  razón,  robusta  \- 
atenta  siempre  á  dominar  sobre  los  movimientos  del  senti- 
do, no  se  compadecía  bien  sino  con  aquella  severa  auste- 
ridad en  el  pensar  y  en  el  decir  que  da  motivo  á  la  re- 
flexión y  es  capaz  de  originar  impresión  profunda  y  du- 
radera. 

No  se  le  ocultaba  esto  á  él,  porque  hablando  del  mismo 
amor  humano,  que  parece  lo  más  necesitado  en  este  mun- 
do de  esas  inflamaciones  del  sentimiento  puro,  no  se  con- 
formaba con  la  creencia  general  de  que  el  corazón  fuese  la 
fibra  en  que  se  albergara  y  de  donde  brotase,  porque,  «me- 
táforas aparte — decía, — ¿no  es  verdad  que  el  hombre  ni 
anhela,  ni  ama,  ni  aborrece  sino  con  su  cabeza  y  con  su 
razón?» 

El  estilo  literario  no  desmentía  tampoco  estas  cualida- 
des, y  pocas  veces  se  habrá  confirmado  tan  plenamente  la 
verdad  del  dicho  del  célebre  naturalista  francés.  Escaso  en 
imágenes  y  galas  poéticas,  aun  en  las  composiciones  de 
este  género,  apenas  usaba  más  que  la  comparación  ó  si- 
mil.  Sobrio  de  palabra,  no  empleaba  más  que  las  precisas 
para  exponer  el  pensamiento,  no  buscando  para  ello  la 
más  sonora  ó  eufónica,  sino  la  que  con  más  exactitud  y 
vigor  expresaba  lo  pensado  y  refiejaba  el  estado  de  su 
conciencia.  Sirva  de  ejemplo  la  pintura  que  hace  de  unai? 
montañas  que  veía  desde  su  residencia  veraniega:  «Para 
que  me  olvidase  á    ratos  (leía   una    novela  de  X'alera)  do 
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las frondosas  cumbres  alpinas  que  desde  el  propio  pie  de 
mis  ventanas  iban  subiendo  hacia  el  cielo  perfiladas  ya, 
de  vez  en  cuando,  con  ser  el  Agosto  calentísimo,  por  las 
nieves  nuevas;  cumbres  que  allá  en  sus  puntas  agudas 
tomaban  figura  de  sorbetes,  no  del  todo  desproporciona- 
dos en  tamaño  a  la  cara  del  sol,  el  cual  debía  de  regalar- 
se bien  con  ellos,  según  desaparecían  no  bien  presentados 
ni  más  ni  menos  que  en  boca  de  cualquier  bañista  se- 
diento». 

En  suma,  como  Cavour,  como  Disraeli,  Cánovas  tuvo 
un  ideal  fijado  claramente  desde  un  principio  en  conso- 
nancia con  la  situación  histórica  y  las  necesidades  de  su 
país.  El  de  aquéllos  fué  el  engrandecimiento  de  su  patria 
por  yuxtaposición,  de  fuera  adentro;  el  de  Cánovas  el  de 
establecer  una  norma  de  vida  harmónica  entre  las  diversas 
tendencias  que  se  revolvían  en  el  seno  de  la  Nación  para 
que  ésta  llevara  una  existencia  regular  y  ordenada  des- 
envolviendo sus  fuerzas  propias  de  dentro  afuera,  prepa- 
rándola de  este  modo  para  mejores  destinos. 

A  esta  tarea  dedicó  todas  las  potencias  de  su  alma.  Y  si 
los  resultados  no  respondieron  enteramente  á  sus  propó- 
sitos, no  por  eso  es  menos  meritorio  su  intento;  acaso 
era  labor  para  más  que  la  efímera  existencia  de  un  solo 
hombre. 

De  todos  modos,  cuando  el  tiempo  pase  y  se  apaguen 
los  odios  que  en  vida  encendieron  las  pasiones,  y  serenos 
los  ánimos  contemplen  su  figura  despojada  ya  de  aquellos 
atributos  que  la  hicieron  temer  ó  adular  entre  los  hombres, 
se  apreciará  en  todo  su  valor  la  honradez  de  su  voluntad 
de  titán  consagrada  en  todo  momento  á  restaurar  las  fuer- 
zas históricas  de  su  país,  infundiéndole  el  aliento  de  los 
principios  modernos,  y  se  le  hará  completa  justicia  seña- 
lándole en  la  Historia  el  lugar  preeminente  que  en  ella  le 
corresponde. 

Entretanto,  séame  permitido  transcribir  aquí,  como  el 
mejor  remate  de  este  bosquejo  de  su  personalidad,  la  pá- 
gina de  sus  discursos    académicos   en   que   condensa   su 
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pensamiento  acerca  de  esta  España  tan  querida  suya,  y 
en  la  cual,  al  hondo  sentimiento  patrio  que  á  borbotones 
sale  de  su  pluma,  se  une  el  vigor  de  los  conceptos,  la  pu- 
reza de  la  dicción  y  la  nerviosidad  del  estilo,  dando  todo 
ello  por  resultado  un  trozo  de  literatura  de  la  más  legítima 
prosapia  castellana: 

«Y  ahora,  bueno  será  ya  que  advirtamos  que  es  muy 
peligroso  quedarse  tan  atrás  como  nos  vamos  quedando, 
en  la  sociedad  ambiciosa  y  egoísta  de  las  naciones.  Por 
más  que  cultivemos  la  filosofía  política,  en  general,  nunca 
hemos  de  dar  lecciones  de  conducta  interior  al  resto  del 
mundo,  por  mucho  empeño  que  pongamos,  y  en  el  ínte- 
rin no  pensamos  todo  lo  debido  todavía  en  nuestro  esta- 
do como  nación,  en  las  obligaciones  que  el  serlo  nos  impo- 
ne, respecto  á  nosotros  mismos  y  respecto  á  la  causa  uni- 
versal de  la  civilización.  Mucho  antes  hay  que  pensar  efi- 
cazmente en  esto  que  en  obrar,  porque  ningún  hombre 
de  Estado  verdadero  se  agita  ó  alardea  jamás  sobre  aque 
lio  que  está  en  desproporción  con  las  fuerzas  que  á  la  sa- 
zón tiene  la  nación  que  gobierna.  Que,  si  olvidando  ese 
precepto  de  buen  sentido,  hubiera  quien  se  lanzase  á  vo- 
lar sin  alas  por  los  espacios  del  universo,  no  lograría  sino 
prestar  nuevo  ejemplo  á  la  moralidad  de  la  fábula  antigua, 
estrellándose  en  la  caída  no  tan  sólo  el  intento  mal  em- 
prendido, sino  también  la  dignidad  nacional.  No  critique- 
mos, pues,  fácilmente  á  los  que  no  hagan  ahora  ó  en  ade- 
lante sino  lo  que  se  pueda  racional  y  útilmente  hacer.  Lo 
que  hay  que  evitar,  sobre  todo,  en  la  sociedad  de  las  na- 
ciones, como  en  otra  cualquiera,  es  moverse  en  balde  y 
puerilmente 

»Que  estas  reflexiones  severas  no  nos  induzcan,  lejos  de 
eso,  al  desaliento,  sino  á  todo  lo  contrario  más  bien.  Tra- 
bajemos, produzcamos,  ahorremos,  seamos  ricos,  seamos 
disciplinados  y  ordenados,  vivamos  armónica,  fraternal- 
mente, y  comenzaremos,  no  tan  sólo  á  querer,  sino  á  ser 
de  verdad  fuertes.  Al  par  que  con  la  restauración  de  nues- 
tras fuerzas  morales,  robustezcámonos  con  las  que  presta 
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el  estudio  asiduo  de  las  artes  y  las  ciencias,  que  fecundi- 
zan la  agricultura,  que  adelantan  la  industria,  que  ense- 
ñan á  dirigir  el  comercio,  que  facilitan  las  comunicacio- 
nes, que  dan  ó  preparan  recompensas  colmadas  á  todos 
los  triunfos,  lo  mismo  á  los  económicos  que  á  los  milita- 
res, y  tanto  á  los  que  logra  el  mérito  indixidual  como  á 
los  que  el  mérito  colectivo  de  las  naciones  alcanza.  Todo, 
hasta  las  preferencias  teóricas  entre  una  ú  otra  forma  de 
gobierno',  puede  mm^  bien  sujetarlo  el  patriotismo  indivi- 
dual á  la  conveniencia  práctica  de  la  patria,  mirando  á  lo 
que  sea  por  lo  que  quiera,  conserva  más  y  desarrolla  ó 
acrecienta  más  las  fuerzas  de  ella,  y  mejor  la  prepara  á 
desempeñar  la  parte  que  le  toque  en  la  empresa  común 
de  las  naciones.  Entre  nosotros,  felizmente  el  hombre  to- 
davía queda,  como  he  dicho;  el  español,  si  no  está  aún  cu- 
rado de  los  defectos,  conserva  las  cualidades  de  siempre: 
el  territorio  puede  decirse  que  está  íntegro,  con  una  ex- 
cepción deplorable  de  que  en  todo  tiempo  juzgaré  mucho 
más  digno  el  no  hablar  que  hablar  inútilmente;  y  nada,  en 
suma,  nos  falta  para  poder  vi\-ir  con  honor,  sino  inten- 
tarlo de  veras.» 


su  SIGNIFICACIÓN 

EN   LA  CIENCIA   DEL  DERECHO   Y  EN   LA    SOCIOLOGÍA 

m  LA  CIEi\CIA  Mí  DERECHO 

LOS  HOMBRES  TOLÍTICOS  EN  LA  CIENCIA 

1 

El  Derecho  natural.— iSu  relación  intima 

con    la    Moral  .  —  Derechos    de    la    personalidad : 

Lia  isrnaldad. 

Si  nos  lijamos  en  la  potencia  intelectual  que  desarrollan 
los  grandes  políticos,  obligados  á  tener  en  tensión  cons- 
tantemente sus  facultades,  por  los  múltiples  problemas 
que  á  cada  paso  les  asaltan,  fácilmente  se  convence  el 
ánimo  de  que,  aplicada  á  cualquiera  otro  orden  de  estu- 
dios, habrían  obtenido  resultados  sorprendentes.  Porque, 
en  verdad,  abunda  en  ellos  fina  y  delicada  percepción, 
exquisito  poder  de  análisis  y  gran  penetración  de  entendi- 
miento; pero  habituados  á  emplearlos  en  el  conocimiento 
de  los  hombres  para  descubrir  las  sinuosidades  del  cora- 
zón humano  y  aprovecharse  de  sus  flaquezas  ó  librarse 
de  sus  asechanzas;  en  sortear  las  dificultades  que  á  su 
marcha  oponen  los  acontecimientos  diarios  y  á  resolver 
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de  plano  las  cuestiones  que  se  les  presentan,  acostúm- 
branse  á  pensar  y  ejecutar  con  rapidez  vertiginosa;  el 
éxito  quieren  saborearlo  inmediatamente;  el  fracaso  no  es 
para  ellos  difícil  de  subsanar,  buscando  hábilmente  la 
ocasión  de  una  victoria,  y  en  tanto,  su  nombre  es  llevado 
de  un  extremo  á  otro  del  país  en  alas  de  la  fama.  Pre- 
tender, pues,  que  el  hombre  político  discurra  reposada- 
mente sobre  otros  temas,  sometiéndose  á  un  trabajo  me- 
tódico, á  un  plan  sistemático  desenvuelto  oscuramente  en 
el  silencio  de  su  biblioteca,  y  en  que  la  gloria,  si  la  alcanza, 
habrá  de  ser,  como  lo  es  casi  siempre,  gloria  postuma,  es 
exigir  una  virtud  al  carácter  de  los  hombres  de  Estado 
superior  á  su  condición  y  á  su  naturaleza.  La  Historia 
sólo  tropieza  en  su  camino  con  aquel  célebre  aunque  mal 
aventurado  estadista  que,  al  par  que  dirigía  la  política  de 
Inglaterra,  como  Gran  Canciller,  en  tiempos  de  Jacobo  I, 
con  el  título  de  Barón  de  Verulam,  acometía  con  el  de 
Francisco  Bacon  la  reforma  de  la  filosofía  con  su  Novum 
organum  scientiarum. 

Cánovas  del  Castillo,  inteligencia  abierta  á  todas  las 
corrientes  del  saber  y  constantemente  activa,  no  se  eximió 
del  todo  de  esta  ley  general.  Sus  trabajos  no  fueron  debi- 
dos al  propósito  de  dar  á  luz  grandes  novedades  científi- 
cas ó  elucubraciones  originales,  ni  obedecieron  á  un  plan 
rigurosamente  concebido  y  en  donde  se  trataran  los  asun- 
tos bajo  todos  sus  aspectos.  Tampoco  fué  el  puro  amor 
científico  el  que  movió  su  pluma,  antes  bien,  casi  siempre 
fueron  sus  obras  encaminadas,  más  ó  menos  directamente, 
á  justificar  la  conducta  por  él  seguida  en  la  esfera  política 
ó  á  exponer  los  fundamentos  de  sus  doctrinas  de  partido, 
ó  bien  á  trazar  los  derroteros  que  se  proponía  emprender 
en  vista  de  los  acontecimientos  que  se  avecinaban.  Y 
aunque  todo  esto  revela  el  alto  concepto  que  tenía  de  la 
misión  del .  hombre  de  Estado,  privábale  á  los  ojos  del 
vulgo  ilustrado  de  aquella  autoridad  que  sólo  logran  los 
que  hacen  una  profesión  del  estudio  y  exposición  de  la 
ciencia,  con  la  mira  sólo  de  enseñar  ó  de  dar  á  conocer  lo 
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aprendido,  á  pesar  de  que  en  la  mayoría  de  los  casos  tales 
trabajos  no  pasan  de  ser  otra  cosa  que  un  ejercicio  casi 
mecánico  de  repetidores  de  los  ecos  que  aquí  llegan  de 
otras  partes.  Mas  como  la  característica  de  su  entendi- 
miento era  la  extensión  y  la  profundidad,  hállanse  disemi- 
nadas acá  y  allá  en  sus  escritos,  como  pronto  hemos  de 
ver,  observaciones  atinadas,  ideas  nuevas,  teorías  apunta- 
das, rasgos  originales  reveladores  de  pensamiento  propio, 
crítica  perspicaz,  que  cuando  va  acompañada  de  abun- 
dantes y  variados  conocimientos  y  se  razona  suficiente- 
mente, pierde  su  carácter  puramente  negativo,  dejando  a] 
paso  una  estela  luminosa  llena  de  fecundas  enseñanzas, 
cuyos  materiales,  conocidos  y  una  vez  hallado  el  nexo 
que  los  une,  permiten  formar,  aunque  incompleto,  un 
cuerpo  de  doctrina  digno  de  estudio  y  meditación  acerca 
de  las  cuestiones  jurídicas  y  de  los  principios  del  Derecho 
que  más  llamaban  la  atención  en  su  tiempo,  así  como  del 
valor  y  tendencia  de  la  moderna  ciencia  social. 

Conocedor  Cánovas  de  los  fundamentos  en  que  descan- 
saba cada  rama  del  Derecho,  en  casi  todas  ellas  dejó  su 
pensamiento  huellas  bien  marcadas,  ya  ocupándose  de  su 
contenido  de  propósito,  ó  ya  de  una  manera  incidental  y 
de  pasada  con  motivo  de  otros  estudios.  Ninguna,  sin 
embargo,  mereció  de  él  tan  señaladas  preferencias  como 
el  Derecho  público  y  cuanto  con  él  se  relacionaba.  Y  esto 
se  comprende.  Obligado,  por  haber  hecho  de  la  política  su 
profesión,  á  dilucidar,  como  legislador,  cuestiones  refe- 
rentes á  aquél  ó  á  dictarlo  desde  el  poder,  como  gober- 
nante; y  amante,  por  otro  lado,  de  dar  solidez  á  sus  dis- 
cursos políticos,  y  viceversa,  de  exponer  los  fundamentos 
teóricos  en  que  asentaba  argumentos  ó  afirmaciones  que 
se  veía  precisado  á  lanzar  en  las  discusiones  parlamenta- 
rias, tuvo  necesidad  de  dedicar  atención  más  cuidadosa  á 
la  marcha  y  vicisitudes  por  que  pasaban  aquellos  princi- 
pios en  que  debía  informarse  el  gobierno  de  las  na- 
ciones. 

No  obstante,  siguiendo  el  proceso  lógico  de  su  pensa- 
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miento,  y  conformes  también  con  la  enciclopedia  de  las 
ciencias  jurídicas,  empezaremos  por  aquella  parte  que, 
como  el  Derecho  natural,  tiene  por  objeto  exponer  las 
primeras  verdades  de  la  ciencia. 


Los  tratadistas   modernos  del  Derecho,  en  su  mayoría, 
arrastrados  insensiblemente,  unos  por  la  corriente  general 
de  la  época  hacia  la   secularización  de  la  ciencia  y  de  la 
vida,  é  imbuidos  otros  por  las  tendencias  á  la  diferencia- 
ción y  especificación  de  los  conocimientos,  que  se  propaga 
y  se  abre  camino  cada  día  más,  han   ido  dando  indepen- 
dencia al  Derecho  natural,  entendiendo  que  bastan  para 
su  formación  las  especulaciones  de  la  razón  humana.  La 
ciencia  de  Dios,  la  ciencia  del  bien,  que  fueron  en  otro 
tiempo  las  fuentes  inspiradoras  de  sus  preceptos  y  la  nor- 
ma y  guía  de  sus  sabias  enseñanzas,  se   las  aparta  hoy 
con  desdén,  considerando  una  intrusión  perniciosa  la  aspi- 
ración á  enlazar  las   verdades  sobrenaturales  de  aquélla 
con  las  obtenidas  por  el  hombre  con  el  solo  esfuerzo  de  su 
entendimiento.  Por  este  peligroso   camino  de  romper  el 
encadenamiento  de  las  cosas  del  mundo  sensible  con  las 
del  mundo  espiritual,  de  la  voluntad  y  los  actos  del  hom- 
bre y  la  voluntad  y  los  actos  de  su  creador,  se  ha  querido 
romper  la  unión  estrecha,  indisoluble,  entre  la  Moral  y  el 
Derecho,  desconociendo  que  ambos  tienen  en  su  origen 
un  fin  común:  el  de  guiarnos  hacia   el  bien,  móvil  á  que 
tienden  todas  las  acciones  humanas.  Y  si  la  primera  se 
refiere  á  los  actos  internos  ó  de  conciencia,  á  la  intención, 
y  el  segundo  á  su  manifestación  externa,  ¿cómo  pensar  en 
separarlos,  considerándolos   extraños.^*  Y  estando  unido  á 
la  Moral,  y  siendo  la  Moral   un  orden  impuesto  por  Dios 
para    que  el    espíritu   humano  obedezca  sus  preceptos, 
¿cómo  no  estimar  el  Derecho  natural  á  su  vez  informado 
en  los  principios  absolutos  de  la  verdad  y  del  bien,  como 
preceptos  de  Dios.^ 

Por  seguir  ciertas  escuelas  la  dirección  contraria,  desli- 
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gando  cada  vez  más  el  Derecho  de  la  idea  divina,  se  ha 
resbalado  por  la  pendiente  hasta  llegar  á  su  negación 
completa,  como  lo  hacen  publicistas  modernos  declaran- 
do, como  Achile  Loira,  que  «la  filosofía  jurídica  comete  la 
menos  perdonable  de  las  faltas  afirmando  la  existencia  de 
im  derecho  natural  ó  de  principios  inmutables  de  justicia, 
desde  los  cuales  las  instituciones  civiles  deben  ser  juzga- 
das» (i). 

Hay  aquí  ya,  no  sólo  apartamiento  de  la  moral,  sino 
hasta  de  la  razón,  que  ve  por  sí  misma,  en  medio  de  la 
variedad  de  las  costumbres,  de  los  tiempos  y  de  las  civili- 
zaciones, la  idea  fija  y  permanente  de  lo  justo  flotando 
como  guía  en  la  conciencia  de  todos  los  pueblos;  idea  que 
no  puede  confundirse  con  la  de  lo  conveniente,  que  sin 
duda  tiene  gran  parte  en  las  legislaciones  positivas,  y  que 
es  la  que  muda  y  cambia  con  las  circunstancias.  ;Es  que 
por  no  acomodarse  las  leyes  humanas  en  un  todo  á  la  ra- 
zón, á  lo  que  pide  el  Derecho  natural,  ha  de  proscribirse 
éste,  dejando  los  Códigos  al  antojo  particular,  á  los  intere- 
ses del  momento,  á  la  impresión  de  las  circunstancias? 
Sería  tanto  como  dpcir  que  por  no  ser  posible  al  hombre 
realizar  todas  sus  aspiraciones,  aun  siendo  legítimas,  de- 
bía prescindir  de  tener  un  ideal,  y  en  tal  supuesto  hacer 
una  vida  caprichosa,  vivir  al  azar,  ó  renunciando  á  toda 
acción,  á  toda  actividad,  condenarse  al  quietismo  absoluto 
y  por  consecuencia  á  la  muerte. 

No  obstante,  á  esto  se  va  visiblemente,  á  pri\ar  á  la  ley 
positiva  de  aquella  norma  agciidi  superior  á  los  hechos, 
por  creer  que  la  fenomenología  social  es  idéntica  á  la  del 
mundo  físico,  y  que  así  como  en  éste  no  admiten  la  exis- 
tencia de  una  causa  fuera  de  él  que  lo  contenga  y  lo 
explique,  tampoco  los  actos  humanos  pueden  ser  regula- 
dos según  principios  inalterables  y  eternos  de  justicia. 

Sin  reparar,  además,  en  que  si  sólo  se  toma  en  cuenta 


(i)     Problemcs  sociaux  íVfitcmporains,  par  M.  Achile  Loira,  pági- 
na 69.  Trad.  italiana,  París,  iSgy. 
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por  el  legislador  su  voluntad,  su  interés  ó  su  criterio  indi- 
vidual, la  ley  carecerá  del  asentimiento  común,  vivirá 
vida  efímera  y  sin  otra  fuerza  para  sostenerse  que  la  fuer- 
za bruta,  porque  cada  individuo  se  creerá  con  derecho  á 
sustituir  su  criterio  por  el  del  legislador  y  la  ley  no  le  me- 
recerá ningún  respeto.  Cánovas,  que  refería  todas  las  co- 
sas á  una  unidad  suprema  en  que  hallaban  su  origen  y  su 
fundamento,  no  podía  menos  de  relacionar  el  Derecho  na- 
tural con  Dios,  é  inmediatamente  con  el  orden  moral. 

La  idea  del  Derecho  es  para  él  una  idea  racional  que 
está  contenida  virtualmente  en  la  inteligencia  humana, 
como  noción  ¿í  priori  que  nos  sirve  de  criterium  para  apre- 
ciar el  bien  ó  el  mal,  distinguir  lo  justo  de  lo  injusto  en  la 
vida  real,  pues  no  desconoce  el  elemento  personal  como 
principio  activo;  pero  entiende  que  «el  Derecho  natural  no 
es  sino  consecuencia  del  principio  (moral),  ó  más  bien  ley 
moral  que  se  refleja  en  el  espíritu,  y  mediante  la  razón  se 
traslada  á  la  vida  práctica,  constituyendo  el  mundo  so- 
cial» (i).  Por  donde  se  ve  que  Cánovas  supone  como  an- 
tecedente indefectible  un  orden  moral  por  encima  del  orden 
racional,  como  un  orden  alvino  presidiendo  á  ambos,  y 
un  Dios  providente  rigiéndolos  y  penetrándolos  con  su 
esencia.  Mas  concediendo  á  la  razón  la  facultad  de  ser 
iluminada  por  ese  destello  de  la  ley  moral  que  llega  á 
nuestra  conciencia,  queda  en  libertad  para  moverse  dentro 
de  su  esfera  propia,  determinando  el  bien  jurídico  median- 
te el  acto  externo. 

El  Derecho  natural  no  es,  pues,  cosa  independiente  que 
tenga  en  sí  mismo  la  ley  y  razón  de  su  existencia,  sino  que 
necesita  para  que  sean  eficaces  sus  principios  en  el  or- 
den jurídico  que  estén  vivificados  por  la  Moral.  «Suprí- 
mase dicha  ley  moral — dice  Cánovas  y  no  habrá  ni  ac- 
tos morales  ni  actos  jurídicos»  (2).  Ha  de  estar,  porconsi- 


(i)     Discurso  de  recepción  en  la  Academia  de  Ciencias   Morales 
y  Políticas.  Problemas  co?itemporáneos ,  tomo  II,  pág.  60. 
(2)     ídem  id.,  pág.  246. 
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guíente,  inspirado  aquel  Derecho  en  un  alto  sentido  ético 
que  por  fortuna  ha  conservado  incólume  hasta  hoy,  si 
quiere  merecer  aquel  concepto  de  definidor  de  las  reglas  á 
que  han  de  ajustarse  las  demás  ramas  del  Derecho.  Y  bue- 
no es  que  haya  llamado  la  atención  sobre  esto  poniendo 
en  tan  elevada  región  las  puras  corrientes  en  que  debe  be- 
ber, en  estos  días  en  que  el  atomismo  individual,  llevado 
lo  mismo  á  las  ideas  que  á  los  hechos,  tiende  á  separar  en 
vez  de  unir  y  relacionar,  quebrantando  así  los  principios 
de  orden,  de  jerarquía,  de  dependencia,  de  subordinación,  lo 
mismo  en  el  mundo  humano  que  en  el  mundo  espiritual,  y 
por  consecuencia  destruyendo  la  unidad,  principio  funda- 
mental de  todo  lo  existente,  representada  por  Dios. 

Rechazaba  por  esto  la  idea  de  que  sólo  se  atendiera  para 
formular  el  Derecho  al  elemento  jurídico  representado  en 
la  autoridad  del  Estado,  por  considerarlo  peligroso  sin  la 
compensación  de  la  Moral.  En  este  sentido  abundan,  es- 
critores de  tanta  competencia  como  el  antiguo  profesor  de 
la  Universidad  de  Turín,  Giuseppe  Carie,  quien  dice:  que 
«si  se  admite  que  el  Derecho  se  ha  originado  de  la  fuerza 
personificada  en  el  Estado,  creador  del  Derecho,  no  hay  que 
extrañar  la  consecuencia  de  que  el  proletariado  y  todos  los 
descontentos  pretendan  del  Estado  cuanto  baste  á  su  pro- 
pio sostenimiento»  (i). 

Con  tendencia  siempre  á  comprobar  sus  afirmaciones  en 
los  hechos,  ya  directamente  observados  por  él  ó  recogidos 
de  las  enseñanzas  del  pasado,  acudía  á  la  experiencia  de 
éste  para  declarar  que,  «á  pesar  de  la  gran  smtesis  que  en 
tre  la  Moral  y  el  Derecho  positivo  constituye  el  Derecho 
natural,  siempre  enseña  la  Historia  que  ni  todo  lo  moral  es 
jurídico,  ni  todo  lo  jurídico  es  morab>  (2). 

Los  derechos  naturales,  reconocidos  ya  como  uno  de 
los  principios  más  elementales  del  Derecho  público,  no  tu- 
vieron cabida  en  los  pueblos  griego  ni  romano.  La  rtloso- 

(i)  Sag^í  di  Filosofía  sociale,  por  (iiuseppe  Carie,  pág.  9.  l'u- 
rín,  1875. 

(2)     Discurso  citado,  Problemas  con t.,  II,  pág.  64. 
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fia  de  los  primeros,  como  la  de  todos  los  que  la   formulan 
por  primera  vez,  aun  siendo  muy  elevada  y  desentrañan- 
do de  un  modo  que  hoy  mismo  admira,  las  ideas  de  ser,  de 
esencia,  de  forma,  sorprendida  y  emocionada  por  la  gran- 
deza de  Dios  y  del  mundo  exterior,  tomó  á  éstos  casi  por 
únicos  objetos  de  sus  trabajos,  prescindiendo  del  hombre 
y  de  sus  relaciones  como  cosa  inferior  y  secundaria  poco 
digna  de  su  pensamiento.    Y  los  romanos  por  su  parte^ 
ajenos  á  la  filosofía,  desenvolvieron  la  teoría  platónica  del 
Estado  expuesta  por  el  gran  filósofo   en  su  República  y 
preocupados  con  el  engrandecimiento  de  la  ciudad,  no  vie- 
ron sino  la  vida  del  Estado  y  en  el  hombre  un  elemento  de 
éste,  un  ciudadano.  \^iene  luego  el  Cristianismo  con  una 
concepción  más  amplia,  y  mirando  al  hombre  con  el  ca- 
riño de  hijo  de  Dios,  lo  liberta  del  Estado,  le  da  una  exis- 
tencia más  completa  dotándolo  de  personalidad  y  le  reco- 
noce igualdad  de  esencia.   El  hombre  no  puede  depender 
de  otro  hombre,  no  puede  ser  esclavo;  sus  relaciones  con 
sus  semejantes  deben  ser  de  hermano  para  con  hermano. 
La  libertad,  la  igualdad,  la  fraternidad  son  arrojadas  como 
semillas  en  el  seno  de  las  nuevas  sociedades  para  que  ger- 
minen durante  los  siglos  siguientes;  y  si  bien  es  lenta  y  la- 
boriosa la  gestación  de  estas  ideas,  sus  latidos,  precurso- 
res de  su  alumbramiento,  se  dejan  sentir  en  el  curso  de  la. 
Edad  Media,  en  el  reconocimiento  de  la  igualdad  en  el  seno 
de  la  Iglesia,  en  la  doctrina  de  Santo  Tomás,  que  reconoce 
el  poder  de  la  razón  individual,  en  Descartes  poniendo  en  el 
yo  el  punto  de  partida  de  la  ciencia;  y  tratando  ya  de  esta 
cuestión  en  el  Derecho  natural,  en  los   trabajos  de  otros 
escritores  muy  conocidos  de  todos,  entre  ellos  Grocio,  que 
apunta  ya  que  el  individuo  completa  su  personalidad  me- 
diante la  solidaridad  social,  esto  es,  que  no  es  el  hombre 
para  el  Estado,  sino  éste  para  aquél.  Por  fin,  llega  la  pro 
clamación  franca  y  resuelta,  que   hace  práctica  la  teoría, 
con  la  fórmula  concreta  de  los  derechos  del  hombre,  que  re- 
nueva por  completo  la   faz  social  y  política  del   mundo 
moderno. 
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Ahora  bien,  ;córno  entendía  Cánovas  esta  denominación 
dé  absolutos  que  tantas  y  tan  contradictorias  opiniones 
li'abía  suscitado  desde  que  tueron  adoptados  como  lema  de 
las  reformas  políticas?  Nada  más  lejos  de  su  ánimo  que 
rechazar  el  principio  que  los  informaba,  que  no  es  otro 
que  el  de  reconocer  en  el  hombre  aquellos  atributos  que 
le  corresponden  como  primero  y  fundamental  elemento  de 
la  sociedad  política,  colocándolo  en  ella  en  condiciones  de 
desenvolver  con  carácter  propio  y  espontáneo  su  persona- 
lidad, cumpliendo  así  su  ñn  con  más  alto  sentido  humano 
que  io  había  hecho  antes  en  la  Historia.  Lo  que  hay  es, 
que  el  atribuirles  carácter  absoluto  á  estos  derechos  era 
excesivo,  porque  en  cuanto  se  refiere  á  la  \ida  del  hombre 
y  á  sus  relaciones  sociales,  no  puede  menos  que  ser  nece- 
sariamente limitado  si  ha  de  hacerse  posible  la  vida  nacio- 
nal. Si  el  hombre  fuera  perfecto  y  no  un  ser  perfectible,  no 
habría  que  temer  que  en  sus  relaciones  con  los  demás 
pudiera  estorbarle  el  ejercicio  de  sus  derechos;  no  sien- 
do así,  sino,  por  el  contrario,  un  ser  imperfecto  y  finito, 
apáfece  la  necesidad  de  imponerle  condiciones  al  objetivar 
estos  derechos  inmanentes  de  la  persona  humana,  lo  que 
Cánovas  expresaba  diciendo  que  los  derechos  absolutos 
«eran  legislables,  porque,  dada  la  limitición  humana,  pue- 
den invadir  en  su  ejercicio  la  esfera  de  los  mismos  dere- 
chos de  otros,  y  para  evitarlo  viene  la  ley»  (i). 

De  estos  derechos,  el  de  más  trascendencia  para  la  vida 
jurídica  y  social,  sin  duda  alguna,  es  el  de  la  igualdad. 
Consecuencia  de  la  identidad  de  naturaleza  en  todos  los 
hoVnbres,  una  vez  que  éstos  tuvieron  conciencia  de  ella, 
no  se  avinieron  á  que  al  efectuarse  en  el  mundo  no  les  fue- 
ra de  la  misma  manera  reconocida  y  aceptada.  Fijos  en  la 
unidad  de  esencia  de  todos  los  hombres,  no  quisieron  ver 
la  variedad  accidental  engendrada  por  las  diversas  circuns- 
ancias  en  que  la  vida  se  produce  en  la  tierra,  y  que,  dando 


(i)  ,  Discurso  pronuuciado  rn  las  Cortes  Constituyi-nles  el  14  dr 
Julio  (le  iK6<). 
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una  modalidad  particular  á  cada  individuo,  evita  la  uni 
formidad,  que  traería  consigo  á  su  vez  la  monotonía  y  ma- 
taría todo  progreso  al  impedir  el  estímulo  de  la  competen- 
cia. Tan  real,  pues,  como  la  igualdad  de  origen  en  el  hom- 
bre es  su  desigualdad  por  las  distintas  maneras  como  se 
manifiestan  en  cada  uno  las  fuerzas  físicas  y  morales,  que 
le  dan  capacidades  distintas  y  aptitudes  muy  diferentes 
para  vivir  en  el  seno  de  la  sociedad.  Aceptar  estas  desigual- 
dades tales  como  son  y  no  pretender  borrar  ó  alterar  artifi- 
cialmente la  obra  de  la  naturaleza  en  este  punto,  es  lo  que 
más  bien  constituye  la  defensa  del  principio  de  igualdad. 
Por  eso,  con  alguna  crudeza,  en  verdad  hija  de  la  fuerza 
de  sus  convicciones  y  de  la  franqueza  con  que  las  exponía, 
decía  Cánovas:  «Tengo  á  la  igualdad  por  antihumana, irra- 
cional y  absurda,  y  á  la  desigualdad  por  de  derecho  natu- 
ral» (l).  Afirmación  que,  después  de  todo,  conviene  con  el 
antiguo  socialismo  de  Saint  Simón,  cuya  máxima  de:  «á 
cada  uno  según  su  capacidad  y  á  cada  capacidad  según 
sus  obras»,  es  aceptada  hoy  por  todas  las  variedades  del 
colectivismo,  y  con  el  positivismo  moderno,  que  estima 
como  una  necesidad  el  mantener  derechos  desiguales  para 
seres  desiguales,  fundados  en  la  teoría  de  la  descendencia 
y  por  la  diversidad  de  condiciones  de  existencia  con  que 
los  hombres  hacen  su  entrada  en  la  vida  (2).  Ni  creía 
tampoco  Cánovas  que  el  principio  de  la  libertad  trajera 
encadenada  la  igualdad  política  que  venía  sosteniéndose 
desde  los  enciclopedistas  franceses,  contra  el  principio  in- 
glés de  que,  si  todos  los  hombres  son  libres,  no  se  sigue 
por  eso  que  sean  iguales,  que  hoy  desenvuelve  el  socialis- 
mo (3).  Y  acaso  en  este  terreno,  aunque  parezca  fuera  de 


(i)  Discurso  leído  en  el  Ateaeo  de  Madrid  en  25  de  Noviembre 
de  1870.  —Prob.  r,  I.,  pág.  94. 

(2)  Les  p reuves  du  traiisformismc,  réponse  á  Wirchow  par  Her- 
nest  Haeckel,  profesor  de  la  Universidad  de  Jena.— Traducción  del 
alemán,  por  Jules  Soui-y,  pág.  iii. 

(3)  Discurso  de  recepción  en  la  Academia  de  Ciencias  Morales 
y  Políticas  en  5  de  Junio  de  1887  pág.  287  de  los  Proh.  c,  t.  II. 
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la  corriente  general,  no  estaba  equivocado,  porque  en  rea- 
lidad y  bien  mirada  la  cuestión,  la  libertad  es  la  condición 
que  verdaderamente  iguala  á  todos  los  hombres  para  la 
lucha,  pudiendo  en  su  virtud,  no  sólo  colocarse  á.nivel  de 
los  más  favorecidos  por  la  naturaleza,  sino  superarlos,  con- 
quistando entonces  el  derecho  á  que  se  les  garantice  por  la 
misma  ley  esta  superioridad.  Por  esto  seguramente  se  ha 
dicho  con  gran  sentido  de  verdad,  aunque  extendiendo 
más  su  aplicación,  que  «el  derecho  no  es  cosa  que  se  con- 
cede, sino  cosa  que  se  conquista».  Traía  además  graves  pe- 
ligros para  la  sociedad  la  igualdad  de  los  derechos  políti- 
cos otorgada  á  todos  los  ciudadanos  sin  distinción,  porque 
desde  el  momento  en  que  se  vieran  dueños  de  aquéllos, 
no  habrían  de  limitar  ^.sus  aspiraciones  á  unas  atribucio- 
nes puramente  formales  y  en  cierto  modo  decorativas, 
sino  que  querrían  considerarlos  como  medio  de  conse- 
guir algo  más  práctico  y  sustancioso  para  la  vida,  como 
la  igualdad  en  las  fortunas  ( i).  La  Historia  demuestra 
cuan  cierto  es  que  ni  los  movimientos  de  los  pueblos  emi- 
grando de  unas  regiones  á  otras,  ni  las  invasiones  que  re- 
vistieron caracteres  de  conquista,  ni  las  grandes  revolu- 
ciones sociales  y  políticas,  obedecieron  en  el  fondo  á  otros 
móviles  que  á  la  necesidad,  sentida  por  los  hombres  cuan- 
to más  aumentaba  la  civilización,  de  mejorar  su  condi- 
ción material  con  la  posesión  de  bienes  de  fortuna,  por- 
que vieron  siempre  que  ésta  daba  categoría,  fuerza  y  po- 
der social.  Á  despecho,  pues,  de  todas  las  religiones,  cuyas 
sanas  doctrinas  procuraron  inculcar  en  el  ánimo  de  los 
desheredados  el  desprecio  por  los  bienes  de  este  mundo  y 
la  resignación  con  la  voluntad  divina,  la  generalidad  de 
los  hombres  ha  perseguido  la  riqueza  como  cosa  buena 
y  base  de  su  independencia,  y  la  conformidad  con  su  suer- 
te ha  revestido  en  todo  tiempo  los  caracteres  de  una  ab- 
negación forzada.  No  es,  por  tanto,  infundado  el  temor  de 

(i)     Discurso  de  recepción  en  la  Academia  de  Ciencias  Morales 
y  Políticas  en  5  de  Junio  de  1S77  pá".  66,  de  los  Proh.  c.  t.  il, 
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que  vayan  derechamente  de  la  igualdad  política  á  la  igual- 
dad económica;   la  lógica  y  la  Historia  lo  abonan  de  con- 
suno. 

Es  indudable  que  cuando  la  religión  logra  una  influen- 
cia poderosa  en  la  sociedad,  se  dulcifican  las  relaciones, 
se  mantienen  los  respetos  y  se  hacen  más  llevaderos  los 
desniveles  entre  las  clases  que  la  componen;  pero  ni  aun 
ese  valladar  existe  actualmente  en  lo  que  se  llama  el  mun- 
do civilizado,  por  lo  cual  Cánovas  concluía  afirmando 
que  eran  «imposibles  los  derechos  individuales  en  un  país 
sin  creencias  religiosas...  desde  que  falta  dentro  de  cada 
hombre  un  juez  y  una  sanción  que  defienda  el  derecho 
de  los  demás»  (i).  Sin  que  en  este  caso  pueda  pensarse 
en  reemplazar  ó  suplir  este  vacío  con  la  moral  puramente_ 
hum.ana,  llamada  independiente,  y  que  engendra  el  al- 
truismo, porque  al  fin  ha  de  obedecer  la  voluntad  al  crite- 
rio individual,  y  éste  es  más  vario  cuanto  más  soberanía 
se  concede  á  la  razón  como  facultad  única  de  juzgar  los 
propios  actos. 


(i)     Fragmentos.  Disc.  sobre   la  internacional. — Prob.  c,  I,  pági 
ña  390. 


II 


El  Derecho  público. 


L.\  soberanía:   DK  hecho,   de  derecho — KORMAS  l>K 
KXPRESIÓN   DE  LA  SOBERANÍA 


Hasta  los  tiempos  modernos  no  ha  sido  la  cuestirm  de 
la  soberanía  objeto  de  grandes  disquisiciones.  Los  pue- 
blos antiguos  la  desconocieron  casi  por  completo,  porque 
en  unos  el  ciudadano  era  una  creación,  una  consecuencia 
del  Estado,  3^  en  otros  los  individuos  sólo  formaban  un 
conjunto,  una  masa  indistinta  sometida  al  jefe  ó  á  la  casta 
ó  clase  social  en  quien  la  tradición  venía  vinculando  de 
generación  en  generación  el  ejercicio  de  la  soberanía.  No 
había  solidaridad  social,  porque  si  algunos  vínculos  exis- 
tían eran  muy  débiles;  carecíase  de  vida  pública  y  las 
relaciones  de  los  individuos  para  con  el  poder  eran  de 
subordinación  de  la  parte  al  todo.  No  dejaba  por  eso  de 
cambiar  en  los  países  la  soberanía  y  aun  los  Estados  sus 
formas  políticas;  pero  todas  estas  mudanzas  eran  cues- 
tiones de  hecho  ajenas  por  completo  al  derecho  que  nadie 
invocaba  en  tales  casos,  ni  los  perjudicados  ni  los  favore- 
cidos. 

Ha  sido  menester  que  al  hombre  se  le  reconociera  su 
personalidad  política  para  que  esta  cuestión   pasa:fe  del 
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terreno  del  hecho  á  la  esfera  del  derecho,  de  la  historia  a 
la  filosofía,  y  los  tratadistas  del  Derecho  público  la  hicie- 
ran cuestión  capital  de  sus  trabajos. 

De  instrumento  desdeñado  por  el  poder  conviértese  al 
hombre  en  su  fuente  única;  de  voluntad  aislada  y  con  ejer- 
cicio accidental  en  voluntad  general  con  ejercicio  perma- 
nente; de  ciudadano  que  moldea  el  Estado  en  creador  de 
éste  según  su  imagen.  Se  ha  llegado  por  fin  á  la  soberanía 
nacional  y  á  considerar  á  cada  hombre  como  un  partícipe 
de  esta  soberanía. 

Pero  ¿cómo  es  soberano:  ¿No  ha  de  tener  ninguna  limi- 
tación esta  facultad  aplicada  al  régimen  y  gobierno  de  los 
pueblos.^  Aquí  surge  la  cuestión  magna  que,  dividiendo  á 
los  pensadores  en  escuelas  y  á  los  ciudadanos  en  partidos, 
trae  agitado  el  seno  de  las  naciones  civilizadas  desde  hace 
tiempo,  produciendo  luchas  enconadas  que  amenazan  fre- 
cuentemente el  orden  público  y  el  reposo  social.  Es  la 
pugna  perpetua  entre  el  pasado,  que  pide  respeto  para  las 
instituciones  é  ideas  fruto  de  nuestros  abuelos,  y  el  dere- 
cho á  la  existencia  de  ideas  é  instituciones  que  trae  la  pre- 
sente generación,  esto  es,  entre  la  labor  histórica  y  la  obra 
de  la  razón. 

Consecuente  Cánovas  con  su  concepto  de  la  nación,  no 
admitía  que  esta  soberanía  fuera  tan  omnipotente  en  los 
asociados  que  pudiera  cambiar  por  la  voluntad  aquello 
que  era  esencial  en  las  naciones  por  constituir  el  elemento 
de  continuidad  social .  La  nación  era  para  él  á  modo  de 
un  ser  que  venía  formándose  lentamente,  y  cuya  transfor- 
mación fundamental  ó  cuya  vida  no  podía  estar  á  merced 
de  la  voluntad  de  los  que  actualmente  vivieran,  y  en  tal 
concepto  decía:  «Todavía  al  mayor  número  puede  además 
reconocérsele  competencia  para  fallar  sobre  las  meras 
cuestiones  de  intereses...  si  bien  no  exista  en  nadie  para 
destruir  aquello  que  es  de  derecho  divino  entre  los  hom- 
bres» (I).  Hay,  según  él,  en  la  nación  algo  que  es    de  tal 


(i)     «Concepto  de  las  naciones»,  discurso  leído  en  el  Ateneo   de 
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modo  consustancial,  que  pretender  sustituirlo  ó  reformarlo 
mediante  ideas  y  aspiraciones  de  momento  sería  tanto 
como  querer  cambiar  por  otro  el  carácter,  la  manera  de 
pensar  y  de  sentir,  la  naturaleza  del  individuo,  en  una  pa- 
labra. 

A  este  criterio  obedecía  su  teoría,  tan  comentada  y  dis- 
cutida, de  la  constitución  interna  á  que  debía  ajustarse 
para  ser  legítima  la  constitución  política  escrita  de  cada 
nación.  Por  eso  escribía  después:  «La  nación  que  mantie- 
ne en  constante  acuerdo  la  constitución  del  poder  con  el 
estado  real  y  actual  de  su  organismo  entero  es,  en  con- 
clusión, la  única  que  legítimamente  aplica  el  principio 
teórico  de  la  soberanía  nacional»  (i).  Hombre  de  su  tiem- 
po, no  podía,  empero,  sustraerse  á  la  realidad,  que  le  im- 
ponía con  fuerza  incontrastable  que  esta  soberanía  tenía 
que  radicar  en  alguna  parte,  pues  no  se  trataba  de  una 
idea  sin  contenido  ó  de  una  entelequia  metafísica,  sino  de 
una  facultad,  de  un  derecho  que  las  exigencias  del  progre- 
so obligaban  á  poner  en  práctica,  y  á  este  propósito  enten- 
día que,  «dado  que  toda  soberanía  por  su  naturaleza  es 
poder  y  todo  poder  pide  fuerza...  en  la  voluntad  propia- 
mente dicha,  ó  sea  la  actividad  que  ejecuta  lo  que  se 
piensa  y  quiere,  necesariamente  tiene  su  origen  la  sobera- 
nía» (2).  Mas  esta  voluntad  la  considera  dividida  en  vo- 
luntad de  hecho  y  voluntad  de  derecho.  Es  la  primera  la 
llamada  individual,  cuyos  sumandos  dan  por  resultado  la 
voluntad  general  «que  se  pretende  ejercer  en  votaciones >:-. 
Es  la  segunda  la  expresión  de  aquella  fuerza  que  conden- 
sando los  sentimientos,  las  ideas,  las  aspiraciones  secula- 
res de  la  nación,  lo  que  la  nación  es,  los  reúne  á  todos  y 
mantiene  unidos,  «atraídos  por  irresistible  imperio  á  cons- 
tituir una  volur^tad  común  por  la  ley  social»,  una  vida  su- 


Madrid  en  la  apertura  áv  sus  cátedras  en  6  de  Noviembre  de  1882, 
página  48. 

(i)  Discurso  leído  en  30  de  Enero  de  1884  en  el  Ateneo  de  Ma- 
drid, en  la  apertura  de  sus  cátedras,  pág.  63. 

(2)     Ídem  id.,  pág.  57. 
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perior,  un  organismo  nacional.  Ni  una  ni  otra  las  conside- 
ra libres;  pero  la  denominada  general,  poco  reflexiva,  es 
tenida  por  él  como  incapaz  de  ser  fundamento  de  la  sobe- 
ranía nacional  porque  la  inspira  la  pasión  y  obra  mediante 
estados  de  voluntad  individual.  No  sucede  lo  mismo  á  la 
que  representa  la  nación,  que  obra  por  virtud  de  otra  ac- 
tividad superior  que  los  sintetiza  y  absorbe,  no  en  un  mo- 
mento dado,  sino  en  su  vida  total  histórica.  De  ésta  es  de 
la  que  se  declara  partidario,  lamentando  que  los  pueblos 
se  dejen  llevar  en  circunstancias  determinadas  en  pos  de 
la  falsa  soberanía,  que  sólo  produce  situaciones  anormales 
en  donde  reina  la  discordia. 

«En  resumen — dice, — la  soberanía  de  hecho  reside  en 
la  voluntad,  no  hay  que  dudarlo;  pero  la  de  derecho  per- 
tenece á  la  nación,  y  como  ésta  sea  cosa  natural  ó  divina, 
algo  ha}^  no  sólo  de  derecho  natural  sino  divino  en  la  so- 
beranía...» «La  voz  de  Dios  ó  déla  naturaleza  es  más  im- 
periosa en  las  naciones  que  en  el  hombre  mismo,  dotado 
de  mucha  más  libre  voluntad  que  ellas,  de  un  conocimiento 
racional  infinitamente  mayor  y  de  más  segura  conciencia 
de  sus  intereses.  Por  eso  corren  ellas  mayor  riesgo  tras- 
ladando las  impaciencias  que  en  la  efímera  vida  individual 
se  padecen,  al  movimiento  tranquilo,  secular  y  por  lo  ge- 
neral latente  de  las  obras  seculares  de  la  naturaleza»  (i). 
Nos  hemos  permitido  una  cita  tan  extensa  porque  siendo 
éste  uno  de  los  puntos  más  fundamentales,  por  no  decir  la 
base  por  excelencia  del  Derecho  público,  á  la  vez  que  el 
punto  cardinal  alrededor  del  cual  gira  toda  la  filosofía  po- 
lítica de  Cánovas  del  Castillo,  bien  merecía  la  pena  de  dar 
á  conocer  textualmente  sus  palabras  y  con  ellas  su  pen- 
samiento entero. 

Ellas  no  dejan  ya  en  el  ánimo  incertidumbre  de  ningún 
género,  si  es  que  alguna  pudo  haber  antes.   Para  Cánovas 


(i)  «Estudio  crítico  de  Paclieco,  Donoso  Cortes,  Alcalá  Galiano 
y  Pastor  Díaz  con  motivo  de  sus  opiniones  políticas  y  especialmen- 
te .ncerca  de  la  soberanía».  Discurso  leído  en  el  Ateneo  de  Madrid 
en  la  citada  apertura  de  sus  cátedras  en  1884,  pág.  63. 
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existen  dos  soberanías  radicalmente  distintas  por  su  origen 
y  opuestas  por  las  diferencias  de  carácter  y  de  naturaleza, 
y  cuya  antítesis  se  marca  muy  notablemente  en  los  efec- 
tos que  de  cada  una  se  desprenden. 

La  una  tiene  su  origen  en  Dios,  según  él;  lo  cual  no  es 
extraño,  antes  bien  se  acomoda  perfectamente  con  el  con- 
cepto que  de  aquél  posee,  considerándolo  como  fuente  pri- 
mera de  vida  de  todo  lo  creado;  como   idea  madre,   cuya 
creencia  alienta  en  lo  íntimo  de  todos  los  seres  y  cuya  sa- 
biduría ordena  todas  las  cosas  y  las  encamina  á  la  reali- 
zación de  su  destino,  mediante  el  plan  de  su  Providencia. 
Las  naciones  que  carecen  de  libertad,  en  opinión  suya  (i), 
además,  llevan  en  sí  una  soberanía  inmanente  que  arran- 
ca de  la  divinidad  y  que  se  ajusta  á  su  esencia,  esto  es,  al 
orden  divino,  siendo  legítimos  sus  movimientos  cuando 
responden  á  esta  naturaleza,  así  como  su  soberanía  cuan- 
do se  ejerce  en  consonancia  con   la  vida,  antecedentes  é 
instituciones  consagradas  por  la  Historia.   Cuando  esta 
marcha  se  rompe  y  en  un   momento  ó  período  histórico 
pretende  una  generación  alterar  con  novedades,  producto 
de  la  especulación  científica,  este  fondo  secular,   sustitu- 
yendo su  voluntad  á  la  voluntad  de  sus  antepasados,  nace 
la  otra  soberanía,  que  subvierte  el  orden  natural  del  des- 
envolvimiento de  las  nacionalidades,  y  como  producto  de 
las  pasiones  desencadenadas,   es  ilegítima  y  ocasionada  á 
la  perturbación  y  á  la  anarquía. 

Al  establecer  este  dualismo  tan  señalado  de  dos  volun- 
tades y  dos  soberanías  actuando  en  la  vida  de  las  nacio- 
nes, y  al  ver  á  Cánovas  aceptar  y  defender  á  la  de  origen 
divino  y  rechazar  y  condenar  á  la  de  origen  humano  como 
el  conjunto  de  todos  los  males,  cualquiera  lo  tomaría  por 
un  escritor  ultramontano,  enemigo  irreconciliable  de  los 
derechos  del  hombre  y  de  las  conquistas  obtenidas  por  el 
ejercicio  de  esa  voluntad  general  que  de  modo  tan  elo- 
cuente anatematiza.  Sin  duda  que  su  pensamiento,  sus 


(i)     Véase  el  discurso  citado. 
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doctrinas,  su  fe,  su  conciencia  como  pensador  y  como  cre- 
yente están  en  espíritu  y  en  verdad  muy  cerca  de  aquella 
escuela;  pero  cuando  desciende  de  la  región  pura  de  las 
ideas  y  contempla  los  hechos,  surge  el  filósofo   práctico 
partidario  del  dualismo  kantiano  (i)  y  aparece  el  hombre 
de  Estado  que  acepta  sin  escrúpulos  el  progreso,  como  lue- 
go veremos,  y  que  se  concilla  con  la  sociedad  moderna  y 
sus  obras,  hijas  de  la  voluntad  individual.  Es  que  la  seve- 
ridad de  la  lógica,  la  línea  recta,  es  buena  para  la  teoría; 
pero  en  la  realidad  no  hay  medio  de  eludir,  porque  se  im- 
pone á  la  razón,  la  harmonía  y  las  soluciones  eclécticas 
Admitía  en  primer  lugar  aquella  soberanía  de  la  nación, 
anterior  y  superior  á  la  accidental  y  transitoria  manifesta- 
da por  los  asociados  en  momentos  determinados;  mas  como 
al  ñn  la  vida,  lo  mismo  en  los  individuos  que  en   las  na- 
ciones, es  una  sucesión  de  estados,  y  el  último  resume  los 
anteriores,  no  puede  menos   de  respetarse  la  voluntad  del 
último  y  concederle  el  valor  que  le   corresponde.  Lo  que 
hay  es,  que  la  soberanía  que  este  último  estado  se  atribuye, 
deberá  inspirarse,  como  su  ideal,  en  aquella  soberanía  pro- 
ducto de  la  voluntad  de  las  precedentes  generaciones  y 
amasada  durante  muchos  siglos  de  historia  con   gran  te- 
són y  perseverancia. 

Pero  admitida  esta  soberanía  m  actu,  efectiva,  perma- 
nente, ¿en  quién  ha  de  radicar  el  derecho  á  expresarla.^ 
¿Quién  ha  de  ser  el  órgano.-^  ÑM^  forma  ha  de  revestir  esta 
manifestación.'*  Correspondiendo  á  las  ideas  sustentadas 
acerca  del  origen,  opinaba  Cánovas  respecto  á  este  punto, 
que  el  sufragio,  como  derecho  de  la  totalidad  de  los  ciuda- 
danos, era  uno  de  los  medios  más  imperfectos  de  expresar 
esta  soberanía.  Función  tan  alta  como  la  de  interpretar  el 
destino  de  una  nación  y  decidir  en  lo  referente  á  la  forma 
y  organización  de  los  poderes  públicos,  de  dirigir,  en 
suma,  la  vida  social,  requería,  en  su  sentir,  más  instruc- 


(i)     La  filosofía  de  Kant  y  el  escepticismo  y  determinismo  actua- 
les. Problemas  contemporáneos,  tomo  I,  pág.  294. 
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ción  de  la  que  desgraciadamente  alcanzaban  las  masas 
populares.  Todo  acto  pide  en  el  que  lo  ejecuta  conoci- 
miento del  objeto  sobre  que  ha  de  recaer  su  actividad  in- 
telectual, y  el  de  legislar  los  requiere  tantos  y  de  tal  na- 
turaleza que,  aun  los  que  hacen  de  aquel  cargo  una  pro- 
fesión, no  logran  siempre  estar  á  la  altura  de  la  misión  á 
que  se  hallan  consagrados.  «^Es  tan  claro — decía  por 
esto — que  deba  contribuir  á  crear  el  derecho  quien  no  le 
conoce  ni  le  comprende.^»  (i). 

No  demanda,  es  verdad,  esta  forma  de  intervenir  en  la 
vida  pública  que  los  representados  posean  los  mismos  co- 
nocimientos que  deben  adornar  á  los  representantes;  pero 
aun  así,  es  ciertamente  discutible  si  ha  de  bastar  en  el  elec- 
tor el  simple  sentido  común,  toda  vez  que  al  elegir  á  su 
mandatario  escoge  á  aquel  que  defiende  las  doctrinas  fun- 
damentales que  él  cree  y  profesa.  De  todas  suertes,  han 
pesado  no  poco  estas  consideraciones  de  ilustración  desde 
algún  tiempo  en  el  ánimo  de  los  tratadistas  de  Derecho 
político,  determinando  una  reacción  en  las  escuelas  libe- 
rales hacia  el  sufragio  cualitativo  y  proporcional  estable- 
cido ya  en  algunas  naciones. 

Tan  importante  como  éste,  ó  más  acaso,  era  para  Cá- 
novas otro  punto  relacionado  también  con  el  voto,  á  sa- 
ber: los  mayores  ó  menores  intereses  que  podía  envolver 
el  sufragio  del  ciudadeno  para  éste.  Si  la  sociedad  es  un 
conjunto  de  intereres  y  el  Gobierno  de  un  país  existe  para 
cuidar  de  ellos,  sigúese  lógicamente  que  en  su  formación 
y  en  la  creación  de  las  instituciones  políticas  deba  conce- 
derse maj''or  intervención  á  aquellos  que  tengan  más  in- 
tereses que  defender.  Y  toda  vez  que  el  poder  necesita 
ante  todo  elementos  materiales,  fuerzas  para  vivir  }-  des- 
empeñar sus  funciones,  es  evidente  que  quien  más  contri- 
buya á  sostener  las  cargas  públicas,  por  ley  de  justicia 
habrá  de  tener  asimismo  más  influencia  en  el  poder  legis- 


(i)     «La  oposición  liberal  conservadora  en  las  Constituyentes  de 
1869  á  1871.'  Discurso  de  D.  A.  Cánovas  del  Castillo,  pág  22. 
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lativo...  «¿Tan  claro  es— decía  en  el  mismo  lugar  citado 
antes — que  tenga  derecho  á  votar  impuestos  que  pesan 
sobre  los  demás  el  que  no  contribuye  á  ellos  con  una  mí- 
nima parte  siquiera?»  Despréndese  de  aquí,  que  la  porción 
de  soberanía  que  á  cada  ciudadano  corresponda  por  vir- 
tud del  sufragio  que  se  le  reconoce,  no  debe  ser  igual  en 
cantidad,  sino  estar  repartida  proporcionalmente  y  subor- 
dinada á  condiciones  de  ilustración  y  de  fortuna.  En  este 
sentido  se  van  pronunciando  ya  publicistas  nada  sospe- 
chosos de  reaccionarios,  como  Mr.  Charles  Benoist,  com- 
petentísimo en  estas  materias,  quien  en  un  libro  en  que 
trata  especialmente  del  sufragio,  después  de  señalar  la  im- 
portancia hoy  de  la  ley,  superior  en  las  naciones  moder- 
nas á  todas  las  demás  fuerzas,  hasta  el  punto  de  anular 
las  costumbres,  dice,  que,  «el  Estado  tiene  por  base  una 
pirámide  invertida,  á  cuya  cima  el  sufragio  universal  hace 
llegar  la  soberanía  dispersa  en  millones  de  individuos; 
pero  que  este  sufragio  inorgánico  conduce  á  la  anarquía 
universal.  Hay  que  sustituir — añade — la  noción  de  la  vida 
á  esta  noción  de  la  soberanía  y  el  sufragio  universal  in- 
orgánico por  el  sufragio  universal  orgánico-»  (l). 

La  vida  y  los  hechos,  más  sabios  que  las  teorías  mejor 
concebidas  y  combinadas,  se  adelantan  á  rectificar  á  éstas 
ó  á  hacerles  retroceder  en  sus  avances  prematuros,  cual 
sucede  en  este  caso  del  sufragio  universal.  Aun  en  los 
países  en  que  de  más  garantías  de  legalidad  se  rodee  la 
elección  de  los  representantes  del  pueblo,  y  aun  consi- 
guiéndose que  sea  verdad  el  voto  emitido,  la  soberanía 
no  estará  de  hecho  ni  se  manifestará  en  realidad  sino  por 
la  minoría  ilustrada  y  poseedora  de  la  fortuna  en  cada 
nación,  á  causa  de  la  influencia  moral  que  la  superioridad 
intelectual  y  la  riqueza  ejercen  naturalmente  sobre  aquel 
otro  elemento  de  la  población  dotado  de  menos  ilustra- 
ción y  medios  de  subsistencia.  Podrá  argüirse  que  no  im- 


(i)     De  l'organisation  du  sufrage  universel,  por  Charles  Benoist. — 
París,  1895  un  vol. 
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porta  que  se  adelante  la  teoría,  porque,  al  cabo,  el  tiempo 
puede  ir  cambiando  aquellas  condiciones  que  la  hacían 
inaceptable  por  el  momento,  mediante  la  educación  que  el 
ejercicio  mismo  del  derecho  trae  consigo.  Mas  lo  cierto  es 
que  falta  todavía  en  muchas  naciones  aquella  congruen- 
cia entre  la  concepción  racional  y  el  estado  intelectual  y 
de  derecho  á  que  se  aplica,  indispensable  para  que  la  vida 
pública  se  desenvuelva  con  la  gradación  y  acompasado 
movimiento  que  requiere  un  organismo  tan  complicado 
como  el  de  las  sociedades  políticas  modernas,  y  para  que 
en  éstas  sean  provechosos  el  reconocimiento  y  la  práctica 
de  este  derecho,  uno  de  los  más  importantes  de  la  perso- 
nalidad. 

Cuando  esto  no  se  tiene  presente,  cuando  la  idea  se 
adelanta  al  hecho  y  se  pretende  que  arraigue  sin  prepara- 
ción en  la  conciencia  pública,  surgen  espontáneamente  del 
seno  mismo  de  la  sociedad  fuerzas  que  se  arrogan  aque- 
llas facultades  y  ejercen  á  su  placer  las  funciones  y  dere- 
chos que  por  incapacidad  natural  ó  por  falta  de  indepen- 
dencia no  pueden  ó  no  quieren  desempeñar  aquellos  á 
quienes  se  concedió.  Nadie  como  Cánovas  podía  conocer 
experimentalniente  lo  que  había  de  verdad  en  esta  cues- 
tión, una  de  las  que  han  sufrido  más  ensayos  y  ha  tenido 
más  apasionados  en  su  favor  y  más  alternativas  en  su 
planteamiento.  No  es,  pues,  de  extrañar  que  con  tanta 
resolución  y  firmeza  se  opusiera  en  principio  al  sufragio 
universal  igualitario  }'•  que  entre  las  fuerzas  que  recogían 
este  derecho  soberano,  que  las  masas  no  sabían  apro- 
vechar, pusiera  en  primer  término  los  partidos  políticos 
formados  en  los  países  regidos  por  instituciones  parlamen- 
tarias. Veamos  lo  que  dice  al  hablar  de  Suiza,  pero  ha- 
ciendo extensivo  su  juicio  á  todos  los  países  en  general: 
«No  ha  habido,  lo  repito...  tan  copiosa  fuente  de  poder  pú- 
blico como  esta  pereza  ó  egoísmo  individual...  y  los  parti- 
dos, cuando  de  verdad  imperan,  beben  en  ella  á  pechos  con 
frecuencia.  Y  allí  donde  les  es  dado  obrar  sin  contrapeso 
alguno,  no  tan  sólo  es  natural  que  ejerzan  la  total  sobe- 
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ranía,  sino  que  ocupen  los  puestos  vacíos  de  los  conquis- 
tadores antiguos  y  sus  sucesores  dinásticos,  así  como  los 
de  los  patriciados  extintos»  (i). 

Aun  cuando  no  reconocidos  como  organismos  legales 
por  las  Constituciones  de  los  Estados,  ni  el  Derecho  polí- 
tico los  coloca  entre  los  elementos  de  gobierno,  no  hay 
duda  que  tienen,  como  se  ha  visto,  para  Cánovas  una 
importancia  grandísima  y  responden  á  la  necesidad  de 
dar  cuerpo  á  las  diversas  opiniones  que  se  disputan  el 
predominio  político  en  las  naciones  y  de  organizar  las 
fuerzas  que  representan  para  conseguir  la  victoria,  ha- 
ciendo efectivas  las  ideas  en  la  legislación.  Y  aunque  no 
pueda  en  absoluto  dársele  por  origen  relaciones  tan  fun- 
damentales del  espíritu  humano,  como  para  señalarle,  por 
ley  natural  de  ellos,  la  psicología  de  las  edades  que  pre- 
tendía Rohmer  (2),  porque  en  muchos  casos  son  creacio- 
nes accidentales  hijas  de  pasiones  personales  y  para  fines 
poco  elevados,  son  indispensables,  sobre  todo  donde  no 
hay  costumbres  políticas,  para  educar  las  masas  en  el  ejer- 
cicio de  sus  derechos. 

Era  ésta,  pues,  una  forma  que  revestía  la  sociedad  para 
el  fin  político,  y  que  con  sus  vicios  de  oligarquía  perso- 
nal, disciplina  casi  militar,  en  que  se  ahoga  toda  inicia- 
tiva generosa  y  fecunda  de  la  juventud,  y  su  abuso  de 
convertirse  en  fin  de  la  política,  cuando  no  son  más  que 
un  medio,  hay  que  aceptarlos  como  la  expresión  mejor^ 
hasta  ahora,  de  la  opinión  pública. 


(i)  «Modos  diversos  con  que  la  soberanía  se  ejerce  en  las  de- 
mocracias modernas.»  Discurso  leído  en  el  Ateneo  de,  Madrid  en 
la  apertura  de  sus  cátedras  en  6  de  Nov.  de  1889,  pág.  35. 

(2)  Fricdrih  Rohomer's  Lehre  von  den  politischen  Partein. 
Durch  Theodor  Rohmer. — Zurich,  1844. 
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EL  PODER — SU    ORIGEN SU  EXPRESIÓN,  LA    LEV  —  EN    QUIÉN   DEBE 

RESIDIR    El,  EJERCICIO  DEL  PODER 

Pero  esta  soberanía  que  pudiéramos  llamar  en  poten- 
cia, para  hacerse  efectiva,  se  traduce  en  otra  entidad  que 
ordene,  disponga  y  ejecute  lo  querido  por  ella.  Aparece 
entonces  en  la  nación  un   nuevo  elemento,  el  Poder,  que 
no  siempre  tiene  su  origen  en  la  expresión  de  la  voluntad 
regularmente  manifestada  por  el  país,  sino  que  en  muchos 
casos  surge  contra  ella,  violentando  la  intención  y  el  pro- 
pósito de  sus  habitantes.  Estos  modos  arbitrarios,  contra 
derecho,  de  constituir  el  Poder  no  eran  repugnados  por 
Cánovas  si  el  éxito  coronaba  sus  empresas.  «No  hay  más 
forma — decía  en  un  célebre  discurso  parlamentario, — no 
hay  más  medio  de  hacer  ver  lo  que  es  verdadero  y  lo  que 
es  justo  en  esta  revuelta  historia  de  la  humanidad  que  la 
lucha  y  el  triunfo»  (l).  No  es  que  la  fuerza  bruta  sólo  por 
serlo  adquiera  legitimidad  al  constituirse  en  soberana,  no: 
un  modo  de  pensar  tan  rudo  no  cabía  en  un  entendimien- 
to tan  excelso.  Lo  que  sucede  es,  que  al  mirar  Cánovas  en 
conjunto  á  la  humanidad  y  observar  sus  disputas  perennes, 
sus  contradicciones  irresolubles,  los  grandes  conflictos  que 
sobrevienen  en  los  pueblos  por  la  falta  de  acuerdo  entre 
los  hombres  sin  encontrar  aquel  principio,  aquella  idea  en 
que  cristalizase  el  pensamiento  de  lo  justo,  que  es  siempre 
la  aspiración  común  de  todos,  veía  que  el  derecho  tomaba, 
como  instrumento  que  se  imponía  en  definitiva  y  se  hacía 
reconocer  como  señor,  la  fuerza  material  representada  por 
las  armas. 

Entendidas  sus  afirmaciones  de  esta  manera,  no  extra- 
ña que  le  veamos  sostener  que...    «el   derecho  tiene  por 


(i)     Discurso  acerca  de  la  Internacional.    Prob.  amt.,  t.  1,  p.  407. 
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mensajero  la  fuerza,  que  engendrada  por  nobles  sentimien- 
tos y  alumbrada  por  la  v^erdad  es...  la  más  magnífica  y 
sublime  quizá  de  las  manifestaciones  humanas»  (i).  «La 
última  palabra  del  derecho,  aunque  siempre  guiada  por  la 
razón...  la  ha  pronunciado  siempre  la  espada»  (2).  Pensa- 
mientos que  no  difieren  esencialmente  de  la  opinión  de  Tá- 
cito cuando  resume  la  creencia  del  mundo  antiguo,  di- 
ciendo que  la  gloria  de  la  justicia  corresponde  al  más  fuer- 
te (3).  Tanto  estas  manifestaciones  como  otras  análogas 
en  que  emite  parecidos  conceptos  serían  motivo,  á  pesar 
de  la  distinción  antes  apuntada,  para  señalar  un  estrecho 
parentesco  entre  nuestro  pensador  }'■  los  de  la  escuela  posi- 
tivista que  consagra  el  hecho  dándole  valor  de  derecho,  al 
prescindir  de  una  noción  superior,  racional,  que  sirva  de 
criterio  más  alto  para  juzgar;  confundiendo  así  en  una 
misma  cosa  el  hecho  y  el  derecho  y  sometiendo  éste  á 
aquél  y  subordinándolo.  Para  ellos  el  derecho  nace  del 
hecho,  repitiendo  por  eso  frecuentemente:  «Hay  que  ate- 
nerse á  los  hechos;  los  hechos  lo  dicen;  es  un  hecho  bru- 
tal»; con  lo  cual  vienen  los  individuos  y  los  Estados  á  no 
ser  otra  cosa  que  mecanismos  que  funcionando  producen 
hechos,  fenómenos  sobre  los  cuales  no  hay  razón,  ni  con- 
ciencia, ni  norma  alguna  moral  ó  jurídica  que  encauce, 
dirija  ó  enfrene  su  curso  avasallador,  estando  por  conse- 
cuencia de  más  el  derecho  y  todas  las  ciencias  morales  y 
políticas  que  le  sirven  de  fundamento  (4). 

No  había,  sin  embargo,  lugar  en  Cánovas  á  tales  seme- 
janzas ni  comparaciones  con  las  doctrinas  de  las  escuelas 


(i'2)  Discurso  resumen  de  los  debates  del  Congreso  Geográfi- 
co de  Madrid,  pronunciado  el  12  de  Noviembre  de  1883. 

(3)  Ubi  manu  agitar,  modestia  ac  probitas  tiomina  superior is  sunt, 
Tacit.  Germán.,  c.  36. — Id.  in  sunima  fortu?ia  osquitis,  quod  validius . 
Id  Annal,  XVI. 

(4)  Contra  esta  tendencia  se  revelan  muchos  escritores  moder- 
nos, como  M.  Le  Conté  Paul  Cottin,  que  en  su  obra  reciente,  Le  livre 
du  XX  siecle,  catechime  social  et  politique,  París,  1898,  dice  que  «la 
movilidad  del  hecho  no  puede  prevalecer  sobre  la  ley  natural,  que 
debe  servir  de  fundamento  al  derecho  y  al  poder»,  pág.  142. 
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naturalistas,  ni  á  confundir  la  fuerza  con  el  derecho  y  la 
justicia,  porque  él  no  concedía  en  la  Historia  á  aquella  por 
sí  misma  y  como  tal,  virtualidad  alguna,  sino  en  cuanto 
era  instrumento  de  la  divinidad;  lo  cual  resulta  claramen- 
te, como  más  adelante  se  verá,  del  concepto  que  tenía  de 
la  Providencia  interviniendo  en  la  marcha  de  las  socieda- 
des humanas,  á  las  que  dirige  hacia  el  cumplimiento  de  su 
fin  último.  Subordinada,  por  consiguiente,  como  estaba 
para  él  la  vida  toda  á  la  idea  de  Dios,  las  alianzas  de  la 
fuerza  y  el  derecho,  el  reconocimiento  debido  á  las  situa- 
ciones creadas  por  la  victoria,  que  «cuando  causa  estado 
no  es  en  su  esencia  injusta»;  su  creencia  de  que  la  fuerza 
favorece  siempre  «á  los  más  dignos»,  no  obstante  el  sa- 
bor aparente  á  evolucionismo  y  á  selección  natural,  no  es 
en  todo  caso  sino  evolución  y  selección  divinas.  Se  com- 
penetran, se  auxilian;  á  veces  el  derecho  parece  que  se 
anticipa  trazando  el  camino  que  han  de  recorrer  los  he- 
chos, otras  veces  son  éstos  los  que  se  precipitan  exigien- 
do luego  de  aquel  e¿  exequátur;  pero  siempre  parten  de  un 
mismo  centro  y  se  inspiran  en  la  idea  suprema  de  la  uni- 
dad de  Dios  y  del  gobierno  de  su  Providencia. 

Hay,  con  todo,  en  el  fondo  de  sus  manifestaciones,  á  más 
de  la  convicción  natural  hija  del  estudio,  cierta  especie  de 
satisfacción  íntima  de  esta  supremacía  y  alta  misión  de  la 
fuerza  en  la  vida  de  las  sociedades.  No  sería  acaso  aven- 
turado suponer  que  el  hábito  del  gobierno,  que  tantas  ve- 
ces obliga  al  que  lo  ejerce  ai  empleo  de  aquélla,  engendra- 
ra en  él  una  idea  muy  favorable  de  sus  excelencias  al  ver 
la  eficacia  indudable  de  su  aplicación,  cuando  ni  la  elo- 
cuencia con  sus  poderosos  medios  de  sugestión,  ni  el  senti- 
miento del  deber  que  grita  en  la  conciencia,  ni  el  derecho 
con  su  prestigio,  ni  la  X^y  con  la  amenaza  de  sus  rigores, 
lograban  contener  la  rebeldía  en  los  días  de  perturbación 
y  de  insania. 

Sean,  en  fin,  las  que  quieran  las  necesidades  que  la  rea- 
lidad de  la  vida  imponga  á  los  que  se  encuentran  agobia- 
dos por  las  responsabilidades  del  poder  público,  la  ciencia 


-   58  — 

del  Derecho,  que  habla  siempre  á  la  razón  del  hombre,  no 
puede  reconocer  otro  origen  legítimo  del  poder  en  las  na- 
ciones que  la  voluntad  de  ellas  mismas,  de  uno  ó  de  otro 
modo  interpretada,  ni  más  forma  en  su  ejercicio  que  la 
sujeción  por  todos  á  los  preceptos  de  la  ley.  En  este  sen- 
tido abundaba  Cánovas  cuando  con  acento  tribunicio  fus- 
tigaba á  los  que,  perdiendo  la  serenidad  augusta  que  debe 
presidir  en  las  esferas  del  poder,  acudieron  á  la  violencia 
atropellando  estérilmente  el  derecho.  «La  leyes  la  ley, — 
exclamaba. — Y  ¿cuál  es  la  necesidad  más  grande  y  más  ur- 
gente que  la  misma  del  orden  público.^  Esa  necesidad  es 
la  de  que  se  respeten  las  leyes.»  Corroborando  esta  misma 
afirmación  con  más  profundidad  de  pensamiento,  al  decía 
rar  que,  «la  segunda  base  del  orden  moral  es  la  existencia 
de  leyes  suficientes  y  el  respeto  profundo  á  las  leyes  que 
rigen»  (i). 

Y  tan  devoto  era  del  orden  legal  en  las  sociedades  civi- 
les y  de  que  las  leyes  fueran  la  norma  fija  y  segura  á  que 
todos  rindieran  homenaje,  que  para  no  dar  cabida  á  la  duda 
y  por  tanto  á  la  interpretación  por  los  abusos  y  arbitra- 
riedades á  que  podía  prestarse  en  manos  de  los  que  man- 
dan, decía: 

«¿Hay  en  toda  la  ciencia  de  la  legislación  y  del  derecho, 
hay  un  precepto  más  claro  y  más  sencillo,  más  obligato- 
rio que  el  de  que  las  leyes  estén  redactadas  de  modo  que 
todo  el  mundo  las  entienda.?...  No  hay  régimen  constitu- 
cional donde  se  pretenda  sustituir  al  texto  expreso  y  es- 
tricto de  las  leyes  el  supuesto  espíritu  que  tales  ó  cuales 
autores  le  atribuyen.»  Testimonio  éste  suyo  de  la  mayor 
importancia,  que  no  deben  echar  en  olvido  los  legisladores, 
por  venir  de  un  hombre  que  sabía  por  experiencia  propia 
lo  que  más  convenía  al  bien  público  y  á  los  derechos  del 
ciudadano.  Esto  prueba  al  mismo  tiempo  cómo  sus  dotes 


(i)  Discurso  pronunciado  en  el  Congreso  de  los  Diputados  el  1 1 
de  Abril  de  1867,  con  motivo  de  las  medidas  empleadas  por  el  Go- 
bierno para  mantener  el  orden  público  turbado  por  los  estudiantes. 
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de  observador  descubrían,  allí  donde  la  generalidad  no  se 
fijaba  apenas,  motivo  para  llamar  la  atención  de  los  hom- 
bres de  ley  é  invitarles  á  rectificar  procedimientos  que  ha- 
bían originado  y  originaban  continuamente  conflictos 
constitucionales  entre  el  poder  y  los  ciudadanos,  ya  de  ju- 
risdicción entre  las  autoridades,  ya  tocante  al  reconoci- 
miento de  derecho  entre  los  particulares,  ora  entre  la  Ad- 
ministración y  los  administrados,  llevando  á  todas  partes 
la  inseguridad  en  la  aplicación  de  la  ley  y  el  desorden 
jurídico  á  todas  las  esferas  del  Estado. 

El  carácter  privilegiado  que  el  derecho  tuvo  en  un  prin- 
cipio dio  motivo  á  que  la  clase  dominante,  encargada  de 
su  redacción,  diera  á  sus  textos  ambigüedad  bastante  para 
tener  á  la  vez  el  privilegio  de  la  interpretación,  función 
ésta  tan  importante  aún  ó  más  que  la  de  legislar,  porque 
á  sus  decisiones  había  que  atenerse;  ella  era,  pues,  el 
derecho,  porque  entonces  el  espíritu  lo  era  todo,  la  letra 
nada.  Y  bien  sabido  es  que  la  pretensión  de  los  plebeyos 
romanos  de  acabar  con  estos  intermediarios  fué  uno  de  los 
principales  motivos  de  la  creación  de  los  tribunos. 

Esta  tendencia  de  dar  más  importancia  al  espíritu  que 
al  precepto  escrito  siguió,  no  obstante,  en  los  jurisconsul- 
tos, pasó  más  tarde  al  imperio  de  Bizancio,  la  heredaron 
exagerándola  los  romanistas  del  Renacimiento,  para  quie- 
nes el  texto  no  era  nada;  lo  que  valía  era  la  interpreta- 
ción, la  glosa,  el  comentario,  y  en  la  misma  tradición  se 
inspiraron  los  juristas  de  las  nuevas  legislaciones  al  co- 
menzar la  Edad  Moderna,  porque  el  trabajo  de  inquirir  el 
sentido  recóndito  de  las  leyes  argüía  en  quien  lo  llevaba  á 
cabo  un  entendimiento  más  sagaz  y,  por  otra  parte,  sus 
opiniones,  a  semejanza  de  las  de  los  antiguos,  se  tenían  en 
gran  estima  por  los  abogados  y  aun  por  los  tribunales 
de  justicia  al  aplicar  el  derecho  patrio. 

Todavía  este  afán  de  perseguir  el  propósito,  la  idea  del 
autor  á  través  del  escrito,  puede  justificarse  en  los  perío- 
dos de  aparición,  de  formación  de  las  legislaciones,  por  la 
vaguedad  é  indecisión  del  pensamiento  que  suele  quedar 
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en  ocasiones  manco  é  incompleto,  al  reducirse  á  exponer 
lo  sustancial,  y  por  carecer  de  método  que  imprima  uni- 
dad á  las  partes  en  muchos  casos;  ya  también  por  no 
prestarse  la  lengua  á  dar  bastante  claridad  á  la  cláusula, 
á  causa  de  iniciarse  su  descomposición,  como  á  la  latina 
en  el  imperio  de  Oriente,  ó  por  empezar  á  formarse  al 
mismo  tiempo  que  las  legislaciones  para  que  han  de  ser- 
vir, en  cuyo  momento  suelen  á  veces  carecer  de  formas  y 
giros  adecuados  á  la  exacta  expresión  del  pensamiento  del 
legislador,  como  ocurrió  á  la  castellana.  Pero  esto  no  puede 
defenderse  en  legislaciones  que  obedecen  á  un  sistema  y 
método  rigurosamente  científico,  en  las  cuales  la  igualdad 
de  derechos  y  de  deberes  en  todos,  y  el  llevar  envuelta 
toda  disposición  del  poder  un  alto  interés  social,  obliga  á 
una  sinceridad  grande  en  el  que  legisla,  y  en  donde  el 
idioma,  ya  plenamente  desenvuelto,  tiene  una  sintaxis  rica 
3'  una  flexibilidad  en  las  formas  que  le  permiten  acomodar- 
se á  todos  los  matices  de  la  idea. 

Hacía,  por  tanto,  bien  Cánovas  en  dirigir  sus  censuras 
contra  aquellos  que  aun  hoy,  presumiendo  de  superiori- 
dad, se  empeñan  en  que  en  los  preceptos  legales  sea  más 
importante  y  se  atienda  más  á  lo  que  quieren  decir  que  á 
lo  que  dicen,  para  de  este  modo  tener  expedito  el  camino 
del  abuso  si  son  llamados  á  aplicar  el  derecho  que  ellos 
dictaron. 

En  cuanto  á  que  los  códigos  todos  }'■  las  leyes  y  cada 
uno  de  sus  preceptos  tienen  un  fondo  filosófico  á  que  res- 
ponde su  contenido,  nadie  lo  pone  en  duda,  y  Cánovas 
menos  que  nadie,  pues  era  hombre  que  ni  obraba  nunca  á 
tientas  ni  legislaba  sino  teniendo  en  cuenta  motivos  funda- 
mentales de  doctrina;  mas  esto  no  es  el  espíritu,  no  es  la 
intención  del  legislador,  los  cuales,  al  formularse  la  ley 
positiva,  han  de  expresarse  en  la  letra  en  toda  su  verdad, 
no  habiendo,  por  tanto,  en  un  buen  régimen  de  gobierno 
opción  á  exigir  responsabilidad  ni  á  privar  de  derechos  al 
individuo  por  faltas  de  los  representantes  del  Poder. 

Ahora  bien,  ¿quién  debe  ser  el  depositario  del  Poder;  en 
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qué  manos  debe  estar?  ¿Han  de  tener  derecho  á  ejercerlo 
indistintamente  todos  los  miembros  de  la  naci*')n  por  igual, 
ó  ha  de  exigirse  para  esta  función  condiciones  especia- 
les, ó  ha  de  haber  alguna  clase  preferida  para  desempe- 
ñarlo? 

Cuestión  es  ésta  que,  como  otras  varias  relacionadas 
con  ella,  mantiene  divididos  aún  á  los  escritores  en  opues- 
tas escuelas,  que  originan  á  su  vez  soluciones  diferentes. 
Mas,  en  verdad  sea  dicho,  es  tan  acentuada  la  tendencia 
en  favor  del  reconocimiento  de  todos  con  derecho  al 
Poder,  sin  distingos,  ni  capacidad,  ni  categorías,  sino  por 
la  sola  condición  de  ciudadanos,  que  sólo  el  pensar  que 
pudiera  ser  de  otra  manera  ó  el  dudar  sobre  este  punto, 
parece  que  colocan  al  que  de  tal  suerte  se  atreve  á  discre- 
par como  fuera  de  las  corrientes  del  pensamiento  moder- 
no, si  no  es  tachado  de  retrógrado  y  oscurantista.  Sin  em- 
bargo, cuando  se  discurre  serenamente  acerca  de  estos 
complicados  organismos  llamados  sociedades  humanas, 
en  las  cuales,  como  en  los  organismos  puramente  natura- 
les, á  medida  que  se  perfeccionan  se  complican  más  y 
más,  aumentando  sus  funciones  y  para  esto  sus  órganos, 
se  piensa  si  estarán  sometidos  á  la  misma  ley  de  diferen- 
ciación que  se  cumple  en  éstos,  y  habrá  que  admitir,  al 
menos  en  el  fondo,  una  distinción  á  semejanza  de  aquellos 
tres  poderes  de  Comte,  correspondientes  á  las  tres  funcio- 
nes principales  del  cerebro,  la  fuerza,  el  pensamiento  y  el 
sentimiento,  representados  en  la  sociedad  por  los  indus- 
triales, que  forman  el  gobierno,  los  filósofos,  que  constitu- 
yen el  sacerdocio,  y  las  mujeres,  en  quienes  reside  el  po- 
der moral  (i). 

Lejos  Cánovas  de  comulgar  en  las  teorías  del  célebre 
filósofo  francés,  entendía,  no  obstante,  que  la  obra  de  la 
sociedad,  para  ser  beneficiosa,  no  debía  ser  labor  impre- 
meditada de  audaces  reformadores,  sino  tomar  por  base  la 
justicia,  esto  es,  que  debía  respetarse  el  pasado,  constru- 


ir)    Systctne  de  poliüque positivo.  Discurso  preliminar,  parte  4.* 
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yendo  sobre  él  todo  aquello  que  las  necesidades  de  los 
tiempos  y  el  progreso  demandasen.  Que  no  podía  haber 
locura  mayor  que  la  de  romper  la  marcha  ordenada  de  la 
nacionalidad  mediante  soluciones  de  continuidad  que  brus- 
camente cortasen  la  trama  sabiamente  tejida  por  los  si- 
glos. Para  esto  no  convenía  que  el  Poder  estuviese  al  al- 
cance de  aquellos  elementos  ó  clases  sociales  que,  no  es- 
tando ligados  á  las  instituciones  fundamentales  consagra- 
das por  la  tradición,  no  tenían  interés  en  conservar  el  edi- 
ficio social  heredado,  y  propendían  á  sustituirlo  con  las 
quimeras  de  la  fantasía,  y  lo  que  es  peor,  arrastrados  por 
la  envidia  y  las  pasiones,  á  mantener  la  sociedad  en  esta- 
do constituyente  perpetuo  y  con  riesgo  grave  de  caer  en 
disolución. 

Por  el  contrario,  en  la  propiedad  y  especialmente  en  la 
propiedad  de  la  tierra,  «representación  del  principio  de  con- 
tinuidad social;  la  propiedad,  en  que  está  representado... 
el  amor  del  padre  al  hijo  y  el  amor  del  hijo  al  nieto»  (l), 
es  donde  encontraba  él  el  lazo  de  unión  entre  los  diversos 
estados  históricos  y  la  garantía  más  firme  de  una  nacio- 
nalidad robusta.  Y  discurriendo  por  la  Historia,  halla  con- 
firmado su  pensamiento  al  ver  que  «el  poder  público  ha 
estado  hasta  ahora  adherido  á  la  propiedad  en  las  nacio- 
nes herederas  de  Roma»  (2).  Con  efecto,  á  medida  que  la 
ilustración  iba  cundiendo  y  propagándose  en  la  Edad  Me- 
dia entre  los  siervos  redimidos  y  los  colonos  emancipa- 
dos, unos  y  otros  adquirían  propiedades,  comprendiendo 
que  aquí  estaban  las  raíces  del  Poder  político  y,  por  tanto, 
del  dominio  que  luego  habían  de  conquistar  como  clase 
media  sobre  la  aristocracia  derruida.  Y  esta  alianza  se 
comprende.  La  propiedad  dota  de  medios  materiales  al 
propietario  para  desenvolver  todo  género   de  actividades. 


(i)  Discurso  acerca  de  la  Internacional,  pronunciado  en  el  Con- 
greso de  los  Diputados.  Probl.  c,  I.,  pág.  418. 

(2)  Discurso  leído  en  la  apertura  de  las  cátedras  del  Ateneo 
de  Madrid,  acerca  de  la  cuestión  social,  el  día  10  de  Noviembre 
de  1890. 
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Sólo  el  que  la  posee  puede  adquirir  la  ilustración  bastan- 
te á  saberse  dirigir  á  sí  mismo  y  dirigir  á  los  demás.  Con 
la  educación  del  entendimiento  viene  la  educación  de  la 
voluntad  y  el  hombre  se  hace  más  moral;  se  depuran  sus 
sentimientos,  se  despierta  en  él  la  idea  del  orden,  se  siente 
superior  á  los  que  no  la  tienen,  y  distinguiéndose  natural- 
mente como  clase,  imponen  su  ley  y  su  gobierno.  No  por 
eso  se  ha  deslizado  en  la  Historia  esta  supremacía  sin  pro- 
testa de  los  que  no  lograron  obtener  la  propiedad  apeteci- 
da. Manifiesta  unas  veces,  callada  otras,  la  oposición,  la 
antipatía,  la  malquerencia  existió  siempre  entre  el  asala- 
riado sometido  en  lo  económico  al  amo  del  cual  recibía  la 
subsistencia,  y  con  ella  las  condiciones  dentro  de  las  cua- 
les había  de  desarrollar  su  vida  física  y  moral,  siempre 
con  la  incertidumbre  del  mañana,  y  el  terrateniente,  señor  y 
dueño  de  sí  mismo,  seguro  del  porvenir  y  verdaderamen- 
te libre.  Pues,  sean  las  que  quieran  las  ilusiones  que  á  mu- 
chos haga  concebir  la  llamada  libertad  política,  el  hombre 
no  es  propiamente  libre  y  su  personalidad  resulta  mutila- 
da cuando  en  una  ó  en  otra  forma  depende  de  otro  hom- 
bre. La  misma  Santa  Biblia,  que  al  par  que  libro  divino 
condensa  lo  más  esencial  del  saber  humano  en  punto  á 
ciencias  morales,  dice:  /<La  redención  de  la  vida  dei  hom- 
bre son  sus  riquezas»  (i). 

Natural  era,  por  consiguiente,  que  al  encontrarse  más 
fuerte  en  esta  época,  tanto  por  el  número  como  por  las 
condiciones  de  solidaridad  que  ha  logrado  la  clase  que 
carece  de  propiedad,  tratara  de  separar  de  ella  al  Poder 
hasta  ahora  vinculado  en  sus  manos,  y  fundarlo  en  otras 
bases  para  hacerlo  asequible  á  todos  en  la  medida  de  su 
capacidad  y  de  sus  condiciones  personales. 

Sin  desconocer  Cánovas  la  lógica  que  este  movimiento 
encierra,  como  nacido  de  legítimas  aspiraciones  del  hom- 
bre de  todos  los  tiempos  y  estados  de  cultura  á  mejorar  su 
existencia  y  recabar  influencia  en  la  sociedad  á  que  perte- 

(i)     LibfO  de  los  Proverbios,  cap.  XIII,  v.  8. 
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nece,  no  aceptaba  la  desaparición  de  la  propiedad  en  la 
forma  natural  é  histórica  que  reviste  hoy,  antes  bien  creía 
que  los  pasos  gigantescos  dados  por  las  naciones  moder- 
nas hacia  su  perfeccionamiento  y  mejora  desús  institucio- 
nes, así  como  los  adelantos  materiales  traídos  por  el  gran 
desarrollo  de  la  industria  y  del  comercio,  se  debían  á  ella, 
que  era,  «á  modo  de  raíz  de  una  planta  á  que  llamamos 
civilización»  (i),  y  «sin  la  cual  no  puede  haber  sociedad 
capaz  de  vida  y  progreso»  (2).  Veía  todavía  más  en  la 
propiedad.  Aparte  de  sus  efectos  beneficiosos  para  la  nacio- 
nalidad, encontraba  que  era  intrínsecamente  «una  institu- 
ción esencial  á  la  misma  como  la  autoridad  ó  el  Gobier- 
no» (3),  opinión  que,  si  bien  no  razonaba,  guardaba  estre- 
cha relación  con  el  concepto  que  tenía  de  la  historia  y  de 
la  sociedad.  Si  ésta  es  un  organismo  que  se  desenvuelve 
en  el  tiempo  de  un  modo  regular,  preciso  es  que  haya  en 
los  que  dirigen  su  movimiento  medios  naturales  de  domi- 
nio pacífico  que  no  hagan  necesario  el  empleo  de  la  fuerza 
para  imponer  el  debido  respeto  á  la  comunidad  social,  y 
esto  sólo  puede  darlo  la  propiedad  de  la  tierra  y  la  heren- 
cia. Al  principio  de  la  continuidad  social,  une  él  el  de  la 
sucesión  hereditaria  de  la  tierra,  y  á  una  y  otra  la  suce- 
sión hereditaria  del  poder  y  de  la  autoridad  que  lo  repre- 
senta. Conviene  en  este  punto  con  uno  de  los  represen- 
tantes más  autorizados  de  la  escuela  católica,  el  reverendo 
padre  L.  Taparelli,  quien  establece  (4)  <no  sólo  que  la  au- 
toridad es  una  propiedad,  sino  que  el  propietario  de  vas- 
tos dominios  es  juez  entre  sus  colonos...  en  virtud  de  un 
derecho  universal  inherente  y  esencial  á  toda  sociedad... 
estando  en  conciencia    obligado  á  querer  el   orden  entre 


(i)     Discurso  leído  en  el  Ateneo  de  Madrid,  en  la  apertura  de  sus 
cátedras,  en  31  de  Enero  de  1884,  pág.  82. 

(2)  «Del  Estado  en  sí  y  en  sus  relaciones  con  los  derechos  indi- 
viduales», discurso  id.  1870.  Probl.  c.,!,  pág.  87. 

(3)  ídem  id. 

(4)  De  V origine  du  pouvoir ,  ^ds  \e.  P.  Taparelli   d'Azeglio  S.  I. 
París,  nueva  edición  sin  fecha,  págs.  2267  218-219. 
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aquéllos...  y  lanzar  de  sus  dominios  á  los  que  no  quieran 
someterse».  Resulta,  pues,  que  para  el  ilustre  jesuíta  el 
poder  es  una  consecuencia  de  la  propiedad  y  viceversa; 
son  inseparables,  por  tanto,  y  allí  donde  esta  unidad  se 
rompa  por  cualquiera  circunstancia,  sobrevendrá  la  anar- 
quía. Aunque  Cánovas  coincidía  en  el  fondo  con  esta  opi- 
nión, difería  en  cuanto  á  la  causa  determinante  del  domi- 
nio del  propietario,  porque  no  era  la  posesión  material  de 
la  tierra  la  que  le  concedía  el  privilegio  de  la  autoridad, 
sino  las  mayores  aptitudes  de  ilustración,  de  moralidad, 
de  amor  al  orden  lo  que  bajo  el  punto  de  vista  personal 
daba  derecho  á  la  clase  propietaria  para  el  ejercicio  del 
poder  público,  permitiéndose  por  eso  decir  que  «la  propie- 
dad no  significa  después  de  todo  más  que  el  derecho  de  las 
superioridades  humanas  >  (i). 

Dos  son,  como  puede  observarse,  las  razones  funda- 
mentales que  mueven  el  pensamiento  del  ilustre  estadista 
á  establecer  alianza  indisoluble  entre  la  propiedad  del  sue- 
lo y  la  autoridad  pública:  la  una  de  carácter  histórico,  ba- 
sada en  el  interés  nacional,  por  entender  que  sólo  de  esta 
manera  se  puede  realizar  el  progreso  y  la  sociedad  cum- 
plir su  destino,  y  de  derecho  natural  la  otra,  puesto  que 
el  elemento  director  lo  forman  en  toda  agrupación  de  hom- 
bres para  cualquier  fin  de  la  vida,  los  dotados  de  más  co- 
nocimientos y  capacidad  intelectual.  V  cosa  al  parecer  ex- 
traña: aunque  por  distintos  caminos,  llegan  á  la  misma 
conclusión  los  pensadores  naturalistas  que  sostienen  el 
principio  de  selección  en  su  aplicación  á  la  vida  social  y 
al  gobierno  de  los  pueblos.  Tal  sucede  con  el  campeón  de 
aquéllos  en  Alemania,  el  célebre  profesor  de  Jena,  E.  H¿ec- 
kel,  el  cual  rechaza  por  anticientífico  cuanto  diga  adveni- 
miento de  todos  á  las  funciones  del  Poder,  declarando,  -que 
la  vida  social  se  desenvuelve  con  arreglo  al  gran  princi- 
pio de  la  división  del  trabajo...  y  como  éste  debe  ser  cum- 


(i)    Discurso  sobre   la  Internacional  pronunciado  en  el  Conijroso 
de  los  Diputados.  Probl.  c,  I,  pá^.  410. 
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plido  por  los  individuos  según  la  fuerza,  el  talento  y  los 
medios  de  cada, uno...  que  difieren  en  alto  grado,  es  natu- 
ral que  la  recompensa  de  este  trabajo  sea  muy  diferente... 
En  todo  caso,  el  principio  de  la  selección  no  tiene  nada 
de  democrático;  él  es,  por  el  contrario,  foncierement  aris- 
tocrático^) (i). 

Las  convicciones  científicas  ya  expuestas  no  oscurecían 
la  razón  ni  ocultaban  al  gran  talento  de  Cánovas  la  situa- 
ción de  las  cosas  en  el  mundo  civilizado,  en  donde  clara- 
mente veía  que  los  principios  opuestos  á  los  suyos  se 
abrían  camino,  cobraban  más  vigor  dándose  la  mano  unos 
á  otros,  y  lo  que  era  más  duro,  obligaban  á  los  mismos 
que  los  combatían  á  transigir  con  ellos  en  la  práctica,  una 
vez  adquirido  el  derecho  legal  á  la  existencia.  El  estable- 
cimiento del  sufragio  universal  lo  consideraba  como  el 
primero  pero  el  más  grave  paso  para  acabar  con  el  pre- 
dominio de  la  propiedad  y  su  representación  como  elemen- 
to político.  «El  sufragio  universal — pensaba — y  la  propie- 
dad son  antitéticos»  (2).  Verdad  ésta  que  fácilmente  se 
alcanza  á  cualquiera  que  se  fije  en  lo  que  significa  la  con- 
quista de  aquel  derecho.  Equiparados  todos  los  ciudada- 
nos en  cuanto  á  la  capacidad  jurídica  para  obtener  el  po- 
der, no  puede  menos  de  asaltar  al  pensamiento  de  aque- 
llos que  estuvieron  hasta  ahora  alejados  de  él,  la  conve- 
niencia de  adquirirlo,  y  una  vez  conseguido  esto,  de  des- 
truir, borrando  de  las  leyes,  un  motivo  de  privilegio  y  de 
fuerza  que  por  ley  natural  de  su  esencia  tiende  á  sobre- 
salir, á  distinguirse,  á  imponerse.  Ya  por  todas  partes  la 
predicación  en  este  sentido  va  surtiendo  sus  efectos,  y  es 
menester  cerrar  los  ojos  á  la  luz  ó  entregarse  á  un  opti- 


(i)  Les  preuves  du  trans/ormisme,  reponse  á  Virchow,  par  Er- 
nest  Haeckel,  professeur  a  la  Université  d'Iena,  págs.  iii  7113. 
Traducción  del  alemán  y  precedida  de  un  prólogo  por  Jules  Sou- 
ry. — París,  1879. 

(2)  Discurso  leído,  en  25  de  Noviembre  de  1870,  en  la  apertura 
de  las  cátedras  del  Ateneo  de  Madrid.  Prohl.  c,  I,  pág.  99. 


-  67  ~ 

mismo  infantil  para  no  ver  la  ola  que  avanza,  invadiendo 
el  pensamiento  y  ganando  la  voluntad  de  las  gentes.  Sien- 
do de  notar  que,  si  bien  indirectamente,  á  esta  obra  de 
demolición  de  privilegios  como  el  que  nos  ocupa,  contri- 
buye en  primer  término  la  misma  clase  terrateniente  desde 
las  alturas  del  Poder. 

Enemigo  Cánovas  de  disfrazar  su  pensamiento,  como  de 
emplear  los  convencionalismos  tan  en  uso,  y  dotado  del 
valor  suficiente  á  decir  las  cosas  claras,  tomando  esta 
cuestión  en  sus  verdaderos  términos,  á  saber,  como  lucha 
evidente,  manifiesta  de  unas  clases  con  otras  por  la  po- 
sesión del  Poder,  lamentaba  profundamente  que  las  cla- 
ses propietarias,  hasta  ahora  directoras  de  la  política  y  de 
la  vida  nacional,  se  dejasen  arrebatar  este  último  privilegio, 
baluarte  á  su  vez  de  la  civilización,  y  encarándose  como 
representante  de  las  fuerzas  conservadoras,  les  decía  á  este 
propósito:  «Pero  aún  cabe  que  aprovechen  el  tiempo  que 
les  queda  las  antiguas  y  aun  actuales  clases  directoras,  la 
clase  media  sobre  todo,  que  impremeditadamente  acaba  de 
abdicar  su  supremacía  política.  No  se  duerma,  por  Dios, 
en  el  disfrute  de  su  triunfo ,  ya  bien  mal  seguro,  sobre  las 
otras  clases  sociales.  Así  dormía  la  aristocracia  francesa 
cuando    la   despertaron    los    golpes   de   la   guillotina    al 
caer»  (i). 

Bajo  la  forma  de  consejo  y  recomendación,  se  ve  aquí, 
por  el  tono  conminatorio  que  empleaba,  la  necesidad  im- 
periosa de  abandonar  las  clases  dominantes  la  plácida  con- 
fianza en  que  han  vivido  y  de  rectificar  su  conducta  de  re- 
petidas concesiones,  si  no  quieren  ser  suplantadas  en 
breve  plazo  por  aquellas  otras  que ,  con  el  entusiasmo  de 
todos  los  organismos  jóvenes,  se  aprestan  á  tomar  posi- 
ciones. Y  el  acento,  un  tanto  lúgubre,  de  sus  últimas  pa- 
labras, vaticinando  .catástrofes  horrendas,  descubría  al  po- 
lítico de  altas  miras  que  seguía  con  avidez,  paso  á  paso, 


(i)     Últimas  cotisidcraciones. — Prob.  cont.,  111,  pág.  5Sg. 


—  as- 
esta evolución  de  la  sociedad  y  se  creía  en  el  deber  de 
anunciar  sus  previsiones  para  evitar  á  los  suyos  sorpresas 
en  el  porvenir.  ¿Eran  temores  infundados,  ó  siquiera  alar- 
mas prematuras,  estas  sus  manifestaciones?  En  manera  al- 
guna, sino  hijas  de  prolijos  estudios  y  de  meditaciones 
profundas  de  una  conciencia  avisada  y  diligente,  que  sabía 
despojarse  de  todos  los  optimismos  á  que  la  convidaban 
su  cómoda  y  segura  posición  personal,  para  atender  á  in- 
tereses sociales  cuya  defensa  se  atribuía. 

Sin  fijarnos  ahora  en  la  legitimidad  de  este  movimiento, 
salta  desde  luego  á  la  vista  el  contraste  que  ofrecen  en  su 
manera  de  ser  estas  fuerzas  sociales,  que  ya  comienzan  á 
reñir,  pero  que  están  llamadas  á  librar  formidables  bata- 
llas acaso  en  días  no  lejanos. 

Sostiene  la  clase  propietaria  y  capitalista  luchas  enco- 
nadas entre  sí  por  las  creencias  religiosas,  por  las  doctri- 
nas filosóficas,  por  los  sistemas  económicos,  por  egoísmos 
de  bandería,  sin  norte  que  le  guíe  y  sin  una  aspiración  co- 
mún á  que  enderece  sus  pasos;  parece  un  organismo  que 
se  disgrega  y  camina  derechamente  á  su  disolución.  En 
cambio  el  proletariado,  desechando  de  sí  cuanto  desune  y 
divide,  y  atento  sólo  á  lo  que  aproxima  y  asocia,  no  tiene 
más  que  un  ideal  inmediato,  la  conquista  del  poder  politicOy 
ni  más  que  un  procedimiento  para  llegar  á  él,  la  solidari- 
dad de  todos  sus  miembros.  La  primera  mantiene  sus  an- 
tiguas agrupaciones  étnicas,  y  aun  nacionalidades  de  la 
misma  raza,  separadas  por  intereses  diversos,  que  con  fre- 
cuencia levantan  barreras  infranqueables,  cuando  no  en- 
gendran hostilidades  que  las  aniquilan  lentamente;  el  se- 
gundo ha  conseguido  salvar  las  fronteras  y  celebrar  sus 
Congresos  internacionales  en  todas  partes  sin  suscitar  ni 
una  protesta  ni  una  envidia.  Aquélla  necesita  una  gran  ba- 
lumba de  leyes  y  poderosos  medios  de  fuerza  para  hacer 
efectiva  y  garantir  la  elección  de  sus  representantes;  éste 
elige  los  suyos  sin  apenas  formalismo  alguno,  y  todos  aca- 
tan su  elección  como  expresión  inequívoca  de  la  voluntad 
de  sus  electores.  Las  leyes  más  triviales  de  las  Asambleas 
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políticas  de  la  clase  media  van  precedidas  de  grandes  tor- 
neos de  elocuencia,  que  en  ocasiones  duran  meses,  y  luego 
no  se  cumplen;  á  los  acuerdos  del  partido  obrero  sólo  pre- 
ceden observaciones  concretas,  y  los  más  trascendentales 
se  toman  en  reducido  número  de  sesiones.  En  fin,  la  clase 
media  va  perdiendo  el  elemento  intelectual,  que  el  proleta- 
riado recoge,  colocándolo  como  director  al  frente  de  sus 
huestes,  apercibidas  en  muchos  puntos  ya  para  el  com- 
bate. É  inútil  es  decir,  persistiendo  cada  uno  en  su  respec- 
tiva conducta,  de  quién  será  la  \'ictoria  el  día  que  sobre- 
venga la  suprema  crisis. 

Ocurre  al  presente  algo  parecido  á  lo  que  sucedía  en  el 
imperio  de  Oriente  en  tiempo  de  los  últimos  Paleólogos. 
Las  imitaciones  y  remedos  de  las  antiguas  costumbres  de 
los  griegos  habían  afeminado  el  carácter;  los  placeres  ha- 
bían extenuado  el  cuerpo  y  apocado  el  espíritu;  las  inteli- 
gencias más  lúcidas  se  entregaban  con  furor  á  disertar 
acerca  de  aquellas  tesis  teológicas  tan  interesantes,  como 
el  averiguar  si  la  luz  del  Tabor  fué  creada  ó  increada, 
si  el  Hijo  colocado  á  la  derecha  del  Padre  estaba  sen- 
tado ó  de  pie;  cuántos  ángeles  cabrían  en  la  punta  de  una 
aguja  y  otras  tales;  en  tanto  que  los  soldados  de  Bayace- 
to,  inspirados  por  una  sola  fe,  teniendo  una  doctrina  co- 
mún y  movidos  por  un  solo  pensamiento,  afilaban  sus 
alfanjes  del  otro  lado  del  Bosforo  y  se  preparaban  á  ba- 
rrer una  sociedad  caduca,  hacía  siglos  sin  enmienda 

Todo  esto  que  decimos,  y  mucho  más,  lo  veía  Cánovas 
con  su  ojo  certero  de  sociólogo  experimental  y  lo  sentía 
palpitar  en  su  propia  carne  de  estadista.  Así  se  compren- 
de que,  á  modo  de  bombas  gigantescas,  lanzara  con  \'a- 
lentía  sin  igual  y  sin  atenuaciones  ni  eufemismos,  entre 
los  suyos  asombrados,  la  verdad  desnuda  respecto  de  la 
situación  contemporánea  y  de  las  intenciones  del  enemigo 
para  que  sacudieran  su  letargo  y  volvieran  la  vista  hacia 
el  peligro  que  tenían  tan  cercano. 

«Ningún  antagonismo  histórico  de  monarcas — les  de- 
cía— es  igual  ni  vale  ante  el  de  las  clases  sociales  actúa- 


—  Zu- 
les» (i).  Y  es  verdad.  Hijos  de  rivalidades  personales  ó  de 
enconos  dinásticos  ó  de  ambiciones  territoriales,  todos  te- 
nían carácter  local  y  temporal,  y  una  entrevista  oportuna, 
la  cesión  de  una  ciudad  ó  entrega  de  una  hija  en  casamien- 
to, ponían  término  á  las  más  feroces  contiendas.  La  oposi- 
ción de  las  clases  actuales  es  de  distinta  naturaleza,  y  por 
eso  no  es  efímera  y  circunstancial,  sino  un  duelo  á  muerte 
que  no  terminará  sino  con  el  triunfo  de  una  de  las  partes. 
Nace  y  tiene  su  raíz  en  la  aspiración  general  de  todos  los 
seres  y  especialmente  del  hombre,  ya  individualmente,  ya 
como  ser  colectivo,  á  distinguirse,  á  sobresalir,  á  dominar, 
á  dirigir,  á  mandar,  por  el  goce  íntimo  que  esto  proporcio- 
na al  espíritu,  y  por  disfrutar  de  algo  menos  vago  y  sutil, 
cuales  son  los  provechos  materiales  que  las  ventajas  del 
mando  traen  consigo.  Y  aunque  tales  móviles,  por  la  im- 
pureza de  la  atmósfera  que  los  envuelve,  arguyan  un  es- 
tado de  conciencia  que  está  muy  lejos  de  la  perfectibilidad 
soñada,  la  razón  tiene  que  prestarle  su  asentimiento  y  re- 
conocer su  legitimidad,  si  no  quiere  divorciarse  de  la  rea- 
lidad y  de  la  vida.  El  no  haberse  iniciado  antes  esta  lucha 
por  el  poder  ha  dependido  de  que  hasta  hoy  no  ha  logra- 
do el  proletariado  establecer  con  precisión  los  linderos  y 
trazar  una  línea  divisoria  entre  la  clase  por  él  represen- 
tada, con  su  característica  el  salario,  y  la  capitalista,  la 
burguesa,  según  la  apellidan,  cuyo  distintivo  es  la  propie- 
dad. Cánovas,  que  era  bastante  filósofo  para  comprender 
que  atendiendo  á  la  naturaleza  humana  y  aun  al  fondo 
del  derecho  natural  no  podía  condenarse  aquella  aspira- 
ción en  principio,  la  combatía  principalmente  por  precipi- 
tada, 3^  hasta  penetrado  en  sus  últimos  años  del  terreno 
perdido  por  la  propiedad  en  la  legislación  positiva  como 
elemento  y  base  del  poder  en  el  Estado,  exclamaba  con 
aire  de  político  vencido,  pero  profunda  y  sinceramente  re- 
signado: <Por  peculiar  derecho,  ni  la  propiedad  ni  el  ca- 


(i)     El  problema  religioso  y  sus  relaciones  con  la  Economía  políti- 
ca.— Probl.  c,  I.,  pág.  136. 
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pital  suelen  tener  participación  hoy  en  la  formación  del 
Poder  público.  Repútanse,  pues,  tales  instituciones  y  man- 
tiénense  en  pie  como  instrumenros  económicos  de  pro- 
ducción» (i).  Confesión  ésta  trascendentalisima,  pero  no 
por  eso  menos  cierta  y  que  pone  de  manifiesto,  ó  la  ener- 
gía y  habilidad  del  cuarto  estado  desplegadas  en  estos  úl- 
timos lustros,  ó  la  candidez  y  hombría  de  bien  de  la  clase 
hasta  ahora  dominante,  que  va  abandonando  todas  aque- 
llas causas  de  su  preeminencia  hasta  el  día,  para  allanar 
el  camino  y  facilitar  la  sustitución  por  sus  adversarios,  en 
la  esperanza  quizá  de  que  éstos  le  reconozcan  cierta  su- 
premacía eminente,  y  le  dejen  el  jus  utendi  et  abutendi  de 
la  propiedad  justinianea,  consagrado  aún  en  nuestros  có- 
digos, ó  lo  inevitable  de  que  esto  sucediese  como  resultado 
del  movimiento  natural  é  incontrastable  de  las  cosas  hu- 
manas en  la  Historia. 

Ninguno  de  los  supuestos  anteriores  puede  negarse  en 
absoluto;  pero  el  segundo,  si  en  efecto  hubiera  existido 
como  propósito  más  ó  menos  consciente  de  la  clase  pro- 
pietaria, bien  pronto  habrá  de  ser  desechado  por  ineficaz, 
pues  el  poder  político  lo  quiere  la  clase  obrera  como  me- 
dio para  otros  fines  más  radicales,  ni  es  de  presumir  que 
fueran  á  dejar  suspensa  sobre  su  cabeza  la  amenaza  del 
regreso  al  antiguo  régimen  manteniendo  la  propiedad  in- 
dividual sobre  las  mismas  bases  jurídicas  que  hoy  tiene. 
Cánovas,  á  cuya  agudeza  de  entendimiento  no  se  escapaba 
ninguna  consecuencia,  desvanecía  las  ilusiones  que  acerca 
de  este  punto  pudieran  forjarse  las  clases  conservadoras, 
asegurando  que  la  propiedad  como  hoy  existe  «durará 
hasta  que  se  ceda  el  poder  y  el  gobierno  á  los  proleta- 
rios» (2).  Tan  arraigado,  sin  embargo,  estaba  en  él  este 
principio  de  la  propiedad  individual,  que  aun  después  de 


(i)  Examen  de  las  causas  próximas  que  han  producido  la  situación 
actual. — Discurso  leído  en  el  Ateneo  de  Madrid  en  10  de  Noviem- 
bre de  1890,  pág.  32. 

(2)  Discurso  leído  en  el  Ateneo  de  Madrid,  en  la  apertura  de 
sus  cátedras,  en  25  de  Noviembre  de  1870.  Probb.  c,  I..,  pág.  93. 
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sobrevenir  cambios  sociales  tan  profundos  como  los  que 
suponen  los  hechos  apuntadosylos  que  se  presienten, toda- 
vía pensaba  en  la  posibilidad  de  una  restauración  de  aqué- 
lla, por  exigirlo  así  las  condiciones  desiguales  en  los  hom- 
bres, que  de  todas  suertes  subsistirían,  porque  «la  herencia 
ó  las  fuerzas  físicas  ú  otras  causas  que  fundan  propiedad 
necesitarán  también  para  sostenerse  del  poder  público 
dándole  puesto  en  el  Gobierno  como  la  antigua  privilegia- 
da» (  t).  Y  aun  en  el  estado  presente,  opinaba,  que  las  repeti- 
das concesiones  en  el  orden  político  á  las  masas  populares 
no  les  han  de  dar  la  cordura  indispensable  para  mantenerse 
y  obrar  dentro  de  sus  propios  límites,  y  que  por  otra  parte 
la  clase  propietaria  habrá  de  convencerse  de  la  imposibili- 
dad de  sostener  un  régimen  de  gobierno  ordenado  y  regu- 
lar con  la  igualdad  de  derechos  en  ellas  y  en  las  muche- 
dumbres que  tenderán  necesariamente  al  abuso.  Entonces, 
«cuando  todo  esto  vean,  buscarán  donde  quiera  la  dictadu- 
ra y  la  encontrarán»  (2). 

Despréndese  de  todo  lo  dicho,  que  para  Cánovas  del  Cas- 
tillo, el  Poder  y  el  Poder  fuertemente  constituido,  era  la  más 
imperiosa  de  las  necesidades  y  la  primera  condición  de 
existencia  para  las  sociedades  políticas.  Su  origen  huma- 
no podía  ser  vario;  la  herencia,  la  voluntad  de  los  asocia- 
dos, la  fuerza  misma  podían  darle  vida  en  momentos  difí- 
ciles de  la  historia  y  todos  ellos  podían  tener  carácter  le- 
gítimo si  los  consagraba  el  tiempo  y  causaban  estado,  te- 
niendo presente  que  el  origen  priniero  estaba  en  Dios,  que 
lo  sancionaba  con  su  Providencia.  Ahora  bien,  como  el 
Poder  público  tiene  para  ser  efectivo  y  cumplir  su  misión 
en  la  sociedad  que  residir  en  los  individuos.  Cánovas  no 
llamaba  á  su  ejercicio  á  todos  indistintamente,  sino  á  aque- 
llos que  creía  más  capaces  y  que  no  eran  otros  en  su  sen- 
tir que  los  que  poseían  la  tierra,  el  suelo  nacional;  unien- 


(i)     Discurso  id.,  Prohl.  c,  I.,  pág.  92. 

(2)     Discurso  sobre  la  Internacional,  pronunciado  en   el  Congre- 
so de  los  Diputados.  Fragmentos,  Prohl.  c,  I.,  pág.  418) 
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do  por  tal  manera,  el  señorío  del  fundo  y  el  dominio  po- 
lítico, la  propiedad  privada  y  la  autoridad  pública.  Pero 
causas  múltiples  y  especialmente  la  mayor  ilustración  de 
las  clases  proletarias,  como  consecuencia  del  progreso  in- 
cesante, habían  hecho  surgir  el  deseo  en  éstas  de  alcanzar 
y  posesionarse  del  poder  político,  cambiando  así  el  funda- 
mento histórico  sobre  que  hasta  entonces  había  descansa- 
do. ¿Era  esto  posible.^^  ;Era  esto  conveniente.^  En  cuanto  á 
lo  primero,  los  hechos  hablaban  j'^a  con  elocuencia  bastan- 
te persuasiva  para  negar  que  pudiera  sobrevenir  en  plazo 
más  ó  menos  lejano  el  cambio  que  se  pretendía;  y  desde 
luego  reconocía  ya  que  la  propiedad  había  perdido  de  de- 
recho el  privilegio  de  vincular  la  autoridad  en  sus  poseedo- 
res. Respecto  de  lo  segundo,  sostenía  que  la  sociedad  no 
podía  quedar  expuesta  á  las  fluctuaciones  de  la  opinión,  al 
capricho  de  las  pasiones,  sino  que  debía  existir  un  elemen- 
to de  arraigo  que  tuviera  tanto  amor  al  pasado  como  al  pre- 
sente para  mantener  la  unión  entre  ambos  y  hacer  de  esta 
manera  posible  la  marcha  ordenada  de  la  civilización;  co- 
rrespondiéndole,  en  consecuencia,  las  funciones  del  Poder 
público. 

Ante  esta  contradicción  entre  la  teoría  y  los  hechos,  pen- 
saba que  algún  gran  error  de  opinión  precipitaba  en  di- 
rección contraria  á  las  naciones  modernas  y  las  empujaba 
hacia  el  abismo. 

Compartían  con  Cánovas  esta  doctrina,  á  más  del  céle- 
bre Stahl,  que  abominaba  de  «un  sistema  político  que  co- 
loca al  hombre  sobre  toda  ley  y  autoridad,  que  admite  la 
soberanía  de  la  voluntad  popular  y  la  subordinación  de 
las  instituciones  á  los  derechos  humanos  en  vez  de  medir 
éstos  por  aquéllas»,  entre  los  modernos,  el  profesor  antes 
citado,  Guiseppe  Carie,  quien  en  la  misma  obra  referida 
ya  se  expresa  diciendo  que  «el  mundo  actual,  al  rendir 
culto  á  lo  antiguo  y  dedicarse  á  su  estudio  y  aceptar  mu- 
cho de  él,  se  asemeja  en  cierto  modo  al  hijo  que  investiga 
la  propia  paternidad  y  cumple  consigo  una  obra  esencial- 
mente humana,  que  prueba  mejor  que  otra  cualquiera  la 
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unidad  del  género  humano  y  la  constancia  de  la  propia 
tradición»  (i). 

Como  se  ve,  lo  mismo  el  escritor  y  hombre  de  estado 
alemán  que  el  profesor  italiano,  convienen  en  el  fondo  en 
reconocer  la  necesidad  de  un  orden  divino  sobre  la  volun- 
tad del  pueblo  y  en  establecer  un  principio  y  un  criterio 
de  instituciones  superiores  á  la  libertad  caprichosa  del 
hombre  y  de  la  sociedad. 

Veamos  ahora  lo  que  Cánovas  pensaba  de  la  forma  de 
este  Poder  en  ejercicio,  ó  sea  del  Estado. 


III 


EL  ESTADO CONCEFrO  DEL  ESTADO SUS  FINES 

En  torno  de  la  idea  del  Estado  gira  todo  el  movimiento 
político  contemporáneo,  produciendo  en  la  ciencia  del  De- 
recho y  en  el  seno  de  las  sociedades  tantas  diferencias  su 
interpretación,  que  por  raro  caso  se  encuentran  dos  escri- 
tores que  tengan  de  él  el  mismo  concepto,  ni  nación  que 
no  se  halle  hondamente  perturbada  por  la  división  de  sus 
habitantes  en  bandos,  motivada  especialmente  por  el  dis- 
tinto alcance  que  dan  cada  uno  á  su  contenido  y  á  sus 
funciones.  Más  aún,  puede  decirse  que  la  formidable  lucha 
entablada  en  estos  tiempos  entre  el  capital  y  el  trabajo  no 
tiene  otro  fin  que  determinar  la  organización  que  ha  de 
tener  el  Estado  en  lo  futuro.  Y  parece  maravilla  que,  ha- 
biéndose discurrido  tanto  acerca  de  esta  cuestión  desde  los 
tratados  de  República  y  Las  leyes  de  Platón  y  la  Política 
de  Aristóteles,  se  haya  adelantado  tan  poco  en  lo  referen- 
te á  un  acuerdo  entre  los  filósofos  y  los  políticos,  en  tema 


(i)  Ssagi  de  Filosofía  sociale,  por  Guiseppe  Carie,  profesor  de 
Filosofía  del  Derecho  en  la  Universidad  de  Turín,  pág.  20. — Tu- 
rín,  1875. 
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tan  importante  para  la  paz  de  los  pueblos.  Nada,  sin  em- 
bargo, tan  natural  como  que  así  suceda. 

Es,  ante  todo,  la  vida  social  lucha  de  intereses  opues- 
tos entre  individuos  y  clases,  y  en  tanto  que  no  se  llegue 
á  una  harmonía  mediante  el  reconocimiento  sincero  de. los 
de  cada  uno  por  parte  de  los  que  los  tienen  contrarios,  no 
podrá  alcanzarse  una  síntesis  superior  que  los  abarque  á 
todos  en  una  fórmula  de  alta  justicia  que  se  exprese  por 
un  Estado  jurídico  definitivo.  Hoy  esto  se  ve  todavía  lejos. 

Las  grandes  nacionalidades  de  Europa,  casi  amorfas 
durante  el  feudalismo,  comenzaron  al  declinar  la  Edad 
Media  un  gran  movimiento  de  concentración  de  las  peque- 
ñas soberanías  hacia  una  unidad  más  fuerte  y  de  carácter 
más  orgánico,  como  fueron  las  grandes  monarquías.  Como 
todo  movimiento  social  que  tiene  su  razón  de  ser  histórica 
y  se  inicia  vigorosamente,  el  Monarca,  centro  de  atracción 
adonde  convergían  todas  las  fuerzas  políticas,  cobró  un 
poder  desmedido,  y  no  sólo  recabó  el  ejercicio  de  todas  las 
dispersas  soberanías  y  fundió  en  un  Estado  los  pequeños 
Estados,  sino  que  se  consideró  el  Estado  mismo.  Hasta  la 
Iglesia,  á  cuya  sombra  había  crecido,  quedó  por  él  some- 
tida y  en  parte  sojuzgada. 

No  podía  la  clase  media,  que  había  cooperado  también 
á  este  resultado,  consentir,  cuando  se  hizo  ya  fuerte,  tan 
pesado  yugo  que  dividía  á  la  Nación,  en  Estado,  por  una 
parte,  que  exigía  impuestos  y  gobernaba  y  dirigía,  y  sub- 
ditos que  pagaban  y  eran  gobernados  sin  dársele  de  ello 
cuenta;  y  comenzó  á  protestar  por  medio  de  sus  filósofos 
con  la  exaltación  del  yo  hasta  casi  divinizarlo,  como  lo  hizo 
Fichte  con  su  yo  absoluto,  sujeto  y  objeto  á  un  mismo 
tiempo;  y  por  medio  de  sus  rev^oluciones  á  arrancar  al  Es- 
tado facultades  y  cercenarle  atributos  que  lo  despojaban 
de  sus  funciones  tulelares,  quedando  tan  desmedrado  y 
enteco,  que  apenas  era  en  ciertos  momentos  más  que  una 
esfinge  con  el  encargo  exclusivo  de  mantener  el  derecho, 
pero  incapaz  para  resolver  los  demás  conflictos  que  la  mar- 
cha de  la  civilización  originaba.  Y  llegó  á  tal  grado  el  in- 
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dividualismo,  en  algunas  partes,  que  creyéndose  cada  hom- 
bre de  hecho  y  de  derecho  soberano,  sobrevino  la  anar- 
quía, que  puso  en  peligro  la  existencia  misma  de  la  Patria. 

Pero  como  la  ciencia,  en  unión  con  la  enseñanza  de  los 
hechos,  está  siempre  atenta  á  las  rectificaciones  ó  encau- 
zamientos  que  la  vada  de  las  naciones  demanda,  el  Dere- 
cho, de  acuerdo  con  la  Sociología,  opónese  ya  en  parte  á 
la  indiferencia  y  atonía  á  que  se  condenaba  al  Estado  por 
las  escuelas  exageradamente  individualistas,  y  comienza  á 
tener  de  él  un  concepto  más  amplio,  favoreciendo  de  este 
modo  soluciones,  más  conformes  con  la  razón,  á  los  pro- 
blemas planteados  en  las  sociedades  actuales. 

No  quiere  esto  decir  que  se  haya  reducido  el  número  de 
escuelas  en  este  punto,  pues,  si  bien  han  disminuido  los 
escritores  de  la  puramente  histórica,  en  cambio  ha  apare- 
cido y  tomado  carta  de  naturaleza  la  socialista,  que  con  el 
empuje  de  todas  las  nuevas  doctrinas  pretende  una  revo- 
lución completa  en  la  ciencia  del  Derecho  público.  Tres, 
principales,  puede  decirse  que  son  las  que  se  disputan  la 
verdad  acerca  del  Estado:  la  tradicionalista  representada 
por  Taparelli  (i)  y  Prisco  (2),  la  racionalista  alemana  pro- 
pagada por  Ahrens  (3)  y  la  socialista,  cuya  doctrina  en  su 
mayor  pureza  y  más  auténtica  está  contenida  en  las  de- 
claraciones de  este  partido  hechas  en  los  Congresos  inter- 
nacionales celebrados  para  fijar  su  programa  (4). 

Quizá  sea  esta  cuestión  de  lo  que  es  el  Estado  aquella 
en  que  Cánovas  con  más  independ.encia  discurría  de  toda 
escuela  cerrada,  de  doctrinas  admitidas,  de  autoridades 
consagradas,  para  no  inspirarse   más  que  en  el  resultado 


(1)  De  l'origene  dupouvolr,  par  le  P.  Taparelli  d'Azeglio. — París. 
Edición  reciente  sin  fecha;  la  primera  de  1848. 

(2)  Filosofía  del  Derecho,  fundada  en  la  Etica.  Trad.  italiana  de 
D.  J.  B.  Hinojosa.— Segunda  edición,  1887. 

(3)  Curso  de  Derecho  natural. 

(4)  Especialmente  el  último  de  Zurich  de  1893,  en  que  se  decla- 
ró una  vez  más  la  aspiración  colectivista  y  la  nacionalización  del 
suelo  y  de  la  propiedad  toda,  incluso  los  instrumentos  del  trabajo. 
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de  propias  reflexiones  sugeridas  por  el  estudio  directo  del 
hecho  jurídico  y  de  los  fenómenos  sociales  que  á  su  vista 
se  ofrecían.  Ante  el  confuso  y  contradictorio  clamor  de 
opiniones  que  se  cruzaban  en  el  horizonte  del  Derecho  pú- 
blico, se  preguntaba:  jQué  es  el  Estado?  «Para  mí — de- 
cía—el Estado  no  es  un  ser,  no  es  más  que  una  institu- 
ción ó  instrumento,  no  tiene  ni  puede  tener  más  derechos 
que  los  de  la  persona  humanan.  «La  idea  del  Estado  con- 
cebida de  otra  suerte  es  una  idea  que  conduce  fatalmente 
al  panteísmo»...  Nace  de  la  pretensión  de  sustituir  con  una 
unidad  humana  y  terrena  la  gran  unidad  divina,  que  se 
intenta  hacer  desaparecer  de  la  conciencia  del  hombre»  (i). 
Sostiene  en  este  punto  Cánovas,  á  nuestro  entender,  la 
buena  doctrina.  El  Arte  y  ia  Ciencia,  la  Moral  y  el  Dere- 
cho, la  Sociedad  y  sus  instituciones,  el  progreso  y  la  civi- 
lización misma,  no  son  ni  significan  nada  si  no  toman 
como  sujeto  y  objeto  de  quien  dependen  y  sobre  que  re- 
caiga su  actividad,  el  hombre,  por  el  cual  y  para  el  cual 
viven  y  para  cuyo  mejoramiento  y  perfección  y  fin  último 
ocupan  un  lugar  en  el  plan  de  la  Providencia. 

El  haber  procedido  hasta  aquí  á  la  inversa,  dando  más 
importancia  á  las  instituciones  que  al  hombre  para  quien 
se  instituyen,  ha  traído  por  consecuencia  el  que  se  tomen 
como  cosa  principal  la  nación  y  la  misma  industria  y  el 
comercio,  que  fomentan  la  riqueza  pública  y  cooperan  á 
su  engrandecimiento,  cuando  ninguna  de  estas  cosas,  ni 
las  anteriormente  señaladas,  aun  siendo  algunas  de  ellas 
tan  excelsas,  tienen  en  sí  mismas  su  finalidad,  sino  que 
ésta  está  en  el  hombre,  á  cuya  existencia,  á  cuyas  necesi- 
dades deben  someterse  y  supeditarse  todas. 

En  vano  el  hombre  sucumbe  al  peso  de  los  tributos  del 
fisco,  obligando  al  más  laborioso  á^emigrar  en  busca  de 
mejor  suerte  lejos  de  su  patria;  ésta  le  mira  partir  impasible, 
porque  así  se  ve  libre  acaso  de  algún  conflicto  interior,  si 


(i)     Fragmentos.  Discurso  acerca  de  f;i  Internacional.  Prohl.  c.  I., 
página  386. 
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es  que  no  lo  necesita  para  su  servicio.  En  vano  la  escasez 
de  alimentación  y  el  exceso  de  trabajo,  acarreando  la  mi- 
seria fisiológica,  hace  sucumbir  millares  y  millares  de  se- 
res humanos;  la  industria  necesita  el  metal  y  el  combusti- 
ble que  guarda  en  sus  profundidades  la  tierra.  En  vano  el 
invento  y  la  máquina,  aunque  á  la  larga  restablezcan  el 
equilibrio,  producen,  durante  el  tiempo  bastante  á  originar 
numerosas  víctimas,  la  supresión  de  brazos;  hay  que  in- 
troducir los  nuevos  adelantos  que  dan  lustre  al  Estado  y 
le  permiten  figurar  en  el  concierto  de  los  demás.  Nada  im- 
porta que  la  competencia  extranjera,  inundando  la  nación 
de  personal,  de  capitales  y  de  producctos  extraños,  arruine 
á  parte  de  sus  hijos  ó  les  prive  de  medios  de  vida,  el  Es- 
tado se  engrandece  con  ello  y  el  carro  de  la  civilización 
pasa  engalanado  con  sus  mejores  atributos,  triturando  sin 
piedad  á  los  que  se  oponen  en  su  carrera.  Acaso  no  esta- 
ba en  el  ánimo  de  los  escritores  de  ciertas  escuelas,  al  tra- 
tar de  la  vida  del  Estado,  sobreponerla  á  la  del  individuo, 
pues  toda  la  tendencia  es  harmonizarlos;  pero  las  conse- 
cuencias apuntadas  estaban  contenidas  en  los  principios 
de  su  doctrina  al  tomar  al  primero  como  una  personalidad 
distinta,  con  existencia  propia  y  fines  también  peculiares  é 
independientes  de  los  miembros  que  lo  forman. 

Es  esta  lucha  tan  antigua  como  la  existencia  del  hom- 
bre en  sociedad  y  ha  sido  sostenida  en  el  terreno  de  los 
hechos,  así  como  en  el  de  la  ciencia.  Los  conquistadores 
y  sus  descendientes  los  jefes  ó  cabezas  del  Estado  ten- 
dieron siempre  á  la  distinción,  á  la  grandeza  y  poderío  del 
mismo,  llevados  de  su  ambición  y  su  orgullo;  muchos 
filósofos  fueron  seducidos  también  por  la  perfección  ideal 
que  resultaba  de  un  todo  orgánico  que  desde  un  centro 
común  repartiera  la  vida  á  todas  las  partes,  las  cuales  ha- 
bían de  obrar  para  él.  Aunque  por  distintos  caminos,  am- 
bos desconocieron  el  valor  del  individuo  como  objeto  pri- 
mordial del  Estado.  Fueron  creaciones  del  genio  y  de  la 
fantasía  á  que  cooperaba  la  pasividad  de  los  habitantes. 
Los  asociados  no  estuvieron,  sin  embargo,  nunca  confor- 
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mes  con  que  hubiera  un  interés  por  encima  de  sus  intere- 
ses, y  en  su  conciencia  estuvo  siempre  viva  la  idea  de  que 
el  Estado  era  para  ellos  y  no  ellos  para  el  Estado. 

Obedece  esto  á  una  oposición  más  general  entre  la  ten- 
dencia de  la  Naturaleza  á  la  unidad  sacrificando  el  indivi- 
duo á  la  especie,  la  especie  al  género,  y  así  hasta  coorde- 
nar todas  las  cosas  al  gran  movimiento  mecánico  del  Uni- 
verso, y  el  espíritu  humano,  que  propende  á  referir  todas 
las  cosas  del  mundo  sensible  á  sí  mismo,  haciendo  del 
hombre  el  centro  de  la  creación.  Concepto  antropocéntrico 
que  Cánovas  admitía. 

La  razón  que  éste  da  para  explicar  la  causa  de  que, 
aun  reconocida  hoy  la  alteza  del  individuo  humano,  se 
quiera  colocar  por  encima  de  él  al  Estado,  es  profunda- 
mente filosófica  y  está  deducida  del  estudio  detenido  acer- 
ca de  la  situación  moral  de  las  sociedades  3^  el  estado  de 
las  conciencias.  Si  el  hombre  es  sociable  por  naturaleza  y 
la  sociedad  es,  por  tanto,  una  necesidad  de  aquél,  no  es 
menos  cierto  que  hay  una  le}^  suprema  de  la  sociedad,  que 
es  la  del  orden,  que  se  mantiene  y  cumple  merced  á  la 
creencia  del  hombre  en  Dios,  cuya  intervención  en  la  vida 
aceptaba,  reconociendo  en  consecuencia  á  todas  las  cosas 
sometidas  á  sus  designios  soberanos.  Sea  la  que  quiera  la 
idea  que  el  hombre  tuviese  de  sus  derechos  personales  y 
de  sus  relaciones  con  el  Poder,  había  en  él  siempre  cierto 
respeto  que  le  impedía  traspasar  aquella  ley.  Empujado 
hoy  el  hombre  por  las  modernas  teorías  científicas  hacia 
la  «descreencia  religiosa»,  ha  resultado  que  el  Estado, 
que  venía  perdiendo  en  fuerza  y  poder  lo  que  ganaba  el 
individuo,  ha  tenido  que  recobrarlos,  aunque  por  otros 
motivos  5^  otros  fundamentos.  Hase  con\ertido  para  esto 
en  una  especie  de  Dios  menor,  pero  providente  y  con  to- 
dos los  atributos  del  poder  y  de  la  soberanía,  que  trata  de 
ejercer  de  una  manera  férrea,  á  despecho  de  la  representa- 
ción nacional. 

Cambios  y  agitaciones  profundas  verificadas  en  el  seno 
de  las  naciones  civilizadas  le  hicieron  más  tarde   modifi- 
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car, ó  atenuar  al  menos,  el  rigor  de  sus  censaras,  y  hasta 
pedir  que  se  robusteciera  al  Estado,  para  que  el  individuo 
y  la  sociedad  cumpliesen  debidamente  sus  fines.  «Hay 
que  volver — escribía — á  las  verdades  madres  de  la  Teodi- 
cea... y  á  la  asociación  humana,  representada  por  el  Es- 
tado, el  cual  parece  hoy  destinado  á  quedar  por  áncora... 
Importa,  pues,  que  el  Estado  viva  hoy  robusta  vida»  (i). 
Y  más  adelante,  que  no  es  extraño...  que  «cuando  tantos 
frenos  y  móviles  morales  se  abandonan,  piensen  muchos 
ahora  en  sustituirlos  por  un  aumento  correspondiente  de 
fuerza,  de  poder,  de  imperio,  en  el  único  elemento  social 
que  sobrevive,  el  Estado»  (2).  «Ni  debe  nadie  maravi- 
llarse de  la  enorme  potencia  con  que  ha  de  haber  que  do- 
tarlo.» Y  ya  veremos  cómo  más  tarde  aún  acentúa  estas 
opiniones,  respondiendo  á  ios  acontecimientos  sociales  que 
se  sucedían  en  el  mundo  y  al  estado  de  los  ánimos. 

Ahora  bien,  este  Estado  ¿cómo  manifiesta  su  actividad 
al  determinarse  á  obrar,  aun  como  representación  sólo 
de  la  sociedad  y  mero  delegado  de  los  individuos  que  la 
componen.?  Bajo  dos  aspectos  consideraba  Cánovas  al  Es- 
tado, «como  asociación  natural  impremeditada,  inevitable 
del  hombre,  perenne  para  cumplir  sus  fines,  y  como  ins- 
trumento para  mantener  el  derecho  y  la  libertad  en  todo 
hombre»  (3).  Quedan  de.  esta  manera  indicados  los  dos 
fines  principales  é  inmediatos  á  que  tiene  que  atender  el 
Estado,  el  fin  jurídico  y  el  fin  ético. 

El  Estado,  como  el  Derecho,  tienen  un  fundamento  in- 
mediato humano  en  la  imperfección  del  hombre.  Si  los  in- 
dividuos no  adoleciesen,  ni  en  lo  físico  ni  en  lo  moral,  de 
las  deficienciasque  les  hacen  limitados, no  habría  necesidad 


(i)  «Del  Estado  en  sí  y  en  sus  relaciones  con  los  derechos  indi- 
viduales.» Discurso  leído  en  1870,  25  Noviembre,  en  el  Ateneo  de 
Madrid,  en  la  apertura  del  curso.  Probl.  c,  I.,  pág.  79. 

(2)  Discurso  de  recepción  en  la  Academia  de  Ciencias  Morales 
y  Políticas,  leído  en  1881.  Probl.  c,  II,  pág.  291. 

(3)  «Del  Estado'  en  sí  y  en  sus  relaciones  con  los  derechos  indi- 
viduales», pág.  68.  (Véase  nota  anterior.) 


—  8i    — 

de  reglas  jurídicas  que  señalaran  la  esfera  de  acción  en 
que  ha  de  encerrarse  cada  uno,  porque  á  ninguno  se  le 
ocurriría  siquiera  el  traspasarla,  atentos  sólo  al  cumpli- 
miento de  su  deber.  ¿Para  qué,  pues,  el  Derecho,  si  no  ha- 
bría que  exigir  prestación  de  condiciones  ni  el  respeto  para 
las  que  se  poseyeran?  Y  en  tal  caso,  holgaba  también  el 
Estado,  encargado  de  la  formación  del  Derecho  y  de  su 
guarda  para  que  se  cumpla  en  la  sociedad.  Pero  no  suce- 
de así.  El  hombre  no  cumple  sus  deberes  en  las  relaciones 
con  sus  semejantes  como  particular,  ni  en  las  relaciones 
generales  como  ciudadano,  y  además  necesita  de  condicio- 
nes de  conservación  y  mejora  en  el  orden  intelectual,  mo- 
ral y  físico  imposibles  de  procurarse  por  sí  mismo. 

Derechos  y  deberes  forman,  pues,  la  trama  cada  vez 
más  tupida  y  complicada,  á  medida  que  aumenta  la  cul- 
tura y  con  ella  las  relaciones  humanas  de  la  vida  jurídica 
entre  los  hombres,  y  el  Estado  ensancha  por  esto  cada  día 
su  misión  y  sus  fines,  que  debe  ejercer  con  tino  y  esmero 
crecientes,  asegurando  la  realización  y  el  imperio  del  De- 
recho. A  la  vez,  pues,  que  principio  de  orden  es  principio 
de  harmonía  social.  «El  Estado  es — dice  Cánovas — el  que 
se  coloca  entre  el  derecho  de  un  individuo  y  otro  indivi- 
duo usando  de  la  fuerza  de  la  colectividad...  para  defender 
el  derecho  de  cada  uno  y  mantenerlo  dentro  de  sus  natu- 
rales condiciones»  (l).  Es,  sin  duda,  misión  principal  del 
Estado  la  de  evitar  las  colisiones  de  derechos  entre  los  in- 
dividuos por  la  invasión  de  unos  en  la  esfera  del  derecho 
de  los  otros.  Reconócese  aquí  que  el  individuo,  flaco  de 
voluntad  para  mantenerse  en  los  límites  de  su  derecho  por 
impulso  propio,  siente,  sin  embargo,  la  necesidad,  para  la 
coexistencia  con  los  demás,  de  que  haya  alguna  fuerza, 
algún  poder  que,  mediante  la  coacción,  evite  las  trasgresio- 
nes  y  haga  respetar  el  derecho  de  todos,  manteniendo  el 
orden  jurídico  que  el  hombre  libremente  no  es  capaz  de 
observar,  antes,  por  el  contrario,   viola  con  dolorosa  fre- 


(i)     Fragmentos  Problemas  coutcmpordncos.  I,  págs.,  j^^j-j^-^. 

6 


—    82    — 

cuencia.  Por  eso,  cuando  los  resortes  del  Estado  se  aflojan, 
las  relaciones  jurídicas  sufren  oscilaciones  en  su  marcha 
regular  y  hasta  perturbaciones  que  hacen  que  el  individuo 
tenga  que  recabar,  para  defender  su  derecho,  aquella  fuer- 
za que  delegó  en  el  Estado,  aunque  originando  esto  una 
situación  de  violencia  y  de  anarquía  que  es  precisamente 
lo  que  con  la  creación  de  aquél  se  trata  de  evitar. 

Con  ser  éste  el  fin  más  esencial  del  Estado,  no  se  cir- 
cunscribe á  él  solamente  en  opinión  suya.  Cierto  que 
«cuanto  el  hombre  pueda  hacer  por  sí  debe  hacerlo», 
dice  á  este  propósito;  mas  la  desigualdad  de  condiciones 
naturales  y  las  que  origina  la  vida  social  traen  consigo  la 
necesidad  del  auxilio  del  Estado  para  suplir  la  debilidad  ó 
incapacidad  de  unos  y  para  facilitar  á  todos  condiciones 
que  les  impulsen  hacia  el  progreso  y  perfeccionamiento. 
Ayuda  y  suple  de  este  moáo  «las  asociaciones  parciales» 
establecidas  para  fines  determinados  hasta  adquirir  aque- 
llos medios  suficientes  a  realizarlos  por  sí  mismas,  que- 
dando á  salvo,  por  consiguiente,  la  iniciativa  individual, 
estímulo  principal  para  las  luchas  de  la  vida. 

No  se  contenta  Cánovas  con  este  doble  carácter  que 
asigna  al  Estado  de  mantenedor  del  orden  jurídico  y  di- 
rector y  hasta  impulsor,  en  cierto  modo,  de  la  vida  social,  lo 
cual,  negado  antes  por  la  escuela  individualista  ortodoxa, 
es  ya  aceptado  por  la  mayoría  de  los  jurisconsultos  y  tra- 
tadistas del  Derecho  público,  sino  que  debe  «suplir  el  sen- 
timiento del  derecho  si  lo  pierde  el  hombre...  y  aun  el  sen- 
tido moral  y  hasta  los  vacíos  del  amor  al  prójimo,  la  cari- 
dad y  la  piedad»  (i)  en  ocasiones.  Ensancha  así  de  un 
modo  notable  la  esfera  de  acción  del  Estado,  haciéndole 
entrar  en  la  del  individuo,  al  parecer  privativa  y  exclusiva 
del  hombre,  como  que  es  lo  más  íntimo  que  en  él  existe 
su  conciencia   moral,  sus  sentimientos  religiosos.  Nótase 


(i)  ffDel  Estado  en  sí  y  en  sus  relaciones  con  los  derechos  indi- 
viduales». Discurso  leído  en  el  Ateneo  en  el  *curso  de  1871  aya. 
Probl.  c,  I,  pág.  71. 


_  83  - 

en  esto  la  influencia  natural  que  en  el  publicista  ejercía  la 
profesión  del  político  y  del  estadista,  cuya  experiencia  de 
la  vida  social  le  hacía  prescindir  de  las  teorías  puramente 
especulativas  de  la  ciencia  del  Derecho,  para  fijarse  en  las 
necesidades  de  la  colectividad  nacional  y  en  la  convenien- 
cia para  atenderlas  de  que  tomara  el  Estado,  aun  en  aquel 
terreno,  prudentes  iniciativas.  Por  eso,  con  gran  entereza 
y  sin  miedo  á  los  que  lo  motejaban  de  autoritario,  decla- 
raba solemnemente  que  •-'-al  Estado  no  le  reputo  ajeno  al 
ñn  ético,  ni  en  lo  jurídico,  ni  en  lo  político,  ni  en  lo  eco- 
nómico... para  hacer  por  sí  cuanto  bien  no  sea  dable  al  in- 
dividuo de  la  nación»  (i). 

De  modo  tan  terminante  como  el  que  indican  las  ante- 
riores palabras  asignaba  Cánovas  al  Estado  un  elevado 
carácter  moral  y  dotaba  á  su  personalidad  de  un  prestigio 
superior  al  que  le  daba  el  ejercicio  casi  mecánico  de  la 
función  estrictamente  jurídica  de  vigilar  el  cumplimiento 
de  la  ley. 

Túvose  en  un  tiempo  como  ideal  superior,  inspirado  en 
las  doctrinas  de  la  revolución  francesa,  al  considerar  al 
Estado  como  personificación  de  la  autoridad  y  del  derecho, 
colocado  en  la  cima  de  la  sociedad  y  relegado  á  tan  altas 
esferas,  que  quedaba  convertido  en  una  entidad  abstracta, 
indiferente  al  desarrollo  de  las  actividades  individuales, 
á  las  luchas  de  intereses,  á  los  confiictos  económicos  en- 
tre las  clases.  Ya  podía  sobrevenir  el  raquitismo  en  las 
clases  ocupadas  en  determinados  oficios  por  el  empleo 
de  la  niñez;  ya  las  enfermedades  y  la  muerte  prematura 
por  la  falta  de  salubridad  en  los  locales;  ya  la  concurren- 
cia de  brazos  hacer  disminuir  los  salarios  de  un  modo  que 
hiciera  insuficiente  la  alimentación  del  obrero,  ó  ya  la  falta 
de  trabajo  acarrear  la  miseria  y  hambre,  diezmando  inexo- 
rablemente sus  filas;  el  Estado  debía  permanecer  impasi- 
ble; encerrado  en  su  misión  estrictamente  jurídica  de  hacer 
observar  el  derecho,  sin  curarse  de  la  caída  de  unos,  del 

(i)     «Ultimas  consideraciones*.  Probl.c,  lll,  pág.  576. 
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abuso  y  la  impiedad  de  los  otros,  de  la  lucha  cruenta  por 
la  vida  que  los  individuos  sostienen,  aunque  esto  produz- 
ca un  estado  de  violencia  en  los  ánimos,  precursor  de  más 
peligrosos  movimientos  sociales. 

Contra  este  desdén  del  Estado  hacia  los  individuos  se 
revelaba  el  espíritu  de   Cánovas,  con  aquella   energía  que 
le  era    peculiar  .-cuando  á  sus  sentimientos  generosos  se 
unía  la  convicción  científica, ^diciendo:  «El  Estado,  vínculo 
y  supremo  resorte  social,  (¡ha  de  permanecer  neutro  en  la 
lucha  por  la  vida,  ya  colectiva  de  nación  á  nación,  ya  in- 
dividual y  dentro  de  cada  una,  dejando  entregados  por  am- 
bos conceptos  los  hombres  á  la  condición  de  las  criaturas 
inferiores  que,   careciendo  de   semejante  institución,  bru- 
talmente viven  ó  sucumben,  sin   deberlos  socorrer  nadie? 
Porque  no  puedo  admitir  que  esta  libre  concurrencia  entre 
naciones^  ni  entre  individuos,  sea  absoluta  ley  del  sistema 
sociah  (l).  Parece,  al   hablar  así,  como  si  hubiera  presen- 
tido las  novísimas  corrientes  de  la  ciencia  en  este  punto, 
al  ver  cómo   coinciden  en  el  fondo  con  sus   afirmaciones 
las  del  distinguido  publicista    italiano    Vaccaro    cuando 
dice  que,   «la  gran  ley  de  la  evolución  social  es  la  ley  de 
adaptación  que  sucede  á  una  doble   lucha:  una  interna  y 
otra  externa.  La  externa  es  la  guerra,  la  antiopofagia,  la 
destrucción  de  los  vencidos,  la  cautividad,  la  esclavitud.  La 
interior  es  la  de  cada  grupo:  adaptación  de  todos  los  ven- 
cedores entre  sí.  Esta  es  la  ley  social  por  excelencia.  A  ella 
caminamos:  á  la  paz  universah  (2).  Es  decir,  que  camina- 
mos en  progresión  ascendente  hacia  un  estado  superior  al  de 
la  animalidad  en  que  en  gran  parte  estamos  todavía,  para 
lo  cual  se  hace  preciso  que  aquel  elemento  real  y  vivo  que 
representa  á  la   sociedad,  á  la  par  que   guardador  de  las 
leyes  humanas,  haga  respetar  las  divinas,  obligando  á  los 


(i)     «Estudios  económico-sociales.— La  economía  política  y  la 
flen-^cracia  económica  en  España.» — Probl.  c,  III,  pág.  260. 
-  :{;^     Bases   sociologiques  da    Droit  ct  de  l'Etat,  par  Michel-Ange 
Vaccaro.— Trad.  del  italiano,  pág.  13,  1898. 
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hombres  á  que  las  cumplan  cuando  por  su  propia,  volun- 
tad no  lo  hicieran. 

Inspirado  Cánovas  en  un  alto  concepto  moral  de  la  vida, 
humana,  hace,  como  se  ve,  perder  al  Estado  ese  carácter 
rígido  y  antipático  que  le  señalaron  las  teorías  puras  del 
exagerado  individualismo.  Este  lenguaje  consolador  en  me 
dio  de  los  egoísmos  presentes  responde  á  sus  propias  opi- 
niones derivadas  de  la  idea  general  que  tenía  de  las  rela- 
ciones del  orden  moral  con  el  orden  jurídico,  para  mante- 
ner las  cuales  de  un  modo  regular  y  positivo  3'  que  no  de- 
pendan de  la  mera  voluntariedad  ó  del  capricho  ó  de  las  pa- 
siones délos  hombres,  establece  una  ley  que  haga  efectiva, 
en  caso  necesario  ,  la  legítima  influencia  que  los  preceptos 
morales  deben  tener  en  el  movimiento  y  agitación  interna 
de  la  sociedad,  c Entre  la  ley  matemática  que  gobierna  las 
cosas — dice — y  la  ley  moral  que  rige  al  hombre,  hace  falta 
otra  ley  que  obre  á  modo  de  constante  mediadora...  que  con- 
cierte el  humano  espíritu  contradictorio  y  libre  con  la  eter- 
na unidad  y  uniformidad  del  régimen  fatal  de  la  materia.  Si 
esta  ley  no  se  llama  caridad  cristiana,  habrá  que  llamarla 
caridad  legal»  (i).  Y  en  otra  parte  (2):  «Si  se  concede  á  la 
nación  el  derecho  á  realizar  obras  públicas...  ¿cómo  puede 
negarse  á  esta  asociación  el  derecho  de  moderar  las  luchas 
entre  sus  individuos  y  sus  respectivos  intereses.^» 

Tan  claras  y  categóricas  son  estas  afirmaciones,  que 
ellas  no  dejan  lugar  á  duda  alguna  acerca  del  pensamien- 
to de  Cánovas,  resueltamente  favorable  á  que  el  Estado 
supla  en  la  práctica  la  falta  de  acción  individual,  cuando 
el  hombre,  perdida  ó  debilitada  en  él  la  creencia  en  Dios, 
pierde  ó  se  debilita  en  él  también  el  amor  á  su  prójimo, 
que  inspirado  por  el  sentido  profundamente  social  al  mis- 
mo tiempo  que  religioso  del  Cristianismo,  constituyó  en  la 


(i)  «La  economía  política,  el  socialis no  y  el  cristianismo.  •  Dis- 
curso de  apertura  del  Ateneo  en  el  curso  de  1871  á  1S72.  Pro- 
blemas contemporáneos,  III,  pág.  137. 

(2)  Discurso  pronunciado  en  el  Círculo  de  la  Unión  Industi-ial  de 
Madrid,  pág.  18. 
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historia  la  fuente  más  sana  de  harmonía  y  paz  que  puede 
haber  entre  los  hombres.  Porque  es  triste,  pero  es  cierto  y 
es  necesario  confesarlo:  existe  un  fenómeno  digno  de  es- 
tudio por  parte  de  la  psicología  social,  cual  es  el  de  que 
jamás  en  ningún  tiempo,  ni  en  grado  alguno  de  la  civiliza- 
ción y  de  la  cultura,  tuvo  el  hombre  un  conocimiento  más 
exacto  y  más  completo  de  sus  deberes  morales  para  con 
sus  semejantes  que  el  que  hoy  día  tiene,  debido  á  que  an- 
tes era  aquél  hijo  de  intuiciones  pasajeras  ó  de  creencias 
vagas,  en  tanto  que  ahora  es  producto  de  la  razón  que  da 
íntimamente  á  la  conciencia  la  explicación  del  mandato 
religioso  y  del  motivo  de  los  sentimientos  humanos. 

Sabe,  pues,  el  hombre,  y  de  ello  tiene  hondo  convenci- 
miento, que  todos  somos  hermanos  porque  lo  dice  Dios  y 
porque  la  razón  nos  enseña  que  somos  de  una  misma  na- 
turaleza; sabe  que  debe  evitar  que  sucumba  el  bueno  y 
tender  la  mano  para  que  se  levante  el  caído;  sabe  que  debe 
ser  honrado  y  generoso  y  compasivo,  si  quiere  llamarse 
cristiano,  porque  lo  ordena  Dios  y  lo  confirma  la  razón,  y 
hasta  lo  recomienda  la  moral  independiente,  y  aunque  se 
le  diga,  además,  que  el  ejercicio  de  estas  virtudes  tan  ele- 
mentales no  tiene  un  carácter  puramente  trascendente,  be- 
neficiando exclusivamente  á  aquellos  sobre  que  recaen, 
sino  que  redundan  en  pro  del  que  las  practica,  dulcifican- 
do sus  sentimientos,  edificando  como  una  fortaleza  su  con- 
ciencia moral,  dignificando  de  este  modo  la  personalidad 
humana  y  con  ella  al  ciudadano,  y  haciendo,  en  fin,  que 
el  hombre  se  estime  á  sí  propio  por  su  mérito  real,  intrín- 
seco, y  no  por  el  fatuo  de  la  apariencia  exterior,  todo  en 
vano:  ésta  le  seduce,  y  el  fuerte  se  separa  cada  día  más 
del  débil,  el  amo  del  criado,  el  patrono  del  obrero,  el  terra- 
teniente del  colono,  el  rico  del  pobre,  y  bordeando  los  lin- 
deros de  la  ley...  y  á  veces  dentro  de  ella,  se  corre  desata- 
do siempre  que  no  se  perturbe  el  ordeti  jurídico,  cometien- 
do cuantos  hechos  contribuyan  á  dar  aparente  valer  al  in- 
dividuo si  se  ve  segura  la  impunidad. 

¿Qué  tiene  de  extraño,  por  consiguiente,  que  todos  estos 
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sentimientos  y  otros  análogos,  menospreciados  por  la  con- 
ciencia individual  en  la  práctica,  tomen  un  carácter  social, 
encarnando  en  el  Estado  la  tarea  de  llenar  tales  vacíos  con 
la  caridad  legal,  señalando  así  una  atribución,  un  fin  ético 
al  Estado?  Nada  ciertamente.  Y  por  eso,  de  un  modo  ca- 
llado, paulatino,  el  Estado,  á  despecho  de  las  protestas  de 
unos  y  de  las  ideologías  de  otros,  va  combinando  lo  ético 
con  lo  jurídico  para  que  la  asociación  de  ciudadanos  de 
un  país  no  contraiga  sus  efectos  «á  mantener  un  estado 
de  lucha  de  hombre  á  hombre  que  engendre  vencedores 
sin  obligaciones  y  vencidos  sin  derechos;>  (l).  Porque  «la 
Etica  tiene  sus  postulados  independientes  maravillosamen- 
te sintetizados  en  el  precepto  evangélico  de  tratar  al  pró- 
jimo como  á  sí  mismo,  precepto  que  cuando  por  puro 
amor  á  Dios  no  se  cumpla,  ia  sociedad  en  ima  ú  otra 
forma,  y  tarde  ó  temprano,  sin  remedio,  habrá  de  cum- 
plir» (2) — decía  elocuentemente  Cánovas. 

Admitido,  además  del  fin  jurídico,  el  fin  ético,  no  podía 
menos  de  surgir  en  el  ánimo  de  los  pensadores  la  conve- 
niencia en  el  Estado  de  una  acción  harmónica  de  ambos, 
y  á  ella  se  llegó  por  la  lógica  del  pensamiento  y  por  el  im- 
pulso de  los  hechos,  cada  vez  más  creciente  y  poderoso. 
No  basta,  pues,  que  al  Estado  se  le  niegue,  ya  el  papel  ex- 
clusivo de  gran  policía,  destinado  á  impedir  que  nadie  tras- 
pase los  límites  de  su  derecho,  ni  que  se  le  reconozca  el 
más  noble  de  agente  benéfico  para  suplir  los  olvidos  del 
individuo  cuando  se  entibia  en  su  corazón  el  amor  á  sus 
semejantes,  sino  que  se  le  concede  y  ejerce  hoy  con  asen- 
timiento general  la  misión  de  velar  por  el  trabajo  como 
necesaria  y  valiosa  fuerza  social,  y  por  los  que  á  él  se  de- 
dican, no  considerándolos  como  meros  instrumentos  de 
producción,  sino  como  seres  morales  cuyas  condiciones  de 


(i)  «Estudios  económicos  sociales. — La  Ex:onomía  política  y  la 
democracia  económica  en  España.»  Probl.  c,  III,  pág.  259. 

(2)  «Observaciones  sobre  la  cuestión  social.»  Discurso  leído  en 
10  de  Noviembre  de  1890  en  el  Ateneo  de  Madrid,  con  motivo  de 
la  apertura  de  sus  cátedras,  pág.  24. 
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vida  no  pueden  continuar  siendo  desatendidas  como  hasta 
aquí.  En  este  sentido,  se  pide  cada  día  con  más  ahinco  su 
intervención  en  los  contratos  entre  el  capital  y  el  trabajo; 
fija  el  tanto  de  éste  y  sus  clases,  según  el  sexo,  las  edades 
y  el  estado  de  las  personas;  determina  las  condiciones  de 
localidad  en  que  se  ejecute;  se  le  escoge  por  arbitro  de  las 
contiendas  entre  el  empresario  y  el  obrero;  señala  el  des- 
canso que  ha  de  darse  al  cuerpo  para  reponer  sus  fuerzas, 
con  otra  porción  de  medidas  que  ha  tomado  ya  en  algunos 
puntos  y  está  en  vías  de  tomar  en  otros,  acerca  de  asun- 
tos que,  como  los  citados  antes,  fueron  siempre  de  la  libre 
resolución  de  las  partes  interesadas,  y  los  cuales  jamás  se 
pensó  que  pudieran  ser  objeto  de  la  acción  directa  ni  indi- 
recta del  Estado.  ¿Qué  ha  sido  menester  para  declararlo 
de  este  modo  protector  del  débil  é  interventor  y  regulador 
de  las  relaciones  é  intereses  existentes  entre  clases  impor- 
tantes de  la  sociedad.'*  Que  haj^a  venido  tomando  cuerpo 
la  idea  de  que  el  Estado  es  la  representación  de  la  con- 
ciencia social,  y  por  tanto  tiene  la  misión  de  remediar  toda 
acción  ú  omisión  que  vulnere  entre  los  asociados  los  eter- 
nos principios  de  justicia. 

Porque  el  atribuir  conciencia  á  la  sociedad  no  es  ya  hijo 
del  producto  asímilista  de  algunos  que  en  todo  pretenden 
hallar  identidad  entre  la  colectividad  y  el  individuo,  ni  un 
lugar  común  de  la  filosofía  moderna  empleado  para  des- 
lumhrar y  darse  tono  con  un  barniz  de  sabiduría  los  dilet- 
tanti  de  la  ciencia  jurídica,  sino  resultado  de  atentas  ob- 
servaciones y  estudios  prolijos  de  estos  grandes  seres  or- 
gánicos que  llamamos  sociedades,  y  mejor  aún,  Estados 
en  la  más  amplia  acepción  de  la  palabra.  Reconócenlo  así 
todos  los  sociólogos  y  tratadistas  del  Derecho,  con  excep- 
ción de  aquellos  que  niegan  que  las  sociedades  sean  orga- 
nismos reales.  Uno  de  los  pensadores  que  en  estos  tiem- 
pos llevan  á  cabo  análisis  más  profundos  de  los  fenómenos 
psicológicos  de  estas  agrupaciones  humanas,  Mr.Novicow, 
dice:  «El  mecanismo  de  la  conciencia  social  corresponde 
al  de  la  conciencia  individual;  lo   mismo  que  ésta,  pasa 
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aquélla  del  acto  físico  al  acto  psíquico;  de  la  sensación  á 
la  imagen,  á  la  idea,  al  deseo,  á  la  volición  y  á  la  pa- 
sión'>  (i). 

Existe,  pues,  como  una  realidad  objetiva,  la  conciencia 
social  y  el  sensorium  social,  en  la  cima  del  Estado  comore- 
presentación  legítima  de  la  sociedad.  Y  como  aquél,  según 
hemos  visto  sostener  á  Cánovas,  no  es  una  fuerza  inerte, 
ni  en  reposo,  estática,  sino  viva  y  dinámica,  como  lo  es  el 
organismo  que  representa,  tiene  que  obrar  con  arreglo  á 
los  dictámenes  de  su  conciencia;  y  ésta  le  lleva  no  sólo  á 
mantener  el  derecho  positivo  establecido  por  la  voluntad 
nacional,  sino  á  pedir  á  ésta  que  rectifique,  enmiende  ó 
corrija  sus  errores  cuando  estén  en  contradicción  con  los 
sentimientos  de  aquélla;  y  en  todo  caso,  á  reparar  por  sí 
cuantos  desmanes,  ó  abusos,  ó  atropellos  de  la  personali- 
dad humana  se  cometan  ó  intenten  cometerse  á  la  sombra 
de  la  ley  escrita  ó  al  amparo  del  privilegio,  obrando  por 
cuenta  propia  y  en  nombre  de  la  razón  humana  y  los  pre- 
ceptos imperativos  de  la  justicia. 

En  este  orden  de  ideas  y  después  de  declarar  que  los 
hombres  no  son  sólo  animales  racionales,  como  sostenía 
Aristóteles,  sino  sociales  ó  jurídicos,  que  todavía  dice  más, 
añadía  que:  <<.nada  humano  debe  sustraerse,  ni  hace  falta, 
á  las  absolutas  reglas  de  la  justicia,  por  divino  modo  ar- 
mónicas con  el  orden  social»  (2).  Y  años  más  tarde:  «lo 
más  esencial  que  el  concepto  de  Estado  encierra  es,  á  sa- 
ber, la  protección,  la  iniciativa,  el  progreso  de  los  asocia- 
dos» (3).  Se  admite  aquí,  y  defiende  plenamente  Cánovas, 
la  facultad  de   intervenir  el   Estado  donde  quiera  que  la 


(i)  Conciencie  ct  volliion  j-c^ír/a/í-',  par  Mr.  Ndvicow.— l'an'-;,  1S07. 
página  89. 

(2)  «Estudio  históricti-crítico  de  las  doctrinas  más  importantes 
profesadas  en  el  Ateneo."  Discurso  leído  en  1884,  al  inaugurar  su 
nuevo  edificio  y  abrir  el  nuevo  curso,  pá;^.  41. 

(3)  «Modos  diversos  con  que  la  soberanía  se  ejerce  en  las  de- 
mocracias modernas.»  Discurso  leído  en  el  Ateneo  de  Madrid,  en 
la  apertura  de  sus  cátedras,  en  6  de  Noviembre  de  iSág,  pág.  9. 


—  90  — 

vida  individual  reclame  apoyo  contra  los  desafueros  del 
fuerte,  y  su  perfeccionamiento  y  mejora. 

Ni  se  contenta  aún,  con  que  este  fin  de  protección  social 
se  limite  á  acudir  el  Estado  á  remediar,  con  medidas  de 
carácter  más  ó  menos  general,  males  observados  por  él 
y  engendrados  por  la  injusticia  de  instituciones  ó  derechos 
que  pugnan  con  la  razón,  ó  á  remover  obstáculos  que  se 
opongan  al  desenvolvimiento  de  todas  las  actividades,  sino 
que  opina  que  debe  prestar  oído  atento  á  todas  las  recla- 
maciones y  descender  al  detalle,  á  los  casos  concretos  en 
que  se  pide  por  los  interesados  directamente,  por  su  pro- 
pia iniciativa,  su  mediación;  y  que  el  Estado  debe  acceder 
á  cuanto  sea  justo  y  beneficioso  para  procurar  la  salud 
del  cuerpo  y  del  espíritu  de  los  miembros  que  tales  nece- 
sidades sientan.  Tal  se  patentiza  hoy  en  lo  que  hace  refe- 
rencia á  muchas  de  las  demandas  del  obrero  moderno,  que 
poco  á  poco  van  siendo  atendidas  por  los  Gobiernos  de  los 
pueblos  más  civilizados,  á  pesar  de  revestir  sus  poderes 
formas  verdaderamente  tradicionales. 

Y  como  era  hombre  que  no  perdía  de  vista  la  realidad  de 
las  cosas,  dando  de  lado  á  sus  mismas  convicciones  teó- 
ricas cuando  las  circunstancias  imponían  seguir  otros  de- 
rroteros, sostenía  que,  «bastante  de  lo  que  piden  los  obre- 
ros de  verdad  puede  concederlo  la  sociedad  por  medio  del 
Estado»  (i);  y  que  hasta  debía  imponer  límite  á  las  horas 
detrabajo,  fijándolas  «si  no  en  ocho,  reduciéndolas  siquiera 
al  número  que  las  fuerzas  humanas  consientan  para  que 
no  se  convierta  la  labor  en  suicidio"»  (2),  procurando  «ali- 
viar la  suerte  de  los  trabajadores  cuanto  sea  bastante  á 
impedir  que  resulte  el  trabajador  un  vil  instrumento  sin 
miramiento  á  su  dignidad  humana,  á  la  moral  y  á  la  fa- 
milia» (3). 


(i)     «Ultimas  consideraciones.»  Probl.  c,  111,  pág.  592. 

(2-3)  «De  los  resultados  de  la  Conferencia  de  Berlín  y  del  Esta- 
do oficial  de  la  cuestión  obrera.»  Probl.  r.,  III,  págs.  535,  547 
7  554- 
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Semejantes  teorías  que  brotan  de  la  mente  de  los  esta- 
distas políticos  y  se  agitan  en  la  atmósfera  que  envuelve  á 
la  mayor  parte  de  los  Cuerpos  Colegisladores  de  los  países 
más  adelantados,  constituyen  una  de  las  mayores  innova- 
ciones que  podían  iniciarse  en  el  Derecho  político.  Y  es 
digno  de  notarse  en  este  caso  el  fenómeno  que  se  da  en  la 
marcha  jurídica  de  estos  pueblos,  cual  es  que,  mientras  to- 
das las  reformas  de  carácter  radical  en  el  Derecho,  y  espe- 
cialmente en  el  Derecho  público,  han  sido  resistidas  por  las 
representantes  de  los  elementos  históricos,  luchando  hasta 
sucumbir  ó  prefiriendo  caer  á  implantar  teorías  que  for- 
maban en  el  credo  de  las  escuelas  innovadoras,  en  esta 
ocasión  ha  sido  el  Estado  propiamente  dicho,  representado 
por  Gobiernos  de  las  clases  conservadoras,  y  en  particu- 
lar por  los  hombres  que  las  dirigían,  quien  por  sí  y  ante  sí 
ha  iniciado  esta  dirección,  aun  contrariando  la  opinión  de 
escuelas  que  se  tienen  por  más  progresivas,  abandonando 
la  pasividad  y  quietismo  en  que  estérilmente  se  consumía. 
Han  sido  los  Bismarck,  los  ISÍinghetti,  los  Gladstone,  los 
Cánovas  quienes,  representando  los  poderes  seculares, 
pero  con  la  vista  clara  del  presente  y  la  intuición  podero- 
sa del  povenir,  y  midiendo  con  criterio  seguro  el  alcance 
de  los  hechos,  se  pusieron  á  la  cabeza  del  movimiento 
para  acomodar  el  orden  legal  establecido  á  esta  nueva 
evolución  de  la  vida  del  Estado  que  las  circunstancias  con 
su  poder  abrumador  determinaban. 

En  verdad,  ni  las  clases  conservadoras,  ni  los  escrito- 
res que  á  ellas  pertenecían,  y  que,  anticipándose  otras  ve- 
ces ó  secundándolos  con  fe,  les  han  facilitado  el  camino, 
acogieron  bien  tales  propósitos,  marchando  puede  decirse 
que  á  remolque  de  sus  jefes  y  protestando  no  poco  por 
estimar  excesivos  los  pasos  en  tal  sentido. 

Fué  necesaria  la  autoridad  del  Canciller  de  hierro,  pri- 
mero, y  la  del  mismo  soberano  en  persona,  del  gran  im- 
perio alemán,  más  tarde,  quien  tomara  la  iniciativa  de 
traducir  en  leyes  estos  fines  protectores  del  Estado,  para 
que  el  movimiento  legislativo  se  propagara  y  callasen  las 
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mal  contenidas  murmuraciones  de  los  que  veían  peligrar 
por  este  camino  la  sociedad  actual  y  con  ella  sus  institu- 
ciones más  v^enerandas.  Pero  gracias  al  tesón  de  estos 
hombres  y  al  prestigio  que  por  sus  altas  dotes  de  carác- 
ter y  su  genio  privilegiado  gozaron  en  su  tiempo,  de  ho\' 
más,  el  Estado  deja  de  ser  una  mera  garantía  del  orden 
para  convertirse,  como  personalidad  suprema,  moral  y  ju- 
rídica de  la  nación,  en  agente  activo  con  facultad  de  pro- 
teger las  demás  personalidades,  ya  individuales  ó  colecti- 
vas, que  para  vivir  necesiten  de  su  intervención  y  am- 
paro. 

Ahora  bien,  si  al  individuo  como  tal  debe  el  Estado 
atenderlo  para  que  cumpla  sus  fines,  pues  de  otro  modo 
tampoco  la  sociedad  cumpliría  los  suyos,  ¿no  deberá  tam- 
bién hacer  lo  propio  con  el  organismo  más  comprensivo 
que  se  denomma  nación?  Indudablemente,  y  ésta  era  una 
de  las  afirmaciones  más  repetidas  por  Cánovas  del  Casti- 
llo. Inspiradas  las  doctrinas  económicas  hasta  hace  poco 
en  la  idea  exclusiva  de  la  producción,  entendieron  que 
cuanto  fuese  favorable  á  ella  era  necesario  admitirlo  y 
considerarlo  legítimo  en  la  ciencia  y  en  la  practica.  Sedu- 
cidos por  la  indudable  certeza  de  los  fenómenos  económi- 
cos, formularon  le^'es  inducidas  del  estudio  de  aquéllos,  y 
la  novedad  por  una  parte  de  este  género  de  conocimientos 
y  la  exactitud  de  los  resultados  en  la  observancia  de  estas 
leyes,  trajo  como  consecuencia  una  rápida  propaganda  y 
una  aceptación  casi  unánime  por  todos  los  hombres  dedi- 
cados á  esta  clase  de  estudios  y  al  "derecho  y  la  política. 
Adam  Smith  y  Bastiat  reinaron  en  la  cátedra  y  hasta  en 
jel  gobierno  de  los  pueblos  iniciados  en  la  política  liberal. 
Y  esto  se  comprende.  La  multitud  de  obstáculos  puestos 
al  desenvolvimiento  de  la  agricultura,  de  la  industria  y  del 
comercio  por  el  régimen  político  hasta  la  revolución  fran- 
cesa, mantenía  en  gran  atraso  todos  esos  elementos  de  ri- 
queza y  algunos  en  un  estado  de  raquitismo  permanente. 
Era,  pues,  natural  que  en  los  primeros  momentos  sólo  se 
pensase  en  los  medios  de  producir  mucho  y  barato,  rom- 
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piendo  todas  las  trabas  que  á  ello  se  opusieran;  en  que  los 
productos  circularan  con  rapidez  llevándolos  á  manos  del 
consumidor;  en  traerlos  de  donde  quiera  que  sobraren  y 
transportarlos  al  lugar  en  que  escasearan,  pues  el  ideal 
era  producir  mucho  y  barato:  obtener  el  mayor  lucro  y 
ganancia  posibles. 

Los  artículos  más  importantes  del  credo  de  la  Economía 
política  eran:  respetar  y  someterse  á  la  ley  de  la  oferta  y 
la  demanda,  que  la  materia  prima  y  la  mano  de  obra  cues- 
ten lo  menos  que  se  pueda.  Y,  en  efecto,  la  producción  y 
aun  la  riqueza  fué  en  aumento;  pero  empezó  luego  á  sen- 
tirse en  las  naciones  un  malestar  y  desasosiego  que  no  es- 
taba compensado  con  el  bienestar  y  la  abundancia  que  en 
ciertas  esferas  sobrevenían,  ni  se  compadecía  con  él  el 
desarrollo  de  la  industria  y  el  trabajo  nacional  que,  inci- 
pientes aún,  quedaban  anonadados  ante  la  formidable 
competencia  de  la  exuberante  producción  de  otros  países 
más  afortunados.  Deslumbrados  por  el  despertamiento  de 
las  iniciativ'as  individuales  del  hombre,  libre  de  todas  las 
trabas  de  otras  épocas,  no  se  vio  más  que  la  grandeza  que 
resultaba  del  gran  movimiento  cosmopolita  que  centupli- 
caba los  productos,  sin  pensar  que  los  hombres  vivían, 
aún,  divididos  en  grupos,  en  sociedades  parciales  llama- 
das naciones,  con  ideas,  sentimientos,  necesidades  á  inte- 
reses diferentes  entre  sí;  y  que  la  concurrencia  ilimitada  de 
la  industria  y  de  la  producción  extranjera  podía  traer  la 
ruina  de  la  nacional  si  no  se  ponían  á  ella  prudentes  di- 
ques. Y  como  no  podía  menos  de  suceder,  hubo  que  tomar 
en  cuenta  dos  nuevos  factores:  el  elemento  moral,  para 
que  el  individuo  no  perezca,  y  el  sentimiento  de  patria, 
para  que  la  nación  débil  no  se  convierta  en  colonia  de 
otras  más  poderosas  por  sus  medios  de  vida.  Con  gran  de- 
cisión y  revelando  su  doble  naturaleza  de  escritor  y  esta- 
dista, «;Cómo  sn  puede  negar — dice,  hablando  de  esto.  Cá- 
novas— el  derecho  de  proteger  á  un  mismo  tiempo  los  recí- 
procos trabajos  de  todos,  y  que  el  Estado  atienda  por  to- 
dos los  modos  posibles  á  que  la  repartición  del  trabajo  na- 
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cional  sea  la  más  equitativa  posible?»  (l).  Ante  la  evidencia 
de  los  hechos  van  cediendo,  sin  embargo,  ya  en  su  anti- 
gua rigidez  muchos  economistas  clásicos,  como  Maurice 
Block  (2)  y  G.  de  Molinari  (3),  si  bien  van  arrastrados  y 
como  á  la  zaga  de  los  tratadistas  más  modernos  que,  como 
el  ilustre  profesor  de  Viena  von  SchuUern,  expone  con  cla- 
ridad y  precisión  las  consecuencias  de  la  concurrencia 
universal  económica  entre  los  pueblos,  manifestando,  entre 
otras  cosas  que  «la  dependencia  económica  de  una  nación 
sobre  otra  será  en  caso  excepcional,  por  la  naturaleza  del 
territorio,  diversa;  pero  más  pronto  ó  más  tarde  vendrá  la 
dependencia  política  y  por  fuerza  una  opresión  extraña 
por  aquella  nación  más  rica»;  y  recomienda  á  este  fin  «que 
se  evite,  pues,  abrir  la  frontera  sin  reparo  á  la  invasión  de 
la  producción  extranjera  »  (4) . 

Sigúese,  pues,  según  presentía  Cánovas,  en  la  ciencia 
económica  la  tendencia  á  no  perder  de  vista  ni  al  individuo 
ni  á  la  nación  en  sus  lucubraciones  teóricas,  y  convinien- 
do los  nuevos  escritores  en  el  error  que  hay  en  no  evitar 
la  concurrencia  desenfrenada  de  naciones  de  más  poten- 
cia productora,  por  los  peligros  que  insensiblemente,  pero 
de  una  manera  indefectible,  pueden  traer  para  la  misma 
existencia  de  la  patria. 

¿Qué  vale,  en  efecto,  la  riqueza,  la  abundancia,  si  por 
la  forma  de  producirse  y  los  medios  que  se  emplean  en  su 
distribución,  en  vez  de  cumplir  el  fin  primero  y  más  ele- 
mental de  su  naturaleza,  que  es  el  de  atender  á  la  subsis- 
tencia del  mayor  número  de  seres  humanos,  de  procurar 
la  vida,  cumple  un  fin  enteramente  contrario,  como  es  el 
traer  consigo  la  muerte? 


(i)     Conferencia  dada  en  el  Círculo  de  la  Unión  Industrial  de  Ma- 
drid, pág.  8. 

(2)  Les  progres  de  la  science  économique  depuis  Adam  Smith. — 
1890.  Corbeil. 

(3)  Comment  se  resondra  la  questíon  sociale. — París,  1896. 

(4)  II principio  nazionale  e  l'economia  política.  H.  von  Schullern 
Schrattenhofen.— Viena,  trad.  italiana,  1899. 
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Por  eso,  nada  tan  hermoso  en  la  esfera  del  pensamiento 
como  el  oleaje  inmenso  de  la  producción  natural  é  indus- 
trial de  toda  la  tierra,  pasando  de  unos  países  á  otros  y 
poniendo  al  alcance  de  todos  los  hombres  los  frutos  más 
variados  y  los  objetos  más  útiles  y  preciosos;  pero  esto 
sería  bueno  en  la  práctica  si  los  habitantes  de  cada  país 
fueran  iguales  en  condiciones  y  el  suelo  idéntico  en  fecun- 
didad, ó  si  por  un  milagro  del  Señor  no  necesitaran  aqué- 
llos vivir  del  producto  de  su  trabajo.  No  siendo  así,  y  exis- 
tiendo además  antipatías,  egoísmos,  malquerencia  y  hasta 
enemiga  y  ambiciones  desmedidas  en  unas  naciones  res- 
pecto de  otras,  más  aún  que  entre  los  individuos,  se  impo- 
ne la  observancia  de  una  conducta  de  parte  del  Estado  que 
íavorezca  la  vida  económica  nacional.  De  aquí  la  adop- 
ción, como  lo  más  conveniente,  según  Cánovas,  de  un 
eclecticismo,  en  virtud  del  cual  unas  veces  podía  existir 
libertad  de  comercio  para  ciertos  productos,  mientras  que 
debía  imponerse  restricciones  para  otros,  pero  siempre  en 
vista  de  la  conveniencia  del  trabajo  nacional  y  en  beneficio 
de  la  patria.  Dssentendiéndose  de  esto  el  libre  cambio,  fijo 
sólo  en  los  principios  absolutos  de  su  teoría,  olvidaba,  al 
decir  de  aquél,  el  derecho  á  la  vida,  que  lo  mismo  que 
los  individuos  tienen  las  naciones,  y  presuponía  la  lucha 
por  la  existencia,  que  no  pueden  aceptar  los  pueblos  débi- 
les  (I). 

Que  como  ideal  debe  aspirarse  á  poder  un  día  cam- 
biar libremente  los  productos,  no  lo  negaba  y  hasta  creía, 
en  cierta  medida,  beneficiosa  la  competencia  exterior  para 
estimular  la  actividad  un  tanto  perezosa  de  nuestra  na- 
tiva condición  y  despertar  nuestra  voluntad  á  la  iniciati- 
va de  que  en  otros  tiempos  dimos  muestras  muy  señala- 
das con  la  creación  y  perfeccionamiento  de  industrias  que 
no  tuvieron  rival  en  todo  el  mundo.  Nada,  pues,  de  entrar 


(i)  «La  nación  y  las  nacionalidades.»  Discurso  leído  en  la  aper- 
turas de  las  cátedras  del  Ateneo  de  Madrid  en  1882,  páginas  56 
á58. 
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en  un  cosmopolitismo  industrial  y  mercantil,  cuando  de 
hecho  no  existe  la  fraternidad  humana  y  no  va,  por  con- 
siguiente, acompañado  el  cambio  de  las  mercaderías  de 
afectos,  de  sentimientos  que  se  traduzcan  en  ventajas  para 
los  menos  adelantados  ó  menos  favorecidos  por  la  natura- 
leza, sino  instigado  por  la  codicia.  Siendo  esto  así,  el  Es- 
tado debe  ejercer,  al  par  que  autoridad  jurídica,  autoridad 
económica  (i)  para  proteger  la  producción  nacional  hasta 
tanto  que  se  encuentre  en  condiciones  de  competir  con  la 
extranjera  y  procurar  en  todo  caso  que  la  nación  se  baste 
á  sí  misma  (2)  mientras  sus  recursos  y  sus  fuerzas  no  les 
permitan  á  sus  industrias  defenderse  por  sí  de  la  concu- 
rrencia de  las  demás. 

Contra  esta  nueva  manera  de  ver  el  Estado  por  la  es- 
cuela conservadora  y  sus  publicistas  y  estadistas,  están 
los  partidarios  de  la  teoría  de  la  evolución.  Y  cosa  extra- 
ña, al  parecer;  por  su  método,  que  consiste,  ante  todo,  en 
dar  un  valor  casi  exclusivo  á  los  hechos  en  el  conoci- 
miento de  la  verdad,  y  por  el  carácter  de  su  doctrina,  que 
en  todos  los  órdenes  tiende  á  unlversalizar  los  principios  y 
á  reducirlos  á  la  unidad,  creeríase  que  iba  á  coincidir  con 
la  escuela  socialista,  que  pretende  la  fusión  del  Estado  y 
la  sociedad  en  una  unidad  indivisa.  Sin  embargo,  nada 
más  lejos  de  eso.  A  la  cabeza  de  aquélla  se  encuentra  el 
célebre  H.  Spencer,  á  quien  por  su  autoridad  y  su  profun- 
do saber,  unánimemente  reconocido,  nadie  disputa  aún  la 
supremacía,  y  muy  especialmente  en  las  cuestiones  que 
hacen  referencia  á  las  ciencias  morales  y  políticas,  y  so- 
bre todo  las  jurídicas  en  su  concepto  filosófico,  como  es 
esta  del  Estado.  Oigámosle  en  su,  por  otros  títulos,  no- 
table libro  La  Justicia:  «El  abandono  de  funciones  por  el 
Estado  es  característico  del  progreso  hacia  un  tipo  social 


(i)  Discurso  de  recepción  en  la  Academia  de  Ciencias  Morales 
y  Políticas.  Prohl.  c  ,  III,  pág.  296. 

(2)  aLa  nación  y  las  nacionalidades.»  Discurso  leído  en  1882  en 
la  apertura  de  las  cátedras  del  Ateneo,  pá5.  55. 
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superior»  (l).  No  puede  ser  más  categórica  ni  más  sinté- 
tica la  afirmación,  revelando  por  sí  sola  todo   el  pensa- 
miento de  su  autor  y  el  contenido  sustancial  de  la  doctri- 
na. Veamos,  no  obstante,  otras  declaraciones  como  conse- 
cuencias de  aquel  concepto  fundamental:  «El  sostenimien- 
to intacto  de  las  condiciones  que  permitan  el  cumplimien- 
to de  la  vida  es  una  empresa  que  difiere  fundamentalmen- 
te de  la  que  tiene  por  objeto  la  ingerencia  en  el  cumpli- 
miento mismo  de  la  vida,  ya  se  trate  de  ayudar,  ya  de 
dirigir  ó  de  retener  al  individuo>>  (2).  Y  más  adelante:  «¿El 
Estado  puede,  sin  correr  el  riesgo  de  violar  la  justicia, 
aceptar  otra  misión  que  la  de  asegurar  el  mantenimiento 
de  ésta?  La  reflexión  va  á  demostrarnos  que  no*  (3).  Las 
precedentes  citas  excusan,  en  realidad,  todo  comentario. 
Para  Spencer,  toda  sociedad  en  la  cual  el  Estado,  en  vez 
de  abandonar  funciones  adquiera  otras  nuevas  y  no  se 
encierre  en  la  estricta  misión  de  administrar  justicia,  es 
una  sociedad  que  desciende,  que  da  un  salto  atrás,  que 
pasa  al  estado  regresivo,  y  por  tanto,  que  va  camino  de 
la  muerte. 

Por  fortuna,  tan  tristes  augurios  no  se  cumplen,  ni  hay 
visos  de  que  se  cumplan  en  lo  porvenir,  pues  más  bien  se 
observa  que  allí  donde  el  Estado  va  tomando  iniciativas 
y  dirección  y  teniendo  ingerencias,  el  progreso  y  la  rique- 
za y  la  vida  son  cada  dia  más  patentes.  Tal  sucede  con  el 
imperio  alemán,  cu3^as  primas  á  la  industria  y  al  comer- 
cio, sus  instituciones  de  seguros  para  el  obrero  y  otras 
muchos  medidas  iniciadas  por  el  Estado  ó  realizadas  con 
su  intervención,  demuestran  que,  lejos  de  ser  contraria  al 
progreso,  es  altamente  beneficiosa  al  desenvolvimiento  de 
la  población  y  de  todas  las  energías  nacionales. 

Y  es  que  la  ciencia  pura,  aun  pretendiendo  emplear  los 
métodos  más  positivos,  sigue,  sin  querer,  sólo  la  lógica  del 


(i)     La  Justicia. — Limites  de  la  función  del  Estado.  H.  Spencer 
Tradución  española. 

(2)  ídem   Funciones  del  Estado,  pág.  291 

(3)  ídem  id.,  pág.  301 
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pensamiento,  muy  diferente,  casi  siempre,  de  la  lógica  de 
la  vida.  No  es  de  maravillar,  por  consiguiente,  que  los  po- 
líticos, los  hombres  de  gobierno,  prescindan  muy  á  menu- 
do hasta  de  sus  propias  teorías  filosóficas,  cuando  del 
ambiente  puro  y  del  aislamiento  de  su  gabinete  de  estu- 
dio pasan  á  las  esferas  del  poder  y  se  encargan  de  resol- 
ver los  variados,  complicados  y  contradictorios  problemas 
que  les  ofrece  la  vida  en  sus  rex^ueltos  torbellinos. 

No  tropezó  Cánovas  en  estos  escollos  porque,  atento  al 
estudio  de  los  fenómenos  sociales  no  menos  que  á  la  mar- 
cha de  las  ideas,  supo  harmonizarlas  como  convenía  en 
cada  caso,  y  hasta  subordinar  cuando  fué  preciso,  como 
en  esta  ocasión,  sus  concepciones  puras  á  la  corriente  in- 
contrastable de  los  hechos. 

Espíritu  enteramente  soberano  de  sí  mismo  y  nada  re- 
fractario á  las  no\edades  que  conformasen  con  los  hechos 
y  la  razón  considerara  como  buenas,  aceptó  el  concepto 
dinámico  de  la  Biología  moderna  y  lo  aplicó  al  Estado  en 
sustitución  del  concepto  estático  que  durante  este  siglo 
había  venido  rigiendo  en  la  ciencia  y  hasta  informando  en 
gran  parte  el  régimen  político  de  las  naciones.  Acaso  no 
estaba  muy  de  acuerdo  con  sus  principios  fundamentales 
filosóficos  esta  inmistión  del  Estado  en  la  vida  social  de 
los  individuos,  por  entender  que  debía  ser  esencialmente 
jurídica;  pero  en  las  ideas,  como  en  las  instituciones,  se  da 
el  cambio,  la  transformación,  el  movimiento,  por  lo  cual 
viven  y  no  simplemente  duran;  y  la  idea  del  Estado  tenía 
también  que  acomodarse  á  las  necesidades  que  sucesiva- 
mente iva  experimentando  la  sociedad.  Si  en  un  principio 
se  limitó  á  la  defensa  de  la  colectividad,  dejando  á  los  in- 
dividuos la  defensa  de  los  intereses  particulares  entre  sí,  en 
los  conflictos,  lo  mismo  de  carácter  civil  que  de  índole 
criminal,  adelantó  luego  la  cultura,  mejoraron  las  costum- 
bres, y  quisieron  los  habitantes  encomendar  al  Estado 
aquellas  funciones,  para  dar  á  las  resoluciones  mayor  gra- 
do de  imparcialidad  y  más  garantías  de  justicia;  más  tar- 
de, dulcificados  los  sentimientos,  se  encarga  de  suplir  per- 
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sonalidades  extintas  ó  no  desenvueltas  aún;  y  por  último, 
confiérensele  hoy  atributos  y,  señálansele  fines  morales  y 
sociales  y  económicos,  por  exigencia  casi  unánime  de  la 
sociedad  contemporánea. 

Cánovas  no  sólo  no  resiste  esta  expansión  del  Estado 
que  lo  lleva  á  dilatar  su  radio  de  acción  hasta  esferas  que 
antes  le  fueron  vedadas,  sino  que,  más  positivista  que  los 
que  con  este  nombre  se  egalanan,  interpretando  con  acier- 
to las  aspiraciones  de  su  época  y  con  clara  percepción  del 
porvenir,  empuñaba  esta  bandera  como  escritor  y  acepta- 
ba en  la  práctica  la  doctrina  orgánica  del  Estado  con  to- 
das sus  indeclinables  consecuencias.  No  lo  convertía  por 
eso  en  maniquí  ó  juguete  de  los  caprichos  ó  de  las  des- 
ordenadas pasiones  de  la  muchedumbre,  porque,  aunque 
mandatario  y  gerente,  según  su  propia  expresión,  tenía 
criterio  propio  para  discernir  lo  que  era  favorable  ó  adver- 
so á  la  salud  del  cuerpo  social,  suprema  ley  en  que  debía 
inspirarse.  Ahora  sí,  temeroso,  por  experiencia  propia,  de 
que  las  libertades  y  preeminencias  otorgadas  al  ciudadano 
fueran  un  disolvente  peligroso  para  la  sociedad,  que  en 
este  caso  quedaría  indefensa  contra  sí  misma,  quería  do- 
tarlo de  gran  fortaleza  y  vigor,  y  rechazaba  que  se  mer- 
mase su  autoridad  jurídica  ó  su  alta  representación  mo- 
ral, debiendo,  por  el  contrario,  ser  acrecentada  á  medida 
que  la  idea  de  Dios  se  enfriaba  en  la  conciencia  individual, 
á  fin  de  mantener  la  cohesión  entre  los  elementos  sociales. 
Cosa  que  expresaba  con  el  vigor  de  estilo  que  acostum- 
braba cuando  sentía  hondamente  sus  convicciones  diciendo 
que:  «en  todo  país,  que  en  todo  siglo,  que  sea  bastante  des- 
dichado para  alejar  de  sí  la  unidad  de  Dios,  la  superioridad 
de  Dios  sobre  los  hombres,  surgirá  necesariamente,  inexo- 
rablemente el  dios  Estado,  la  unidad  del  Estado,  para  con- 
servar en  el  género  humano  el  principio  de  autoridad,  que 
no  se  quiere  conservar  bajo  la  unidad  suprema  de  Dios»  (i). 


(i)     Discurso  sobre  La  /nfcrnaci'oftal  ■pronundddo  en  el  Congreso 
de  los  Diputados.  Probl.  c.  I,  pág.  386. 
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En  comprobación  de  estos  asertos,  expuestos  hace  mái 
de  treinta  años,  ha  venido  ese  movimiento  político  de  con- 
centración en  todas  las  naciones  europeas  alrededor  del 
Estado,  ya  con  sentido  tradicional,  para  fortalecer  los  re- 
sortes del  poder  público  por  el  único  modo  que  se  encuen- 
tra al  alcance  de  la  voluntad  de  las  clases  directoras,  ya 
con  sentido  reformista,  para  que,  por  propia  iniciativa,  y  en 
virtud  de  facultades  que  las  clases  hasta  aquí  deshereda- 
das le  otorgan,  cambie  la  actual  organización  social. 


IV 


EL  ESTADO  ANTE  EL  «PROBLEMA  SOCIAL». SOLUCIONES:  LA  RE- 
PRESIÓN. LA  INFLUENCIA  RELIGIOSA  Y  LA  EDUCACIÓN  MORAL.  LA 
TRANSACCIÓN  CON  ÉL,  EN  LO  QUE  ENVUELVE  DE  LEGÍTIMO,  COMO 

SOLUCIÓN  PACÍFICA  EFECTIVA. RESUMEN. 

Es  ya  como  un  axioma,  no  sólo  de  los  escritores  de  de- 
recho público,  sino  de  cuantos  se  ocupan  de  las  ciencias 
jurídicas,  y  en  general  de  las  personas  ilustradas  en  las 
ciencias  morales  y  políticas,  el  declarar  que  la  cuestión 
capital  en  nuestros  días  es  la  llamada  cuestión  social,  y 
que  en  tanto  que  no  obtenga  una  solución,  todas  las  demás 
merecerán  más  ó  menos  atención  en  determinados  momen- 
tos, pero  junto  á  ella  tendrán  siempre  un  lugar  inferior  y 
serán  objeto  de  un  estudio  secundario. 

Que  no  es  nueva  se  ha  repetido  varias  veces,  y  es  ver- 
dad, porque  los  temas  en  ella  contenidos  han  existido  en 
todas  las  sociedades  políticas,  ya  en  estado  latente,  sin 
aparecer  más  que  en  quejas,  en  aspiraciones  vagas  é  in- 
determinadas, ya  teorizando  acerca  de  ellos,  ya  preten- 
diendo y  aun  llevándolos  á  la  práctica,  como  en  cierta  ma- 
nera se  verificó  en  Esparta.  Pero  ni  aun  allí,  ni  en  parte 
alguna  después,  recibió  en  la  teoría  sino  una  forma  fantás- 
tica, propia  de  ideólogos  puros;  ni  en  la  realidad  se  aplicó 
sino  parcial  y  fragmentariamente,  ó  merced  á  triunfos  efí- 
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meros  de  la  muchedumbre  (i);  ni  tuvo  por  base,  como 
doctrina,  un  principio  filosófico  claramente  formulado,  in- 
dispensable para  que  una  escuela  se  abra  paso  en  el  áni- 
mo de  las  gentes;  ni  halló,  en  suma,  condiciones  sociales 
apropiadas  para  hacer  posible  en  una  época  el  plantea- 
miento de  alguna  ó  muchas  de  sus  pretensiones. 

¿Quiere  esto  decir  que  no  le  hay?  a  servido  de  nada 
tales  precedentes?  Ciertamente  que  no.  Al  querer  ahora, 
después  de  dos  mil  años,  hacer  efectivas  sus  teorías  en  los 
pueblos  modernos,  aquellos  sueños  del  libro  y  aquellos 
ensayos  del  ideal,  aunque  fugaces,  se  ve  que  no  se  han 
perdido  por  completo  porque  latió  siempre  en  ellos  algo 
que  es  sustantivo  en  el  espíritu  de  las  colectividades  hu- 
manas, como  es  el  deseo  de  mejora,  que  es  el  que  impulsa 
el  progreso,  y  que,  recogido,  modificado,  despojado  de  lo 
absurdo  y  de  lo  quimérico ,  va  quedando  para  hacer  su 
aparición  en  el  momento  oportuno.  Esa  es  la  ilustración 
del  pasado  y  para  eso  sirve  la  enseñanza  de  la  Historia. 

Durante  este  siglo,  hase  operado  un  cambio  muy  nota- 
ble en  las  ideas  y  las  costumbres,  y  respecto  al  origen  y 
formas  de  la  riqueza,  por  la  aplicación  de  las  ciencias  na- 
turales, las  físico-químicas  y  la  mecánica  á  la  producción, 
y  por  intervenir  en  un  grado  y  con  una  amplitud  desco- 
nocidos hasta  ahora,  un  agente  poderoso  menospreciado 
antes:  el  trabajo  huma^to.  La  tierra,  en  otros  tiempos 
única  fuente  de  riqueza,  comparte  hoy  este  fin  con  el 
hombre  que,  transformando  de  mil  modos  la  materia  pri- 
ma, multiplica  su  utilidad  y  centuplica  su  valor,  viniendo 
á  satisfacer  las  nuevas  y  varias  necesidades  que  sienten 
las  actuales  generaciones.  De  esta  manera  ha  llegado  la 
industria  y  el  comercio  á  constituir  la  ocupación  de  la  ma- 
yoría de  los  habitantes  de  algunas  naciones,  aumentando 
con  eso  cada  día  las  legiones  de  asalariados.  Y  como  no  es 
ya  una  tarea  ruda,  exclusivamente  mecánica  é  inconscien- 


(i)     Los   «husitas»,  «los  hermanos  moravos»  y  los  «mormoncs», 
entre  otros. 
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te,  sino  que  es  en  gran  parte  función  inteligente  y  á  veces 
técnica,  que  requiere  estudios  prevaos  en  el  obrero,  hanse 
ilustrado  éstos,  se  han   decidido  á  pedir  y  saben  pedirlo. 

Desligados  del  elemento  utópico  que  pretende  el  adve 
nimiento  de  una  nueva  era  cuando  sea  destruido  todo  lo 
que  existe  por  el  hierro  y  el  fuego,  y  convencidos  ya  de  la 
ineficacia  del  sistema  de  las  amenazas  y  de  las  apelacio- 
nes á  la  fuerza,  el  socialismo  de  Fourier  y  de  las  calles 
del  48  y  del  70,  ha  despertado  de  sus  sueños,  ha  perdido  su 
furor  revolucionario,  y  abandonadas  sus  actitudes  trágicas, 
adopta  una  propaganda  legal;  va  conquistando,  mediante 
una  conducta  mesurada  y  hábil,  el  asentimiento  de  todos 
aquellos  que  fundan  su  vida  en  el  trabajo;  penetran  en  los 
Parlamentos  sus  doctrinas;  van  haciéndose  un  hueco  en 
la  conciencia  de  sus  mismos  adversarios,  aunque  no  se 
traduzca  á  su  voluntad;  lleva  su  voz  y  hace  pesar  su  voto 
en  la  vida  de  las  naciones;  se  organiza  como  partido  y 
toma  plaza  en  la  política  militante  de  los  países  en  la  mis- 
ma forma  3^  por  análogos  procedimientos  que  los  emplea- 
dos por  agrupaciones  representantes  de  otras  clases  que  le 
precedieron  en  la  adquisición  del  poder  público. 

¿Qué  es,  pues,  lo  espantable  y  temeroso  en  estas  gentes, 
cuyo  solo  nombre  de  socialistas  pone  miedo  en  muchos 
corazones,  que  lo  tienen  por  nuncio  de  la  catástrofe  en  que 
han  de  naufragar  las  más  venerandas  instituciones?  Para 
los  que  pueden  despojarse  de  la  pasión  que  el  interés  par- 
ticular de  clase  engendra,  y  contemplar  con  serenidad  de 
juicio  el  problema  que  el  socialismo  plantea,  éste  no  es 
más  transcendental  ni  más  difícil  de  resolver  que  otros 
que  se  han  presentado  en  el  curso  de  la  Historia,  pues  se 
trata,  en  suma,  de  dar  un  nuevo  avance  en  el  camino  del 
progreso.  ¿'Cómo.'^  Llevando  á  cabo  una  reforma  de  la  so- 
ciedad toda,  no  parcial,  de  modo  que  sólo  afecte  á  una 
institución,  sino  un  plan  completo  que  responde  á  la  ne- 
cesidad de  reorganizar  la  vida  social  según  un  nuevo 
ideal.  Y  aquí  está  la  gravedad  del  problema,  que  no  puede 
ni  debe  desconocerse  ni  ocultarse. 
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Cánovas,  que  no  era  un  espíritu  ambiguo,  ni  amigo  de 
paliativos  ó  de  apartar  la  vista  del  mal,  ó  de  interpretar 
los  hechos  atenuando  sus  consecuencias,  produciendo  de 
ese  modo  en  sí  mismo  y  en  los  demás  la  ilusión  de  que 
no  existen  ó  de  que  no  urge  cuidarse  de  ellos,  tenia  un 
temperamento  moral  franco  y  resuelto  que  no  se  compa- 
decía con  semejante  sistema;  y  como  merced  á  sus  cons- 
tantes estudios  respecto  á  la  marcha  de  las  ideas  y  al 
movimiento  de  los  hechos  en  Europa  y  en  todo  el  mundo, 
conocía  la  verdadera  situación  de  las  cosas,  afrontó  valero- 
samente la  cuestión  social^  empezando  por  verla  en  toda 
su  realidad  y  bajo  todos  sus  aspectos. 

Conforme  con  el  célebre  hombre  de  Estado  y  antes  no- 
table economista,  el  Conde  de  Ca\-our,  creía  que  en  el  fon- 
do la  cuestión  podía  concretarse  en  estos  términos  preci- 
sos: «antinomia  ó  colisión  entre  el  derecho  de  propiedad 
bajo  cualquier  concepto  y  el  de  conservación  personal  ó 
individual;  derecho  este  último...  con  caracteres  de  princi- 
pio superior  ó  predominante»  (i).  Aunque  no  es  para  él 
ésta  toda  la  cuestión  social,  como  se  verá  más  adelante,  es, 
sí,  la  «causa  inmediata»,  «próxima»,  el  punto  capital  que 
sirve  de  apoyo  y  alrededor  del  cual  gira  todo  el  movi- 
miento socialista.  No  hay,  por  tanto,  que  buscar  su  razón 
de  ser  en  que  se  hallan  debilitados  los  resortes  de  la  autori- 
dad, como  dicen  unos,  ó  en  que  la  caridad  haya  dismi- 
nuido, como  piensan  otros,  ó  en  haberse  entibiado  las 
creencias  religiosas,  porque,  sin  desconocer  que  pueden 
haber  influido  como  recíprocamente  influj^en  unas  en  otras 
todas  las  ideas  de  una  época  dada,  esta  inñuencia  es  muy 
vaga  y  débil  y  de  un  orden  casi  exclusivamente  espiritual. 
Veía  Cánovas,  pues,  dos  problemas:  el  uno  propiamen- 
te obrero,  que  consistía  en  la  demanda  constante  que  esta 
clase  hace  al  Estado  para  que  dicte  leyes  que  mejoren  su 


(i)  «El  problema  obrero»,  pág.  7.  Discurso  leído  en  el  Ateneo 
de  Madrid  al  verificarse  la  apertura  de  sus  cátedras  el  10  de  No- 
viembre de  1890. 
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condición,  que  consideran  precaria,  y  la  rediman  de  la 
servidumbre  del  capital,  que  entienden  los  explota.  Y  otra 
de  carácter  más  transcendental,  que  hace  su  mayor  pro- 
paganda desde  las  esferas  del  derecho  público  y  que  se 
refiere  á  una  organización  política  y  jurídica  de  la  socie- 
dad con  arreglo  á  nuevas  bases.  A  la  primera  es  á  la  que 
con  empeño  consagró  preferentemente  su  atención,  porque 
era  la  que  afectaba  más  de  cerca  al  orden  jurídico  actual 
y  reclamaba  ,  por  esto  ,  de  los  poderes  públicos  solucio- 
nes en  harmonía  con  la  justicia  y  la  razón.  Es  evidente  que 
en  el  fondo  son,  y  él  las  consideraba,  una  misma  cosa,  un 
solo  pensamiento  filosófico  que  al  determinarse  tomaba 
dos  formas  y  adoptaba  dos  procedimientos. 

La  crítica  despiadada  que  ha  caracterizado  y  constituye 
aún  la  nota  más  saliente  de  nuestra  edad,  ha  encontrado 
verdadera  delectación  en  poner  de  manifiesto  las  deficien- 
cias de  que  adolecen  las  instituciones  tradicionales  y  el 
escaso  provecho  que  la  moderna  civilización  puede  sacar 
de  los  esfuerzos  hechos  en  todos  los  órdenes  de  la  vida 
por  los  siglos  precedentes.  Si  el  tiempo,  factor  indispensa- 
ble de  toda  obra  humana,  no  se  opusiera  sabiamente  á 
este  movimiento  de  antipatía  hacia  la  labor  de  la  Historia, 
sería,  indudablemente,  un  hecho  la  sustitución  completa 
de  cuanto  de  ella  queda,  por  la  obra  del  genio  y  la  activi- 
dad de  la  generación  presente.  Este  estado  de  conciencia, 
predominante  en  el  mundo  moderno,  es  el  que  forma  el 
espíritu  del  socialismo,  y  hay  forzosamente  que  reconocer 
que,  si  para  desenvolverse  y  ganar  terreno  procede  con  la 
habilidad  de  todo  partido  avisado  y  ducho  3^a  en  las  con- 
tiendas políticas,  limitándose  en  la  práctica  á  aspiraciones 
modestas,  no  puede  ocultar  que  sus  tiros  van  más  lejos  y 
su  intento  como  escuela  es  un  cambio  radical  en  las  bases 
sobre  que  descansa  la  sociedad.  La  familia  y  la  propiedad, 
las  formas  políticas  y  las  nacionalidades  existentes,  las  re- 
laciones entre  el  elemento  civil  y  el  religioso,  todo  lo  con- 
sidera caduco  y  no  lo  estima  sino  desde  el  punto  de  vista 
arqueológico  y  como   reliquias  de  un  mundo  que  muere. 
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El  talento  sintético  de  Cánovas,  que  gustaba  de  son- 
dear primero  para  abarcar  después  la  verdad  total  que 
encerraban  los  problemas  que  sometía  á  su  estudio  y  con- 
sideración, lejos  de  pensar,  como  otros,  que  se  trataba 
sólo  del  malestar  de  los  trabajadores  de  los  grandes  cen- 
tros fabriles,  é  hijo  de  la  ignorancia  y  de  la  alucinación,  ó 
de  reducirlo  á  una  cuestión  meramente  económica,  recono- 
ció el  profundo  origen  de  que  partía  y  el  alcance  general, 
por  no  decir  universal,  de  sus  tendencias  al  afirmar  que, 
«Reina  al  presente  el  deseo  egoísta  de  organizar  la  socie- 
dad para  el  solo  u'ío  y  provecho  de  las  presentes  genera" 
clones...»  «Liquidación  social,  socialismo,  colectivismo,  no 
significa  más  que  una  cosa:  el  desprecio  de  lo  pasado  y  de 
lo  futuro,  así  dentro  como  fuera  de  este  mundo»  (l).  Así; 
nada  de  eufemismos  ni  circunloquios;  hay  que  ver  las  co- 
sas como  son;  y  quien  sentía  sus  consecuencias  y  percibía 
sus  clamores  desde  el  Gobierno  y  tenía  talento  para  pe- 
netrar en  la  médula  de  la  doctrina,  no  tenía  por  qué  ate- 
nuar su  sentido,  engañándose  y  engañando  á  los  demás 
acerca  de  la  gravedad  de  la  situación  creada  por  su  adve- 
nimiento, para  evitar  de  esa  manera  el  dar  las  soluciones 
apropiadas  á  su  naturaleza. 

Es  tan  grande,  sin  embargo,  el  apego  de  los  pensadores 
á  no  ver  las  cosas  sino  en  su  razón  y  á  través  del  subjeti- 
vismo de  su  pensamiento  y  de  su  sistema,  que  aún  en 
aquellos  pueblos  en  donde  el  socialismo  da  sus  notas 
más  agudas,  no  quieren  muchos  convencerse  de  la  clase 
de  aspiraciones  que  envuelve  su  propaganda,  empeñándo- 
se en  que  el  socialismo  sea  lo  que  ellos  quieren  y  no  lo 
que  sus  representantes,  sus  apóstoles  y  sus  tratadistas  de- 
claran. Tal  sucede  con  algunos  escritores  alemanes,  que 
llegando  hasta  sus  puertas  el  ruido  de  las  luchas  entre  pa- 
tronos y  obreros,  que  se  suceden  á  diario ,  y  el  eco  de  los 
triunfos  de  los  candidatos  de  la  secta,  cada  día  más  den- 


(i)     Discurso  leído  en  el  Ateneo  de  Madrid  en  1871,  en  la  aper- 
tura de  sus  cátedras.  Prohl.  c,  I. 
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tro  de  la  legalidad,  y  por  eso  cada  vez  más  pujante  y  más 
temible,  tienen  ojos  y  no  ven,  oídos  y  no  oyen,  y  escriben 
con  la  más  encantadora  buena  fe  que,  «la  cuestión  social 
es  una  cuestión  de  civilización  y  de  moral  que  se  resolve- 
rá elevándose  unos  y  otros  á  la  justicia,  mediante  el  des- 
envolvimiento de  la  conciencia  moral  individual  y  de  la 
conciencia  moral  colectiva,  y  todo  coronado  por  un  justo 
ordenamiento  de  la  libre  asociación»  (i). 

Nada,  en  verdad,  tan  edificante  y  hermoso  como  el  es- 
pectáculo que  darían  altos  y  bajos,  capitalistas  y  obreros, 
si  cayeran  en  la  cuenta  de  que  habían  vivido  en  el  error; 
que  la  civilización  podía  arreglarlo  todo,  si  ellos,  elevando 
su  corazón  por  encima  de  todo  egoísmo,  ponían  manos  á 
la  obra  de  hacerse  buenos  y  generosos  los  primeros,  su- 
fridos 3^  confiados  en  las  promesas  los  segundos,  pudien- 
do  entonces  llegar  la  ansiada  concordia,  y,  dándose  un 
ósculo  de  paz,  quedar  cada  uno  tan  explotador  y  tan  ex- 
plotado como  antes,  para  emplear  su  propia  termino- 
logía. 

Menos  candoroso,  pero  altamente  desdeñoso  para  el  so- 
cialismo como  doctrina,  se  expresa  otro  escritor  de  la  es- 
cuela positi\'ista  darwiniana,  que  en  un  libro  reciente  dice 
que  el  socialismo,  «es  un  error  sinceramente  profesado, 
debido  fatalmente  al  estado  imperfecto  de  los  conoci- 
mientos sociológicos»  (2).  Es  ésta  creencia  también  muy 
generalizada  en  gran  parte  de  los  hombres  científicos,  la 
de  que  el  movimiento  socialista  obedece  á  falta  de  ilustra- 
ción suficiente,  de  sus  adeptos,  en"  el  conocimiento  de  la 
sociología.  De  modo  que  se  atribuj'e,  con  cierto  aire  de 
compasión,  á  ignorancia  cuestión  tan  grave,  sin  querer 
entender  que  la  mayoría  de  los  profesores  de  Derecho  po- 
lítico de  Europa  y  América,  cuál  más,  cuál  menos,  están 


(i)  Die  sacíale  Frage  und  ihre  Lósung.  Von  Adam  Ego. — Bré- 
me,  1898. 

(2)  Le  socialísme  et  la  science  soc/ale,  par  Mr.  Gastón  Richard. — 
Tercera  parte:  El  socialismo  y  la  previsión  sociológica,  pág.  193. 
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picados  de  socialismo,  y  que  la  mitad,  casi,  de  la  produc- 
ción científica  actual  se  ocupa  en  esclarecer,  divulgar  ó 
propagar  esta  escuela  y  los  temas  con  ella  relacionados. 

Semejante  ilusión,  que  llevaba  á  muchos  á  confiar  en 
que,  una  vez  instruido  el  pueblo  con  tales  enseñanzas,  no 
había  que  hacer  más  sino  esperar  que  se  disipasen  todas 
las  nieblas  que  por  este  lado  envuelven  la  civilización  mo- 
derna, no  encontró  albergue  jamás  en  la  mente  de  Cánovas 
del  Castillo,  que  no  desconocía  lo  perfectamente  informa- 
dos que  en  punto  á  ciencias  sociales  especialmente,  esta- 
ban los  hombres  que  dirigían  estas  fuerzas,  lo  mismo  des- 
de la  cátedra  ó  el  libro,  que  desde  la  tribuna  de  los  Parla- 
mentos ó  desde  la  redacción  de  la  prensa  periódica.  V  no 
hay  para  qué  decir  la  importancia  que  como  estadista  le 
reconoció,  pues  en  nuestra  patria  aceptó  con  gusto  la  pre- 
sidencia de  la  comisión  de  reformas  sociales,  comenzando 
en  ella  con  ahinco  sus  trabajos,  que  las  tareas  políticas 
poco  después  no  le  permitieron  continuar,  y  fuera  de  ella 
dio  gran  valor  y  significación  á  la  .asamblea  de  Berlín, 
convocada  con  el  laudable  propósito  que  animaba  al  Go- 
bierno germánico  de  que  hicieran  algo  desde  el  poder,  todos 
los  Estados,  acerca  de  este  asunto,  y  el  sentimiento  que  ma- 
nifiesta al  ver  la  poca  atención  que  entre  nosotros  se  pres- 
tó á  acto  de  tanta  transcendencia. 

No  hay,  por  tanto,  motivo  para  desviar  una  cuestión  que 
con  tanta  claridad  se  ofrece,  ya  buscándole  un  origen  pu- 
ramente subjetix'o  y  moral  ó  de  educación  intelectual,  ni 
cabe  tampoco  quitarle  importancia  achacándolo  á  causas 
pequeñas  para  dar  teóricamente  fáciles  soluciones  al  pro- 
blema. 

Sin  duda  que  siendo  la  primera  de  las  necesidades  que 
el  hombre  siente  la  necesidad  de  vivir,  el  primero  y  más 
poderoso  estímulo  para  organizarse  el  obrero  como  clase 
fué  el  hambre,  y  como  consecuencia,  la  más  urgente  de 
sus  demandas  la  de  que  se  faciliten  medios  de  obtener 
unos  recursos  de  subsistencia  capaces  de  reparar  el  orga- 
nismo en  los  desgastes  que  le  ocasiona  el  trabajo.  Pero  es 
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ley  de  la  naturaleza  humana  que,  satisfecha  una  necesi- 
dad, surge  otra,  y  tras  ésta  y  sucesivamente  otras,  en  tér- 
mino indefinido,  y  así  vemos  que,  sin  haberse  resuelto  aún 
el  problema  del  salario  remunerador,  pide  que  se  atienda 
á  la  necesidad  de  la  higiene  en  la  forma  y  duración  del  tra- 
bajo, y  después  y  sin  haber  conseguido  apenas  nada  en 
este  terreno,  reclama  como  complemento  obligado  facili- 
dades para  su  educación  intelectual.  Quieren  tomar  de  una 
vez  parte  en  el  banquete  de  la  vida,  de  que  hablaba  Mal- 
thus.  Así  lo  pregonan  á  toda  hora  y  lo  ha  declarado  poco 
ha  en  uno  de  los  órganos  más  notables  del  partido  uno  de 
sus  escritores  (l).  «El  socialismo  belga  hace  llamamiento 
á  la  vez  á  las  ambiciones  materiales  del  obrero  y  á  las  as- 
piraciones morales,  intelectuales  y  estéticas  del  hombre». 

Con  ser  tan  importantes  las  ventajas  que  todo  esto  le 
daría  sobre  la  situación  actual,  á  estas  necesidades  de  ca- 
rácter inmanente  quieren  que  corresponda  la  satisfacción 
de  otras  referentes  á  las  relaciones  entre  el  trabajador  y  la 
entidad  para  quien  se  trabaja,  ó  sea  de  carácter  social.  Ta- 
les son,  la  independencia  y  la  igualdad  social,  como  medios 
para  alcanzar  la  verdadera  personalidad  y  con  ella  la  dig- 
nidad humana.  ¿Qué  hace  falta,  según  ellos,  para  conse- 
guir estos  fines  trascendentes.^  Abolición  de  la  propiedad 
individual,  que  subordina  y  somete  un  hombre  á  otro  hom- 
bre, y  abolición  de  la  herencia,  que  establece  por  la  ley 
una  desigualdad  artificial  entre  los  individuos  del  cuerpo 
social.  ¿Por  qué  medios  pretenden  llegar  á  la  que  llaman 
nacionalización  del  suelo  y  de  los  instrumentos  de  traba- 
jo— en  que  incluyen  el  capital — y  á  ia  absoluta  igualdad 
de  condiciones  jurídicas?  Mediante  los  mismos  procedí 
mientos  empleados  por  otros  partidos  que  antes  han  lucha- 
do y  han  vencido:  por  la  conquista  del  poder. 

Expuesto  lo  que  el  socialismo  quiere  y  cómo  lo  quiere, 
tan  sucintamente  como  conviene  al  propósito  que  nos 
guía,  veamos  cuál  era  el  criterio  de  Cánovas  respecto   de 


(i)    Paul  Louis,  La  Revue.  Soc ¿aliste,  Abril  1899. 
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los  principales  puntos  que  este  problema  abarcaba,  no  de- 
biendo omitir  que,  contra  lo  que  otros  opinaban,  él  enten- 
día, consecuente  con  su  pensamiento  generalizador  y  lo 
que  antes  deja  indicado,  que  no  se  trata  de  problemas  so- 
ciales, sino  de  problema  social. 

Frente  á  él,  y  puesto  que  se  retiere  á  una  clase  que  pone 
cada  día  más  empeño  en  distinguirse,  separarse  y  definir- 
se como  contraria  y  opuesta  en  intereses  á  las  otras,  ¿qué 
conducta  deben  seguir  éstas?  La  primera  de  las  soluciones 
propuestas  por  los  partidarios  acérrimos  de  las  doctrinas 
y  escuelas  tradicionalistas,  que  encuentran  nefando  todo 
cuanto  es  hijo  de  la  libertad  política  concedida  ampliamen- 
te á  todos  los  hombres  en  el  siglo  XIX,  es  la  de  abolir  por 
completo  toda  la  obra  constitucional  para  volver  al  régi- 
men en  que,  ni  en  lo  político  ni  en  lo  jurídico  se  concedía 
intervención  alguna  al  individuo  como  ciudadano.  Defen- 
sor Cánovas  de  la  ley  del  progreso  como  una  de  las  fun- 
damentales humanas,  no  admitía  tal  solución  por  imposi- 
ble, puesto  que  es  inútil  empeño  el  querer  subvertir  el 
orden  histórico,  y  por  inconveniente,  porque  no  creía  salu- 
dable á  las  naciones  el  resucitar  formas  ó  instituciones  que 
pasaron  (i);  antes,  al  contrario,  abrigaba  la  íntima  convic- 
ción de  que,  «se  debe  marchar  siempre  adelante  mejorando 
todo  lo  existente  (2),  si  bien  con  paso  mesurado  para  ase- 
gurar cada  conquista  y  evitar  fracasos  que  la  precipitación 
suele  traer  consigo». 

Más  partidarios  que  ésta,  encontraba  otra  solución  pro- 
puesta por  todos  aquellos  que,  bien  avenidos  con  la  mar- 
cha actual  de  las  cosas,  piensan  que  las  libertades  políti- 
cas y  económicas  concedidas  á  todos  los  hombres  eran 
medios  bastantes  para  el  desenvolvimiento  de  todas  sus 
actividades,  y  que  aspirar  á  más  por  el  obrero   es  atentar 


(i)  El  problema  religioso  y  sus  relaciones  con  el  político.  Discurso 
leído  en  el  Ateneo  de  Madrid  en  la  apertura  del  curso  de  1872  á  73. 
Probl.  c,  I,  pág.  1 20. 

(2)  Discurso  pronunciado  en  el  Congi-eso  de  los  Diputados  en 
defensa  de  la  producción  nacional.  Probl.  c,  III. 
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sin  motivo  justificado  á  los  fundamentos  de  la  sociedad. 
En  tal  sentido,  no  admiten  más  que  el  statit  quo  y,  como 
consecuencia,  la  represión,  violenta  si  es  preciso,  de  todo 
cuanto  tienda  á  alterar  el  orden  jurídico  existente.  Ahora 
bien:  prescindiendo  de  la  mayor  ó  menor  razón  que  asista 
á  las  clases  obreras  para  sus  reclamaciones,  ¿cabe  contra 
ellas,  en  el  estado  actual  de  la  cultura,  ó  es,  siquiera,  há- 
bil tal  conducta  política  por  parte  de  las  clases  conserva- 
doras, dadas  las  relaciones  inevitables  que  con  aquéllas  tie 
nen  necesariamente  que  sostener,  si  no  han  de  dar  al  tras- 
te con  la  civilización  que  tanto  ensalzan;  ó  es,  acaso,  fá- 
cil, tampoco,  el  sistema  de  la  fuerza,  dado  el  incrementa 
que  han  tomado  en  todas  partes,  el  poder  de  que  dan  testi- 
monios con  frecuencia  y  la  simpatía  con  que  muchos  ele 
mentos  de  la  burguesía  laboriosa  acogen  algunas  de  sus 
demandas?  No  ha  dejado  de  ensayarse  este  procedimiento 
de  la  resistencia  y  la  represión,  y  ciertamente,  de  ser  eficaz 
su  empleo,  sin  duda  que  se  habría  obtenido  un  éxito  lison- 
jero por  la  nación  que  lo  llevó  á  cabo.  Con  efecto,  el  Im- 
perio alemán,  con  todo  el  poder  de  la  tradición  viva  en  las 
clases  superiores,  llenas  aun  de  reniiniscencias  feudales;  el 
Emperador  con  el  prestigio  de  su  autoridad,  casi  divina 
entre  los  suj^os,  y  Bismarck  con  la  tenacidad  de  su  carác- 
ter, trataron  de  cortar  el  vuelo  al  desarrollo  del  movimien- 
to socialista  obrero,  con  las  leyes  de  excepción  que  apenas 
dejaban  respirar  á  sus  prosélitos  y  propagandistas.  A  pe- 
sar de  estas  condiciones  favorables  del  Estado  germánico, 
la  lucha'' formidable  entablada  con  el  proletariado  terminó 
rindiéndose  el  Canciller  omnipotente,  ante  la  evidencia  del 
crecimiento  de  su  enemigo  á  través  de  la  legislación  férrea 
dictada  para  contenerlo.  No  le  faltó  á  Cánovas  carácter,  ni 
poder,  ni  ganas  en  ocasiones,  para  poner  en  práctica  estos 
medios  en  su  país,  máxime  cuando  él  presentía  que,  «si  no 
se  conformaban  con  su  suerte  los  proletarios,  nos  amena- 
zaba la  barbarie  ó  el  cesarismo  vil»  (i);pero  al  mismo  tiem- 


(i)     II.  El  problema  rel/'g/'oso  y  sus  relaciones  con  la  Economía  poli- 
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po  sabía  dominar  los  arranques  de  su  temperamento,  y 
mirando  desde  lo  alto  el  problema  en  toda  su  complejidad 
y  sus  múltiples  relaciones,  comprendía  que  los  tiempos 
habían  cambiado  y  no  había  lugar  á  las  soluciones  repre- 
sivas, «porque  aquella  antigua  combinación  de  la  repre- 
sión religiosa  y  la  política  podía  darse  porque  el  Papa  y  el 
Monarca  estaban  unidos»  (l),  cosa  que  no  ocurre  en  la 
situación  actual  del  mundo. 

Más  conforme  con  su  manera  de  pensar,  aunque  no  del 
todo  ajustado  á  su  criterio,  era  el  método  adoptado  por 
los  que,  sin  querer  alteraren  nada  las  condiciones  jurídi- 
dicas  del  estado  social  presente,  querían,  llenos  de  buena 
voluntad,  resolver  el  problema  social  con  la  propagación 
en  la  clase  obrera  de  las  buenas  doctrinas,  del  consejo 
prudente,  de  la  recomendación  sabia  del  buen  camino- 
Había  que  restaurar  en  el  obrero  el  hombre  interior,  com- 
pletamente desnaturalizado  por  las  predicaciones  insensa- 
tas, que  le  habían  hecho  ver  como  realidad  un  mundo  de 
ventura  para  un  porvenir  próximo,  contra  las  enseñanzas 
religiosas,  que  ponen  toda  felicidad  fuera  de  esta  vida,  en 
donde  sólo  puede  haber  dolores  y  quebrantos.  Para  que 
volviera,  pues,  á  albergar  en  su  corazón  los  sentimientos 
de  humildad,  de  abnegación,  de  amor  á  sus  semejantes,  y 
conseguir  que  se  conformara  con  su  suerte  mediante  la 
creencia  en  otro  mundo  de  justicia  infinita,  había  que  em- 
prender la  tarea  de  inculcar  en  su  alma  la  fe  y  la  esperan- 
za en  Dios  y  en  su  bienhechora  providencia,  que  habían 
huido  de  ella  en  mal  hora.  Y  para  mejorar  su  situación 
material,  ayudarle  á  corregir  sus  costumbres,  haciéndole 
ver  la  necesidad  de  ser  morigerado  y  previsor,  para  hacer 
frente  por  sí  mismo  á  las  situaciones  difíciles  que  pudie- 
ran sobrevenirle  en  la  vida,  y  despertando  en  él  el  deseo 
del  ahorro,   que  puede  hasta  convertirlo  de  jornalero  en 


tica.  Discurso  leído  en  el  Ateneo  de  Madrid  en  la  apertura  del  cur- 
so de  1872  á  73,  pág.  137  de  los  Probl.  c,  I. 

(i)     El  problema  religioso  en  su  relación  con  el politico.  ídem,  páf^i- 
na  124. 
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estado    casi    de    servidumbre,   en    colono  ó  propietario. 

A  la  cabeza  de  los  mantenedores  de  esta  solución,  como 
la  más  acertada,  se  ha  puesto  desde  luego  la  religión,  apo- 
yándola con  su  poderosa  fuerza  moral  y  haciendo  ver  á 
las  clases  superiores  la  conveniencia  de  que  cooperen  con 
los  grandes  medios  que  tienen  á  su  alcance  á  esta  obra, 
que  ha  de  restablecer  la  harmonía  entre  todos,  tan  apeteci- 
da hoy.  Por  su  parte,  la  ciencia  económica,  con  sus  múl- 
tiples combinaciones  y  las  varias  formas  que  su  fecunda 
inventiva  hace  tomar  al  crédito,  colabora  también  no  es- 
casamente facilitando  la  vida  merced  á  la  baratura  con 
que  consigue  obtener  el  obrero  los  artículos  de  consumo, 
y  en  casos  de  apuro,  el  dinero  para  las  necesidades  más 
apremiantes  y  perentorias. 

A  este  loable  propósito  se  deben  los  Círculos  católicos 
de  obreros  dirigidos  por  el  alto  clero,  y  patrocinados  por 
altas  representaciones  de  la  aristocracia  de  la  sangre  y  del 
dinero;  las  conferencias  dominicales;  la  predicación  acerca 
del  descanso  y  observancia  de  los  días  festivos;  los  varios 
trabajos  publicados  acerca  de  los  deberes  de  la  riqueza,  en- 
tre los  cuales  merece  citarse,  en  nuestro  país,  el  capítulo  que 
á  este  tema  se  refiere,  de  la  obra  del  ya  ilustre  publicista 
Sr.  Sanz  Escartín,  quien  hablando  de  esto  se  expresa  en 
términos  tan  sinceros  y  elocuentes  como  los  que  siguen: 
«Pero  el  que  goza  de  los  bienes  de  este  mundo,  y  fiado  en 
que  la  justicia  se  halla  en  el  cielo  no  pugna  por  realizarla 
en  la  tierra  y  vive  tranquilo  en  medio  del  dolor  de  sus 
hermanos,  ése  es  un  ser  inmoral»  (l).  Y  de  otro  lado,  el 
fomento  del  seguro  obrero  para  la  vejez  y  los  accidentes 
del  trabajo;  las  Cajas  de  ahorro;  las  cooperativas  de  con- 
sumo; las  instituciones  de  crédito  para  prestar  al  trabaja- 
dor, son  cosa  excelente  y  acusan  el  interés  que  todos  po- 
nen ya  en  la  cuestión  y  la  afirmación  de  que  hay  necesi- 
dad ineludible  de  resolverla. 


(i)     El  individuo  y  la  reforma  social,  por  Eduardo  Sanz  y  Escar- 
tín.— Madrid,  1896,  pág.  17. 
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Cánovas  aplaudía  y  excitaba  el  celo  y  la  buena  volun- 
tad de  las  altas  potestades  y  la  participación  de  las  clases 
pudientes  en  esta  labor.  Pero  ¿era  esto   bastante?  ¿Podía 
creerse  que  sólo  por  tal   camino   había  de  conjurarse  el 
conflicto  de  que  se  trata?   Kl   pensaba  que  no.  Servía,  sí, 
para  retardar,  para  aplacar  algo  los  odios,  para  evitar  que 
estallaran  tan  pronto  como  decían  las  avanzadas  del  par- 
tido; pero  ni  éste  toma  esos  beneficios  sino  á  título  de  in- 
terinos, y  mientras  no  puede  obtener  que  se  .cumpla  su 
programa,  ni  pueden  corresponder  los  resultados  de  aque- 
llos esfuerzos  á  la  intención  de  los  que  los  llevan  á  cabo. 
Además,  y  muy  principalmente,   los  sentimientos  morales 
y  religiosos  no  son  cosas  que  se  imponen,  y  por  tanto,  si 
la  voluntad  del  sujeto  no  se  presta  á  la  reforma  de  su  con- 
ciencia, inútil  serán  todas   las  exhortaciones  para  que  los 
unos  sufran  con  paciencia  y  esperen  en  Dios,  y  para  que 
los  otros  ejerzan  ampliamente  la  caridad  y  den   una  dis- 
tribución á  su  riqueza  conforme  con  el  espíritu   cristiano. 
Aludiendo  á  todas  estas  medidas  y  á  otras  muchas  ensa- 
yadas en  el  afán  legítimo  de  poner  paz  en  los  ánimos,  de- 
cía Cánovas,  «y  si  son  todas  de  intención  bonísima,  reco- 
mendables y  útiles  también  en  determinados  límites...  nin- 
guna ha  sido  capaz  de  ofrecer  al  hondo   malestar  social 
sino  alivios  exiguos»  (i).  Rechazaba  especialmente  á  los 
que,  merced  al  ahorro,   proponían  á  los  obreros  «formar 
capitales  ó  comprar  propiedades  con   los  intermitentes  y 
exiguos  salarios»  (2),  y  á  los  que  se  forjaban  ilusiones 
respecto  del  amor  al  prójimo,  pues  decía:  «El  sentimiento 
de  la  caridad  y  sus  similares  no  son  ya  suficientes  por  sí 
solos  para  atender  á  las  exigencias  del  día;  necesítase  por 
lo  menos  una  organización  supletoria  de  la  iniciativa  in- 
dividual que  emane  de  los  grandes  poderes  sociales»  (3). 

\ 

(i)     «Observaciones  sobre  la  cuestión  obrera  ^  Discurso  leído  en 
el  Ateneo  de  Madrid  en  1890,  pág.  10. 

(2)  ídem,  pág.  28. 

(3)  ídem,  pág.  47- 
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Y  es  que,  penetrado  de  que  se  trataba  de  una  cuestión 
la  más  grave  quizá  que  se  ha  presentado  en  la  historia, 
entendía  que  no  podía  resolverse  por  los  medios  ordina- 
rios y  comunes  empleados  con  éxito  para  hacer  frente  y 
resolver  con  fortuna  otras  más  simples  y  pasajeras-  ó  su- 
perficiales. Creencia  que  se  arraigaba  más  y  más  en  su 
ánimo  cuando  veía  falta  de  resignación  en  el  proletariado  y 
falta  de  calor  y  decisión  en  los  católicos,  quienes  «sólo  han 
prestado  su  concurso  á  esta  obra  (ai  cristianismo  práctico 
de  Bismarck)  cuando  el  Pontífice  se  ha  hecho  oir*  (i). 

No  siendo  estas  soluciones  aceptables  sino  como  tran- 
sitorias unas  y  parciales  ó  dudosas  las  otras,  ;no  habría 
alguna  que  prometiera  resultados  más  positivos?  Sin  duda 
alguna  están  en  el  ánimo  de  todos;  pero  no  en  la  voluntad, 
que  jamás  se  rinde  en  estos  conflictos  históricos  ni  ante 
la  evidencia  misma,  prefiriendo  sucumbir  abrazada  á  to- 
dos sus  privilegios,  antes  que  ceder  al  más  insignificante 
de  ellos,  cuando  tan  fácil  habría  sido  evitar  la  catástrofe 
arrojando  aquellos  que,  por  no  ser  esenciales  á  la  existen- 
cia de  instituciones  y  clases,  van  pugnando  con  la  co- 
rriente de  las  ideas  y  constituyendo  un  bagaje  embarazoso 
para  sus   mismos  poseedores.   Es  doloroso,   en   verdad, 
cuando  la  tradición  ha  consagrado  una  costumbre,  ó  las 
legislaciones  establecido  y  garantizado  derechos  que  han 
respetado  todas  las  generaciones,   que  se  trate  de  abolir 
aquéllas  ó  de   renunciar  á  éstos,   que  forman  y  modelan 
nuestra  manera  de  ser  y  de  vivir,  produciendo  un  verda- 
dero trastorno,  una  revolución  en  la  vida  social  y  econó- 
mica de  las  clases  á  quienes  se  pide  este  género  de  sacri- 
ficios. La  Revolución  francesa,  por  la  resistencia  del  ele- 
mento tradicional  á  ampliar  los  derechos  políticos,  y  la 
desamortización  ab  irato  á^  los  bienes  eclesiásticos,  por 
no  ir  cediendo  á  tiempo  como  pretendía  la  potestad  civil, 
son  ejemplos  que  no  debieran  olvidarse  nunca,  ya  que  los 


(i)     ídem,  pág.  41. 
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tenemos  tan  recientes,  en  las  circunstancias  por  que  atra- 
vesamos. 

No  se  procede  con  bastante  cordura,  sin  embargo,  pues 
á  pesar  de  que  los  gobernantes  de  iioy  en  los  pueblos  cul- 
tos, más  ilustrados  y  observadores,  atentos  á  las  corrien- 
tes de  la  opinión  y  después  de  sondear  los  cauces  por 
donde  corre  la  vida  moderna  ,  se  han  despojado  de  toda 
pasión  y  exclusivismo  de  clase  y  hasta  de  partido,  para 
llamar  la  atención  desde  las  alturas  acerca  de  esta  cues- 
tión y  de  los  términos  precisos  en  que  hay  que  resolverla, 
apenas  han  logrado  llevar  el  convencimiento  á  los  espíri- 
tus y  mucho  menos  han  logrado  el  concurso  espontáneo 
y  sincero  de  la  voluntad  de  aquellos  á  quienes  imprescin- 
diblemente tienen  que  afectar  de  un  modo  más  directo  las 
medidas  encaminadas  á  la  resolución  del  problema  que 
nos  ocupa.  La  indiferencia  en  unos,  que  aunque  enterados 
creen  todavía  lejano  el  peligro;  el  desconocimiento  de  otros; 
la  imposibilidad  que  hay  para  muchos  de  renunciar  al  más 
pequeño  de  sus  goces,  engendra  en  todos  una  resistencia 
pasiva,  contra  la  cual  baten  sin  descanso,  pero  con  fruto 
escaso,  los  hombres  que  en  las  naciones  civilizadas  tienen 
las  responsabilidades  del  poder. 

De  éstos  era  Cánovas,  quien  reconocía  que  la  única  so- 
lución era  salir  resueltamente  al  encuentro  del  proleta- 
riado, examinar  sus  pretensiones  é  ir  cediendo  en  lo  que 
fuera  de  justicia,  que  no  era  poco  á  su  juicio,  según  he- 
mos visto  antes.  Dos  razones  fundamentales  tenía  para 
pensar  así.  La  una,  de  carácter  personal,  tenía  una  base 
científica,  era  producto  del  estudio  auxiliado  por  un  hondo 
sentimiento  de  justicia  que  le  permitía,  á  pesar  de  su 
carácter  de  representante  el  más  genuino  de  las  clases 
conservadoras  y  no  obstante  hallarse  él  mismo  en  pleno 
disfrute  de  las  ventajas  con  que  el  régimen  capitalista  y 
propietario  le  había  favorecido  á  manos  llenas,  ver  con 
serena  imparcialidad  la  imposibilidad  de  que  siguieran 
inmutables,  haciendo  la  misma  vida  histórica  de  siempre, 
determinadas  instituciones.  La  otra,  de  carácter  objetivo, 
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tenía  por  base  la  realidad  escueta,  que  se  imponía  contra 
todas  las  alarmas  de  los  que  ven  en  el  intento  de  renovar 
la  menor  piedra  del  edificio  social,  el  derrumbamiento  de 
todo  él,  y  contra  las  protestas  del  individualismo  más  pre- 
suntuoso. 

Respecto  de  la  primera.  Cánovas  dirigía  una  ojeada 
general  al  conjunto  de  las  instituciones  sociales  y  á  sus 
relaciones  y  modo  de  funcionar  del  compuesto  orgánico 
que  de  ellas  resulta,  y  lejos  de  encontrar  insustituible, 
como  opinan  los  economistas  clásicos  y  algunos  filántro- 
pos de  tan  buenos  deseos  como  el  archimillonario  indus- 
trial Mr.  Andrew  Carnegie  (i),  no  le  entusiasmaba  tanto 
ni  dejaba  de  considerar  grandemente  dignas  de  censura 
muchas  de  las  manifestaciones  del  actual  orden  de  cosas. 
Creencia  que  expresaba  sin  rodeo  alguno  diciendo  que, 
«está  lejos  de  ser  inmejorable  la  presente  organización  so- 
cial» (2).  Lo  cual  es  más  que  suficiente  como  punto  de 
partida  de  los  juicios  que  pasa  á  emitir  después. 

Ya  hemos  visto  en  otra  parte,  cómo  el  Estado  no  era 
considerado  por  él,  sólo  como  un  centro  burocrático  des- 
tinado á  recibir  y  despachar  expedientes,  ó  como  un  mero 
guardián  de  los  derechos  de  cada  ciudadano;  ni  siquiera, 
como  resulta  en  el  sistema  del  self-government,  con  fines 
principalmente  políticos  y  de  harmonía  entre  los  asocia 
dos,  sino  como  un  representante  de  la  sociedad  en  activi- 
dad constante  y  atento  á  iniciar,  impulsar  ó  secundar 
cuantas  iniciativas  fuesen  provechosas  á  la  salud  de  la  co- 
lectividad y  de  sus  miembros.  Este  concepto  amplio  de  las 
facultades  del  Estado  no  anula  ni  ahoga  en  modo  algu- 
no la  actividad  y  energías  particulares  en  ninguna  esfera 
de  la  vida  social;  pero  en  el  cumplimiento  de  ciertos  fines 
de  reforma  y  de  mejora,  y  en  determinar  y  regular  relacio-^ 
nes  entre  corporaciones  é  individuos,  que  antes  se  dejaron 


(i)  La  riqueza,  trabajo  publicado  en  los  Estados  Unidos  en  la 
North  America  J^eview,  Junio  1889,  muy  comentado  en  Inglaterra  y 
traducido  en  España. 

(2)     Discurso  antes  citado,  pág.  26. 
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á  sLi  libre  y  espontáneo  desenvolvimiento  porque  no  re- 
vestían un  carácter  social,  aquél  debe  tener  la  prelacíón, 
por  considerar  que  sólo  él  puede  obligar  y  obligarse,  que- 
dando así  muchas  de  aquellas  relaciones  de  índole  moral 
y  humana  á  cubierto  de  las  veleidades  de  la  competencia  y 
de  la  muy  respetable  pero  insuficiente  bondad  de  las  bue- 
nas almas. 

Todo,  pues,  cuanto  inventen  los  individuos  y  establez- 
can las  asociaciones  particulares  para  suavizar  asperezas, 
atenuar  defectos  ó  extirpar  males,  mejor  si  se  realiza  á  la 
sombra  de  la  caridad  cristiana  y  en  el  santo  nombre  de 
Dios,  pero  sin  desdeñar  tampoco  los  que  se  cobijen  con  la 
bandera  de  la  filantropía  ó  del  altruismo,  vengan  en  buen 
hora,  mas,  con  el  carácter  que  les  pertenece,  que  es  el  de 
elementos  preparatorios  ó  complementarios. 

Por  eso  Cánovas,  que  mucho^  antes  que  se  hablara  del 
socialismo  del  Estado  profesaba  en  parte  esta  doctrtna,  de- 
fendía con  calor  al  Príncipe  de  Bismarck  de  los  ataques  de 
sus  adversarios  y  de  los  individualistas  por  haber  inaugu- 
rado una  era  de  reformas  sociales  encaminadas  á  la  reso- 
lución práctica  del  temeroso  problema  (l).  En  cuanto  á  él 
y  á  las  medidas  legislativas  de  carácter  político-social  que 
como  pensador  patrocinaba,  ya  indicaba  las  que  podían 
ser,  si  bien  en  aquella  forma  y  términos  de  prudencia, 
más  aún,  de  cautela,  que  cuadraban  á  su  posición  en  la  vida 
pública  y  á  sus  futuros  compromisos.  De  todas  suertes,  á 
través  de  la  urdimbre  finísima  con  que  su  pensamiento  y 
su  pluma,  experta  en  estas  labores,  tejen  la  exposición, 
delicada  en  este  punto,  de  su  doctrina,  bien  claramente  se 
ve  en  las  referencias  que  hace,  en  las  citas  que  apadrina, 
en  las  palabras  con  que  comenta  las  disposiciones  de  otros 
países,  que  él  está  con  ellos  «en  espíritu  y  en  verdad  ^^. 

Pues  bien,  tres  formas  principales  podía  revestir,  según 


(i)  Discurso  citado  antes,  págs.  33  y  siguientes.  Defendíalo  «por- 
que hacía  por  conjurar  el  peligro,  adelantándose  con  procedimien- 
tos de  razón  á  lo  posible  para  reñir  mejor  con  lo  imposible». 
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se  desprende  de  las  manifestaciones  de  Cánovas,  la  inter- 
vención del  Estado  en  la  vida  social  para  evitar  la  colisión 
entre  el  derecho  de  conservación  personal  y  el  de  propie- 
dad individual,  que  es  la  base  y  origen  inmediato  del  mo- 
vimiento socialista  en  su  aspecto  obrero,  conforme  dejó 
apuntado  al  principio.  Son  aquéllas  la  asistencia,  medidas 
referentes  á  la  propiedad  y  la  intervención  en  los  contralos 
que  regulan  el  trabajo. 

En  primer  término,  fijábase  Cánovas  en  el  principal  de 
los  fenómenos  á  que  daba  origen  la  vida  económica  mo- 
derna, á  saber:  la  oposición  irreductible  entre  los  dos  ele- 
mentos de  la  producción  denominados,  capital  y  trabajo. 
No  la  hubo  antes  de  nuestro  siglo,  ya  porque  ambos  fac- 
tores económicos  estaban  confundidos  en  un  mismo  agen- 
te productor  por  la  naturaleza  incipiente  de  la  pequeña 
industria,  única  conocida,*  ya  por  estar  en  muy  poca  esti- 
ma el  esfuerzo  humano  como  origen  de  riqueza.  Mas  en 
la  actualidad,  deslindados  los  campos,  perfectamente  dife- 
renciados y  reconocido  el  cuánto  y  el  cómo  de  lo  que  cada 
uno  aporta  á  la  obra  de  la  producción,  no  pudo  menos 
que  resultar  lesionado  alguno  de  los  intereses,  dado  que, 
como  los  economistas  sostienen,  el  desarrollo  de  aquélla" 
tiene  por  base  el  egoísmo  y  po/  acicate  la  concurrencia. 
Habría  sido  menester  que  al  mismo  tiempo  que  en  las  na- 
ciones aumentaba  la  riqueza  material,  en  los  hombres  cre- 
ciera á  la  par  la  riqueza  moral,  á  fin  de  que  el  poseedor 
del  capital  y  el  que  prestaba  su  trabajo  llegaran  en  la  apre- 
ciación justa  de  uno  y  otro  á  una  harmonía  que,  por  el 
contrario,  cada  día  se  ve  más  imposible.  Y  ante  este  es- 
pectáculo que  continuamente  da  origen  á  la  ruptura  de 
relaciones  entre  patronos  y  obreros,  si  es  que  éstos,  com- 
prendiendo su  impotencia,  no  se  someten  á  las  condicio- 
nes que  les  impone  el  empresario,  que  es  lo  más  frecuente, 
exclamaba  Cánovas:  «¿Tan  fácil  es  siquiera  la  lucha  eco- 
nómica entre  el  capitalista  ó  fabricante  ricamente  hereda- 
do y  el  obrero,  que  abre  ya  en  la  cuna  los  ojos  á  la  mise- 
ria, sin  más  que  sus  brazos  desnudos  para  luchar  con  las 
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máquinas  de  vapor  y  los  altos  hornos,  que  sólo  puede  dar 
el  capital  ya  formado?»  (i). 

Encuéntrase  condensado  en  estas  líneas  de  tal  manera, 
todo  lo  que  la  razón  puede  pensar  y  adivinar  el  sentimiento 
acerca  de  la  cuestión  social,  que  basta  su  simple  lectura 
para  comprender  todas  las  fases  que  presenta  y  todos  los 
vuelos  que  adquiere  en  la  actualidad.  En  verdad,  aparecen 
ahí  con  todo  su  relieve  las  condiciones  de  debilidad  de  uno 
y  el  gigantesco  poder  del  otro,  y  como  consecuencia  in- 
evitable el  abismo  cada  vez  más  grande  entre  una  y  otra 
clase,  manteniendo  en  tesión  los  ánimos  y  amenazando 
con  un  conflicto  perenne  la  vida  del  Estado,  si  éste  no  acu- 
de á  remediar  los  males  que  ese  desequilibrio  de  fuerza  y 
de  poder  da  de  sí  constantemente. 

■  De  estos  males,  los  más  agudos  y  los  que  requieren  por 
tanto  un  auxilio  más  directo  del  Estado,  eran  los  de  la  mi- 
seria. Era  ésta  mal  considerada  en  otras  épocas  por  atri- 
buirse á  la  vagancia,  al  vicio  ó  á  las  malas  condiciones  de 
carácter  de  las  personas  que  la  sufrían,  y  cuando  más,  se 
reservaba  la  compasión  para  la  debida  á  la  desgracia.  Mas 
hoy  no  sucede  otro  tanto,  porque  la  abundancia  de  pobla- 
ción, el  agotamiento  de  las  energías  productoras  del  suelo 
que  suministra  las  primeras  materias  en  Europa,  el  exceso 
de  producción  industrial  sobre  las  necesidades  del  consu- 
mo, la  aplicación  de  las  máquinas  á  tado  trabajo  manual, 
trae  inevitablemente,  como  consecuencia,  un  excedente  de 
brazos  y  hasta  de  inteligencias,  que  reuniendo  las  mejores 
aptitudes  morales  y  físicas  para  producir  se  ven  cruelmen- 
te condenados  á  la  inacción  y  por  la  inacción  á  la  muerte. 
Son,  por  tanto,  tan  complejas  las  causas  que  producen  la 
falta  de  recursos  en  los  que  viven  del  trabajo  y  tan  impo- 
sible el  que  contra  ellas  se  prevenga  la  previsión  indivi- 
dual, que  las  naciones  más  civilizadas  acuden  á  su  reme- 
dio, francamente,  estableciendo  el  derecho  á  la  asistencia.  A 

'    (i).     «La  nación  y  su  concepto.»  Discurso  leído  en  el  Ateneo  de 
Madrid  en  'a  apertura  de  sus  cátedras  en  1882,  pág.  58 
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esto  se  refería  Cánovas  cuando  antes  hablaba  de  la  caridaa 
legal  {i),  que  puesta  en  práctica  resueltamente  por  el  Prín- 
cipe de  Bismarck,  era  sin  reservas  aplaudida  por  aquél  (2); 
así  como  al  citar  á  Minghetti  y  decir — comentando  sus 
palabras — que  «los  ricos,  al  parecer  libres  para  darla  ó 
no  (la  limosna),  quedaron  advertidos  de  que  la  política 
económica  exigía  no  dejar  pereceií  á  los  pobres»  (3).  Todo 
lo  cual,  como  derecho  á  la  asistencia,  se  identifica,  dice» 
con  la  contribución  de  los  pobres  en  Inglaterra. 

Efectivamente,  es  digno  de  notarse  que  el  pueblo  más 
individualista  entre  todos,  haya  introducido  en  su  régimen 
jurídico  y  económico  el  derecho  más  crudamente  socia- 
lista que  pudieran  apetecer  los  más  radicales  de  esta  es- 
cuela, cual  es  el  de  que  los  ricos  mantengan  á  los  pobres. 
A  tai  punto,  que  la  ley  conocida  con  este  nombre,  lejos  de 
disminuir  los  ingresos  por  tal  concepto,  ha  dado  desde  su 
implantación  por  resultado  un  aumento  creciente,  ascen- 
diendo en  los  últimos  cincuenta  años  á  la  enorme  suma 
de  334  millones  de  libras  esterlinas  (4). 

Y  es  que,  no  basta  para  atajar  el  mal  la  legislación  pro- 
tectora del  trabajo,  pues  el  conflicto  se  agrava  por  momen- 
tos, como  que  nace,  ó  al  menos  contribuye  poderosamen- 
te á  aumentarlo,  del  acaparamiento  de  la  riqueza  por  unos 
pocos,  cada  día  mayor,  y  contra  el  cual  se  clama  ya  enér- 
gicamente por  muchos  publicistas,  tales  como  el  norteame- 
ricano A.  W.Thomas,  que  en  un  libro  publicado  no  ha  mu- 
cho (5),  y  lleno  de  interesantes  datos  y  noticias  sobre  este 
particular  de  las  grandes  fortunas  en  los  Estados  Unidos 
de  la  América  del  Norte,  protesta  enérgicamente  contra  el 


(i)     V.  «Concep  o  del  Estado». 

(2)  Discurso  citado,  pág.  38. 

(3)  ídem,  pág.  20. 

(4)  Dato;  éste,  tomado  de  la  obra  de  Spencer  La  justicia,  que 
á  su  vez  lo  copia  del  libro  de  Sir  G.  Nicholls  Historia  de  la  ley  de 
pobres. 

(5)  Democracy  and  direct  le?;islation. — Chicago,  1898,  por  A.  W^ 
Thomas. 
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monopolio  industrial  de  los  grandes  sindicatos  america- 
nos, que  además  de  absorber  toda  la  riqueza  se  convierten 
en  órganos  de  opresión  de  la  masa  trabajadora  y  de  co- 
rrupción política,  temiendo  que  por  este  camino  se  llegue  á 
un  dominio  absoluto  de  la  plutocracia. 

Hijo  del  trabajo,  y  que  al  trabajo  debió  cuanto  llegó  á 
ser,  como  él  mismo  dice,  no  podía  menos  de  sentir  Cá- 
novas, á  través  de  sus  ideas  conservadoras  y  de  su  espíri- 
tu de  clase  predominante,  profunda  conmiseración  por 
aquellos  que  rendidos  en  el  combate  por  la  existencia,  que 
daban  sin  amparo,  y  pedía,  en  su  consecuencia,  que  se  les 
♦^endiera  una  mano  piadosa  por  el  Estado  en  nombre  de  la 
sociedad,  en  estas  frases  sentidas  y  elocuentes  en  que  com  • 
para  al  obrero  con  el  soldado,  después  de  reconocer  el 
precepto  bíblico  de  que  el  hombre  ha  de  ganar  el  pan  con 
el  sudor  de  su  frente:  «Mas  cuando  el  obrero  ni  con  el  su- 
dor siquiera  esté  en  estado  de  ganar  su  pan,  cuando  la 
edad  ó  los  achaques  lo  invaliden,  juzgúesele  á  lo  menos 
cual  si  hubiera  caído  en  un  campo  de  batalla  y  trátesele 
en  consecuencia»  (i). 

No  basta  que  la  asistencia  se  aplique  á  remediar  la  mi- 
seria, <que  comienzan  los  tiempos  á  no  tolerar»  ya,  sino 
que,  á  semejanza  de  lo  que  el  Estado  hace  con  sus  servi- 
dores, concediéndoles  retiros,  pensiones,  jubilaciones,  se 
establecen  seguros  para  los  inválidos  del  trabajo,  retiros 
para  la  ancianidad  y  otras  instituciones  análogas  que  po- 
nen al  obrero  á  cubierto  del  infortunio  cuando  en  él  sobre- 
vienen esas  tristes  condiciones.  Constituidas  en  Suiza, 
Austria  y  Alemania,  Cánovas  las  aceptaba  como  altamen- 
te prudentes  para  marchar  de  acuerdo  con  lo  que  recla- 
man de  consuno  la  civilización  y  la  justicia. 

Otro  de  los  medios  conducentes  á  estos  fines  de  transac- 
ción en  el  problema  social  y  que  Cánovas  no  repugnaba, 
era  el  de  rechazar  el  derecho  absoluto  de  propiedad,  con- 
sagrado por  la  tradición  romana,  que  no  podía  continuar 


(i)     «Últimas  consideraciones.»  Probl.  c,  pág.  584. 
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con  la  rigidez  qué  hasta  aquí,  á  causa  de  las  profundas 
modificaciones  sufridas  por  el  Derecho  político,  al  dar  par- 
ticipación á  los  elementos  populares  en  la  formación  de 
poder  público.  «;Es,  ya,  hacedero — dice — conservar  sin 
modificaciones,  el  jus  titendi  atque  abutendi,  ni  tratar  al 
trabajo  humano  como  á  las  mercancías  insensibles?»  (i). 
Señalando  poco  después  <sla  dificultad  de  que  se  manten- 
gan íntegras  y  sin  prudentes  transacciones  así  la  desigual- 
dad excesiva  y  egoísta  de  los  bienes,  como  las  relaciones, 
puramente  mecánicas,  del  capital  con  el  trabajo»  (2).  Cu- 
yas consideraciones  supone  que  se  haría  el  Canciller  del 
Imperio  alemán  para  emprender  el  camino  de  reformas 
que  franca  y  valientemente  había  iniciado.  Pero  donde 
deja,  además,  traslucir  la  fórmula  concreta,  con  la  cual 
podrían  darse  algunos  pasos,  suaves  pero  decisivos,  en 
pro  de  la  resolución  del  conflicto  que  nos  ocupa,  es  al  bus- 
car un  punto  de  conjunción  entre  los  intereses  de  la  clase 
propietaria  y  la  trabajadora,  á  cuyo  efecto,  y  como  deri- 
vación natural  de  sus  indicaciones  anteriores,  cita  la  opi- 
nión del  profesor  de  Filosofía  moral  francés,  Mr.  Jules 
Thomas,  diciendo:  «<jComo  extrañar  que  declare,  al  fin, 
que  entre  aquella  cardinal  institución  (la  propiedad  indi- 
vidual) y  la  solidaridad  social  existe  una  antinomia,  reso- 
luble tan  sólo  por  virtud  del  derecho  á  la  asistencia,  reali- 
zado en  forma  de  impuesto  progresivo? >■>  (3). 

Claro  es  que  esto  sería  doloroso  y  hasta  se  tildaría  de 
amputación  que  pondría  en  peligro  la  institución  misma, 
abriendo  en  ella  una  brecha  de  grandes  proporciones;  pero 
aparte  de  que  ya  está  legalmente  establecido  el  referido 
impuesto  en  otros  países,  como  Alemania,  y  se  intenta  in- 
troducirlo en  otros,  como  Francia  é  Italia,  i  no  sería  prefe- 
rible, á  la  pérdida  posible  de  aquélla,  toda  vez  que  contra 


(i)     'El  problema  obrero»,  discurso  leído  en  la  apertura  del  Ate- 
neo en  1890,  pág.  20. 

(2)  ídem  id.,  pág.  34. 

(3)  ídem  id.,  pág.  20. 
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el  régimen  propietario  van  casi  en  absoluto  los  tiros  del 
socialismo? 

Para  evitar  alarmas  en  los  que  consideran  estas  nove- 
dades como  cosa  extraordinaria,  y  á  fin  de  preparar  los 
ánimos  de  aquellos  que  no  están  nunca  dispuestos  á  ceder 
hasta  que  ven  el  peligro  sobre  su '  cabeza,  señalaba  Cá- 
novas los  progresos  y  conquistas  que  la  clase  obrera  iba 
realizando  en  la  práctica  en  varios  puntos  con  referencia  á 
la  propiedad,  dándose  el  caso  de  que  en  Inglaterra  inter- 
venga el  Estado  «limitando  considerablemente  la  libre  dis- 
posición del  dueño  de  las  tierras  respecto  al  desahucio  del 
arrendador:  extendiéndose  el  derecho  de  expropiación  á 
favor  de  los  trabajadores  contra  los  propietarios,  hasta 
llegar  á  pensarse  en  cierta  nacionalización  del  suelo y>  {l). 
No  piden,  ciertamente,  más  que  esto  los  socialistas,  como 
aspiración  definitiva. 

Sin  embargo,  no  sólo  como  concesiones  en  cierto  modo 
graciosas,  sino  como  determinaciones  de  los  partidarios  de 
esta  escuela  en  el  ejercicio  del  poder,  tenemos,  ya,  ejem- 
plos en  el  Municipio  de  Glasgow,  el  cual,  de  los  diez  extre- 
mos que  abraza  ei  programa  socialista,  cuya  realización 
se  propuso,  había  preparado  ya  á  principios  del  año  ante- 
rior un  bilí  estableciendo  un  impuesto  de  supervalía  del 
suelo;  había  obtenido  un  salario  mínimo  de  21  skillings pa.ra. 
los  trabajadores  de  sus  obras;  pensiones  para  los  inútiles; 
terrenos  para  casas  de  obreros  y  derecho  á  expropiar  las 
casas  insalubres  (2).  Á  este  paso,  y  siendo  este  Municipio 
secundado,  como  sin  duda  lo  será,  por  sus  colegas  de  allá 
y  de  otras  naciones,  no  hay  para  qué  hacer  presente  la  pre- 
cipitación con  que  se  camina  en  esta  dirección  y  la  conve- 
niencia, que  Cánovas  apuntaba,  de  «cederlo  menos,  á  cam- 
bio de  obtener  el  respeto  y  la  conservación  de  lo  más>. 


(i)  «Délos  resultados  de  la  Conferencia  de  Berlín.»  /*/'í?W.  í'd 
página  558. 

(2)  Le  mouvcmení  social  en  Atigleterre,  par  Jules  Magin. — Revue 
soc/'al/ste,  número  de  Febrero  de  1898. 
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Tan  decidido  como  al  fijarla  necesidad  de  ir  contempo- 
rizando con  estas  exigencias  del  socialismo  respecto  á  la 
asistencia  y  á  la  propiedad,  se  mostraba  en  lo  tocante 
al  antiguo  dogma  de  la  absoluta  libertad  entre  el  patrono 
y  el  obrero  en  los  contratos  de  servicios,  siendo  éste  otro 
de  los  modos  de  favorecer  la  solución  de  la  cuestión  social, 
interviniendo  el  Poder  público,  si  así  lo  aconsejaban  la  ra- 
zón y  la  paz  y  harmonía  social.  Porque  si  las  relaciones 
económicas  se  ha  considerado  hasta  ahora  que  sólo  tenían 
por  base  el  egoísmo,  hoy  se  piensa,  con  buen  acuerdo  y 
en  virtud  del  progreso  del  espíritu,  que  por  encima  de  esas 
relaciones  económicas  están  las  relaciones  humanas,  que 
deben  ser  reguladas  por  la  Moral,  si  se  quiere  que  el  hom- 
bre se  eleve  algo  sobre  su  condición  animal;  y  que  no 
puede  ser  abandonado  el  obrero — que  al  fin  y  al  cabo  es 
un  elemento  importante  en  la  vida  de  las  naciones  moder- 
nas— á  la  lucha  desatentada  de  la  concurrencia,  de  que 
habla  Romagnossi,  ni  ser  tratado,  según  frase  feliz  de 
Cánovas,  como  las  mercancías  insensibles. 

Con  este  motivo  opina  que  «á  la  larga  será  más  ventajoso 
el  concierto  entre  patronos  y  obreros,  con  ó  sin  interven- 
ción del  Estado,  pero  llegando  éste  siempre  hasta  donde 
haga  falta»  (i),  citando  en  su  apoyo  la  legislación  con- 
gruente á  este  particular  en  varias  naciones,  y  especial- 
mente en  Inglaterra,  en  donde  la  ley  regula  hasta  «las  re- 
laciones entre  amos  3^  sirvientes»  (2)  y  á  Suiza,  cuyo  can- 
tón de  Ginebra  establece  seguros  subvencionados  por  el 
Estado  hasta  para  la  carencia  involuntaria  de  trabajo  (3). 
Y  con  más  cariño,  y  prometiéndose  de  ello  grandes  resul- 
tados entre  nosotros,  la  iniciativa  de  la  Sociedad  de  Fo- 
mento del  Trabajo  Nacional, que,  «reconoce  que  no  puede 
ni  debe  desampararse  á  los  inválidos  que  por  accidentes 


(i)     «El  problema  obrero».  Discurso  citado,  pág.  47. 

(2)  De  los  resultados  de  la  Conferencia  de  Berlín.  Probl.  c,  III, 
pág.  558. 

(3)  «El  problema  obrero.»  Discurso  citado,  pág.  45. 
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desgraciados,  por  enfermedades  ó  edad,  no  les  es   posible 
ya  ganar  su  sustento». 

Á  estos  resultados  positivos  á  que  Cánovas  quería  lle- 
gar para  hacer  frente  al  problema  obrero  debían  de  con- 
currir según  él,  moral  y  materialmente  las  clases  superio- 
res, puesto  que  los  beneficios  que  hubieran  de  conseguirse 
habrían  de  alcanzar  á  todos,  y  muy  principalmente  á  quie- 
nes hasta  ahora  se  encontraban  en  posesión  de  las  fortu- 
nas. Para  ello  tenían  necesariamente  que  formarse  un  con- 
cepto de  sus  obligaciones  morales  más  conforme  con  lo 
que  la  opinión  universalmente  reclama  y  con  las  santas 
doctrinas  de  la  religión  del  Crucificado,  á  fin  de  dar  un  em 
pleo  menos  egoísta  á  los  bienes  que  disfrutan  y  prestarse 
de  buena  voluntad  á  los  requerimientos  del  Estado  para 
llevar  á  la  legislación  todas  aquellas  disposiciones  que  pue- 
dan contribuir  á  mitigar  los  males  que  sufre  el  proletariado 
y  que  por  su  carácter  humano  acredita  la  experiencia  que 
está  en  manos  de  la  sociedad  su  atenuación  ó  su  remedio. 
Sin  que  quepa  argüir  que  esto  sería  atentar  al  derecho  de 
propiedad,  porque  entonces  dirá  que,  «si  los  santos  manda- 
mientos prohiben  el  deseo  de  los  bienes  ajenos...  también 
en  los  Santos  Padres  se  encuentra  la  doctrina,  jamás  des- 
mentida por  la  Iglesia,  de  que  los  ricos  carecen  del  derecho 
que  ejercitan  de  usar  y  abusar  egoistamente  de  su  fortuna, 
porque  han  de  reputarse  depositarios  de  ella  ó  meros  ad- 
ministradores... destinándola  al  general  provecho,  pues  que 
no  al  individuo,  sino  á  la  comunidad  humana,  pertenecen 
las  riquezas  de  la  tierra»  (i).  En  este  sentido,  y  con  la 
autoridad  que  le  daba  su  saber,  al  que  todos  rendían  pa- 
rias ,  y  el  hallarse  entre  los  favorecidos  de  la  fortuna, 
conminaba  á  los  poseedores  de  aquélla  á  ayudar  sin 
egoísmos  ni  alarmas,  ya  inútiles,  á  los  Gobiernos,  contri- 
buyendo á  abrir  anchas  puertas   por  donde  penetren  y  á 


(i)  «Delitos  sociales.»  Discurso  leído  en  la  Academia  de  Juris 
prudencia  y  Legislación  el  28  de  Noviembre  de  1892,  en  la  aper- 
tura del  cvrso,  pág.  9. 


—    126    

todos  lleguen  más  ó  menos  los  beneficios  de   la  civiliza- 
ción» (i). 

Bien,  que  si  estas  razones  de  orden  científico  y  moral  no 
se  aceptaran,  los  hechos  por  su  cuenta  se  encargarían,  ha- 
ciéndose presentes  en  la  forma  violenta  que  acostumbran 
cuando  encuentran  resistencia  por  todas  partes,  de  resol- 
ver la  cuestión  en  términos  menos  suaves  y  conciliadores. 
Con  buen  ó  mal  acuerdo,  cedido  por  los  que  hasta  aquí 
han  disfrutado  el  poder,  ó  impuesto  por  la  virtud  moral 
de  las  ideas  que  caminan  en  esta  dirección,  ó  conquistado 
palmo  á  palmo  cada  derecho  de  los  que  ho}^  constituyen 
el  credo  político  general  de  todos  los  Gobiernos  constitu- 
cionales, es  lo  cierto  que  la  igualdad  política  de  que  goza 
la  clase  obrera  y  el  instrumento  del  sufragio  que  por  aqué- 
llos se  ha  puesto  en  sus  manos,  le  darán  una  fuerza  tan 
grande  como  la  que  ya  tienen  y  emplean  en  algunos  Par 
lamentos,  como  el  alemán  y  el  francés  entre  otros. 

Agregúese  á  esto,  que  no  son  ya  simpatías  puramente 
platónicas  las  que  le  prestan  ciertos  elementos  de  la  clase 
media  que  viven  del  trabajo  y  los  representados  por  la  pe- 
queña industria,  que  sufren  los  mismos  apuros  económi- 
cos de  que  acusan  á  la  concurrencia,  al  capital  y  al  acapa- 
ramiento de  la  grande  industria  (2),  sino  que  se  traducen 
en  aproximaciones  por  la  comunidad  de  ciertas  quejas,  cual 
sucede  en  Italia  también,  en  cuyas  campiñas,  por  medio  de 
actos  ostensibles,  han  hecho  causa  común  los  pequeños 
propietarios  rurales,  especialmente  en  Sicilia,  con  los  so- 
cialistas, debido  á  la  ruina  á  que  se  ven  condenados  por 
los  grandes  sindicatos  agrícolas.  Movimiento  éste  de  inteli- 


(i)     «El  problema  obrero.»  Discurso  citado,  pág.  43. 

(2)  En  Octubre  del  año  último  se  ha  celebrado  un  Congreso 
por  representantes  de  la  pequeña  burs^uesía  industrial  y  comercial 
de  Bélgica  en  Ambares. 

En  él  han  protestado  de  una  parte  contra  los  grandes  almacenes 
y  de  otra  contra  las  poderosas  cooperativas,  proponiendo  y  toman- 
do varios  acuerdos  para  no  ser  sacrificados  por  la  competencia.— 
Véase  Revue  Britanique,  núm&ro  de  Octubre  de  1899. 
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gencia  en  la  práctica,  que  aprovechan  los  directores  del  so- 
cialismo científico  y  militante  en  varios  países,  pero  muy 
particularmente  en  Francia  y  Bélgica:  en  el  primero  con  el 
ya  célebre  Diputado  Mr.  Jaurés  á  la  cabeza,  y  en  el  segun- 
do con  el  profesor  de  la  Universidad  Nueva  (socialista) 
Mr.  Vandervelde,  quien  en  un  libro  reciente,  publicado  en 
unión  de  un  colega  suyo  del  mismo  centro  docente,  dice 
acerca  de  la  propiedad  rural  que  lo  que  el  socialismo  pre- 
tende ,  es  ,  «destruir  la  propiedad  capitalista,  pero  no  la 
propiedad  privada  del  trabajador  ,  que  es  todo  lo  contra- 
rio; aquél  no  hará  ,  pues  ,  nada  contra  la  propiedad  pay- 
sanne»  (l).  Doctrina  que  se  va  extendiendo  entre  I03  adep- 
tos del  partido,  como  lo  prueba  el  hecho  de  haber  sido 
aceptadas  las  conclusiones  de  esta  obra  en  el  Congreso 
agrícola  socialista  de  Waremme. 

Y  como  todos  estos  movimientas  tienen  su  acción  y  su 
reacción,  para  contrarrestar  la  influencia  del  socialismo  en 
este  sentido,  y  como  si  respondieran  los  ricos  italianos  al 
llamamiento  de  Cánovas,  la  juventud  terrateniente  de  las 
campiñas  italianas  ha  despertado  de  su  letargo,  tomando 
una  actitud  infatigable  de  propaganda  práctica,  fundando 
al  efecto  numerosas  cajas  rurales  de  crédito  agrícola,  tipo 
Raiffeisen  (2). 

Entre  tanto,  el  partido  socialista  obrero,  que  se  ha  con- 
vertido ya  en  político  y  aspira,  en  opinión  de  Cánovas,  «á 
la  absoluta  igualdad  jurídica»,  sigue  su  marcha  triunfal, 
siendo  de  notar  el  extraordinario  aumento  de  más  de 
190.000  votos  obtenidos  en  Bélgica  desde  1893,  con  la 
singularidad  de  haber  conseguido  este  crecimiento  á  costa 


(1)  Le  socialisme  en  Bél^ique,  par  Destrée  et  Vandervelde,  pági- 
na 370. — París,  1898. 

(2)  Los  partidos  políticos  y  la  agricultura  en  Italia,  por  el  Diputa- 
do del  Parlamento  italiano  Gerolamo  Gatti,  publicado  en  la  Revue 
Socialiste,  número  correspondiente  á  Marzo  de  1899. 

Es  un  curioso  é  interesante  trabajo  por  los  datos  que,  tbmados  de 
varios  puntos,  aporta  a!  conocimiento  de  esta  cuestión  en  aquella 
península. 
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del  partido  liberal,  no  del  católico,  y  marcando  su  influen- 
cia cada  vez  mayor  en  los  communes  y  en  las  provincias, 
conquistando  en  el  Gobierno  un  Ministerio  del  trabajo,  un 
reglamento  industrial— como  ya  lo  tenían  en  Suiza, — la 
concesión  de  personalidad  jurídica  á  la  unión  profesional; 
la  remuneración  del  soldado  elevada  á  lo  francos  mensua- 
les; la  liberación  del  derecho  fiscal  por  la  trasmisión  de  la 
pequeña  propiedad  agrícola  y  otras  varias  reformas  en  un 
todo  de  acuerdo  con  sus  demandas  (i). 

Convencido  Cánovas  de  este  rápido  caminar  del  socia- 
lismo hacia  sus  ideales  y  de  que,  «no  ha  de  existir...  el  su- 
fragio universal...  sin  que  un  poco  antes  ó  un  poco  des- 
pués se  ensaye  el  socialismo  del  Estado  por  medio  de  cual- 
quiera de  sus  fórmulas  conocidas  ó  de  otras  nuevas»,  (2) 
añadía, — después  de  reconocer  que  hoy  era  ya  considerado 
como  un  poder  legal  con  el  que  había  que  contar, — que 
por  esta  causa  los  Gobiernos  alemán  y  suizo  y  otros  «pro- 
curaban con  ansia  satisfacer  cuanto  hay  de  hacedero  ó 
práctico  y  compatible  en  sus  aspiraciones  con  la  civiliza- 
ción moderna»  (3).  Aparte,  pues,  de  los  motivos  de  orden 
religioso  ó  simplemente  ético  y  jurídico  que  pudieran  invo- 
carse para  buscar  soluciones  de  concordia  con  el  proleta- 
riado, accediendo  en  lo  posible  á muchas  de  sus  peticiones, 
había  la  egoísta  y  suprema  razón  de  la  conveniencia  de 
las  clases  adineradas,  de  mantener  las  instituciones  funda- 
mentales hoy  existentes,  ya  que  de  grado  ó  por  fuerza  va 
conquistando  el  poder  político,  base  de  sus  planes  ulte- 
riores. 

Por  lo  que  toca  al  socialismo  como  sistema  científico, 
que  aspira  á  transformar  por  completo  el  Derecho  público 
sustituyendo  la  actual  organización  social  y  política  por 
otra  radicalmente  distinta  en  su  forma  y  en  su  esencia,  lo 
estimaba  como  un  error   gravísimo  de  imposible  realiza- 


(i)     Le  suffrageuniversel  671  Bélgique,  par  Alfredo  Nerincx,  Ale- 
forme  Sociale^mum.fixo'ü  de  16  de  Abril  y  i.°  de  Mayo  de  1899. 

(2)  Discurso  citado,  pág.  30. 

(3)  ídem,  pág.  31. 
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ción.  Confundiendo  en  una  sola  entidad  la  sociedad  y  el 
Estado,  desaparece  la  variedad,  llegándose  á  una  unidad 
absoluta  en  la  que  el  individuo  pierde  en  libertad  lo  que 
aquél  gana  en  iniciativas  y  en  facultades  directoras.  Y 
siendo  la  civilización  moderna  fruto  de  la  libertad  indivi- 
dual estimulada  por  el  interés  y  del  predominio  de  los  miás 
laboriosos  é  inteligentes,  sufrirá  un  rudo  ataque  desde  el 
momento  en  que  el  Estado  se  encargue  de  regular  la  vida 
y  movimientos  de  los  miembros  de  la  colectividad. 

Tal  sistema  parte,  á  su  juicio,  del  empeño  en  querer 
sustituir  «con  una  unidad  humana  la  unidad  divina»  que 
ha  informado  hasta  aqiíí  todas  las  instituciones  como  pie- 
dra angular  del  actual  edificio  social.  Prescindiendo  de 
Dios  y  modelando  el  Estado  la  autoridad,  la  familia,  el 
derecho,  la  moral,  según  la  sola  razón  humana,  cuya 
única  soberanía  se  reconoce,  no  habrá  nada  superior  á  la 
voluntad  del  hombre  que  en  ciertos  momentos  de  extravío 
ó  de  alucinación  sirva  de  freno  á  las  pasiones  desborda- 
das. Persuadido  de  que  la  sociedad  no  puede  existir  sino 
sobre  estos  principios,  pensaba  que,  aun  dado  caso  que, 
arrastrados  los  hombres  por  la  utopia  y  dueñas  las  masas 
del  poder,  establecieran  el  régimen  socialista  en  toda  su 
plenitud,  bien  pronto  los  que  se  encontraran  á  su  frente, 
penetrados  de  la  imposibilidad  de  mantener  una  igualdad 
absoluta  que  no  existe  en  los  individuos,  así  como  de  la  in- 
suficiencia de  las  leyes  puramente  humanas,  volverían  á 
restaurar  el  orden  divino  y  el  moral,  base  de  todo  régimen 
social  entre  los  hombres. 

Entretanto,  y  tan  partidario  de  los  temperamentos  de 
prudencia  para  las  peticiones  que  estimaba  justas  de  la 
clase  obrera,  }'■  que  vinieran  hechas  en  forma  legal,  como 
contrario  á  todo  acto  de  imposición  ó  demanda  violenta 
de  parte  del  socialismo  revolucionario,  entendía  que  las 
clases  hoy  en  posesión  del  poder  tenían  por  fortuna  la 
fuerza  moral,  intelectual  y  material  suficiente  para  robus- 
tecer al  Estado  y  mantener  el  orden  de  cosas  presente, 
dando  tiempo  al  estudio  y  resolución  detenida  3'  meditada 
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del  problema  planteado  hoy  en  todos  los  pueblos  cultos. 
Ayuda  á  esta  forma  pacífica  que  reviste  en  estos  mo- 
mentos la  solución  del  problema  social,  el  hecho   de  que, 
lo  mismo  el  socialismo  de  la  cátedra,   que  representa  el 
elemento  más  ilustrado  de  la  escuela,  al  par  que  el  nexo, 
la  transición  entre  los  intereses  de  la  burguesía  y  los  de  la 
clase  obrera;  que  el  socialismo  católico,  que  con  las  sim- 
patías manifiestas  del  Pontificado  trata  de  unir,  con  gran 
previsión  é  inspirándose  en  el  Evangelio,  las  aspiraciones 
de  unos  y  otros,  prediquen  la  paz  como  el  procedimiento 
más  seguro  para  llegar  al  .fin  que  se  proponen.  Y  más  que 
todo  contribuye  á  que  la  obra  sea  labor  de  todos,  el  con- 
vencimiento del  proletariado,'  que  es  el   interesado   más 
directamente,  de  que,  para  que  sea  duradera,  tiene  que  ser 
reflexiva  y  contar  con  el  concurso  de  cuantos  elementos 
integran  la  vida  social.  A  esto  responde,  por  último,  la 
conducta  de  los  apóstoles  de  la  nueva  doctrina,  procu- 
rando inculcar  en  el  ánimo  de  los  suyos  la  idea  de  que  la 
redención  de  la  clase  obrera  tiene  que  ser  muy  principal- 
mente cosa  de  ella  misma,  mediante  su  ilustración  y  su  ele- 
vación moral,  que  la  capacite  para  el  ejercicio  del  poder 
en  el  día  del  advenimiento  de  sus  ideales,  debiendo  hasta 
tanto  abstenerse  de  todo  acto  de  violencia,  con  el  que  sólo 
consigue  el  retraso  de  su  triunfo. 

Asi  se  ve  en  la  práctica,  que,  más  aún  que  á  los  Parla- 
mentos, tienden  á  lle^r  su  representación  y  su  influencia 
á  la  administración  local,  como  ya  hemos  visto  antes  en 
Inglaterra  y  otros  países  y  en  el  nuestro  mismo,  y  más  es- 
pecialmente en  los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte, 
en  donde  la  administración  municipal  es  hoy  objeto  de 
muchos  y  prolijos  estudios,  hasta  el  punto  de  formarse  so- 
ciedades con  este  objeto  (i).  De  esta  manera  se  va  reali- 


(i)  Así  lo  demuestran  dos  libros  que  han  visto  la  luz  hace  poco, 
titulados:  j\Iunicipal  Fu7ictions  A  Study  of  the  Devolopment  Scope 
and  tendency  of  Municipal  Socialisfn,  New  York  1898,  y  Reform  club 
Cotntnittec  on  municipal  administration,  1898.  En  ambos  la  idea  fun- 
damental es  transformar  la  ciudad  en    una   especie  de  gran  coope- 
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zandó  la  revolución  silenciosa  de-que  con  tan  gráfica  ex- 
presión habla  el  antiguo  y  célebre  economista  Mr.  de  Mo- 
linari,  al  ocuparse  de  la  marcha  del  socialismo  y  modo 
como  se  va  resolviendo  pacíficamente  en  la  práctica  (í).  Y 
así  resulta  también  en  concordancia  con  el  pensamienti) 
de  Cánovas  acerca  de  las  ideas  que  llamaba  medias,  y 
entre  las  cuales  el  socialismo  científico  y  el  del  Estado,  y 
aun  el  prudente  representado  en  las  corporaciones  y  en 
los  Parlamentos,  podía  figurar  contra  el  revolucionario  y 
las  sectas  del  anarquismo,  pues  desenvolviéndose  aquél, 
partiendo  de  una  propaganda  legal  y  tomando  puesto  pri- 
mero en  el  gobierno  de  las  localidades,  irá  de  lo  simple  y 
sencillo  á  lo  compuesto  y  complicado,  recibiendo  la  san- 
ción que  necesita  del  tiempo  y  de  la  Historia.  Porque  dice 
él:  «Las  ideas  radicales,  buenas  ó  malas,  viven  por  sí  y  no 
necesitan  ni  piden  la  sanción  de  la  Historia;  las  que  la  ne- 
cesitan son  las  ideas  medias,  es  decir,  las  internas  deriva- 
das á  un  tiempo  de  la  Filosofía  y  de  la  Historia,  único  di- 
que sólido,  no  obstante,  que  puede  oponer  lo  presente  á 
las  inundaciones  por  venir»  (2).  Todo  lo  cual  conviene 
finalmente  con  las  enseñanzas  de  los  escritores  más  mo- 
dernos, como  el  profesor  Mr.  Charles  Audler,  que  en  un 
libro  muy  erudito  y  bien  pensado,  después  de  señalar  las 
causas  del  malestar  presente  y  de  exponer  sus  ideas,  entre 
las  cuales  figuran  las  de  que  toda  productividad  es  social, 
que  debe  abolirse  la  renta,  que  el  beneficio  colectivo  sería 
repartido  entie  los  individuos  proporcionalmente  á  la  can- 
tidad y  á  la  cualidad  de  sus  necesidades  evaluando  el  va- 
lor social  del  sujeto,  manifiesta  que,  «la  expropiación  de 
los  capitalistas  no  debería  ser  ni  súbita  ni   violenta,   sino 


rativa  administrada  por  la  elección  de  habitantes  de  todas  las  cla- 
ses sociales  y  en  favor  de  toda  la  ciudad. 

(i)  Com/nefit  se  resoudra  la  qucstion  socialc,  par  G.  de  ¡Nlolinari. — ■ 
París,  1896. 

(2)  «Del  juramento  político  de  los  antiguos  reyes  de  Aragón.» 
Estudios  literarios,  tomo  II,  pág.  481. 
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haciendo  volver  á  la  sociedad  algo  de  lo  que  la  sociedad 
le  ha  confiado  por  una  delegación  provisional»  (l). 


Resulta,  pues,  de  lo  expuesto  que,  en  punto  al  problema 
de  la  organización  de  la  sociedad  planteado  por  el  socia-' 
lismo  con  la  nueva  forma  que  pretende  dar  al  Estado,  ha- 
ciendo preterición  de  Dios  y  de  la  Historia,  que  hasta  aquí 
han  sido  respetados  en  la  labor  magna  de  labrar  las  ins- 
tituciones fundamentales  á  que  se  deben  los  grandes  pa- 
sos dados  en  el  camino  de  la  civilización,  Cánovas  piensa 
que  no  puede  admitirse,  por  basarse  sólo  en  la  voluntad 
de  la  actual  generación,  y  querer  establecer  una  igualdad 
mediante  el  colectivismo,  que  no  existiendo  por  la  Natu- 
raleza, es  arbitrario  imponer  por  las  leyes  humanas  á  los 
asociados.  Pero  no  cree,  por  otra  parte,  que  la  vigente  or- 
ganización del  Estado  ni  sus  organismos  particulares  sea 
perfecta;  adolece  sin  duda  de  vicios  y  defectos  que  el  espí- 
ritu inquisitivo  y  de  análisis  de  la  ciencia  moderna  pone 
de  relieve  y  que  los  hechos  hacen  más  patentes,  justifican- 
do todo  ello  las  quejas  y  reclamaciones,  en  parte  muy 
atendibles,  expuestas  por  aquellos  que  más  directamente 
padecen  tales  deficiencias.  Cree,  pues,  urgente  mejorar  y 
reformar,  y  hasta  establecer  nuevas  relaciones  jurídicas 
entre  el  Estado  y  los  ciudadanos  y  sociedades  particulares, 
en  aquella  forma  y  con  aquel  sentido  que  determinan  la 
extensión  de  los  derechos  políticos  á  todas  las  clases,  los 
cambios  operados  en  la  manera  de  ser  de  la  vida  social 
por  el  extraordinario  desarrollo  de  la  industria  y  el  mayor 
aprecio  y  estimación  que  se  concede  hoy  al  trabajo. 

Hay  que  resolver,  por  consiguiente,  la  antinomia  que  re- 
sulta entre  las  nuevas  necesidades  de  la  clase  obrera,  prin- 
cipamente  las  de  orden  económico,  y  las  dificultades  que 
encuentra  para  satisfacerlas.   ¿Cómo?  Apelando  á  todos 


(i)     Ofígenes  du  socialisme   d'Etat  en  Allemagne,   par   Charles 
Audler,  pág.  475. — París,  1897. 
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aquellos  medios  que  aconseja  la  Religión  y  la  Moral.  Pero 
como  los  sentimientos  nacidos  de  una  y  otra  parecen  en- 
tibiados al  presente,  importa  que  el  Estado  tome  una  di- 
rección social  y  económica  en  el  modo  y  en  la  medida  que 
exige  la  solución  de  los  problemas  planteados. 

Sin  que  al  sustentar  esta  doctrina  se  sienta  mortificado 
«por  las  censuras»  de  los  que  profesan  opiniones  opuesta?, 
ni  sea  debida  al  pavor  producido  en  su  ánimo  por  la  sor- 
presa de  los  acontecimientos,  pues  bien  claramente  dice: 
«Lejos  de  encontrarme  entre  los  asombrados  por  las  cre- 
cientes exigencias  de  los  obreros,  cuéntome  entre  aquellos 
que,  por  haberlas  de  lejos  previsto,  las  presencian  hoy  con 
mayor  calma»  (i). 

Más  aún:  atento,  á  diario  á  las  palpitaciones  de  este  or- 
den de  ideas  en  todo  el  mundo,  y  seguro  de  que  en  la 
Historia  cada  hecho  engendra  necesariamente  determina- 
das consecuencias,  pensaba  en  que  podría  llegar  el  caso  de 
que  el  gobierno  de  las  sociedades,  pasando  de  unas  manos 
á  otras  en  virtud  de  las  demandas  sucesivas  de  los  que 
hasta  la  última  fecha  no  hayan  disfrutado  de  sus  ventajas, 
fuese  á  parar  al  otro  sexo,  lo  cual,  aunque  parezca  exage- 
rado, no  es  tan  quimérico,  si  se  tiene  en  cuenta  el  poderoso 
movimiento  feminista  que  se  opera  en  los  grandes  centros 
de  cultura  de  Europa  y  América.  Así  lo  manifiesta  al  de- 
cir: «¡Ah!  Fuerza  es  que  contemos  ya  con  la  aspiración 
perpetua  á  la  igualdad  en  todo  el  modo  de  existir  de  los 
hombres,  mientras  llega  el  día  no  lejano  en  que  nos  lo 
arranquen  asimismo  las  mujeres»  (2). 


(i)  «Delitos  sociales.»  Discurso  leído  en  la  Real  Academia  de 
Jurisprudencia  y  Legislación  en  la  apertura  de  sus  sesiones  en  1892, 
página  21. 

(2)  Discurso  leído  en  la  Academia  de  Jurisprudencia  en  la  aper- 
tura del  curso  de  1892  á  93,  pág.  22. 
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El  Derecho  penal  como  medio  de  coacción  social. 


IMPORTANCIA  DE  LOS    DELITOS   SOCIALES 

EL  MAL  COMO  RAÍZ  DEL  DELITO LA  PENA DELITOS  SOCIALES 

EL  JURADO RESUMEN 


Fines  tan  altos  como  los  señalados  anteriormente  no 
podría,  sin  embargo  cumplirlos  el  Estado  si  no  poseyera 
medios  que  en  la  vida  práctica  adquieren  la  importancia 
capital  de  aquéllos,  á  tal  punto,  que  en  vano  el  Estado  lo- 
graría ser  buen  legislador,  diligente  tutor,  sabio  gerente 
de  los  intereses  confiados  á  su  custodia  por  los  ciudada- 
nos y  por  la  colectividad  social,  si  carecía  de  atribución, 
de  fuerza,  de  poder  para  obligar  á  todos  al  cumplimiento 
del  derecho  escrito  y  para  restablecer  el  orden  jurídico 
perturbado  por  el  quebrantamiento  -de  la  ley.  Por  eso,  se 
concedieron  desde  un  principio  al  Estado  en  las  socieda- 
des humanas  facultades  de  reprimir  y  cohibir  toda  suerte 
de  atentados  contra  aquello  que  estaba  garantido  por  los 
preceptos  del  legislador. 

Mas  hay  que  reconocer  que  el  Derecho  penal,  instru- 
mento jurídico  de  que  aquél  se  valió,  arrastró  durante  casi 
toda  la  historia,  en  la  mayoría  de  los  pueblos,  una  vida 
lánguida  y  muy  varia  por  fortuna,  según  el  genio  y  la  ín- 
dole peculiar  de  la  raza. 
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La  persistente  atención  y  prolijas  disquisiciones  que  rne- 
recieron  en  todo  tiempo  de  los  grandes  jurisconsultos  los 
hechos  referentes  á  la  propiedad  y  su  trasmisión  ó  á  la 
constitución  de  la  familia,  no  alcanzaron  á  los  actos  rela- 
tivos á  la  vida  ó  al  honor  de  las  personas,  resultando  así 
el  Derecho  civil  muy  adelantado  y  cultivado;  y  casi  inci- 
piente hasta  fines  del  siglo  pasado,  el  Derecho  social  del 
Estado  á  castigar,  y  el  por  qué,  el  cómo  y  el  cuánto  de 
€ste  castigo.  Es,  sin  duda,  que  aquellas  instituciones  del 
Derecho  civil  tenían  un  carácter  social  que  les  ligaba  al 
Estado,  al  mismo  tiempo  que  para  los  individuos  represen- 
taban intereses  de  más  importancia  y  trascendencia,  como 
que  abarcaban  no  sólo  la  generación  presente,  sino  las  pa- 
sadas y  las  venideras. 

Pero  con  el  gran  movimiento  filosófico  que  se  inicia  en 
la  pasada  centuria,  y  que,  perdiendo  el  carácter  puramente 
metafísico  que  había  distinguido  á  otros  análogos  en  la 
Historia,  tendió  á  infiltrarse  en  las  ciencias  de  aplicación 
á  la  vida  y  funciones  del  Estado,  despertóse  en  los  juris- 
consultos el  noble  afán  de  acabar  con  el  caos  reinante  en 
la  legislación  penal,  sometiendo  á  una  crítica  sana  y  dis- 
creta el  fárrago  de  disposiciones  vigentes  á  la  sazón,  con- 
tradictorias muchas  y  absurdas,  fundando  la  ciencia  del 
Derecho  penal  sobre  altos  principios  de  razón  y  de  justicia. 
A  este  fin  se  consagraron  primeramente  los  ilustres  y 
conocidos  César  Beccaria  y  Rossi,  Bentham  y  Romagno- 
si.  El  agente  del  delito  y  el  delito  mismo  y  la  pena,  fueron 
investigados  concienzudamente  para  fijar  con  verdad  las 
relaciones  entre  unos  y  otros  y  determinar  de  este  modo 
con  seguridad  el  carácter  de  los  castigos  y  su  forma  y  pe- 
nalidad. Iniciados  estos  estudios  con  sentido  profundamen- 
te filosófico  por  los  escritores  antes  citados,  siguiéronles 
otros  y  otros  jurisconsultos  no  menos  notables,  si  bien  con 
varia  tendencia,  á  medida  que  el  horizonte  de  estos  cono- 
cimientos se  dilataba  y  según  la  escuela  filosófica  de  que 
partían,  consiguiendo  dotar  á  las  naciones  modernas  de 
Códigos  ajustados  á  las  exigencias  de  la  cultura  y  á  las 
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necesidades  de  seguridad  de  la  persona  y  bienes  del  indi- 
viduo y  del  Estado. 

El  incesante  movimiento  de  la  vida  humana  en  todas 
sus  esferas,  y  en  particular  el  carácter  constituyente  que  ha 
sobrevenido  por  el  afán  de  innovación  de  las  instituciones 
sociales,  como  consecuencia  del  advenimiento  á  la  vida 
pública  de  todos  los  ciudadanos,  ha  acrecentado  la  necesi- 
dad de  defender  con  más  empeño  aquéllas,  atacadas  de 
varios  modos  por'sUs  constantes  enemigos.  No  podia  por 
tanto  dejar  de  surgir  la  conveniencia  de  estudiar  concreta- 
mente los  actos  punibles  contra  el  orden  social  y  las  bases 
fundamentales  sobre  que  descansa,  y  las  maneras  como 
dentro  del  Derecho  cabe  reprimirlos  y  castigarlos. 

Esta  relación  jurídica,  la  más  importante  sin  duda  para 
el  hombre  de  Estado,  es  la  que  Cánovas  del  Castillo  tomó 
especialmente  al  ocuparse  del  Derecho  penal,  en  los  tra- 
bajos que  dedicó  á  esta  parte  de  la  Jurisprudencia.  Asi  lo 
indica  él  mismo  refiriéndose  á  sus  preferencias  por  aque- 
llas ramas  del  Derecho  que  forman  parte  intrínseca  de  la 
ciencia  general  del  Estado. 

Consecuente  con  su  modo  de  ser  intelectual,  que  le  lle- 
vaba á  partir  de  ideas  primeras  para  determinar  luego  el 
proceso  de  su  pensamiento  en  el  orden  de  indagaciones  á 
que  lo  encaminaba,  afirmaba  la  existencia  del  mal  como 
un  elemento  positivo  en  la  vida  y  por  tanto  con  represen- 
tación propia  é  influencias  manifestadas  á  cada  paso  en 
el  desenvolvimiento  del  hombre  y  de  las  sociedades  hu- 
manas. Y  no  lo  considera  como  Qosa  objetiva  contra  la 
cual  el  hombre  podría  estar  prevenido  y  serle  más  fácil  la 
lucha,  sino  que  su  asiento  y  su  campo  de  operaciones  está 
en  el  hombre  mismo,  siendo  por  eso  los  combates  que 
éste  libra  con  él  más  difíciles  y  de  más  mérito  por  consi- 
guiente sus  victorias.  Por  eso  afirma  que  «el  mal  tiene  su 
raíz  en  el  ser  mismo  del  hombre,  llaméis  esto  consecuen- 
cia del  pecado  original,  llaméislo  como  quiera»  (i). 


(i)     «Estudio  crítico  acerca  de  las  doctrinas  penales  del  juriscon- 
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Surge  desde  aquí,  ya,  la  diferencia  esencial  de  opinión 
que  ha  de  haber  entre  ¿1  y  las  otras  escuelas  que  hoy 
pugnan  por  dominar  en  la  ciencia.  La  escuela  correccio- 
nal, derivada  de  la  filosofía  racionalista  harmónica  funda- 
da por  Krause,  y  cuyo  más  genuino  representante  en  el 
Derecho  penal  fué  el  célebre  alemán  Roder,  entiende  que 
el  mal  no  es  cosa  real  con  vida  propia,  ni  en  el  mundo  ni 
en  el  hombre;  sólo  existe  el  bien  como  idea  positiva  con 
valor  y  eficacia  en  la  conciencia,  y  sólo  á  la  falta  de  bien 
ó  á  su  disminución  en  nuestra  conducta  le  damos  aquel 
nombre.  De  modo  que  el  mal  es  una  idea  negativa.  Como 
consecuencia  de  este'  principio,  el  hombre  no  es  libre  sino 
cuando  ejecuta  el  bien,  resultando,  por  tanto,  que  al  eje- 
cutar el  mal  padece  de  enfermedad  su  voluntad,  y  en  tal 
caso,  á  sujeto  que  obra  sin  libertad  no  debe  aplicársele 
pena  como  expiación  de  una  conciencia  que  ha  querido  el 
mal,  ni  como  un  dolor  ú  otro  mal  á  cambio  del  producido 
por  él,  sino  como  una  medicina  que  vuelva  á  su  estado 
sano  una  facultad  moral  enferma.  No  hay,  pues,  para  qué 
decir  que  el  concepto  del  delito,  como  el  de  la  pena  y  su 
fin,  han  de  ser  completamente  diferentes  de  los  que  admi- 
ten el  mal  como  una  cosa  sustantiva  y  con  poder  sobre  la 
voluntad  humana,  pero  libre  siempre  ésta  para  decidirse 
en  uno  ú  otro  sentido,  por  tener  conciencia  de  que  puede 
escoger  sus  motivos  de  obrar. 

No  admiten  tampoco  el  mal  como  un  factor  moral  de 
importancia  en  la  humanidad  las  doctrinas  positivistas  en 
sus  diversos  matices  de  materialista,  naturalista  y  antro- 
pológica, pues  para  ellas  las  acciones  humanas  no  son  ni 
buenas  ni  malas  en  sí,  son  sencillamente  indiferentes,  con- 
siderándolas sólo  como  producto  de  la  evolución  indivi- 
dual en  su  relación  con  el  proceso  social.  Mirada  por  estas 
escuelas  la  vida  en  general  como  un  movimiento  de  la 
materia  que  necesariamente  va  engendrando  formas  varias 


sulto.  D.  J.  F.  Pacheco.»  Discurso  leído  en  el   Ateneo  de  Madrid  en 
la  apertura  de  sus  cátedras,  pág.  42,  1884. 
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en  su  evolución  sin  fin,  la  conciencia,  la  razón,  la  volun- 
tad no  son  más  que  pura  fenomenología  del  organismo 
natural  del  hombre.  Y  aunque  Spencer  señala  á  esta  evo- 
lución los  momentos  de  inorgánica,  orgánica  y  superorgá- 
nica,  señalando  en  esta  última  la  aparición  del  estado  de 
conciencia,  ésta  no  es  para  él  sino  el  último  grado  de  la 
evolución  ascendente,  pero  de  la  misma  naturaleza,  enca- 
denado á  los  anteriores  y  con  el  mismo  carácter  de  necesi- 
dad común  á  todos. 

Vienen,  por  tanto,  á  convenir,  lo  mismo  la  escuela  co- 
rreccional que  la  positivista,  en  que  no  existe  la  idea  del 
mal  ni  la^condición  de  libertad  en  el  sujeto  delincuente,  si 
bien,  mientras  para  la  primera  el  hombre  pierde  su  libertad 
per  accidens  en  el  momento  que  precede  á  la  comisión  del 
delito,  la  segunda  no  reconoce  libertad  en  el  hombre  y, 
por  consecuencia,  ni  antes,  ni  después,  ni  al  cometer  el 
delito. 

Cánovas,  que  no  se  pagaba  de  teorías  ni  de  palabras, 
sino  que  después  de  estudiarlas,  y  lo  que  es  más,  de  cono- 
cerlas, formaba  juicio  propio,  tomando  de  cada  una  aque- 
llo que  veía  se  ajustaba  más  á  la  realidad  de  las  relaciones 
á  que  se  aplicaba  y  que  más  conforme  se  encontraba  con 
su  razón  ,  no  sólo  acepta  la  existencia  de  la  libertad  en 
el  agente  del  delito  ,  sino  que  señala  momentos  varios 
que  en  sentir  suyo  era  preciso  distinguir  en  las  acciones  ú 
omisiones  penables.  Por  eso  disentía  de  las  definiciones  que 
generalmente  se  dan  del  delito,  en  las  cuales  no  se  aprecia 
más  que  la  voluntad  y  la  libertad,  y  aun  ésta  suponiéndo- 
la incluida  en  aquélla,  prescindiéndose  por  completo  del 
carácter  malicioso  que  puede  envolver  el  acto,  que  en  tal 
caso  tendría  una  significación  mucho  más  comprensiva  y 
más  clara.  A  este  propósito  decía:  «De  la  voluntariedad  y 
libertad  del  acto  á  su  intención  concreta  queda  que  seña- 
lar un  gran  paso»  (i). 


(i)     «Juicio  crítico  acerca  de  Pacheco  como  jurisconsulto.»  Discur- 
so del  Ateneo  en  1884,  págs.  34  y  35.  Y  tan  cierta  es  esta  distinción 


—   139  — 

Con  efecto,  el  alcance  que  el  concepto  de  malicia  da  al 
hecho  ejecutado  es  mucho  mayor  que  el  de  la  simple  vo- 
luntad, pues  mientras  ésta  tiene  un  carácter  genérico  que 
abarca  al  estado  normal  de  todos  los  hombres  y  á  todos 
los  actos  que  realiza,  la  intención  maliciosa  se  refiere  ya 
al  sujeto  particular  de  cada  delito  y  al  acto  en  sí  que  lo 
constituye  como  tal.  De  este  modo,  el  delito  perdería  la 
vaguedad  é  indeterminación  en  que  su  definición  en  mu- 
chos Códigos  se  envuelve  hoy,  y  el  delincuente  no  reves- 
tiría el  carácter  de  ser  abstracto  á  quien  se  le  encierra  pre- 
viamente dentro  de  una  fórmula  general  que  se  le  aplica, 
convenga  ó  no  á  su  especial  naturaleza. 

Á  esto  obedece,  sin  duda,  la  tendencia  de  las  nuevas 
escuelas  de  Derecho  penal  que  llaman  la  atención  hacia  el 
delicuente,  para  estudiarlo  en  cada  caso  particular  y  evi- 
tar que  la  justicia,  la  más  alta  función  social  que  se  atri- 
buye al  Estado,  pueda  convertirse  en  la  rñayor  arbitrarie- 
dad. «Hay  que  aplicar  á  cada  criminal  individualmente — 
dice  la  escuela  antropológica  por  boca  de  uno  de  sus  más 
autorizados  representantes — un  tratamiento  distinto  según 
el  diagnóstico  del  estado  de  su  alma»  (i).  A  análoga  con- 
clusión llegan  tratadistas  que  nada  tienen  de  común  con 
la  escuela  representada  por  el  citado  escritor  y  los  que  le 
siguen,  puesto  que  se  trata  de  un  espiritualista  convenci- 
do, cual  es  el  sabio  profesor,  aunque  joven  todavía,  de  la 
facultad  de  Derecho  de  París,  Mr.  Saileilies,  quien  en  un 
notable  libro  publicado  hace  poco,  después  de  señalar  los 
vicios  del  sistema  hasta  aquí  seguido  al  apreciar  los  deli- 
tos y  calificar  á  los  delincuentes,  reconoce  la  necesidad  de 
estudiar  psicológicamente  al  agente  del  delito,  si  se  quiere 


entre  el  hecho  sin  malicia  y  el  hecho  malicioso,  que  la  jurispruden- 
cia de  nuestro  Tribunal  Supremo  la  reconoce  (como  el  Código 
de  1822,  citado  por  Cánovas),  entre  otras  sentencias,  en  la  de  3  de 
l^'ebrero  de  1875. 

(i)  L'jiomo  ddinque7ite  in  rapporto  cUV antropología,  giurispruden- 
za  e  alie  discipline  carcerarie,  terza  edizione.  Torino,  1884.  Un  v.  por 
Cesare  Lombroso. 
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que  el  castigo  sea  justo  y  humano.  Hay  que  establecer 
para  esto  el  sistema  que  él  llama  de  la  «individualización 
de  la  pena»;  «hay  que  apropiar  la  pena  á  la  naturaleza 
individual  del  agente,  á  su  virtualidad  criminah  (l). 

No  es  ciertamente  nueva  esta  teoría,  pues  el  Derecho 
canónico  fundó  sobre  este  principio  su  sistema  de  castigar, 
no  perdiendo  de  vista  la  condición  de  los  delincuentes 
como  punto  de  partida  para  la  aplicación  de  su  sistema 
penal,  según  afirma  en  sus  célebres  comentarios  el  cano- 
nista Berardi  (2).  Pero  ni  aun  las  tres  clases  en  que  aque- 
lla legislación  dividiera  á  los  que  delinquían,  satisface  hoy 
el  pensamiento  de  los  modernos  escritores,  que,  como  el 
citado  anteriormente,  van  más  allá,  porque  no  es  la  ley 
siquiera  la  que  ha  de  de  llevar  á  cabo  esta  individualiza- 
ción, sino  que  tiene  que  ser  hecha  por  la  Administración 
penitenciaria.  Aunque  Cánovas  se  sentía  atraído  por  estas 
doctrinas,  sin  duda  de  un  orden  muy  elevado,  toda  vez 
que  concuerdan  con  el  miramiento  cada  día  mayor  que 
el  individuo  humano  merece  á  la  civilización,  considerá- 
balas todavía  como  una  obra  de  realización  difícil  en  el 
estado  actual  de  imperfección  en  que  se  encuentran  insti- 
tuciones que  deben  ponerse  en  harmonía  con  ellas.  De  aquí 
que  declarase,  que  estas  generosas  tendencias  que  conver- 
tían la  mirada  de  los  criminalistas  hacia  el  delincuente,  no 
eran  nuevas,  sino  «una  aspiración  secular,  pero  más  filo- 
sófica siempre  que  jurídica  y  jamás  realizada»  (3). 

Pues  bien:  la  sociedad  como  organismo  vivo,  con  sus 
instituciones  fundamentales  y  secundarias,  con  sus  órga- 
nos superiores  y  subalternos,  constituyendo  una  persona- 
lidad con  derechos  y  obligacions,  ¿no  puede  ser,  como  las 
personas  individuales,  agredida  y  lesionada  y  hasta   ser 


I 


(i)     L' individiialisation  de  la peiiu,  par  Mr.  Saileilles,  etude  de  cri- 
minalité  sociale,  avec  preface  de  G.  Tarde  ^Paris,  1898. 

(2)  Berardi,  Comment.  injus,  etc.,  tomo  IV,  parte  2.*,   diserta- 
ción i.^ 

(3)  Discurso  citado  antes,  pág.  39. 


—   141    — 

puesta  en  peligro  su  existencia  por  los  mismos  miembros 
que  la  componen?  Evidentemente  sí.  Mas  es  que,  en  la  His- 
toria, estos  atentados,  ó  quedaron  impunes  cuando  fueron 
coronados  por  el  éxito,  ó  no  revistieron  un  carácter  re- 
gular y  sistemático,  por  lo  cual  no  tuvieron  sanción  en  la 
legislación  escrita,  ni  fueron  concretamente  deñnidos  y 
comentados  este  género  de  delitos.  Hoy,  la  mayor  acti- 
vidad de  la  vida  en  las  naciones  trae  aparejado  un  mayor 
cambio  en  las  aspiraciones  de  las  masas  sociales,  originan- 
do á  su  vez  con  más  viveza  la  oposición  al  estado  social 
presente  por  parte  del  elemento  de  acción  y  de  reforma, 
sumado  al  gran  número  de  descontentos  que  existen  siem- 
pre en  todo  régimen,  sea  el  que  quiera.  Únase  á  esto  el 
estar  en  posesión,  por  igual,  todos  los  ciudadanos  de  los 
derechos  políticos,  y  se  comprenderá,  cómo,  no  ya  sólo  por 
medios  violentos,  sino  más  aún  por  los  pacíficos  y  tran- 
quilos de  la  sugestión,  que  ejercen  las  voluntades  superio- 
res y  más  fuertes  en  las  débiles,  y  de  la  inteligente  y  hábil 
propaganda,  se  puede  llegar  á  la  comisión  de  hechos  que, 
sin  estar  comprendidos  en  los  llamados  contra  el  orden 
público,  ni  contra  el  Estado,  ni  contra  la  constitución  que 
consignan  nuestros  Códigos,  pueden  revestir  los  caracte- 
res de  delitos,  y  de  delitos  mucho  más  graves,  como  que 
atacan  á  la  médula  y  raíz  de  la  vida  social.  Á  esto  respon- 
de la  importancia  que  en  la  ciencia  del  Derecho  penal  se 
concede  actualmente  á  los  delitos  llamados  sociales,  ya  in- 
dividuales, ya  colectivos. 

Vigilante  Cánovas  siempre,  en  punto  á  las  necesidades 
jurídicas  que  iba  revistiendo  el  Estado  con  motivo  del  mo- 
vimiento de  las  ideas  y  de  la  sucesión  de  los  hechos,  fijóse 
en  aquellas  manifestaciones  de  la  delincuencia  que  toman 
por  objeto  el  organismo  social  ó  sus  elementos  constituti- 
vos, estimándolas  como  las  más  graves  entre  todos  los  de- 
litos, según  hemos  indicado  antes.  Así  decía:  «Si  la  socie- 
dad es  un  hecho  biológico  natural  y  necesario  en  la  hu- 
mana especie,  ético  de  suyo,  providencial,  ¿no  se  sigue  que 
toda  condición  de  su  existencia  se  realiza  con  moralidad  y 
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legítimamente  engendrando  incontestables  derechos?»  (i). 
Se  ve  aquí  cómo  coinciden  sus  opiniones  con  las  de  los 
sociólogos  positivistas,  aunque  tomando  un  punto  de  par- 
tida diferente.  Para  ambos  son  perfectamente  legítimos  to- 
dos los  estados  sociales,  por  el  hecho  de  ser  y  existir, 
constituyendo  una  forma  de  vida  de  la  colectividad  con 
el  asentimiento  general  de  sus  individuos.  Sólo  que  al  paso 
que  el  primero  funda  á  la  sociedad  sobre  leyes  divinas, 
los  segundos  la  dan  por  base  las  leyes  naturales,  por  no 
reconocer  que  en  el  Universo  existan  otras  distintas  ó  su- 
periores. 

Si,  pues,  la  primera  condición  de  la  existencia  de  las 
sociedades  es  el  respeto  á  las  instituciones  y  á  los  víncu- 
los morales  y  jurídicos  que  mantienen  en  estrecha  solida- 
ridad todos  sus  miembros,  sigúese  de  aquí  que  el  atacar- 
los no  sólo  de  una  manera  brusca  y  material,  sino  em- 
pleando los  medios  que  al  hombre  le  sugiere  el  poder  de 
su  entendimiento,  pretendierrdo  relajarlos,  desprestigián- 
dolos con  sus  censuras  y  sembrando  en  los  demás  ideas 
encaminadas  á  sustituirlos,  pueden  y  deben  constituir  deli- 
tos; porque  es  procedimiento  éste  mucho  más  peligroso, 
como  que  la  sugestión  de  la  voluntad  en  las  muchedum- 
bres se  hace  más  fácil  por  el  contagio,  adquiere  más  fuerza 
por  el  apoyo  que  las  corrientes  de  comunicación  estable- 
cen entre  los  individuos  que  la  forman  y  no  da  lugar  á 
la  reflexión,  determinándose  casi  siempre  de  una  manera 
inconsciente.  En  este  sentido  sostenía  que  «la  violación 
del  derecho  por  la  inteligencia  humana,  ora  en  el  orden 
individual,  ora  en  el  colectivo,  engendra  por  sí  sola  deli- 
tos también».  Añadiendo  que  &  el  principio  de  conserva- 
ción pide  (sea  el  hombre  libre  ó  no)  que  se  repute  delito 
el  intencionado  propósito  de  destruir  por  medios  intelectua- 
les el  orden  jurídico,  base,  como  es  obvio,  del  social»  (2). 


(i)     Discurso  citado,  págs.  39  y  40. 

(2)     «Delitos  sociales».  Discurso  leído  en  la  Academia  de  Juris- 
prudencia en  la  apertura  del  curso  de  1892  á  93,  pág.  11. 
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Á  esta  dirección  del  pensamiento  científico  y  de  las 
conveniencias  prácticas  en  alianza  estrecha,  obedecen,  en- 
tre otras,  las  manifestaciones  de  publicista  tan  eminente 
como  el  profesor  italiano  Pascuale  Tuozzi,  el  cual,  en  un 
bien  escrito  trabajo  publicado  el  año  último  (i),  aboga 
por  la  formación  de  un  nuevo  Código  de  procedimiento 
criminal  para  su  país  á  fin  de  fortalecer  la  autoridad  del 
Estado  y  prevenir  los  atentados  colectivos  al  orden  social 
cometidos  en  Milán  y  otros  puntos. 

Acerca  del  derecho  á  castigar  éstos,  como  todos  los 
delitos,  Cánovas  lo  atribuía  incuestionablemente  á  la  socie- 
dad, como  Pacheco,  Rossi  y  casi  todos  los  jurisconsultos, 
pero  difería  en  cuanto  al  fundamento  que  le  asignaban. 
Mientras  que  para  aquéllos  estaba  en  la  defensa,  nombre 
que  daban  á  su  sistema,  á  él  no  le  bastaba,  hallábalo  de- 
ficiente, como  asimismo  los  de  la  utilidad  ó  del  interés, 
prefiriendo  con  Locke  dar  por  base  al  citado  derecho  la 
necesidad  social  (2),  porque  ésta  es  un  imperativo  categó- 
rico sin  duda  presente  en  la  razón  eterna.  Y  aunque  no 
amplía  su  opinión  explicando  las  razones  que  tenía  para 
pensar  así,  despréndese  de  su  doctrina  filosófica  general, 
que  la  defensa  era  una  base  más  somera,  pues  supone, 
naturalmente,  el  ataque,  para  que  aquélla  tenga  razón  y 
se  justifique  su  empleo.  Además,  debe  llevar  implícita  la 
idea  de  ilegitimidad  é  injusticia  de  la  agresión  para  que  la 
defensa  adquiera  la  categoría  y  proporciones  de  un  dere- 
cho de  la  sociedad.  Así  ha  podido  decir  el  reputado  pena- 
lista Mr.  Janka  que  «la  defensa  es  protección  contra  la  in- 
justicia y  por  tanto  sólo  está  fundada  en  tanto  que  ataca 
á  la  injusticia:  la  defensa  sólo  se  dirige  contra  el  agresor 
injusto».  Resulta,  pues,  circunstancial  y  temporal,  y  de 
todos  modos,  condicionado  y  limitado  este  derecho  de 
defensa.  No  así  el  principio  de  la  necesidad,  derivado  ló- 


(i)  «Per  un  nuovo  códice  di  Procedura  pénale.» — II  Foro  Pénale 
(Revista),  Junio,  1899. 

(2)  Discurso  del  Ateneo  acerca  de  Pacheco  y  otros,  ya  citado, 
página  41. 
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gica  y  forzosamente  de  la  propia  existencia  de  la  socie- 
dad, no  dependiente  de  causas  exteriores,  sino  inmanente 
en  ella,  sea  agredida  ó  no,  puesto  que  en  sí  misma  reside 
la  facultad  de  establecer  lo  que  es  delito,  y  sin  atender 
tampoco  á  que  si  es  atacada  lo  sea  justa  ó  injustamente. 
Por  este  carácter,  de  necesidad,  el  derecho  social  de  casti- 
gar es  incondicional  y  absoluto. 

Vese  corroborado  este  ligero  comentario  por  Cánovas 
al  concluir  diciendo:  cDe  aquí  que  la  legislación  sea,  más 
que  obra  de  ciencia,  de  arte  social,  y  que  en  el  más  juris- 
ta de  los  pueblos  modernos  se  haya  acabado  por  definir 
el  delito,  lo  que  castiga,  sea  por  lo  que  quiera,  la  ley». 
«No,  pues,  más  ni  menos,  sino  tan  legítimos  cuanto  la 
nación  y  la  sociedad  misma  son,  en  suma,  el  derecho  de 
castigar  y  el  castigo»  (i). 

¿Cuánto  y  cómo  debe  ser  éste?  Prescindiendo  de  las  teo- 
rías puras  de  la  ciencia  y  atento  á  las  exigencias  de  la  rea- 
lidad, para  él,  la  conveniencia  de  la,  sociedad  y  los  resulta- 
dos más  favorables  á  la  consecución  de  aquel  fin  de  con- 
servación, supremo  en  la  colectividad  social,  eran  la  regla 
y  la  norma  que  había  de  determinarlos.  En  tal  sentido, 
decía:  «Y  este  último  (el  castigo)  hasta  donde  sea  y  como 
sea  indispensable  á  retraer  del  mal,  aunque  se  mire  sólo 
el  miedo  como  un  sentimiento  depresivo  de  la  voluntad 
de  aquellos  que  según  los  positivistas,  suelen  anular  el  es- 
tado de  conciencia,  ya  inofensivo,  ya  criminal»  (2). 

Mas  como  quiera  que  el  objeto  sobre  que  puede  recaer 
la  actividad  criminal  es  á  veces  de  una  naturaleza  muy  su 
perior  á  otras  por  la  clase  de  relaciones  que  sostiene  y  los 
fines  que  cumple  y  la  trascendencia  de  su  misión,  la  pe- 
nalidad no  podía,  á  su  juicio,  ser  idéntica  en  grado,  aun 
para  los  llamados  delitos  sociales,  de  que  se  ha  hablado, 
porque  había  derechos  y  hasta  instituciones  de  carácter  po- 
lítico, adventicios,  sin  arraigo  y  mudables,  cuya  lesión  no 


(i)     Discurso  del  Ateneo  ya  citado,  págs.  40  y  43. 
(2)     ídem  id. 
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producía  las  perturbaciones  y  quebrantos  que  aquellos  que, 
por  constituir  la  esencia  de  la  vida  histórica  nacional,  po- 
dían poner  en  peligro  la  existencia  misma  de  la  patria.  Por 
eso  sostenía  que,  «la  propaganda  facciosa  contra  la  propie- 
dad individual*,  el  capital,  !a  familia,  y  contra  el  vínculo 
social  sobre  todo,  debe  merecer,  no  idéntico,  sino  mayor 
castigo  que  cualquiera  violación  de,  los  nuevos  derechos 
políticos»  (i). 

Y,  abandonando  luego  todo  prejuicio  teórico  y  todo  sa- 
bor científico,  y  tomando  sólo  en  cuenta  los  altos  intere- 
ses sociales  cuya  guarda  y  dirección  le  había  sido  con- 
fiada, revelábase  de  cuerpo  entero  el  estadista  al  resolver 
de  plano  la  cuestión  diciendo:  «Castiguemos...  según  acon- 
sejan los  antropologistas  italianos,  que  sin  empacho  de- 
claran punible  toda  lesión  del  derecho  constituido  por  la 
mayoría  de  los  ciudadanos,  para  la  conserv^ación  y  respeto 
de  la  organización  social  y  económica  vigente»  (2). 

Pero,  por  otra  parte,  ajeno  á  todo  fanatismo,  convencido 
de  que  la  Historia  no  pasa  en  balde  y  que  todas  las  con- 
quistas hechas  en  nombre  del  Derecho  y  sancionadas  por 
el  tiempo  son  legítimas,  respetaba  aun  las  consecuencias 
más  opuestas  á  sus  principios  con  tal  que  fueran  emana- 
das lógicamente  de  los  hechos  consagrados  ya  en  la  vida 
jurídica  del  Estado;  pues  sus  rigores  en  este  punto  no  iban 
más  allá  que  contra  las  trasgresiones  á  las  leyes  humanas 
que  en  formas  ya  bruscas,  ya  veladas  é  insidiosas,  se  co- 
metieran. Por  eso,  á  pesar  de  que  preveía  males  sin  cuen- 
to si  sobrevenía  un  cambio  radical  en  las  instituciones' que 
sirven  de  base  á  la  organización  actual  de  la  sociedad, 
prestábale  por  anticipado  su  reconocimiento  leal,  si  aquél 
se  verificababa  legalmente,  al  decir,  de  un  modo  tan  claro 
y  explícito  que,  aunque  algo  extensa  la  cita,  merece  que  se 
consigne:  «Ningún  jurista  osará  negar  que,  si  el  proleta- 


(i)  «Delitos  sociales.»  Discurso  leído  en  la  Academia  de  Juris- 
prudencia en  la  apertura  del  curso  de  1892  á  1893,  pág.  19. 

(2)  Discurso  antes  citado,  leído  en  la  Academia  de  Jurispruden- 
cia, pág.  25. 
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riado  se  valiera  exclusivamente  del  voto  para  realizar  por 
medio  de  decretos  legislativos  un  completo  trastorno  so- 
cial, sería  éste  funestísimo,  no  hay  que  decirlo,  pero  tan 
legítimo  como  ahora  son  los  Códigos  civiles  que  garanti- 
zan los  derechos  de  las  clases  todavía  superiores,  á  las 
cuales  ni  siquiera  les  queda  el  derecho  á  quejarse,  puesto 
que  sin  ellas  no  se  hubiese  llegado  á  fundar  el  nuevo  de- 
recho político»  (i). 

Conforme,  pues,  con  el  concepto  sociológico  que  del 
hombre  y  de  la  sociedad  tenía,  daba  al  Derecho  penal  por 
base  primera  la  imperfección  humana,  en  virtud  de  la  cual 
el  hombre  se  rebela  contra  el  orden  moral  incurriendo  en 
el  pecado,  y  contra  el  orden  social  quebrantrando  la  ley 
mediante  la  perpetración  del  delito.  Dueño  el  hombre  de  la 
razón,  que  le  da  la  posesión  de  sí  mismo,  se  determina  por 
motivos  suyos,  toda  vez  que  los  escoge  previa  deliberación 
y  juicio  independiente,  obrando  por  tanto  con  libertad.  Es, 
por  consiguiente,  según  él,  libre  el  hombre  al  cometer  el 
delito,  y  por  ende  responsable.  Pero  ^"es  que,  como  algu- 
nos piensan  llevados  de  una  lógica  puramente  idealista,  si 
se  descubriese  que  el  hombre  no  era  libre  habría  que  re- 
nunciar á  calificar  ningún  hecho  de  delito,  porque  no  exis- 
tiría responsabilidad  ni  posibilidad  de  castigar,  -  quedando 
en  su  consecuencia  sin  amparo  la  vida  y  hacienda  del  ciu- 
dadano y  resultando  imposible  la  justicia  humana.í* 

Para  Cánovas  no  existía,  y  con  razón,  tal  obstáculo, 
porque,  con  libertad  ó  sin  ella,  obrando  con  conciencia  ó 
inconscientemente  el  sujeto,  la  perturbación  del  orden  ju- 
rídico traía  necesariamente  consigo  la  coacción  y  la  repre- 
sión en  la  medida  y  en  la  forma  adecuada  á  restablecer  el 
estado  normal  del  Derecho.  No  temía,  por  consiguiente,  á 
ninguna  novedad  doctrinal  en  este  punto,  porque,  cual- 
quiera que  ella  fuese,  había  de  admitir  esta  conclusión  en 
definitiva. 


j 


(i)     Discurso  de  la  Academia  de  Jurisprudencia,  citado  antes,  pá- 
gina, 22. 
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Y  bien,  ¿este  delito  y  esta  pena,  cuya  definición  é  impo- 
sición se  atribuye  el  Estado,  quién  ha  de  apreciarlos  y 
fijarlos  en  los  casos  concretos  en  que  la  delincuencia  apa-  . 
rente  ó  real  hace  necesario  un  juzgador?  No  se  ocultaba 
sin  duda  á  Cánovas  que  la  institución  del  Jurado,  exten- 
dida hoy,  con  más  ó  menos  atribuciones,  como  tribunal 
de  hecho,  por  los  principales  pueblos  modernos,  responde 
al  sentido  general  filosófico  que  informa  el  nuevo  Derecho 
público.  Admitida  la  razón  natural  en  cada  hombre  como 
suficiente  elemento  para  crear,  reformar  ó  cambiar  las  ins- 
tituciones de  un  país,  creyóse  asimismo  que  había  de  ser 
bastante  para  decidir,  en  asuntos  de  hecho,  particulares, 
actos  humanos  que,  por  la  igualdad  fundamental  de  la 
naturaleza  moral  de  todos  los  hombres,  debían  apreciar 
bien  por  intuición  al  ofrecérseles  cometidos  por  otros. 
Menos  discurso  se  necesita  ciertamente  para  discernir  el 
bien  del  mal,  con  respecto  á  un  acto  personal,  que  para 
instituir,  escogiendo,  la  mejor  forma  de  gobernarse  un 
país.  Por  otra  parte,  son  tantos  los  móviles  á  que  puede 
obedecer  el  ser  humano  y  los  matices  psicológicos  de  que 
aparecen  bordados  ciertos  hechos  criminosos,  que  con- 
viene que  sean  hombres  despojados  de  una  misión  ofi- 
cial,— que  los  encierra  en  el  estrecho  círculo  de  la  ley,— y 
más  libres,  por  tanto,  en  su  razón  y  en  su  sentimiento, 
los  que  juzguen  á  sus  semejantes. 

Pero  esto,  que  aparece  tan  lógico,  tan  legítimo  al  en- 
tendimiento, ha  presentado  en  la  práctica  serias  anoma- 
lías, y  de  aquí  la  reacción  de  los  hombres  de  ciencia  y  de 
los  estadistas  en  favor  de  una  reforma  al  menos,  si  se 
quiere  salvar  la  institución  en  principio.  Estas  dificultades 
que  á  juicio  suyo  se  presentaban  al  Jurado,  se  referían, 
unas  al  objeto  de  su  conocimiento,  y  otras  á  las  condicio- 
nes del  sujeto  que  había  de  conocer. 

Entre  las  primeras  están  las  que  se  ofrecen  al  mismo 
tribunal  profesional  para  separar  bien  lo  referente  al  he- 
cho de  lo  relativo  al  derecho,  dando  lugar  á  las  perpleji- 
dades con  que  los  Jurados  se  encuentran  á  menudo  al  te- 
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ner  que  contestar  á  determinadas  preguntas  en  las  cuales 
se  ha  hecho  casi  imposible  la  distinción.  Y  entre  las  se- 
gundas, la  insuficiente  ilustración  y  escaso  hábito  en  el 
discurrir  por  personas  muy  ajenas,  por  regla  general,  á 
esta  clase  de  ejercicios  intelectuales.  Fijándose  en  la  situa- 
ción en  que  se  encuentran  los  jurados  al  tener  que  deci- 
dir si  un  menor  de  quince  años  obró  con  discernimiento, 
se  pregunta  con  razón:  «¿Hay  forma  de  separar  el  hecho 
del  derecho  en  semejante  caso.^  ¿Es  posible  siquiera  defi- 
nir científicamente  cuándo  aparece  la  voluntad.^)  Y  ¿cómo 
confiar  en  el  resultado  de  un  juicio  «que  requiere  opera- 
ción tan  delicada  como  la  de  inducir  de  meros  datos  suel- 
tos la  verdad.?» 

Y  tan  grande  era  para  él  la  importancia  de  esta  función 
jurídica,  que  pedía  para  los  mismos  encargados  de  aplicar 
el  derecho  mayores  conocimientos  de  los  que  en  la  actua- 
lidad poseen,  pues  decía:  «¡Ah!  Por  todo  estaban  pidiendo 
ya  á  gritos  los  tiempos,  no  juzgadores  legos  é  ignoran- 
tes, sino  magistrados  de  muchísimo  más  estudio  y  más 
robustecida  razón  que  por  lo  general  ha  habido  hasta 
ahora». 

Los  resultados,  por  tanto,  y  no  prevención  ni  enemiga 
alguna  injustificada,  es  lo  que  le  obligaba  á  oponerse  á  él, 
«pues  nada  de  lo  anterior  importaría  mucho — decía— si, 
aun  siendo  los  motivos  de  su  introducción  políticos,  y  no 
ante  todo  jurídicos  cual  debieran,  la  dicha  institución  res- 
pondiera al  último  de  estos  fines»  (i). 

De  la  exposición  y  examen  que  acabamos  de  hacer  de 
las  doctrinas  de  Cánovas  del  Castillo  referentes  á  la  cien- 
cia del  Derecho,  dedúcese  que,  en  su  opinión,  toda  ella 
debe  estar  informada  en  su  esencia  por  la  Moral,  necesaria 
para  que  los  egoísmos  en  que  suelen  degenerar  las  legis- 
laciones, atentas  sólo  á  lo  meramente  jurídico,  no  vengan 
á  crear  situaciones,  en  el  fondo,  de  verdadera  injusticia. 


(i)     «El  juicio  por  jurados  y  el  partido  conservador.»  Prob.  c,  III, 
página  190. 
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Principio  capital  de  toda  la  ciencia  jurídica,  el  Derecho 
natural,  fuente  de  los  demás,  y  el  Derecho  público,  director 
de  la  vida  nacional,  deben  estar  penetrados  de  un  alto  sen- 
tido ético,  porque  lo  mismo  el  Poder  que  el  subdito,  el  go- 
bernante que  el  gobernado,  tienden  al  abuso  por  la  flaque- 
za de  la  voluntad  humana,  dirigida  más  que  por  la  volun- 
tad por  las  pasiones,  y  caería  fácilmente  en  grandes  extra- 
víos si  no  hubiera  un  principio  superior  que  le  infundiera 
un  profundo  respeto  á  la  conciencia. 

Por  lo  que  respecta  á  las  relaciones  entre  sí  de  las  diver- 
sas ramas  del  Derecho,  las  subordina  todas  á  la  ciencia 
del  Estado  ;  por  entender  que  la  misión  de  éste  ,  como 
centro  y  motor  de  la  Sociedad,  es  la  más  alta  dentro  de  las 
naciones.  La  familia  y  la  propiedad  ,  el  delito  y  la  pena, 
obedecen  al  concepto  de  aquél  y  han  de  acomodarse,  por 
consiguiente,  á  sus  exigencias.  A  su  vez  el  Estado  debe 
responder  á  la  idea  de  soberanía  y  ésta  depender  del  prin- 
cipio de  continuidad  social,  del  cual  han  de  arrancar  todas 
las  instituciones  jurídicas  y  políticas  ,  según  él ,  para  la 
marcha  ordenada  y  regular  de  la  verdadera  civilización. 

En  una  palabra,  como  pensador.  Cánovas  pertenece  á 
la  escuela  histórica  y  se  nos  ofrece  como  un  jurisconsulto 
que  ve  el  Derecho  á  través  del  hombre  de  estado. 


su  SIGNIFICACIÓN  EN  LA  SOCIOLO&IA 


SI]  CRITERIO  científico 
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El  hombre. —Ideas  precedentes  en  la  ciencia.— El 
método  positivo.— Lia  hipótesis  naturalista  ante 
la  razón. 


Cuestión  capital  entre  cuantos  han  agitado  el  pensa- 
miento humano  es  la  relativa  á  la  verdad.  Desde  las  pri- 
meras y  más  rudimestarias  manifestaciones  de  la  Filosofía 
viene  trabajándose  sin  descanso  por  los  entendimientos 
más  preclaros  para  conseguir  hallarla,  y  triste  es  decirlo, 
á  pesar  de  tan  gigantescos  esfuerzos,  ésta  es  la  hora  en 
que  no  hemos  encontrado  todavía  la  base  racional  de  nues- 
tros conocimientos.  Nada  importa  que  los  hombres  estu- 
diosos como  los  que  presumen  de  talentos  superiores  crean 
poseer  muchas  verdades  y  manifiesten  su  seguridad  en  los 
conocimientos  adquiridos.  Cuantos  sistemas,  teorías,  defi  - 
niciones  sientan  los  hombres  científicos,  no  son  otra  cosa 
que  hipótesis,  opiniones,  aproximaciones,  vislumbres  de  la 
verdad;  quedando  siempre  en  el  fondo  de  la  conciencia  de 
todos  los  filósofos,  después  de  ^rmular  el  resultado  de  sus 
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más  laboriosas  lucubraciones  y  como  sedimento  forrpado 
por  todas  ellas,  el  dejo  amargo  de  la  duda  racional.  Cáno- 
vas del  Castillo  sabía  esto  y  lo  experimentaba  en  sí  mismo. 
Por  eso,  no  obstante. ser  hombre,  como  hemos  dicho  antes 
y  se  ve  por  sus  escritos,  de  ideas  fijas  y  de  afirmaciones 
rotundas,  cuando,  fuera  del  palenque  de  las  discusiones 
sobre  aquellos  asuntos  que  las  exigencias  de  la  vida  prác- 
tica traen  á  debate;* se  ponía  á  pensar  acerca  del  carácter 
de  las  verdades  que  llamamos  tales  en  el  comercio  diario 
con  nuestros  semejantes,  abandonaba  todo  temperamento 
dogmático  y  ni  á  las  doctrinas  propias  ni  á  las  ajenas  con- 
cedía más  que  un  valor  circunstancial  y  relativo.  ¿Y  cómo 
no, si  aparte  algunas  verdades  matemáticas  y  algunas  otras 
metafísicas  de  evidencia  inmediata,  que  lo  son,  por  no  re- 
ferirse á  seres  ni  cosas,  sino  á  formas  del  tiempo  y  del  es- 
pacio, hay  que  refugiarse  en  la  fe  para  que  el  espíritu  ad- 
quiera aquel  reposo  y  descanso  que  le  niegan  las  perpe- 
tuas contradicciones  de  la  razón  y  las  deficiencias  del  en- 
tendimiento.^ Así  lo  entendía  él  cuando,  replegándose  sobre 
su  conciencia,  decía  que,  «la  certidumbre  absoluta  no 
es  cosa  muy  de  este  mundo,  á  nuestro  pesar;  por  fe  que 
tengamos  en  la  realidad  del  conocimiento  y  en  su  exacti- 
tud sobre  casos  comunes,  el  espíritu  filosófico  no  puede 
ahuyentar  del  entendimiento  la  sospecha  perenne  de  que 
apenas  hay  juicio  en  que  no  quepa  error»  (l). 

Convencido  de  esto,  admitía  con  Kant  la  división  de  la 
filosofía  en  teórica  y  práctica,  no  obstante  la  interior  opo- 
sición entre  ambas,  pero  como  único  método  compatible 
con  las  obscuridades  de  la  especulación  y  las  exigencias 
de  la  vida,  Y  aunque  tal  distinción  envuelva  inevitable- 
mente la  nota  de  escepticismo,  hay  que  reconocer  que 
era  lógico  al  admitirla,  porqlie  en  realidad  está  establecida 
de  hecho  por  todos,  y  es  la  que  rige  los  actos  y  la  con- 
ducta de  los  hombres  de  estudio,  aunque  pocos  tengan  el 
valor  de  confesarlo. 


(i)     Prob.  c,  pág.  215 


—  153  — 

Tampoco  ha  de  negarse  que  las  necesidades  de  su  pro- 
fesión de  hombre  poh'tico  lo  llevaban  á  preferir  el  segundo 
método,  despojando  á  las  ideas  del  elemento  abstracto  y 
teórico  para  obtener  de  ellas  lo  utilizable  ó  realizable, 
dando  así  una  alta  prueba  del  buen  sentido  con  que  apre- 
ciaba el  mundo  en  que  vivía  y  el  género  de  relaciones  que 
había  que  conocer  y  gobernar.  Consecuencia  de  lo  expues- 
to era  el  cuidado  que  ponía  en  huir  de  todo  lo  que  fueran 
ilusiones,  ensueños,  espejismos,  que  ofuscando  el  entendi- 
miento le  hicieran  tomar  por  realidades  las  alucinaciones 
de  la  fantasía  ó  las  teorías  quiméricas  engendradas  al  ca- 
lor del  sentimiento.  Nada  estimaba  tan  funesto  como  esos 
espíritus  excesivamente  generosos  que,  movidos  por  una 
extraordinaria  benevolencia,  encuentran  muchas  y  fáciles 
soluciones  á  todos  los  problemas;  tienen  siempre  á  la  mano 
la  unidad  en  que  se  resuelven  las  oposiciones  y  antino- 
mias que  á  cada  paso  surgen  de  las  contrapuestas  aspira- 
ciones; ven  deshechos  todos  los  conflictos  por  la  harmonía 
de  los  intereses,  y  creen  que  no  corresponde  hacer  otra 
cosa  que  aplicar  y  dejar  que  se  desenvuelvan  en  toda  su 
integridad  los  principios.  A  tal  optimismo  tenía  verdadero 
horror,  considerándolo  como  el  causante  de  las  mayores 
desdichas  que  pueden  afligir  á  los  hombres  y  á  las  socie- 
dades que  por  ellos  se  ven  dirigidas.  Por  eso,  además  de 
fustigarlos  porque,  «falsificando  la  naturaleza  y  el  objeto 
real  de  la  vida,  la  corrompen  y  la  llenan  de  desengaños  y 
tristezas»  (i),  so  burlaba  de  ellos  tan  donosamente,  en  un 
artículo  (2)  acerca  de  los  infinitos  medios  ofrecidos  á  los 
reyes  por  los  economistas  de  los  siglos  pasados  para  re- 
solver las  dificultades  de  la  Hacienda  patria,  llevando  al 
Tesoro  abundantes  cantidades  de  numerario  con  que  po- 
drían mejorarse  y  ampliarse  los  servicios. 

¿•Quiere  esto  decir  que  Cánovas  fuera   pesimista  en  el 


(i)     «Pesimismo  y  optimismo.»  Discurso  del  A.,  1870.  Prohl.  c,  I, 
página  59. 

(2)     «Los  arijitristas.»  Prohl.  c,  1,  pág.  321. 
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sentido  doctrinal?  Ciertamente  que  no.  Creyente  verdade- 
ro, aceptaba  la  perfectibilidad  humana  como  fin  último 
de  la  peregrinación  del  hombre  sobre  la  tierra,  y  la  inter- 
vención en  ella  de  la  Providencia.  Mas  esto  no  era  óbice 
á  que  pensara  que  nuestro  espíritu  finito,  desarrollado  en 
un  medio  limitado  también  y  sujeto  además  á  las  conse- 
cuencias de  la  primera  caida  del  hombre  en  el  pecado,  hu- 
biera dado  lugar  á  la  existencia  del  mal,  y  que  por  tanto 
fuera  imprescindible  contar  con  él  como  factor  importante 
de  todos  los  hechos  y  relaciones  del  individuo  y  de  la  so- 
ciedad. A  este  fin  rechazaba  todo  intento  de  aplicar  las 
ideas  en  su  rigor  lógico,  por  entender  que  al  ponerlas  en 
contacto  con  la  vida  real  se  imponian  en  ellas  desviacio- 
nes de  la  línea  recta,  tan  grata  á  !a  especulación  pura,  para 
hacerlas  viables  y  fe:undas.  Su  afirmación  de  que  lo  que 
importa  descubrir  y  exponer  no  es  sino  la  realidad  de  las 
cosas,  daba,  en  verdad,  un  carácter  positivista  á  su  pen- 
samiento en  orden  al  método  de  investigación;  pero  se  di- 
ferenciaba notablemente  de  ellos  en  que  en  otras  esferas 
concedía  no  menos  valor  al  ideal,  como  punto  de  partida 
de  todo  estudio  y  como  elemento  racional  indispensable 
en  que  han  de  inspirarse  las  acciones  y  determinaciones 
de  ia  voluntad,  si  han  de  llevar  el  sel!o  distintivo  de  supe- 
rioridad y  de  justicia. 

Sí;  el  ideal  es  lo  primero  que  se  forma  en  el  entendi- 
miento de  todo  hombre  siempre  que  sus  facultades  intelec- 
tuales se  ponen  en  actividad  y  encuentran  un  objeto  sobre 
que  recaigan.  Y  puede  decirse  que  en  carecer  de  él  ó  te- 
nerlo vago  y  confuso,  ó  bien  definido  y  concretado,  con- 
sisten las  principales  diferencias  en  los  hombres  y  el  que 
unos  sean  dirigidos  y  otros  directores,  unos  obedezcan  y 
otros  sean  obedecidos. 

El  es  la  luz  que  desde  las  cimas  del  pensamiento  ilumi- 
na todo  el  horizonte  que  aquél  puede  recorrer,  permitién- 
dole ver  el  fin  del  camino  que  el  hombre  se  propone  se- 
guir, sin  lo  cual  le  es  imposible  apreciar  los  obstáculos 
que  han  de  presentársele  ni  cumplir  una  misión  en  el  mun- 
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do.  ¿Que  aun  los  hombres  de  genio  no  cumplen  el  ideal 
que  acariciaron,  sino  en  parte?  Es  evidente,  por  eso  es  ideal; 
pero  que  sin  él  marchan  sin  rumbo,  como  al  acaso,  reali- 
zando una  vida  fragmentaria,  llena  de  actos  baldíos  y  fre- 
cuentemente inútil,  también  lo  es  por  desgracia,  y  ejemplo 
de  ello  nos  lo  ofrece  la  mayoría  del  género  humano.  Y  tal 
importancia  le  concedía  Cánovas,  que  consideraba  como 
una  obligación  en  el  hombre  el  formarse  un  ideal,  cuya 
virtud,  aun  en  el  orden  puramente  moral,  era  grandemente 
educadora  del  espíritu,  jporque,  «contemplándolos  —  de- 
cía,— corriendo  tras  ellos,  aunque  sea  á  las  veces  en  vano, 
luego  al  punto  se  mejoran  las  intenciones,  las  ideas,  los 
hechos  del  hombre,  y  hasta  la  impureza  misma  de  las 
pasiones  llega  á  ser  instrumento  de  bien  sumo  ó  de  gloria 
inmortaU  (i).  Estos  ideales,  como  las  verdades  ó  hipótesis 
de  todas  las  ciencias,  tenían  para  él  su  origen  en  una  ver- 
dad, si  no  de  razón,  de  sentimiento,  en  Dios. 

Cierto  que  para  recoger  hechos  lo  mismo  de  la  natura- 
leza que  de  la  vida  social  y  para  almacenar  las  verdades 
particulares  que  ellos  encierran,  no  hace  falta  que  el  hom- 
bre lleve  por  delante  ideal  alguno  de  aquellos  á  que  él 
se  refería;  pero  aun  esa  labor  humilde,  de  paciencia,  de 
análisis,  fragmentaria,  el  científico  no  la  llevaría  á  cabo 
si  no  se  propusiera  previamente  un  fin  como  término  de 
sus  trabajos,  tal  como  ostenar  algún  descubrimiento,  ó  el 
completar  determinadas  investigaciones,  ó  el  abrir  una 
senda  por  donde  otros  caminen.  Pues  bien,  aunque  más 
modesto,  ése  es  un  ideal.  Estos  son,  sin  duda,  hoy  los  pre- 
feridos ante  los  muchos  desencantos  que  los  otros  han 
ocasionado,  y  al  ver  que,  como  afirma  Mr.  Roberty,  «la 
ciencia  está  todavía  en  la  oposición  del  yo  y  del  no  yo,  de 
lo  objetivo  y  de  lo  subjetivo,  es  decir,  en  la  vana  oposición 
de  mí  conmigo  mismo»  (2). 


(i)  Discurso  pronunciado  en  la  Sociedad  Geográfica  en  31  de 
Marzo  de  1879.  Prohl.  c,  íí,  pág.  441. 

(2)  L' Ethiqíic.  Le  Psychisme  social,  par  E.  de  Roberty.  Un  volu- 
men, pág.— 6.  París,  1S97. 
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Sin  embargo,  cuando  este  trabajo  de  allegar  materiales 
termine  y  se  empiece  la  obra  seria  de  una  construcción 
científica,  se  bará  presente  por  sí  mismo  aquel  otro  ideal 
que  Cánovas  acariciaba. 

Sin  remontarnos  muy  lejos  en  la  Historia,  se  ve  que 
cada  época,  y  á  veces  cada  siglo,  tiene  una  cuestión  capi- 
tal que  resolver,  á  cuyo  efecto  gravitan  hacia  ella  las 
mayores  energías  de  los  hombres  notables  y  de  las  socie- 
dades á  que  pertenecen. 

El  Renacimiento  cumplió  la  misión  de  poner  en  contac- 
to y  dar  á  conocer  3^  estimar,  en  lo  que  tenía  de  bueno,  el 
mundo  antiguo  y  especialmente  la  civilización  greco-ro- 
mana; el  siglo  XVI,  despertar  el  sentimiento  de  la  indivi- 
dualidad mediante  la  revolución  religiosa;  el  pasado,  reca- 
bar el  principio  de  libertad,  y  más  aun,  proclamar  los 
derechos  de  la  personalidad  humana;  y  nuestro  tiempo, 
resolver  el  antagonismo,  unas  veces  más  vivo  y  manifies- 
to que  otras,  pero  siempre  latente  en  la  Historia,  entre  las 
distintas  clases  que  componen  el  cuerpo  social  y  procurar 
que  éste  se  acomode  á  las  exigencias  científicas.  El  arte  y 
la  literatura  llevan  infiltrado  en  sí  este  problema;  él  consti- 
tuye la  más  honda  preocupación  de  la  autoridad  suprema 
de  la  Iglesia  católica;  es  la  obsesión  de  los  Gobiernos  de 
todos  los  países  civilizados  y  hasta  personalmente  de  al- 
gunos monarcas  poderosos,  como  explícitamente  reconoce 
Cánovas  del  Castillo  ([),  y  es  también  el  origen  y  el  tema 
preferente  de  la  moderna  ciencia  social  ó  sociológica,  que 
pretende  á  la  vez — como  aquél  mismo  asegura  (2) — sus- 
tituirse á  las  ciencias  morales  y  políticas. 

A  tales  atrevimientos  es  evidente  que  no  habría  llegado 
á  no  haber  visto  abonado  el  terreno  por  las  ciencias  natu- 
rales que,  fuertes  con  el  método  de  inducción,  venían  pre- 
parando el  camino  con  una  labor  paciente  y  obscura,  al 


(i)  Discurso  leído  el  día  10  de  Noviembre  de  1890  al  inaugurar 
las  cátedras  del  Ateneo,  pág.  7. 

(2)  Discurso  de  recepción  leído  en  la  Academia  de  Ciencias 
Morales  y  Políticas  el  día  5  de  Junio  de  1881. 
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parecer,  pero  incesante,  3^  cuyos  frutos,  dulces  y  sabrosos 
en  cuanto  á  los  inventos  con  que  regala  la  vida  material 
de  los  hombres,  le  ha  granjeado  el  aplauso  unánime, 
oscureciendo  y  menospreciando  á  la  Filosofía,  que  hasta 
hace  poco  se  había  enseñoreado  de  la  verdad  en  la  ciencia. 
Aunque  de  hecho  la  verdad  fué  siempre  un  arcano  para 
el  hombre,  como  lo  comprueba  la  multitud  y  div^ersidad  de 
los  sistemas  filosóficos  empeñados  en  perseguirla,  es  lo 
cierto  que  hasta  Kant  no  se  habían  formulado  con  tanta 
claridad  como  él  lo  hizo  las  dificultades  con  que  el  enten 
dimiento  humano  tropezaba  para  hallarla,  por  no  poder 
estar  seguro  de  la  objetividad  de  su  conocimiento.  Enton- 
ces se  dieron  cuenta  los  amantes  de  la  ciencia  de  por  qué 
los  filósofos,  más  que  de  la  verdad  en  sí,  se  habían 
ocupado,  y  era  lo  que  más  les  había  dividido,  de  la  cues- 
tión del  método  de  investigación,  á  tal  punto  que  pue- 
de decirse  que  desde  que  se  inicia  la  Filosofía  no  hay  más 
que  dos  sistemas  en  realidad:  el  que  mediante  la  intuición 
de  principios  generales  emanados  de  la  razón  va  desdo- 
blándolos, sacando  consecuencias  y  explicando,  en  fin, 
por  ellos  los  hechos,  esto  es,  el  que  procede  por  deducción, 
y  el  que  estudia  los  hechos  por  medio  de  la  observación, 
los  compara,  relaciona  y  agrupa,  formulando  por  último  la 
ley  que  los  rige,  esto  es,  procediendo  por  inducción.  Platón 
y  Aristóteles  fueron  respectivamente  los  jefes  más  carac- 
terizados de  cada  una  de  estas  escuelas,  y  alrededor  de 
uno  y  otro  han  girado  posteriormente  todas  ellas,  predo- 
minando alternativamente  en  el  curso  de  la  Historia.  Y 
aun  ahora  mismo,  después  de  treinta  siglos,  los  Platones 
y  Aristóteles  del  presente,  los  Hegel  y  los  Rosmini,  los 
Spencer  y  los  Híekel,  siguen  rechazando  recíprocamente, 
cada  uno,  como  incapaz  para  el  descubrimiento  de  la  ver- 
dad el  método  de  los  contrarios,  como  si  las  verdades  que 
el  hombre  puede  alcanzar  por  la  razón  estuvieran  liga- 
das necesariamente  á  los  métodos  y  no  fueran  tales  una 
vez  halladas,  sean  los  que  fueren  los  procedimientos  em- 
pleados. Porque,  aparte  argucias  escolásticas,  ¿será  menos 
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cierta  la  ley  de  la  gravitación  universal  por  haber  sido 
debida  á  una  intuición  poderosa  del  genio  de  Newton,  pro- 
vocada por  el  simple  hecho  de  la  caída  de  un  cuerpo  en  su 
presencia?  ¿Y  ofrecerá  menos  garantías  de  certeza  la  uni- 
dad de  las  fuerzas  físicas  porque  á  esta  conclusión  se  haya 
llegado  merced  á  un  análisis  riguroso  de  todas  las  ener- 
gías que  actúan  sobre  los  seres  y  por  virtud  de  induccio- 
nes sucesivas?  Ciertamente  que  no,  porque  ambos  se  ayu- 
dan y  completan  y  se  va  reconociendo  por  todos  que  para 
ir  en  busca  de  aquella  verdad  que  es  dado  alcanzar  al  hom- 
bre por  medio  de  la  razón,  uno  y  otro  son  indispensables. 

De  todas  suertes,  justo  es  reconocer  que  con  Bacon  se 
abre  un  nuevo  camino  al  pensamiento  humano  á  fines  del 
siglo  XVI  y  que  por  virtud  de  él  los  horizontes  de  la  cien- 
cia se  amplían,  porque  no  ha  de  ser  ya  sólo  el  noúmeno 
el  objeto  de  sus  investigaciones,  sino  también  el  fenómeno, 
ni  el  método  ha  de  ser  exclusivamente  el  deductivo,  sino 
que  ha  de  emplearse  con  preferencia  la  inducción.  Sin  em- 
bargo, es  tan  fuerte  la  tradición  y  tan  grande  el  poder  del 
hábito  en  la  inteligencia  humana  al  discurrir  acerca  del 
mundo  y  de  su  origen  y  de  su  fin,  tomando  para  ello  por 
base  los  conceptos  puros  de  la  razón  admitidos  y  consa- 
grados por  los  antiguos  sistemas  filosóficos,  que  siguen 
predominando  en  la  esfera  intelectual  sobre  la  observación 
y  la  experiencia. 

Demuéstralo  esto,  entre  otras  cosas,  la  aparición  y  des- 
arrollo de  la  escuela  cartesiana;  los  trabajos  de  la  psicolo- 
gía escocesa,  no  amenguados  por  sensualistas  como  Locke 
y  Condillac,  y  sobre  todo  la  filosofía  alemana  que,  á  par- 
tir de  Leibnitz,  produce  un  movimiento,  mejor  aún,  un  re- 
crudecimiento del  pensamiento  idealista  de  todas  las  gene- 
raciones que  le  precedieron,  que  no  lo  hay  sin  duda  algu- 
na mayor  en  toda  la  Historia. 

Sin  embargo,  la  semilla  estaba  echada,  y  por  otra  par- 
te, Kant,  con  su  razón  práctica,  trazó  la  línea  divisoria  en- 
tre el  mundo  de  lo  ideal  y  de  lo  absoluto  y  el  de  lo  relati- 
vo y  contingente,  surgiendo  de  aquí  ya  los  instrumentos 
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y  medios  adecuados  para  llegar  al  conocimiento  de  cada 
uno:  para  aquél  había  que  partir  de  la  conciencia,  del  yo; 
para  el  otro,  el  sujeto  se  pondrá  en  relación  íntima  con  la 
realidad  exterior  como  único  modo  de  descubrir  sus  se- 
cretos. Entre  tanto  Schelling,  identificando  á  Dios  con  el 
mundo  en  su  panteísm.o  absoluto,  engrandece  á  la  Natu- 
raleza, cuya  vida  debe  ser  por  tanto  conocida  hasta  en  sus  ■ 
menores  detalles,  dando  esto  por  resultado  una  dirección 
de  la  inteligencia  humana  en  este  sentido,  que  produjo  á 
su  vez  el  gran  florecimiento  de  las  ciencias  naturales  que 
por  entonces  se  inició. 

Pero  como  quiera  que,  si  bien  es  una  ley  universal  el 
equilibrio,  no  es  otra  menos  verdadera  el  movimiento, 
para  llegar  á  aquél,  ha  de  preceder  siempre  una  serie  de 
oscilaciones  que  alternativamente  van  predominando  ,  se- 
gún su  fuerza  y  las  circunstancias  del  medio  en  que  actúan. 
De  aquí  las  acciones  y  reacciones  á  que  se  siguen  sujetan- 
do en  su  marcha  lo  mismo  las  ideas  que  los  hechos  hasta 
que  se  resuelvan  en  una  harmonía  superior. 

Pues  bien,  esto  sucedió  y  sucede  actualmente  todavía 
en  la  esfera  de  los  estudios  que  tienen  por  objeto  la  Natu- 
raleza en  todas  sus  múltiples  manifestaciones.  Engreídos 
sus  cultivadores  con  los  sorprendentes  resultados  obteni- 
dos merced  al  empleo  del  método  de  observación  y  del  pro- 
cedimiento experimental,  han  creído  que  él  les  basta  para 
llegar  al  conocimiento  de  la  verdad  en  este  orden  de  in- 
vestigaciones, y  más  aún,  han  pensado  que  no  hay  otros, 
cualquiera  que  sea  el  objeto  del  conocer.  Y  en  esta  pen- 
diente ,  la  lógica  ,  necesariamente  ,  ha  llevado  á  unos  á 
prescindir  del  orden  de  lo  sobrenatural,  por  entender  que 
el  hombre  no  puede  penetrar  en  aquél,  al  cual  denominan 
por  eso  incognoscible,  y  á  otros  más  atrevidos,  á  negar 
que  aquél  exista  de  otro  modo  que  como  un  fantasma, 
como  una  pura  creación  intelectual,  cuyos  llamados  fenó- 
menos cabe  perfectamente  que  sean  estudiados  como  otros 
tantos  del  mundo  sensible  y  á  cuyas  leyes  están  rigurosa- 
mente sometidos. 
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Y  ¿qué  había  de  sobrevenir,  rotos  ya,  en  muchos,  los 
diques  de  la  fe  y  del  respeto  á  las  tradiciones,  sino  que  se 
pretendiera  explicar  la  vida  anímica  por  la  vida  física,  el 
espíritu  por  la  materia,  la  psicología  por  la  fisiología,  re- 
duciendo á  Dios  á  la  categoría,  á  lo  más,  de  una  idea  vaga 
sin  personalidad,  ni  cualidades,  ni  atributos  de  ninguna 
clase?  Creciente  cada  día  más  la  invasión  de  estas  tenden- 
cias, no  es  extraño  que  se  apoderen  del  hombre  y  de  la 
sociedad  para  aplicar  su  criterio  y  sus  leyes  á  su  origen  y 
á  sus  movimientos,  negando  toda  intervención  á  la  Filoso- 
fía y  á  las  especulaciones  racionales. 

El  espíritu  generoso  y  universal  de  Cánovas  del  Casti- 
llo no  podía  permanecer  indiferente  á  las  aspiraciones  des- 
medidas de  la  sociología,  imbuida  de  tales  principios,  y 
por  eso  su  alma  batalladora,  como  él  mismo  dice,  enamo- 
rada de  las  ideas  universales  y  eternas  proclamadas  por 
las  doctrinas  espiritualistas,  les  sale  al  encuentro  en  más 
de  una  ocasión  para  contender  con  ella  ,  no  ya  con  las 
armas  de  la  fe,  de  las  creencias  ó  de  la  autoridad,  sino  con 
las  bien  templadas  de  la  razón,  de  una  lógica  severa  y  de 
una  erudición  bien  cimentada. 

Con  la  sagacidad  propia  de  los  hombres  de  entendi- 
miento verdaderamente  críticos  y  avezados  á  buscar  el 
flaco  en  las  doctrinas  contrarias,  se  vá  derecho  á  poner  de 
relieve  la  inconsecuencia  con  que  proceden  las  escuelas 
positivista  y  materialista  (l),  que  informan  la  mayor  par- 
te de  las  obras  de  sociología,  al  partir  también  ,  para  sus 
trabajos  de  indagación  y  análisis,  y  más  aún  al  proceder 
á  las  inducciones  que  le  sugieren  los  hechos  observados  y 
estudiados,  de  los  mismos  supuestos  que  tan  acerbamente 
habían  censurado  en  los  filósofos  y .  por  lo  cual  habían 
desdeñado  en  un  principio,  y  menospreciaban  tanto  al  pre 
senté,  la  labor  de  las  generaciones  que  les  precedieron.  Con 
efecto,  ¿cómo  preconizar  como  único  digno  de  garantía  en 


(i)     Discurso  leído  en  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políti- 
cas el  día  5  de  Julio  de  1889.  Probl.  c,  tomo  II,  pág.  237. 
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la  ciencia  el  método  positivo,  por  ser  el  que  admite  sólo 
verdades  demostradas  mediante  el  conocimiento  experi- 
mental ,  sensible  a  posteriori,  que  no  ve  más  realidad  que 
la  fenomenal  y  que  no  pretende  más  saber  que  el  del 
cómo  de  las  cosas,  cuando  sin  escrúpulos  de  ningún  géne- 
ro y  forzado  por  la  naturaleza  misma  de  nuestras  faculta- 
des admiten  sus  adeptos,  desde  luego,  verdades  indemostra- 
bles y  establecen  juicios  a  priori  que  se  encuentran  noto- 
riamente fuera  de  toda  observación  sensible?  ¿No  ^an  por 
sabido  el  principio  de  causalidad  y  la  existencia  de  lo  in- 
finito, del  todo  y  la  parte,  de  la  sustancia  y  la  propiedad, 
que  son  categorías  de  la  razón  y  que  no  son,  por  tanto,  en 
el  positivismo  sino  afirmaciones  y  juicios  apriorísticos  de 
la  misma  índole  que  aquellos  de  que  la  Filosofia  propia- 
mente dicha  se  ha  servido  en  todo  tiempo? 

No  podrán,  no,  mientras  partan  de  esos  postulados  de 
la  razón,  alegar  más  méritos  que  otras  escuelas  ni  consi- 
derar su  ciencia  más  sólidamente  fundada. 

Todavía  el  espíritu  de  Cánovas,  que  no  peca  de  estre- 
cho ciertamente  en  este  orden  de  cuestiones,  habría  perdo- 
nado semejantes  incongruencias;  pero  lo  poco  respetuosa 
que  aquella  escuela  se  muestra  con  su  propio  método,  3'a 
en  pleno  proceso  de  sus  investigaciones,  y  especialmente 
al  tratar  de  formular  principios  y  leyes  después  de  los 
hechos  observados,  lo  lleva  á  examinar  unos  y  otros  p^ra 
ver  hasta  qué  punto  son  legítimas  sus  conclusiones.  Ya  en 
el  origen  del  hombre,  y  aparte  de  la  preterición  que  estas 
escuelas  naturalistas  hacen  de  la  intervención  divina,  en- 
cuentra insuficiente  la  demostración  de  que  el  hombre 
sea  ni  más  ni  menos  que  un  producto  natural  como  cual- 
quiera otro  de  los  que  forman  el  llamado  mundo  orgá- 
nico. Desde  los  comienzos  surge  ya  inevitable  la  discon- 
formidad, porque  cuando  tanto  se  ataca  el  supuesto  dua- 
lismo de  los  sistemas  espiritualistas  y  lo  deleznable  de  los 
mismos,  por  sentar  una  hipótesis  primera  que  sirva  de  fun- 
damento y  explicación  del  mundo  de  la  naturaleza  y  del 
espíritu,  es  verdaderamente  extraño  que  partan  del  dualis- 
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mo  de  sustancia  y  fuerza,  que  da  origen  á  los  mismos  con 
flictos  agravándolos,  pues  no  se  establece  aquí  la  subordi- 
nación de  uno  á  otro,  ni  la  razón  puede  descansar  satisfe- 
cha, como  la  fe,  en  nuevas  hipótesis  que  ni  siquiera  han 
obtenido  el  asentimiento  general  del  mundo  científico. 

Entrando  luego  en  el  origen  de  la  vida  los  sostenedores 
de  las  entonces  novísimas  teorías,  como  los  actuales  que 
las  han  ampliado  después,  hacen  gran  hincapié  en  este 
punto  p(V  considerar  decisivos  los  resultados  que  obtienen 
del  estudio  del  feto  humano  en  el  período  embrionario.  Con 
el  auxilio  poderoso  del  microscopio,  han  llegado  á  sor- 
prender los  primeros  vagidos  de  la  existencia  y  los  más 
rudimentarios  lincamientos  del  ser,  siguiendo  luego  paso  á 
paso  el  proceso  biológico,  y  encontrando  en  la  compara- 
ción á  que  han  sometido  el  embrión  del  hombre  con  los  de 
otras  seres  inferiores  de  la  escala  zoológica,  no  sólo  ana- 
logías, sino  perfecta  identidad  entre  ellos.  De  aquí  han  par- 
tido para  hacer  inducciones  notoriamente  precipitadas  y 
formular  el  principio  de  la  igualdad  de  origen  y  de  natu- 
raleza entre  el  hombre  y  los  animales,  borrando  así  de  un 
golpe  los  límites  que  siempre  reconocieron  como  infran- 
queables los  más  atrevidos  innovadores. 

Comprendiendo,  no  obstante,  que  estas  semejanzas  pu- 
ramente morfológicas  encontradas  por  la  «anatomía  com- 
parada» no  eran  base  suficientemente  científica  para  fun- 
dar en  ella  la  pretendida  unidad  de  origen,  supusieron  la 
existencia  de  una  sustancia  finísima,  imponderable,  primer 
punto  de  partida  de  la  evolución  de  todos  los  seres,  á  la 
cual  llamaron  protoplasma.  No  se  fijaban  en  que  de  esta 
manera  invadían  el  terreno  de  los  espiritualistas,  puesto 
que  abandonaban  su  método  para  entrar  de  lleno  en  el  de 
la  Metafísica.  Con  efecto;  ;por  qué  procedimiento  llegaban 
á  analizar  esta  sustancia  primitiva,  si  para  ello  había  que 
descender  al  mundo  de  lo  infinitamente  pequeño  y  éste  se 
escapa  á  nuestros  medios  de  conocer,  puesto  que  ni  los 
sentidos,  ayudados  de  los  poderosos  medios  artificiales 
que  las  ciencias  ponen  en  manos  del  hombre  para  aumen- 
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tar  extraordinariamente  su  potencia,  pueden  avanzar  sino 
muy  pocos  pasos  en  este  camino?  ;C(')mo  es  posible  llegar 
á  la  materia  primitiva,  cuando  si  tomamos  un  pedazo  de 
la  más  fuerte. y  más  sólida,  vemos  que,  sometida  gradual- 
mente á' diversas  temperaturas  de  menor  á  mayor,  va  pa- 
sando del  estado  sólido  al  líquido,  de  éste  al  gaseoso,  y  de 
aquí  á  perderse  á  nuestra  vista  para  confundirse  en  el  vacío 
con  la  nada  burlando  así  los  más  potente3  microscopios? 
¿Pueden,  por  consiguiente,  darnos  un  conocimiento  experi- 
mental de  la  llamada  sustancia  única? En  manera  alguna.  Al 
entrar  en  la  región  de  lo  infinito  entran  sin  quererlo  y  sin 
pensarlo  en  el  campo  especulativo  de  la  razón,  y  cuantas 
afirmaciones  hagan  y  principios  establezcan  no  deben  as- 
pirar á  tener  el  carácter  científico  que  pretenden.  Por  eso 
Cánovas,  que  los  seguía  paso  á  paso  en  este  género  de 
indagaciones,  no  les  perdonaba  estas  grandes  incorreccio- 
nes de  su  conducta  y  les  salía  al  paso,  después  de  estudiar 
detenidamente  este  punto  de  la  sustancia  única,  diciendo: 
«^íPero  ella  se  escapa  á  la  observación,  es  hipótesis  también, 
mientras  haya  que  suponer  átomos  indivisibles  por  lo  pe- 
queños é  indestructibles»  (l).  Deduciendo  de  aquí,  con 
gran  lógica,  que  no  existía  diferencia  entre  el  materialismo 
moderno  y  el  antiguo,  para  el  cual  el  Universo  se  compo- 
nía de  átomos  y  vacío.  Y  esto  es  verdad.  Ya  los  eléatas 
físicos,  trasportaban  la  unidad  á  la  naturaleza,  considerán- 
dola bajo  el  punto  de  vista  numérico  y  mecánico,  afir- 
mando con  Demócrito  los  tres  principios  fundamentales 
del  átomo,  el  vacío  y  el  movimiento,  hasta  sostener  que 
todos  los  seres  y  hasta  ¿os  cuerpos  tienen  un  alma,  es  decir, 
un  principio  de  calor,  ni  más  ni  menos  que  lo  que  afirma 
Gerland  (2),  cuando  dice:  «Por  nuestra  parte  no  separa 
mos  al  espíritu  de  la  materia...  y  sostenemos  que  ésta  es 
simplemente  ia  representación  de  seres  espirituales,  de  es- 


(i)     Discurso  de  recepción  en  la  Academia  de  Ciencias  Morales 
y  Políticas,  pág.  226  de  los  Probl.  c,  II. 

(2)     G.  Gerland,  Antliropolo^ische. — Berlín,  1S75,  págs.  36  y  37. 
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pecie  inferior  á  la  nuestra,  hecha  de  esa  manera  á  causa 
de  nuestra  limitación  psicofísica». 

Finalmente,  hipótesis  por  hipótesis,  Cánovas  prefería 
seguir  con  la  de  un  Dios  creador  y  con  la  dualidad  de 
sustancia  espiritual  y  forma  corpórea  en  el  hombre.  ¿Es- 
taba justificada  esta  conducta?  Ciertamente  que  sí,  si  se 
considera  no  sólo  las  dificultades  que  los  naturalistas  im- 
parciales encuentran  para  comprobar  la  más  importan- 
te quizá  de  las  conclusiones  de  la  escuela  darwiniana, 
cual  es  la  de  los  antepasados  simios  del  hombre,  sino  por- 
que en  el  campo  de  la  ciencia  se  inicia  ya  una  reacción 
que,  aunque  no  venga  á  destruir  los  fundamentos  capita- 
les de  aquélla,  al  menos  hará  rectificar  muchas  de  sus 
afirmaciones.  Y  no  son  representantes  de  un  espiritualis- 
mo  estrecho  temerosos  del  daño  que  puedan  sufrir  los 
dogmas  religiosos,  de  continuar  propagándose  las  doctri- 
nas del  célebre  naturalista  inglés,  sino  hombres  de  ciencia 
reconocida  y  probada  —como  que  forman  en  las  huestes 
del  profesorado  y  cultivan  el  saber  en  la  patria  de  los  más 
concienzudos  obreros  del  entendimiento  y  más  dados  á 
los  estudios  de  aplicación,  en  Alemania — los  que  como  el 
profesor  Dr.  C.  Gutberlet  refutan  la  citada  hipótesis  di- 
ciendo con  éste  que  siguiendo  los  principios  del  darwi 
niano  se  llega  también  y  mejor  á  probar  que  los  animales 
son  los  que  descienden  del  hombre  (l). 


(i)     Der  Mensch  sein  Ursprung  und  seine  Entwicklung  voii  Dr.  C. 
Gutberlet. — Paderborn,  Schoning,  1896.  • 


II 


lia  {Sociedad.— Concepto  de  la  Sociedad, 
El  individuo  y  la  S»ociedad. 


Una  de  las  ideas  fundamentales  que  la  inteligencia  hu- 
mana entregada  á  las  más  altas  especulaciones  puede  con- 
cebir, es  sin  duda  alguna  la  idea  del  orden.  Las  cosas  to- 
das del  Universo,  lo  mismo  las  constituidas  por  simples 
agregados  de  materia  que  las  que  representan  un  organis- 
mo más  ó  menos  superior  y  complicado,  no  pueden  exis- 
tir sueltas,  separadas  ó  desligadas  unas  de  otras,  ó  some- 
tidas á  leyes  completamente  distintas  que  las  harían  repe- 
lerse mutuamente. 

Las  moléculas  de  ciertos  cuerpos  minerales,  cuando  se 
mueven  para  formar  cristalizaciones,  parece  que  obedecen 
á  una  tendencia,  á  un  instinto;  las  familias,  las  especies, 
los  géneros,  lo  mismo  en  la  flora  que  en  la  fauna  terrestre, 
son  ejemplos  vivos  de  las  relaciones  entre  los  seres.  La 
vida,  pues,  exige  un  orden,  y  este  orden  existe  desde  los 
átomos  que  se  agitan  vertiginosamente  en  el  espacio  an- 
tes de  formar  la  nebulosa,  que  en  el  movimiento  de  las 
ideas  ó  en  las  acciones  humanas. 

Pero  si  esto  lo  reconocen  todos,  espiritualistas  y  mate- 
rialistas á  un  tiempo,  y  especialmente  por  lo  que  respecta 
á  las  sociedades  compuestas  por  la  unión  de  los  hombres 
entre  sí,  difieren  luego  al  señalar  el  origen  de  estas  socie- 
dades. 
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Va  Aristóteles  reconoció  como  atributo  esencial  del  hom- 
bre el  ser  eminentemente  social  cuando  dijo:  ;'')ov  roXiiixov 
en  su  tratado  de  Política;  y  hoy  no  cree  ya  nadie,  es  ver- 
dad, en  aquella  teoría  que  suponía  á  los  honibres  viviendo 
la  vida  en  ante  y  solitaria  de  los  bosques,  y  que  convinie- 
ron, cansados  de  semejante  situación,  en  constituirse  arti- 
ficialmente en  sociedad;  ni  que  ésta  sea  debida  á  la  astucia 
ó  á  la  fuerza,  si  bien  á  esto  podría  dar  más  visos  de  vero- 
similitud los  numerosos  ejemplos  que  nos  ofrece  la  anti- 
güedad, de  grandes  conquistadores  que  juntaban  familias 
y  tribus  dispersas,  sometiéndolas  por  la  fuerza  á  la  unidad 
de  su  poder,  ó  de  inspirados  profetas  que,  al  conjuro  de  su 
palabra,  agrupaban  en  torno  suyo  gentes  diseminadas  por 
los  vastos  desiertos  de  las  regiones  asiáticas,  infundiéndo- 
les un  ideal  común  y  dotándolos  de  fuertes  lazos  sociales. 
Pero  mientras  los  positivistas  y  materialistas  entienden  que 
el  hombre  se  une  al  hombre,  primero  al  constituir  la  fami- 
lia, después  la  tribu,  la  patria,  la  curia,  y  sucesivamente 
todas  las  formas  de  organización  social  hasta  llegar  á  las 
complicadísimas  de  la  civilización  moderna,  obedeciendo 
á  las  mismas  atracciones  y  leyes  mecánicas  que  el  átomo 
al  agruparse  para  formar  las  moléculas,  según  afirma  uno 
de  los  más  caracterizados  jefes  del  naturalismo,  Jorge  Ger- 
land,  al  decir  en  su  Antropología  (i):  «Mi  trabajo  está  ri- 
gurosamente penetrado  de  un  naturalismo  atómico  mecá- 
nico. Soy  también  de  los  que  piensan  que  la  vida  del  alma, 
aun  en  sus  más  elevadas  manifestaciones,  se  funda  en  cier- 
tos procesos  que,  lo  mismo  que  todo  el  mundo,  pueden  ser 
considerados  matemáticamente».  Los  espiritualistas  orto- 
doxos, que  no  funden  en  uno  el  mundo  de  lo  sobrenatural 
con  el  mundo  físico,  la  idea  con  la  sensación,  el  alma  con 
la  materia;  que  estiman  que  cada  una  de  estas  cosas  son 
realidades  diferentes,  con  sus  leyes  propias  y  moviéndose 


(i)     Atitropologische  von  Georg  Gerland.— Berlín,  1875,  pág.  2. 
Análogos  principios  sostiene  Herbert  Spencer  en  sus  Principes 
de  biologie,  cap.  2.°,  hipótesis  de  la  evolución,  tercera  parte. 
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y  viviendo  dentro  de  sus  órbitas  respectivas,  si  bien  en  re- 
lación íntima**y  subordinadas  á  la  unidad  y  dirección  su- 
perior de  un  Dios  creador  y  ordenador  de  todo  en  el  Uni- 
verso, rechazan  terminantemente  tales  doctrinas,  y  de  éstos 
era  Cánovas  del  Castillo. 

La  Sociedad  á  sus  ojos  es  un  o  ganismo  que  la  Historia 
ha  venido  elaborando  íentamente  á  través  de  los  siglos, 
creando  instrumentos  nuevos  cada  vez  que  aparecía  una 
función  distinta,  asi  como  produciendo  esta  función  cuan- 
do una  nueva  necesidad  se  dejaba  sentir,  completándose 
así  cada  pieza  y  perfeccionándose  los  organismos  particu- 
lares hasta  llegar  á  las  complejas  organizaciones  que  hoy 
existen.  Pero  este  trabajo  de  la  Historia  es  de  mero  desen- 
volvimiento y  crecimiento  y  no  de  constitución  ó  forma- 
ción en  su  origen,  por  lo  cual  la  naturaleza  y  atributos  que 
distinguen  á  la  Sociedad  no  dependen  de  aquélla  ni  le  es- 
tán subordinados.  Y  en  cuanto  á  la  colaboración  en  ella, 
de  la  Naturaleza,  es  sin  duda  su  concurso  importante,  por- 
que le  presta  todos  aquellos  elementos  materiales  que  la 
-dotan  de  existencia  sensible  para  realizar  en  el  mundo  sus 
fines  peculiares.  Mas  su  ley ,  aquel  principio  en  virtud  del 
cual  ella  es  y  se  determina  con  propia  sustantividad  v  se 
distingue  de  los  demás  organismos  que  á  su  lado  viven  y 
con  ella  se  relacionan,  está  fuera  de  la  realidad  contin- 
gente, emana  de  lo  alto,  es  según  él  «de  derecho  divino, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  ley  natural»  (i). 

Ni  el  tiempo,  pues,  engendrador  perpetuo  de  toda  mu- 
danza, ni  la  Naturaleza  con  sus  poderosas  energías,  ni  el 
hombre  con  su  voluntad  libre,  son  para  él  otra  cosa  que 
factores  de  la  sociedad  que,  á  lo  más,  le  dan  forma,  la  auxi- 
lian en  su  desarrollo,  quedando  por  su  parte  ella  siempre 
con  su  fuerza  interna  superior  á  todas  las  del  orden  tísico 
y  humano  que  pudieran  atentar  contra  su  ser.  Podrán  las 
sociedades  particulares  cambiar  la  disposición  de  su  orga- 


(i)     Discurso  de  recepción  en  la  Academia  de  Ciencias  Morales 
y  Políticas.  Probl.  c,  II,  pág.  280. 
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nismo.  según  el  predominio  de  los  intereses  que  en  ellas 
se  agiten,  y  caer  ó  desaparecer;  pero  el  hecho  social,  la 
Sociedad,  no,  por  ser  una  realidad  divina  y  humana  como 
lo  es  el  hombre  mismo  y  su  sociabilidad.  Los  mismos  so- 
ciólogos evolucionistas  modernos,  como  FranklinGiddigns, 
no  pueden  sustraerse  á  esta  verdad,  dando  origen  y  reco- 
nociendo un  principio  espiritual  á  la  Sociedad,  al  declarar 
en  sus  Principios  de  Sociología,  después  de  afirmar  que 
<<  ninguna  razón  existe  para  poner  en  duda  la  continuidad 
de  la  sociedad  humana  ó  animal»,  que  «si  la  Sociedad  es 
un  organismo,  al  menos  es  un  organismo  esencialmente 
psíquico  con  una  base  física»  (i). 

vSi  no  bastaran  las  razones  de  carácter  teórico  en  pro  de 
este  juicio  que  á  Cánovas  merece  la  Sociedad,  las  pruebas 
experimentales  suministradas  por  los  hechos  vendrían  en 
su  apoyo  á  justificar  sus  conclusiones.  El  fenómeno  más 
general  y  quizá  eí  más  importante,  como  que  mediante  él 
todos  los  organismos  y  todas  las  instituciones  que  en  ella 
se  inician  van  desde  su  principio  ascendiendo  en  la  escala 
de  su  perfectibilidad,  el  progreso,  no  sería  una  verdad  en 
el  hombre  ni  en  el  género  humano  si  la  vSociedad  obede- 
ciera á  un  proceso  mecánico,  biológico,  como  los  demás 
seres  del  orden  puramente  natural,  ó  dependiera  del  capri- 
cho ó  de  las  aberraciones  de  los  hombres.  «Á  la  sociabili- 
dad— decía  con  este  motivo — está  subordinado  el  progre- 
so mismo  por  cuanto  sólo  puede  realizarse  mediante  el 
orden  social»  (2).  Y  como  este  orden,  como  se  verá  más 
adelante,  es  de  índole  moral  y  tiene  su  raíz  y  fundamento 
en  lo  sobrenatural,  de  aquí  que  afirme  en  otra  parte  que 
la  sociedad  civil  no  puede  existir  sino  á  condición  de  tener 
fuera  de  este  mundo  su  centro,  en  Dios  (3). 


I 


(i)  Principes  de  Sociologie,  por  Franklin  Giddings,  págs.  190  y 
358.— París,  1897. 

(2)  Discurso  citado  antes,  pág.  id. 

(3)  Discurso  leído  en  el  Ateneo  en  la  apertura  del  curso  de  1871 
á  1872.  'La  creencia  en  lo  sobrenatural  y  el  ateísmo.»  Prob.  c,  I,  pá- 
gina 201. 
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Otra  observación  con  que  venía  á  robustecer  su  pensa- 
miento era  la  referente  al  estado  inferior,  regresivo,  á  que 
venían  á  parar  las  sociedades  que  abandonando  las  creen- 
cias religiosas  se  desvían  de  Dios  y  de  su  dirección  sabia 
y  providente,  y  de  que  estaban  exentas  aquellas  que,  aten- 
tas á  su  voz,  seguían  sumisas  sus  preceptos.  Comparaba 
semejante  situación  á  las  perturbaciones  que  en  el  orga- 
nismo físico  experimenta  el  hombre  por  la  falta  de  salud, 
cuando  decía  que,  «una  prueba  de  esta  verdad  es  las  mor- 
tales enfermedades  que  sin  Dios  padecen  (las  sociedades) 
y  los  remedios  fáciles  que  en  Dios  halla  el  orden  so- 
cial» (i). 

Después  de  sostener  que  esta  ley  de  asociación,  hacia 
la  cual,  como  obedeciendo  á  una  fuerza  de  gravitación, 
tienden  los  hombres  consciente  ó  inconscientemente  y  aun 
contra  su  misma  voluntad,  ha  sido  reconocida  por  los 
mayores  filósofos  en  la  Historia,  removía  una  cuestión  que 
no  por  ser  antigua  deja  de  tener  capitalísima  importancia, 
en  nuestros  días  especialmente,  en  que  el  resolverla  de  un 
modo  científico,  en  uno  ü  otro  sentido,  es  de  suma  tras- 
cendencia para  la  vida  de  las  naciones  modernas  y  para 
la  de  los  ciudadanos  que  las  forman. 

Deseosa  la  ciencia  hoy  de  hallar  harmonía  allí  donde 
se  manifiesta  la  contradicción  ó  la  lucha,  de  resolver  to- 
das las  antinomias,  persigue  con  empeño  el  unir  en  un 
mismo  interés  las  aspiraciones  del  todo  social  con  las  del 
individuo,  por  entender  que  ambas  tienen  igual  derecho  á 
realizarse  y  que  deben,  por  tanto,  marchar  paralelamente. 
No  se  tiene  en  cuenta  lo  bastante,  que  la  existencia  har- 
mónica de  las  cosas,  cabe  cuando  se  trata  de  fuerzas 
opuestas  ó  elementos  con  carácter  propio,  que  se  unen, 
porque  son  independientes,  en  virtud  de  algunas  afinida- 
des; pero  no  sucede  lo  mismo  cuando,  como  ocurre  aquí. 


(i)  Discurso  leído  en  el  Ateneo  en  la  apertura  del  curso  de  1871 
á  1872.  «La  creencia  en  lo  sobrenatural  y  el  ateísmo.»  Proh.  c.  I,  pá- 
gina 202. 
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<2l  origen  y  la  materia  y  los  fines  son  únicos  y  exclusivos 
de  un  solo  ser,  siendo  el  otro  una  mera  forma  que,  como 
tal,  ha  de  permanecer  en  relaciones  de  subordinación,  y 
sus  fines  no  pasan  de  fines  medios  para  que  se  cumpla  el 
fin  primordial  de  aquél.  Aquí,  en  la  vida  humana,  no  hay 
más  que  una  realidad  positiva  y  concreta,  (el  hombre),  no 
siendo  las  sociedades  otra  cosa  que  modalidades  que  aquél 
crea  para  realizar  la  totalidad  de  su  esencia. 

Como  la  harmonía  es,  pues,  imposible,  la  lucha  se  man- 
tiene viva,  sucumbiendo  el  individuo  que,  no  habiéndose 
■constituido  en  un  todo  solidario,  no  puede  resistir  los  ex- 
cesos de  las  formas  sociales,  resultando  lo  esencial  en  mu- 
chos casos  pospuesto  á  lo  accidental.  Acrecientan  este  mal 
los  espíritus  optimistas  que,  enamorados  de  la  masa,  del 
conjunto,  de  la  especie,  presumiendo  de  superiores,  corren 
fascinados  en  pos  de  la  civilización,  sin  reparar  en  que 
ésta  sacrifica  no  poco  el  hombre  á  sus  intereses,  no  siem- 
pre nobles  ni  legítimos,  como  lo  sacrificaron  el  antiguo 
Oriente  á  la  idea  religiosa  y  Roma  al  Estado  todopodero- 
so, prescindiendo  del  concepto  antropocéntrico  de  la  vida 
que  palpita  en  todas  las  convulsiones  de  la  Historia  y  que 
reclama  cada  día  con  más  imperio  que  el  objeto  de  la  cien- 
cia, del  arte,  de  la  política,  de  la  civilización,  de  las  ins- 
tituciones todas,  sea  el  mismo  sujeto  que  los  produce, 
su  bienestar,  su  felicidad  y  la  elevación  de  su  condición 
moral — como  ya  lo  proclama  la  raza  anglo-sajona, — de- 
jando de  ser  instrumento  que  se  utiüza  en  la  forma  y  en 
la  medida  que  exigen  las  conveniencias  mal  llamadas  ge- 
nerales, para  abandonarlo  luego,  dando  motivo  á  esta  lu- 
cha de  clases  que  presenciamos,  iguales  por  lo  cruentas  á 
las  de  las  especies  animales,  después  de  veinte  siglos  de 
venir  el  Cristianismo  predicando  la  unión  y  la  fraternidad 
de  todos  los  hombres  bajo  Dios,  y  de  un  siglo  de  la  decla- 
ración de  los  derechos  humanos. 

De  no  haberlo  entendido  así  al  presente,  depende  acaso 
aquel  gran  error  de  opinión,  que  á  juicio  de  Cánovas  de- 
bía existir  en  el  espíritu  contemporáneo,  que  producía  el 
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desasosiego  y  malestar  social  que  hace  trepidar  el  suelo 
bajo  nuestras  plantas,  amenazando  con  catástrofes  tre- 
mendas si  no  se  acierta  con  el  remedio. 

Es  que,  sin  darse  cuenta  de  ello,  aun  los  mayores  par- 
tidarios del  esplritualismo  cristiano  se  dejan  seducir  por 
las  enseñanzas  de  la  sociología  naturalista,  que  no  ve  en 
el  hombre  sino  un  elemento  simple,  una  célula  social  al 
servicio,  en  sus  funciones,  de  un  todo  orgánico  superior. 
Lo  cual  conduce,  como  se  ve,  derechamente  al  panteísmo. 
Afortunadamente,  hoy  se  inicia  en  la  práctica  una  reacción 
vigorosa  contra  esta  tendencia,  infiltrándose  el  pensamien- 
to, que  ya  germina  en  todo  el  mundo  culto  y  comienza 
en  muchas  partes  á  dar  sus  frutos,  de  recabar  de  las  so- 
ciedades atención  preferente  hacia  el  hombre  de  quien 
parten  y  al  que  deben  refluir  todas  las  manifestaciones  de 
la  vida  colectiv^a.  Cánovas  lo  creía  así  cuando  en  varios 
de  sus  trabajos,  pero  muy  singularmente  en  un  célebre 
discurso,  declara:  «Yo  sé  bien  que  el  fin  de  la  sociedad 
humana  en  la  tierra  es  el  desarrollo,  es  la  perfección  de  la 
personalidad  del  individuo...  Yo  soy  de  los  que  piensan 
que  el  ideal  y  el  fin  de  la  vida  humana  no  están  en  la  so- 
ciedad, sino  en  el  individuo  (i). 

La  génesis  de  la  Sociedad  viene  también  en  apoyo  de 
esta  opinión.  Ya  se  admita,  con  Fustels  de  Coulanges  (2), 
que  el  sentimiento  religioso  fué  el  que  impulsó  primera- 
mente al  hombre  á  pasar  del  estado  familiar  á  la  fratría,  la 
curia,  la  tribu,  la  ciudad  y  sucesivamente  hasta  las  más 
amplias  formas  del  Estado;  ó  con  los  positivistas,  que  obe- 
deciera á  móviles  de  conservación  personal  y  de  mejora 
económica,  de  todas  suertes,  un  interés  conocido  y  pro- 
puesto de  antemano  le  ha  llevado  á  crear  para  si,  para  de- 
fensa de  sus  sentimientos  ó  mejora  de  su  condición  mate- 
rial, formas  sociales  que  á  estas  necesidades  respondieran. 


(i)     Discurso  sobre  el  proyecto  de  Constitución  pronunciado  en 
las  Cortes  Constituyentes  en  la  sesión  del    día  8  de  Abril  de  1869 
(2)     La  cité  antiqíic,  por  Fustels  de  Coulanges. — París,  1876. 
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De  este  modo  es  como  puede  exigirse  también  al  hombre 
responsabilidad,  en  lo  que  se  refiere  á  una  esfera  más  alta 
que  la  de  sus  actos  puramente  personales,  ó  sea  á  su 
acción  en  la  Sociedad,  la  cual  es  como  el  hombre  quiere 
que  sea.  Reconócen'o  así  modernos  sociólogos,  como  G. 
Marchesini,  al  afirmar  que,  «el  individuo,  en  cuanto  vive  y 
tiene  conciencia  de  las  relaciones  que  establece,  responde 
del  modo  de  regular  estas  relaciones»  (i). 

Por  este  concepto  superior  que  la  ciencia  se  forma  del 
individuo  social  es  por  lo  que,  como  dice  más  adelante, 
puede  ser  tomado  como  el  primer  dato  positivo  de  la  So- 
ciología. 


(i)     L' individuo  sacíale  e  la  Sociologie,  por  Giovanni  Marchesini. — 
Rivista  Italiana  di  Sociologie,  cuaderno  de  Julio  de  1899. 


III 


JLñ  Sociedad  sreneral  humana  (Humanidad).— Con- 
cepto negratiTo  de  la  Humanidad. 


Ahora  bien,  ¿hay  una  Sociedad  humana  constituida  pol- 
la totalidad  de  los  hombres  que  habitan  nuestro  planeta, 
una  en  su  esencia,  con  misión  y  fines  propios  y  solidaria 
en  su  desenvolvimiento,  esto  es,  formando  una  Humani- 
dad? Aquí,  Cánovas  del  Castillo,  revelando  su  independen- 
cia de  criterio  y  el  juicio  propio  que  tenia  sobre  muchas 
cuestiones,  parece  discrepar,  no  ya  de  los  sociólogos  natu- 
ralistas, sino  de  aquellas  escuelas,  si  bien  conciliadoras, 
tenidas  por  perfectamente  ortodoxas. 

Desde  luego,  en  este  punto,  los  pensadores  positivistas 
y  materialistas  no  podían  aceptar  la  idea  de  una  Humani 
dad  como  un  todo  cerrado  con  vida  y  esencia  propia, 
puesto  que  para  ellos  el  hombre  no  es  más  que  el  último 
término,  si  se  quiere,  pero  al  fin  uno  de  tantos  en  la  serie 
de  la  evolución  de  los  seres  de  la  Naturaleza.  Como  rela- 
tivo y  transitorio,  por  tanto,  cuanto  á  la  llamada  Humani- 
dad se  refiere  ,  y  confundida  con  el  todo,  no  la  reconocen 
personalidad.  Por  el  contrario,  Ids  filósofos  racionalistas, 
emcumbrando  y  sublimando  al  hombre  por  extremo,  pu- 
sieron á  la  Humanidad  enfrente  de  la  Naturaleza  y  en  cier 
to  modo  como  cosa  aparte;  y  si  bien  idearon  la  especie  de 
trinidad  Naturaleza,  Humanidad  y  Dips,  en  que  aparecían 
aquéllos  subordinados  y  contenidos  en  el  tercero  de  los 
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términos,  concedieron  á  la  Humanidad  una  personalidad 
tan  exuberante  y  con  tales  excelencias  y  atributos  (i)  que 
vino  á  quedar  revestida  de  un  carácter  semidivino. 

Contra  unas  y  otras  maneras  de  apreciar  al  hombre  uni- 
do con  sus  semejantes,  se  revuelve  briosamente  nuestro 
pensador:  contra  las  primeras,  por  defecto,  toda  vez  que 
lo  incluyen  en  la  Naturaleza,  estudiándolo  como  cualquie- 
ra de  sus  fenómenos  y  encadenándolo  al  desenvolvimiento 
fatal  de  la  materia;  y  contra  las  segundas,  por  exceso, 
puesto  que,  elevando  á  la  Humanidad  sin  medida,  vienen 
á  convertirla  en  tan  señora  y  soberana  aquí  en  la  tierra, 
que  casi  sustituyen  su  concepto  al  concepto  de  Dios 
mismo.  «La  Humanidad  no  es,  pues,  dice  él  (2),  suma  arit- 
mética siquiera,  sino  agregación  de  individuos  libres,  he- 
terogéneos, regidos  por  sobrehumanas  causas.» 

Por  donde  se  ve,  que  para  Cánovas,  los  hombres  no  re- 
presentan- hoy  sino  una  colección  de  individuos,  cuya 
vida  particular  de  cada  uno  y  de  las  sociedades  particula- 
res que  forman,  no  están  relacionadas  entre  sí  y  con 
un  todo  superior,  á  cu3^a  misión  y  fin  cooperan  todos 
de  consuno.  La  heterogeneidad  que  supone,  aun  cuando 
no  alcance  al  elemento  físico,  porque  no  creemos  que  en 
este  punto  admita  que  las  diferencias  morfológicas  de  las 
razas  sean  bastantes  á  romper  la  unidad  de  la  especie, 
claramente  deja  entender  su  pensamiento  de  que  cada 
pueblo  tiene  sus  intereses  particulares  engendrados  por  las 
necesidades  peculiares  de  su  vida  inferior,  sin  cuidarse 
poco  ni  mucho  de  si,  en  sus  relaciones  con  los  demás,  pue- 
den éstos  salir  perjudicados,  sino  atentos  sólo  á  si  aquéllas 
resultan  convenientes  á  su  propia  vida  y  á  sus  fines.  Ni 
menos  que  traten  ni  piensen  en  coordinar  sus  aspiraciones 
y  tendencias  en  vista  de  las  aspiraciones  y  tendencias  del 


(1)  Ideal  de  la  Humanidad  para  la  vida,  por  Chr.  F.  Krause,  con 
introducción  y  comentarios  por  D.  Julián  Sanz  del  Río,  págs.  1,35 
y  i2'5,  entre  otras. 

(2)  Discurso  leído  en  el  Ateneo  de  Madrid,  en  1S72,  colecciona- 
do en  los  Problemas  cotttempordneos,  tomo  I,  pág.  143. 
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conjunto  humano  al  cual  deba  acomodarse  y  por  el  cual 
deba  estar  regido.  Así  se  desprende  de  sus  palabras: 

«Mientras  todas  las  gentes  del  planeta  no  estén  incluidas 
en  el  providencial  movimiento  de  la  civilización,  la  huma- 
nidad no  vivirá  jamás  en-  común ^>  (l). 

No  resulta  aquí  su  idea  de  la  humanidad  tan  absoluta- 
mente negativa  como  en  las  frases  anteriores,  puesto  que, 
si  hoy  no,  admite  la  posibilidad  de  que  en  el  porvenir 
aquella  idea  se  realice,  lo  cual  supone  previamente  condi- 
ciones intrínsecas  y  virtualidad  propia  en  las  agrupacio- 
nes tal  coma  se  encuentran  actualmente  constituidas,  para 
inspirarse  en  aquella  tendencia,  más  ó  menos  consciente- 
mente, y  poder  cumplirla  algún  día.  Y  que  tal  ha  de  suce- 
der, se  afirma  también  implícitamente  al  reconocer  que  la 
civilización  obedece  á  un  movimiento  en  el  cual,  con  se- 
guridad, van  idcluídas  muchas  de  las  naciones  existentes 
y  que  la  dirección  y  gobierno  de  este  movimiento  está  en- 
comendada á  la  Providencia.  Queda  todavía  en  gran  inde- 
cisión y  vaguedad  envuelto  su  pensamiento,  porque  se 
hace  depender  el  principio  superior  de  humanidad  de  con- 
diciones puramente  circunstanciales,  como  la  perfección 
mayor  ó  menor  que  las  agrupaciones  étnicas  ó  los  Esta- 
dos ya  constituidos  adquieran,  lo  cual  no  está  en  su  vo- 
luntad, al  menos  exclusivamente,  como  él  mismo,  sostiene 
y  veremos  más  adelante. 

Por  otra  parte,  quedarían  así  muchos  pueblos  privados, 
quizá  indefinidamente,  de  las  ventajas  indudables  que  esta 
comunión  con  la  humanidad  les  proporciona,  pidiendo  que 
su  existencia  sea  respetada,  que  no  se  les  estorbe  en  su 
camino  hacia  la  realizaciónde  un  fin  superior  como  miem- 
bros de  una  unidad  más  comprensiva  y  orgánica.  Final- 
mente, habría  que  subordinar  el  concepto  de  humanidad 
al  de  civilización,  cuando,  por  el  contrario,  es  ésta  más 
bien  una  de  las  ideas  emanadas  de  aquélla,  de  tal  suerte, 


(i)     Discurso  leído  en  el  Ateneo  de  Madrid  en  la  apertura  de  sus 
cátedras  el  6  de  Noviembrede  1882,  pág.  7. 


—   176  — 

que  los  países  á  quienes  se  aplica  mejor  tal  denominación 
de  civilizados,  son  aquellos  en  que  más  consideraciciones 
3''  miramientos  se  guardan  á  la  persona  humana  en  su  vida 
y  en  sus  derechos,  sin  tener  en  cuenta  la  raza  á  que  per- 
tenece ó  lacu  Itura  alcanzada,  y  no  tampoco  por  ser  hom- 
bre solamente  y  semejante  nuestro,  sino  en  gran  parte 
porque  él  forma  en  las  filas  de  la  humanidad;  porque  la 
humanidad  se  da  en  él. 

La  mayor  excelencia  de  la  civilización  consiste,  sin  duda 
alguna,  en  estar  inspirada  por  esta  idea,  que  á  través-  de 
las  realidades  impuras  de  los  egoísmos  sociales,  se  va 
abriendo  paso  cada  día  con  más  empuje  y  convirtiéndose 
de  producto  del  sentimiento  en  concepto  claro  y  definido 
de  la  razón,  y  de  instinto  inconsciente  en  propósito  deli- 
berado de  la  voluntad,  que  en  individuos  y  pueblos  va  ad- 
quiriendo la  obligación  moral  de  darle  cumplimiento.  Sin 
que  valga  contra  esto  el  hecho  brutal  que  con  frecuencia 
presenciamos  de  razas  y  pueblos  que  por  exclusivismos}'' 
motivos  secundarios  amenazan  con  atrope! lar  los  derechos 
y  aun  la  propia  existencia  de  otros  más  débiles,  por- 
que también  el  fervoroso  creyente  en  Dios  no  está  exento 
de  proferir  alguna  horrible  blasfemia  contra  la  Divinidad, 
ni  el  que  se  precie  de  más  moral  y  justo  está  libre  de  co- 
meter acciones  reprobadas  por  los  más  elementales  prin- 
cipios de  moral  y  de  justicia.  Todos  éstos  son  casos  mor- 
bosos, estados  anormales  que  sobrevienen  lo  mismo  en  los 
individuos  que  en  las  colectividades  y  que  no  pueden  ser- 
vir de  criterio  para  formar  juicios  acerca  de  cuestiones  tan 
trascendentales  como  es  la  que  nos  ocupa. 

Y  no  se  trata  en  Cánovas  de  que  esta  opinión  acerca  del 
concepto  de  humanidad  sea  fugaz,  motivada  por  otras  afir- 
maciones y  como  auxiliar  de  ellas,  sino  que  tiene  todo? 
los  caracteres  de  una  convicción,  puesto  que  la  repite  sus- 
tancialmente  en  distintos  tiempos }' lugares.  Así  en  1867 
decía  en  el  prólogo  á  un  trabajo  de  Pastor  Díaz  (í):  «Ve- 


(i)     «Problemas  del  socialismo».  Prólogo  á  la  edición  de    1867, 
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mosque  Dios  mismo,  en  los  Evangelios,  no  aparece  como 
ley  ó  fuerza  social  inmaterial  y  abstracta,  que  bien  pudiera 
adoptar,  como  cualquiera  otra,  esa  forma  para  conducir 
al  género  humano  al  cumplimiento  de  sus  destinos;  lo 
que  se  hizo  fué  individuo,  hombre».  Y  más  adelante,  en 
1872  (i):  «Jesús  sólo  dijo:  Amaos  ¿os  unos  d  ¿os  otros  y  d 
iu prójimo  como  d  ti  mismo». 

Bien  claro  se  ve,  por  las  citas  que  anteceden,  que  no  se 
trata  de  una  idea  adventicia,  sino  muy  arraigada  y  á  la 
cual  se  procura  darle  muy  sólidos  fundamentos.  Pero  aun 
siendo  exactos  los  textos,  como  lo  son,  ¿es  que  no  ha  de 
verse  en  las  palabras  del  Crucificado  más  que  la  letra,  y 
que  nos  debemos  atener  estrictamente  á  ella  para  no  ver 
en  la  obra  del  Calvario  aquel  sentido  profundamente  uni- 
versal y  humano  que  palpita  en  cada  uno  de  sus  momentos 
y  que  la  impregna  de  aquel  espíritu  de  amor  sublime  de 
todos  los  hombres,  de  tod^s  los  humanos  entre  si,  que  por 
tal  manera  quedan  abrazados  y  confundidos  en  un,  solo 
haz,  borrando  de  una  vez  para  siempre  las  diferencias  de 
origen  y  sentando  para  lo  futuro  la  igualdad  de  esencia 
ante  su  Padre  común? 

La  victoria  del  Cristianismo  contra  el  mundo  antiguo, 
lo  mismo  en  la  ciencia  que  en  la  vida,  íue  debida  á  esta 
amplia  concepción  del  hombre.  Este  no  había  sido  con- 
siderado por  la  antigüedad  en  su  personalidad  humana, 
porque  no  la  había  comprendido,  limitándose  á  no  ver  en 
él  sino  al  ciudadano,  al  miembro  del  Estado,  que,  esta- 
bleciendo diferencias  políticas  entre  los  hombres,  dio  lu- 
gar á  la  existencia  de  la  esclavitud.  La  Filosofía,  por  su 
parte,  entregada  á  la  pura  especulación,  sin  cuidarse  de  su 
trascendencia  en  la  sociedad,  era  cosa  de  las  inteligencias 
privilegiadas,  y  más  que  nada,  un  recreo  de  los  sabios.  En 


incluido  en  los  Estudios  literarios,  tomo  II,  pág.  463.  Cita  de!  dis- 
curso del  Ateneo  leído  el  31  de  Enero  de  1884,  pág.  82. 

(i)  Discurso  leído  en  1872  en  el  Ateneo  de  Madrid  en  la  aper- 
tura de  sus  cátedras.  Coleccionado  en  los  Probl.  c,  tomo  I,  pági- 
na 154, 
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cambio,  el  Cristianismo  concibió  al  hombre,  no  aislado  en 
la  familia  ó  confundido  en  el  Estado,  de  quien  recibía  su 
cualidad  de  hombre  y  de  persona,  como  nos  muestra  to- 
davía el  mismo  Derecho  romano,  sino  que  nos  lo  ofrece  es- 
trechamente unido  mediante  la  nueva  alianza  de  la  Huma- 
nidad con  el  Unigénito  y  proclamando  la  encarnación  de 
Dios  en  aquélla  mediante  el  símbolo  del  Hombre-Dios.  De 
esta  manera  la  Humanidad  se  alza  de  la  postración  ante- 
rior, constituyendo  desde  entonces,  uno  de  los  principios 
fundamentales  3^  de  más  eficacia  en  el  seno  de  las  socie- 
dades cristianas. 

/  Al  lado,  sin  embargo,  de  afirmaciones  tan  terminantes 
como  las  que  dejamos  transcritas,  hallamos  en  otros  pa- 
sajes algunas  que  difieren  notablemente  de  aquéllas,  y  aun 
que  las  contradicen  esencialmente,  cual  sucede  al  hablar  de 
que  los  pueblos  necesitan  seguir  un  rumbo,  una  tendencia^ 
una  idea  que  les  sirva  de  inspiración,  con  cu3'-o  motivo  dice: 
«Inspiración  ó  estro  que  sólo  se  recoge  en  el  seno  de  la 
Humanidad,  claro  aunque  estrechísimo  espejo  de  Dios  so- 
bre la  ticra»  (l). 

Aparece  aquí,  ahora,  la  idea  de  humanidad  reconocida 
de  un  modo  preciso  y  concreto  en  su  alta  significación 
filosófica  3'  como  personalidad  superior  con  carácter  pro- 
pio, á  la  cual  se  acude  como  fuente  de  más  sublimes  y  fe- 
cundas inspiraciones,  al  mismo  tiempo  que,  como  reflejo 
de  Dios,  se  la  estima  en  su  unidad  como  el  ideal  social  á 
que  debe  aspirar  el  hombre.  No  está,  por  tanto — según 
las  frases  citadas, — reñido  el  concepto  de  humanidad  con 
el  de  Dios,  porque,  creación  suya  como  es,  se  encuentra 
en  una  relación  da  dependencia  que  exclu3^e  toda  dualidad 
y  toda  idea.de  alejamiento  3'-  falta  de  intervención  de  aquél 
en  la  Historia;  antes,  por  el  contrario,  en  esta  peregrinación 
hacia  el  cumplimiento  de  su  fin  va  llena  del  espíritu 
divino  y  la  realiza  bajo  su  dirección  suprema.  Dedúcese 


(1)     Discurso  leído  en  1870  en  el  Ateneo  de  Madrid  en  la    aper- 
tura de  sus  cátedras.  Coleccionado  en  los  Probl.  c,  tomo  I,  pág.  13. 
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también  de  aquí,  que  para  llegar  el  hombre  á  la  perfección 
posible  en  este  mundo,  debe  coordinar  su  actividad  indi- 
vidual y  poner  en  relación  sus  fines  particulares  é  inme- 
diatos con  los  de  las  colectividades  que,  como  organismos 
compuestos,  surgen,  no  para  ser  anulado,  sino  para  que 
cada  día  complete  mejor  su  existencia  formando  una  hu- 
manidad. 

Esta  amplitud  con  que  Cánovas  admite  ya  el  concepto 
de  que  venimos  hablando  se  ve  notablemente  acentuada 
cuando,  al  discurrir  sobre  el  estado  social  y  la  política 
internacional  de  Europa  y  otros  pueblos  civilizados,  sos- 
tiene que,  «mucho  más  que  en  bautizar  y  convertir  por  ca- 
ridad cristiana  infieles,  piénsase  en  obligarlos  á  tomar  par- 
te en  la  empresa  común  de  la  Humanidad,  so  pena  de  des- 
aparecer como  elemento  inútil  de  la  escena  del  Univer- 
so» (l).  De  modo,  que  no  sólo  se  declara  que  las  corrientes 
de  la  opinión  en  las  naciones  que  van  al  frente  de  la  civi- 
lización moderna  se  dirigen  hacia  un  concierto  de  todas 
ellas  para  un  fin  común,  sino  que  al  verificar  esta  misión 
y  proponerse  aquel  fin,  se  reconoce  explícitamente  que 
semejante  movimiento  reviste  caracteres  generales  y  se 
cumple  bajo  la  inspiración  de  una  entidad  superior  como 
es  la  Humanidad.  Siendo  tan  vigorosa  y  potente  por  esta 
humanización,  la  empresa  civilizadora,  que  se  amenaza 
con  la  desaparición  de  los  pueblos  que,  fiados  en  su  liber- 
tad y  en  su  independencia,  pretendan  resistir  siquiera  sus 
impulsos.  Y  esto  lo  corrobora  más  adelante  diciendo,  que 
cree,  «en  la  finalidad  interior  y  fecunda  del  mundo  en  ge- 
neral, y  en  particular  del  género  humano».  No  se  cree,  no 
— y  en  Cánovas,  que  penetraba  de  ordinario  en  el  fondo  de 
las  cuestiones,  hay  que  suponerlo  menos  que  en  otro  algu- 
no,— en  la  existencia  de  un  fin  sin  admitir  previamente  la 
de  un  ser  con  propiedades  y  atributos  por  virtud  de  los 
cuales  realice  actos  ordenados  en  vista  de  aquel  fin.  Así  es. 


(i)     Discurso  leído  en  el  Ateneo  de  Madrid  el  6  de  Noviembre 
de  1882,  pág.  65. 
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que  el  genero  humano  es  tomado  aquí  seguramente,  no 
como  una  mera  abstracción  del  entendimiento,  ni  como  un 
conjunto  de  elementos  con  relaciones  más  ó  menos  cono- 
cidas y  permanentes,  sino  como  una  realidad  viva  y  sus- 
tantiva, como  un  compuesto  orgánico  con  fines  peculiares 
y  determinados. 

Con  tintes  de  sentimiento  altamente  simpático  y  como 
buscando  refugio  contra  las  luchas  cruentas  nacidas  del 
choque  de  intereses  individuales  de  clases  y  naciones  en- 
tre sí,  exclama  en  otra  parte  con  acento  de  profunda  sin- 
ceridad: «La  Humanidad,  que  es  para  todos  la  casa  pater- 
na >>.  Esto  es,  el  hogar  común  en  donde  se  mantiene  el  fue- 
go sagrado  de  los  afectos  humanos  entre  todos  los  que 
nos  atribuímos  un  mismo  origen  y  tenemos  un  idéntico 
destino  que  hemos  de  cumplir  guiados  por  la  Providencia; 
ei  recinto  amoroso  adonde  acudimos  á  protestar  indigna- 
dos contra  los  atentados  de  los  poderosos  á  las  leyes  di- 
vinas y  humanas;  el  regazo  en  que  se  acoge  el  hombre 
aquí  en  la  tierra  cuando  tiene  que  llorar  los  desdenes  de 
¡a  suerte  ó  las  ingratitudes  de  sus  semejantes.  Todo  eso  y 
más  dice  esa  frase  tan  sencilla  como  hermosa  y  elocuente. 

iQué  vale,  después  de  esto,  que  las  contiendas  políticas 
lo  lleven  á  tachar,  en  un  momento,  de  concepto  derivado 
del  panteísmo  el  de  humanidad  (l),  y  que  en  otra  ocasión 
llegue  hasta  reprocharse  el  uso  de  esta  palabra,  conside- 
rándola como  un  lugar  común,  como  una  frase  hecha  en 
el  lenguaje  corriente,  y  de  que  no  es  fácil  prescindir? 

Nos  hemos  detenido  tanto  en  dar  á  conocer  el  pensa- 
miento de  Cánovas  del  Castillo  respecto  de  esta  idea  de  hu- 
manidad, por  la  innegable  trascendencia  que  tiene  hoy  más 
que  nunca  en  la  vida  social  y  que  aquél  mismo  le  asigna- 
ba al  volver  una  y  otra  vez  sobre  ella.  Sin  que  deba  sor- 
prender por  esto  que  al  pasar  por  su  entendimiento  sufrie- 
ra algunos  cambiantes,  cosa  inevitable  y  que  sobradamen- 


(t)     Discurso  pronunciado  en  el  Congreso  de  los  Diputados  acer- 
ca de  la  Sociedad  «La  Internacional».  Prod.  c.  I.,  pág.  386. 
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te  se  explica  por  las  condiciones  peculiarísimas  que  rodea- 
ron la  vida  de  este  escritor,  solicitada  su  actividad  inte- 
lectual por  los  atractivos  singulares  que  para  éi  tenían  el 
saber  y  el  conocer  de  las  ideas  y  los  principios  en  la  inte- 
gridad de  su  esencia,  y  obligada  á  plegarse  al  descender  al 
mundo  de  lo  contingente  y  relativo;  porque,  «entonces  me 
acuerdo  de  que  he  sido  gobernante  y  de  que  puedo  vol- 
ver á  serlo»,  dice,  con  la  ingenuidad  propia  de  una  concien- 
cia recta  y  leal,  enemiga  de  ñcciones  ó  de  tergiversar  los 
conceptos. 

El  hombre  pensador  veía  la  Humanidad;  oía  su  voz  en 
su  conciencia;  se  sentía  carne  de  su  carne  y  aspiraba  á  es- 
trechar cada  vez  más  sus  relaciones  con  ella  y  á  obrar  en 
consonancia  con  su  misión  y  su  destino;  pero  el  hombre 
político,  el  hombre  de  partido,  precisado  á  respetar  los 
elementos  históricos  y  á  combatir  á  las  escuelas  que  todo 
lo  querían  sacrificar  al  ideal,  tenía  por  fuerza  que  tratar 
de  harmonizar  lo  que  es  con  lo  que  debe  ser,  la  idea  con 
las  realidades  de  la  vida. 


IV 


liAS  sociedades  partícnlares  Ó  naciones.— Elemen- 
tos qne  integrran  á  la  ¡Vación.— Su  espíritu.— ^in 
personalidad.— Sn  misión  actnal. 


Si,  como  hemos  vasto,  Cánovas  del  Castillo  no  admite 
como  un  hecho  efectivo  la  existencia  actual  de  la  Huma- 
nidad como  un  ser  con  derechos  propios,  no  sucede  otro 
tanto  con  las  sociedades  particulares  que  dentro  de  aqué- 
lla s» forman,  en  virtud  del  principio  de  asociación,  ingé- 
nito en  el  hombre,  y  que  de  antiguo  reciben  el  nombre  de 
naciones. 

Para  él,  la  vida  primitiva  del  género  humano  ofrece 
un  gran  ejemplo  de  disgregación  en  los  elementos  ma- 
teriales que  la  componen.  Individuos  aislados,  familias 
sueltas  sin  relaciones  entre  sí;  tribus  que  se  forman  y  se 
deshacen  á  impulsos  de  una  necesidad,  ó  de  la  fuerza  de 
una  más  poderosa  que  las  otras,  ó  por  el  genio  de  un  cau- 
dillo. Y  en  lo  político,  nada  de  organización  de  poderes,  ni 
de  distribución  de  funciones;  todo  aparece  confuso,  indis- 
tinto, hasta  que  las  influencias  climatológicas,  actuando 
sobre  los  hombres  que  habitaban  una  misma  región  y  se 
dedicaban  habitualmente  al  mismo  género  de  vida,  fueron 
imprimiendo  caracteres  físicos  comunes  que  se  reflejaron 
también  en  la  parte  psíquica  (i)  hasta  llegar  á  constituir 


(i)     Discurso  leído  en  el  Ateneo   de  Madrid  en  1882,  págs.  27  y 
siguientes. 
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un  modo  especial  de  ser  colectiv^o,  adquiriendo  después 
cierta  personalidad  determinada  principalmente  por  algo 
de  cultura  y  un  modo  único  de  comunicación  por  medio 
de  la  palabra,  ó  sea  un  idioma. 

Así  comienzan  á  dibujarse  las  grandes  agrupaciones 
históricas  que  con  sus  movimientos  y  la  vida  que  desarro- 
llan, ocupan  una  gran  parte  del  mundo  antiguo. 

Son,  pues,  las  razas — que  no  otro  nombre  tienen  estas 
grandes  aglomeraciones  de  gentes — las  primeras  manifes- 
taciones de  la  Nación,  porque  en  ellas,  aunque  en  forma 
indecisa  y  vaga,  se  esbozan  los  primeros  lincamientos  de 
organización  social  y  política;  pero  falta  mucho  todavía 
para  que,  concretados  sus  elementos  jurídicos  y  engrana- 
dos con  los  políticos,  puedan  llegar  á  lo  que  propiamente 
se  denomina  hoy  Estado  ó  Nación. 

No  siempre  las  razas  se  han  determinado  por  los  mis- 
mos caracteres;  si  las  primitivas  se  distinguían  por  las  di- 
ferencias en  lo  físico,  las  posteriores  están  representa- 
das y  constituidas  por  afinidades  y  semejanzas  en  lo  es- 
piritual, siendo  éstas  las  que  han  favorecido  la  formación 
de  las  naciones  modernas. 

Por  este  parentesco  que  entre  sí  tienen  las  naciones  de 
un  mismo  origen  étnico,  se  extienden  y  se  afirman  cada 
día  con  más  ahinco  entre  ellas  relaciones  mutuas  y  se  es- 
tablecen corrientes  de  simpatía  que  tienden  á  unirlas  en 
un  sentimiento  y  aspiración  comunes. 

Sin  embargo,  estas  tendencias  á  comprender  en  esferas 
más  dilatadas  los  elementos  afines  de  las  naciones  no 
amenazan  siquiera  en  modo  alguno  su  existencia.  Pues 
esa  voz  que  se  levanta  invocando  la  unión  por  la  solida- 
ridad en  los  fines  que  persiguen,  no  ha  de  ser  con  men- 
gua en  lo  más  mínimo  de  la  individualidad  de  cada  una, 
antes,  por  el  contrario,  aquellas  amistades  se  establecen  y 
cultivan,  después  que  adquieren  las  naciones  plena  con- 
ciencia de  la  fortaleza  de  su  personalidad. 

Así  es,  en  efecto.  Y  á  despecho  de  los  adelantos  del  De- 
recho internacional,  de  las  predicaciones  de  los  juriscon- 
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sultos  filósofos  y  de  los  esfuerzos  generosos  que  en  nom- 
bre de  la  civilización  hacen  filántropos  de  buena  fe  por 
fundar  un  tribunal,  una  comisión  de  altos  representantes, 
una  entidad  jerárquica  superior,  algo,  en  fin,  que  dirima 
las  cuestiones  que  entre  las  naciones  surgen  y  evite  las 
apelaciones  á  la  fuerza  bruta  ó  el  atropello  de  las  débiles 
con  menosprecio  del  derecho,  nada  se  ha  conseguido  has- 
ta ahora  que  satisfaga  las  justas  aspiraciones  de  los  hom- 
bres de  buena  voluntad,  por  lo  pujante  que  se  encuentra 
actualmente  el  principio  de  la  Nación  y  de  la  naciona- 
lidad. 

Cánovas  del  Castillo,  que  por  su  condición  de  político- 
de  altas  miras  tenía  su  oído  atento  constantemente  á  la 
marcha  de  las  ideas  que  más  directamente  se  relacionaban 
con  la  vida  del  Estado,  hizo  también  objeto  de  su  pensa- 
miento estos  estudios  de  filosofía  social,  y  alrededor  de 
aquel  tema  discurrió  más  de  una  vez.  Históricamente  re- 
conoce que  las  naciones  son  producto  de  la  evolución  de 
la  especie  humana,  que,  á  medida  de  las  necesidades  que 
siente,  va  engendrando  formas  más  adecuadas  para  satis- 
facerlas, cooperando,  por  consiguiente,  á  su  formación,  tanto 
el  propio  esfuerzo  humano  como  la  interna  ley  del  progreso. 
A  Grecia  y  Roma  les  bastó  la  ciudad,  que,  engrandecida, 
se  transformó  en  el  Estado,  supremo  ideal  que  todo  lo  ab- 
sorbió entonces;  los  pueblos  asiáticos  fundaban  su  nacio- 
nalidad, ya  sobre  una  idea  religiosa,  ya  sobre  la  conquis- 
ta. Deshecho  el  imperio  romano,  se  constituyeron,  infor- 
mados por  su  civilización,  varios  pueblos,  que  conservaron 
su  común  origen  greco-latino,  al  paso  que  los  pueblos 
bárbaros  fundan  nacionalidades  en  el  elemento  étnico  más 
que  en  el  histórico,  sufriendo  no  pocas  alternativas  hasta 
los  tiempos  presentes,  en  que  parece  vuelven  á  su  unidad 
de  origen  (l). 

Mas,  por  lo  que  respecta  al  principio  que  las  informa,  es 
notoriamente  distinto  del  de  la  antigüedad,  pues  reflexiva- 

(i)     Véase  el  discurso  citado  anteriormente. 
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mente  son  y  existen  las  de  hoy,  no  para  anular  al  indivi- 
duo, sino  para  harmonizar  todas  las  necesidades  y  los  ele- 
mentos que  la  integran  en  bien  de  la  comunidad  social. 

En  suma.  Cánovas  no  está  lejos  de  admitir  la  doctrina 
de  Spencer  (i)  en  cuanto  á  la  ley  que  preside  el  proceso 
de  la  Nación  desde  que  comienza  á  germinar  hasta  que 
aparece  completa,  con  todos  sus  atributos.  Veamos,  si  no, 
cómo  se.  expresa:  «De  todo  esto  no  se  deduce  más  sino  que, 
en  reaüdad,. impera  cierta  ley  de  diferenciación  sobre  las 
cosas,  ley  que  en  lo  primitivamente  simple  y  uno  de  la 
Naturaleza  va  lenta  y  sucesivamente  descubriendo  des- 
pués lo  múltiple,  lo  compuesto,  lo  heterogéneo,  hasta  que, 
terminado  el  proceso  analítico,  la  necesidad  definitiva  de  la 
síntesis  se  impone  á  la  razón  y  emprende  ésta  el  arduo 
empeño  de  reconstituir,  harmonizar  y  unificar,  convirtien- 
do, á  la  larga,  en  racional  ó  espiritual  lo  que  al  principio 
era  sólo  natural  ó  instintivo».  Y  á  seguida  añade:  «Así 
fué,  señores,  como  en  las  razas  primitivas  y  prehistóricas 
se  determinaron  las  históricas  y  modernas,  así  es  como 
dentro  de  estas  últimas  razas  se  han  diferenciado  y  cons- 
tituido muchas  veces  después  nuevas  y  novísimas  nacio- 
nes» (2). 

No  sucede  lo  mismo  en  lo  referente  á  la  idea  que  les  dio 
vida  y  las  sostiene  como  organismos  que  cumplen  una 
gran  misión  en  el  mundo.  Rechazada  por  Cánovas  la  po- 
sibilidad siquiera  de  todo  intento  de  pacto  ó  contrato  entre 
los  hombres  primitivos  para  dar  vida  á  las  naciones,  y  fir- 
me en  su  creencia  fundamental  de  un  Dios  absolutamente 
libre  que  por  virtud  de  su  voluntad  crea  el  Universo,  lo 
dota  de  leyes  sabias  é  inmutablees  y  lo  gobierna  y  dirige 
mediante  su  Providencia,  no  había  que  esperar  la  más  pe- 
queña variación  de  criterio  en  punto  tan  esencial  de  su 
doctrina.   Y  no  la  hay.  Aunque,  acostumbrado  á  minar 


(i)     Los  primeros  principios:  La  ley  de  evolución,  capítulos   X\', 
XVI  y  XVII. 

(2)     Discurso  antes  citado,  pág.  30. 
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las  más  atrevidas  novedades  de  la  ciencia  moderna,  no 
le  asustan  las  aplicaciones  que  se  hacen  por  los  filóso- 
fos naturalistas  de  los  principios  de  la  biología  á  los  seres 
espirituales  -y  de  ellos  hemos  visto  ejemplos  en  páginas 
anteriores — no  admite  la  asimilación,  más  aún,  la  identi- 
ficación de  las  leyes  que  las  rigen  con  las  de  los  seres  na- 
turales, y  menos  todavía  que  la  existencia  de  ias  naciones 
no  obedezca  á  un  motivo,  á  una  causa,  á  una  razón  su- 
perior que  sea  le}''  de  su  existencia 

Por  eso  les  atribuye  origen  divino,  diciendo  que  san 
obras  de  Dios;  (l)  y  si  bien,  añade,  «y  si  algunos  queréis,  ó 
de  la  Naturaleza,»  claramente  se  comprende  que  el  empleo 
de  esta  fi-ase  disyuntiva  no  es  otra  cosa  que  una  concesión 
á  las  condiciones  heterogéneas  del  público  á  quien  hablaba, 
una  contemporización  con  las  teorías  que  ya  iban  tenien- 
do numerosos  y  respetables  partidarios  entre  nosotros. 
Unía  de  este  modo  en  un  común  origen  al  hombre  con  la 
Nación,  dotándola  de  un  alma  inmortal  y  estableciendo 
otras  semejanzas  y  analogías  á  modo  de  lo  que  Vico  en 
su  Sciencia  nuova  y  Herder,  mejor  todavía,  en  su  Filosofía 
de  la  Historia,  habían  hecho  al  explicar  la  marcha  de  los 
pueblos  á  través  de  las  edades  históricas.  Así,  pues,  afir- 
maba que  más  que  los  elementos  materiales,  ó  al  menos  lo 
más  importante  en  ella,  eran  los  de  orden  moral,  tales 
como  los  recuerdos  del  pasado,  las  venturas  y  las  desgra- 
cias comunes,  las  costumbres,  las  creencias,  la  lengua, 
creación  y  tescK'o  todo  ello  legado  por  los  antepasados, 
que  constituj'-e  el  vínculo  Tortísimo  que  une  á  todos  for- 
mando la  Nación  y  engendrando  sentimientos  de  simpatía, 
afectos  y  cariños  hacia  ella  que  representan  á  su  vez  un 
principio  espiritual,  una  conciencia  moral  que  es  en  lo  que 
consiste  la  nacionalidad  propiamente. 

Siendo  esto  así,  ¿cabe  que  la  voluntad  de  los  asociados 
pueda  disponer  en  un  momento  de  los  destinos  de  la  Na- 
ción? Para  Cánovas  del  Castillo  no  había  duda  ninguna 


(i)     Discurso  antes  citado,  pág.  50. 
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acerca  de  este  punto.  No  era  la  Nación  obra  de  aquellos 
de  sus  hijos  venidos  al  mundo  los  últimos,  ni  siquiera  re- 
cibida por  sus  inmediatos  ascendientes  á  lítulo  de  heren- 
cia de  que  pudieran  hacer  el  uso  que  mejor  creyeran;  sino 
producto  de  la  labor  de  muchas  generaciones,  que  como 
depósito  sagrado  debían  guardar  y  trasmitir  á  las  venide- 
ras. La  voluntad  nacional,  tan  ensalzada  en  esta  época, 
•expresada  á  manera  de  plebiscito,  no  tenía  derecho  á  cam- 
biar, á  alterar  ni  á  modificar  siquiera. sustancialmente  las 
instituciones  históricas,  porque  ellas  constituían  la  mane- 
ra de  ser  característica,  el  fondo,  la  esencia  de  la  patria. 
.  Faltábale  además  el  libre  albedrío,  según  él,  para  obrar 
con  entera  libertad,  porque,  si  en  el  individuo  actúan  á 
veces  causas  que  impiden  su  ejercicio,  en  las  colectividades 
son  mucho  más  poderosas  y  en  mayor  número.  «No  ha}-, 
de  todos  modos — decía  á  este  propósito, — voluntad  indivi- 
dual ni  colectiva  que  tenga  derecho  á  aniquilar  la  natura- 
leza, ni  á  privar  por  tanto  de  vida  á  la  nacionalidad  pro- 
pia, que  es  la  más  alta  y  aun  más-  necesaria,  después  de 
todo,  de  las  permanentes  asociaciones  humanas  >  (l). 

Ni  la  conveniencia  particular  del  individuo; -ni  el  amor  á 
la  localidad  en  que  se  despierta  á  la  vida  y  se  dejan  los 
primeros  jirones  de  la  existencia;  ni  la  familia  con  ser 
institución  tan  fundamental  y  primaria;  ni  el  término  más 
comprensivo  de  humanidad,  pueden  valer  lo  que  la  Na- 
ción, á  la  cual  debe  el  hombre  sacrificar,  en  caso  necesario, 
todos  aquellos  intereses  y  siempre  tenerlos  supeditados  á 
ella.  Tampoco  en  importancia  cede  á  ninguna,  ni  siquiera 
á  aquella  otra  que  por  su  misión  sublime  de  unir  á  todos 
los  hombres  y  por  su  fin  espiritual  creyérase  superior  y 
más  indispensable  á  la  existencia  misma  de  las  naciones. 
Acaso  pagaba  aquí  la  inteligencia  privilegiada  del  escritor 
algún  tributo  al  genio  del  político  enamorado  de  aquella 
deidad  a  que  consagró  con  preferencia  su  vida  y  sus  des- 
velos. 


(i)     Discurso  antes  citado,  pií^.  52. 
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Para  mantener  la  nacionalidad  con  esa  fuerza  y  presti- 
gio que  él  enseñaba  y  que  á  su  juicio  debía  tener,  había 
que  procurar  que  no  perdiera  nada  de  su  personalidad. 
No  quería  el  aislamiento,  porque  esto  estanca  la  vida  ge- 
neral atrofiando  los  organismos  y  trae  consigo  la  rutina  y 
apocamiento  en  el  pensar,  antes  bien,  estimaba  conve- 
niente la  comunicación  y  relación  continua  entre  los  pue- 
blos, especialmente  con  los  más  adelantados,  y  aun  llega 
á  señalar,  por  lo  que  á  nosotros  atañe,  la  debilidad  que 
contrajimos  por  nuestro  apartamiento  desde  el  siglo  XVI 
del  curso  general  de  las  ideas  europeas.  Alas  esto  ha  de 
ser  sin  menoscabo  de  sus  antecedentes,  de  sus  tradiciones, 
de  sus  aptitudes  y  genio  nativo,  sino  para  pulir,  perfeccio- 
nar y  acrecentar  las  cualidades  propias. 

Y  con  razón  sobrada  y  perspicacia  suma  pensaba  esto. 
Pues  allí  donde  los  achaques  de  la  moda  irreflexiva,  ó  la 
imitación  exagerada,  por  considerar  superior  lo  que  no  se 
tiene,  ó  la  importación  y  el  uso  de  teorías  y  costumbres 
extranjeras,  se  hacen  endémicos,  se  van  desvirtuando  los 
rasgos  propios  del  ser  social,  la  Nación  empieza  á  perder 
su  propia  estima  y  se  está  en  peligro  inminente  de  una  di- 
solución lenta  é  invencible  que  puede  ser  precipitada  por 
una  absorción  acaso  violenta,  pero  inevitable  cuando  se 
quiere  volver  atrás  en  busca  de  remedios  ya  tardíos.  Á 
esto  obedecía  su  pensamiento  capital  en  este  punto  de  la 
nacionalidad,  á  saber:  que  no  se  debía  admitir  que  los  arre- 
batos de  la  pasión  ó  los  pruritos  de  innovaciones  impre- 
meditadas, siquiera  fueran  revestidas  con  el  nombre  de  vo- 
luntad nacional,  tuvieran  derecho  á  romper  los  lazos  in- 
disolubles de  la  nacionalidad,  cortando  bruscamente  su 
continuidad  histórica,  base  la  más  firme  de  su  persona- 
lidad. 

Partiendo  de  aquí,  y  teniendo  muy  presente  los  egoís- 
mos nacionales,  más  vivos  cuanto  más  predominio  alcan- 
zan los  intereses  materiales  en  la  civilización  moderna,, 
entendía  que  cada  pueblo  era,  además  de  una  sociedad 
política,   una  sociedad  agrícola,  industrial,  mercantil;  una 
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sociedad  de  productores  y  consumidores,  que  en  sus  rela- 
ciones económicas  con  las  demás  no  debe  sacrificar  nunca 
á  ideales  abstractos  de  un  cosmopolitismo  para  muchos 
seductor,  pero  hoy  por  hoy  muy  lejano,  la  primera  condi- 
ción de  toda  nacionalidad,  que  es  el  vivir. 

En  tal  sentido,  y  dada  la  competencia  formidable  que 
en  el  terreno  de  la  producción  se  establece  entre  las  nacio- 
nes por  el  inmoderado  afán  de  aumentar.su  riqueza  aun- 
que sea  con  detrimento  de  otros  ñnes  más  nobles  y  más 
altos,  ¿'han  de  abrir  sus  puertas  sin  reparo  á  la  invasión 
de  la  industria  y  del  comercio,  exuberante  en  las  muy 
ricas,  aquellas  menos  afortunadas  por  el  suelo  ó  más  atra- 
sadas por  circunstancias  históricas,  exponiéndose  así  á 
una  ruina  probable?  ¡Ah!  No,  la  Nación,  con  muchos  ó  po- 
cos recursos,  favorecida  por  la  fortuna  ó  abandonada  por 
la  suerte,  debe  defender,  ante  todo,  su  existencia,  y  si  es 
pobre,  por  cuantos  medios  sugieren  á  sus  habitantes  para 
atender  á  esta  necesidad  suprema.  Que  los  individuos  pue- 
den morir  sacrificándose  en  holocausto  de  una  idea  ó 
perdiendo  la  vida  por  la  patria,  ó  condenarse  á  perderla 
para  bien  de  todos;  pero  la  Nación  es  inmortal,  no  tiene 
siquiera,  como  aquél,  derecho  al  suicidio,  y  todavía  «no  ha 
habido  nadie  que  teóricamente  se  atreva  á  condenar  á 
muerte  á  las  naciones»  (i).  Palabras,  estas  últimas,  que  en- 
volvían, quizá,  el  triste  presentimiento  de  que  se  pensara 
de  diferente  modo  en  otra  parte,  y  que,  de  haber  tenido  con 
él  maj'-ores  consideraciones  la  muerte,  habría  pasado  por 
el  trance  doloroso  de  verlas  confirmadas  allá  en  las  regio- 
nes del  Norte  por  estadistas  crueles  é  insaciables. 

Cumple,  por  consiguiente,  á  las  naciones  pobres,  antes 
que  el  cultivo  de  las  relaciones  internaciones  por  el  empe- 
ño de  aparentar  engrandecimientos  ficticios  ó  de  debilitar 
sus  fuerzas  naturales  para  caminar  apresuradamente  3'  sin 
tino  en  pos  de  la  civilización  más  esplendorosa  que  sólida, 
mirar  hacia  dentro,  pensar  cada  Nación  en  sí  misma,  apli- 

(i)    ■'SLos  arbitristas.»  Artículo  colee,  rn  los  Plobl,  c,  1. 
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carse  el  Nosce  te  ipsum,  recoger  sus  energías  interiores 
para  ser  tributaria  en  el  menor  grado  posible  de  las  de- 
más, y  en  último  caso  procurar  bastarse  á  sí  misma  para 
no  ?ecumbir  en  la  lucha  con  las  más  fuerte.  En  este  punto 
Cánovas  quería  huir  de  todo  optimismo  halagador;  re- 
pugnaba los  espejismos,  que  tanto  deslumhran  á  los  hom- 
bres de  poderosa  fantasía,  en  perjuicio  de  la  labor  serena  y 
fecunda  de  la  razón,  y  no  le  seducían  las  visiones  de  futu- 
ras bienandanzas,  cuando  la  realidad  implacable  le  mos 
traba  las  dificultades,  los  escollos  y  las  escabrosidades  del 
camino  que  había  que  recorrer  para  encontrarse  al  término 
de  la  jornada  desvanecida  la  ilusión. 

Y  en  verdad  que  no  se  engañaba  ciertamente.  Su  gran 
sentido  práctico,  a3^udado  por  un  fino  espíritu  de  observa- 
ción, lo  llevaban  á  fijarse  detenidamente  hasta  en  detalles 
al  parecer  nimios,  pero  de  los  cuales  su  talento  sintético 
sacaba  inmediatamente  enseñanzas  y  consecuencias  lumi- 
nosas, á  cuya  exactitud  había  que  rendirse.  Sociólogo  que 
estudiaba  la  Nación  en  vivo,  pudo  conocer  mejor  que  otro 
alguno  el  origen  de  las  desdichas,  de  la  decadencia  y  pos- 
tración de  la  suya,  y  señalar  los  remedios  propicios  á  sus 
rnales  más  inveterados.  Por  eso  lidió  más  de  una  vez  con- 
tra los  autores  aficionados  á  ofrecer  panaceas  radicales, 
producto  enfermizo  de  la  mente  acalorada  de  gentes  que 
presumían  de  doctores  sin  pasar  de  la  categoría  de  curan- 
deros, y  de  los  cuales  se  burló  tan  donosamente,  dando  á 
conocer  á  muchos  que  han  aparecido  en  el  curso  de  nues- 
tra historia  de  los  últimos  siglos  y  comparándolos  con  los 
actuales. 

Sobre  todo,  se  encuentran  en  muchos  de  sus  trabajos, 
ya  de  propósito,  ya  por  incidencia,  declaraciones,  afirma- 
ciones y  conceptos  íntimamente  relacionados  con  los  asun- 
tos de  que  antes  hemos  hablado,  pero  que  afectan  más  con- 
cretamente á  la  vida  y  desenvolvimiento  inmediato  del 
país.  Piensan  unos  que  todo  cuanto  tienda  á  entorpecer  el 
cumplimiento  de  las  leyes  que  rigen  los  fenómenos  de  la- 
producción,  distribución  y  consumo  de  la  riqueza- de  un 
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pueblo  es  perturbar  las  relaciones  económicas  del  mismo  y, 
por  tanto,  la  vida  geneial  de  la  Nación,  subordinada  en 
nuestro  tiempo  más  que  en  ningún  otro  á  aquel  género  de 
relaciones.  Opinan  otros,  por  el  contrario,  que,  si  bien  es 
cierta  la  existencia  de  esas  leyes  y  en  el  orden  de  la  natu- 
raleza pueden  cumplirse  con  el  rigor  matemático  propio  de 
la  índole  peculiar  á  todas  las  del  mundo  físico,  tratándose 
de  su  aplicación  á  hechos  de  la  vida  social,  tienen  que  ser 
indefectiblemente  modificadas  ó  atenuadas,  si  no  han  de 
producir  más  males  que  bienes,  conforme  sus  mantenedo- 
res pretenden. 

De  estos  últimos  era  Cánovas  del  Castillo.  Bien  sabía  él 
que  el  mundo  todo  se  regía  por  leyes  que  como  tales  y  en 
su  esencia  son  inflexibles,  cuando  se  refieren  al  orden  de 
cosas  propio  de  la  naturaleza;  ni  era  remiso  para  admitir 
la  influencia  de  aquellas  mismas  leyes  en  otras  esferas  de 
la  vida,  no  siendo  absoluta,  ni  pretendiendo  ser  exclusiva 
su  intervención.  Pero  una  Nación  no  es  un  conjunto.de 
elementos  materiales  ó  de  organismos  físicos  sujeta  á  los 
simples  movimientos  moleculares  ó  á  las  atracciones  y  re  • 
pulsiones  que  el  instinto  de  la  simpatía  engendra,  sino  un 
compuesto  harmónico  é  indestructible  regido  por  las  fuer- 
zas ciegas  de  la  mecánica  universal  y  por  otras  del  mun- 
do moral  que,  si  deben  ser  cumplidas  obligatoriamente, 
no  lo  son  siempre,  sin  embargo,  por  la  libertad  del  sujeto 
sobre  que  recaen,  que  por  eso  se  dice  que  tiene  libre  al- 
bedrío. 

¿Cómo,  pues,  admitir  como  principio  inconcuso,  que  la 
vida  de  una  Nación  haya  de  entregarse  sin  vacilaciones  ni 
distingos  de  ningún  género  á  la  competencia  despiadada 
del  más  fuerte,  abriendo  de  par  en  par  sus  puertas  á  la  in- 
vasión de  los  productos  de  las  demás,  cual  si  fueran  bie- 
nes gratuitos  que  espontáneamente  y  por  sentimientos  al- 
truistas vinieran  á  satisfacer  las  necesidades  de  otra  her- 
mana suya,  y  cuyos  habitantes,  confiados  en  tanta  gene- 
rosidad, no  tuvieran  ya  motivo  para  producir  cosa  ninguna.' 

No,  Cánovas  rechazaba  tal  teoría.  La  libertad  económi- 
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ca  absoluta  podía  ser  admitida  por  los  países  que  además 
de  otras  circunstancias  ventajosas  de  prosperidad,  re- 
unieran la  inapreciable  de  ser  superior  su  producción  en 
cantidad  y  calidad  á  la  de  aquellos  que  pudieran  preten- 
der hacerle  competencia;  mas  los  que  no  se  encontraran 
en  caso  semejante  estaban  autorizados  legítimamente  para 
imponer  los  diques  oportunos  á  una  concurrencia  desas- 
trosa que  podría  poner  en  grave  peligro  la  existencia  mis- 
ma de  la  patria. 

Y  esto  no  podía  ser.  Las  leyes  sociales  resultan  de  la 
combinación  sabia  y  providente  de  las  fatales  de  lá  mate- 
ria y  de  las  libres  del  espíritu,  y  en  su  consecuencia  tienen 
que  atender  á  otros  fines  más  altos  que  el  que  radica  en 
sí  mismas,  de  hacerse  ellas  efectivas,  y  entre  aquellos  fines 
se  encuentra  el  de  mantener  íntegra  la  vida  de  la  Nación. 
Cuanto  directa  ó  indirectamente  le  perjudique  debe  tener- 
se por  ilegítimo  y  desterrarse  del  pensamiento. 

La  Economía  política,  que  hasta  ahora  se  ha  limitado  á 
proclamar  el  dejar  hacer  y  dejar  pasar  de  los  tenidos  por 
más  ortodoxos  entre  los  economistas  clásicos,  no  tiene 
otro  remedio,  si  quiere  ser  respetada  hoy  como  ciencia, 
que  tener  en  cuenta  este  nuevo  aspecto  de  las  relaciones 
internacionales  económicas  y  «aceptar  el  concepto  de  pa- 
tria y  someterse  á  él»  (i).  Ni  puede  tampoco  desentender- 
se de  que  el  individuo  forma  en  la  Nación  como  una  gran 
familia  cuya  perfección  está,  no  tanto  en  el  aumento  deles 
bienes  materiales  de  unos  pocos  afortunados,  como  en 
suavizar  las  asperezas  que  los  desequilibrios  originados 
por  estas  circunstancias  traen  consigo,  procurando  condi- 
ciones para  que  todos  adquieran  aquello  que  es  indispen- 
sable para  la  vida.  Abandonar  el  individuo  por  completo  á 
los  azares  de  una  concurrencia  inexorable  producida  mu- 
chas veces,  no  por  la  ley  natural  de  las  subsistencias,  sino 
por  la  codicia  que  persigue  anhelante  el  lucro  y  la  ganan- 


(i)    Discurso  pronuuciado  el  22  de  Abril  de  1882  en  el  Congreso 
2  los  Dioutados. 


de  los  Diputados 
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cia  sin  freno  y  sin  reparo,  es  desconocer  por  entero  la  par- 
te más  noble  del  hombre,  equiparar  por  ende  la  vida  hu- 
mana á  las  de  las  especies  inferiores  y  confirmar  el  célebre 
pensamiento  de  Plauto:  Homo  homini  lupus. 

No;  el  hombre  salvaje  ó  el  ignorante  y  rudo  de  las  so- 
ciedades embrionarias,  que  apenas  tiene  más  necesidades 
que  las  físicas,  vive  casi  circunscrito  al  mundo  de  los  sen 
tidos,  porque  éste  les  basta;  pero  el  hombre  ilustrado,  al 
paso  que  lo  es  más,  se  siente  más  engrandecido  y  dignifi- 
cado, se  estima  en  más  y  se  respeta  á  sí  mismo  respetando 
el  derecho  de  sus  semejantes,  disfruta  en  el  comercio  mutuo 
de  las  ideas  y  en  cumplir  los  deberes  de  amistad,  Veraci- 
.  dad,  justicia,  caridad  y  en  verlos  cumplidos  por  otros  tan- 
to como  en  satisfacer  los  placeres  del  cuerpo  ó  en  acapa- 
rar y  ostentar  una  fortuna,  y  gusta,  en  una  palabra,  de 
vivir  con  preferencia  en  el  mundo  moral.  Y  las  ciencias, 
cualesquiera  que  ellas  sean,  pero  especialmente  las  que 
más  íntimamente  se  refieren  al  conocimiento  de  los  hechos 
sociales,  más  bien  que  estorbar,  deben  favorecer  esta  ten- 
dencia, acomodándose  á  este  alto  sentido  ético  que  infor- 
ma la  vida  humana.  Porque  á  pesar  de  la  pretendida  asi- 
milación del  hombre  á  los  demás  seres,  tan  en  boga  hoy, 
se  puede  afirmar  que  venimos  del  mundo  de  la  naturaleza 
y  vamos  al  mundo  de  la  razón. 

No  obstante  la  importancia  que  Cánovas  concede  á  la 
Nación,  no  por  eso  desconoce  que  ésta  no  es  el  último  tér- 
mino de  la  serie,  sino  que  por  encima  de  ella  cabe  la  for- 
mación de  otras  agrupaciones  más  generales  y  compues- 
tas, de  las  cuales,  las  actuales  sociedades  particulares  de 
que  hablamos,  sean  sólo  miembros  más  ó  menos  autóno- 
mos. Pero  la  posibilidad  de  esta  disolución  para  dar  vidaá 
formas  orgánicas  nuevas,  es  cosa  que  considera  todavía 
muy  remota.  Entre  tanto,  lo  que  se  ve  es,  que  cada  vez  las 
naciones  tienden  á  afirmar  su  exclusivismo  y  particularis- 
mo, sin  perder  por  eso  su  contacto  recíproco  para  la  obra 
común  de  la  civilización,  3^  que  actualmente  son  la  forma 
más  acabada  de  sociedad  humana  que  existe  sobre  la  tierra. 
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la  Tida. 


La  idea  de  Dios,  grabada  en  la  conciencia  del  hombre 
desde  su  aparición  sobre  la  tierra,  ha  sido  la  idea  madre, 
la  idea  fecunda  por  excelencia.  Por  medio  de  las  religio- 
nes, que  no  son,  en  suma,  más  que  la  interpretación  que 
al  sentimiento  de  lo  divino  han  dado  las  razas  ó  los  pue- 
blos, éstos  se  han  caracterizado  fundamentalmente  en  mo- 
noteístas ó  politeístas;  la  ciencia,  rindiéndole  culto,  formó  la 
Moral  con  las  reglas  sencillas,  pero  indefectibles,  del  obrar 
bien;  el  arte  se  inspiró  en  ella  para  sus  creaciones  más 
sublimes;  las  instituciones  más  esenciales  á  la  vida  social 
se  nutrieron  de  ella  y  á  su  sombra  se  desarrollaron;  aun 
en  sus  más  grandes  tribulaciones,  los  hombres  no  se  cre- 
yeron abandonados  del  espíritu  de  Dios  y  las  naciones  ca- 
minaron confiadas  en  que  iban  dirigidas  por  su  Providen- 
cia. Ha  sido  menester  un  crecimiento  extraordinario  de  la 
pasión  del  hombre  por  sí  mismo,  y  un  apego  casi  idolátri- 
co por  las  cosas  de  este  mundo,  para  que,  desatado,  corra 
en  pos  de  él,  sufriendo  lo  sobrenatural  en  su  conciencia 
eclipses  muy  peligrosos,  aunque  pasajeros,  y  perdiendo 
gran  parte  de  su  eficacia  el  poder  trascendente  que  aquél 
siempre  tuvo  y  le  fué  reconocido  y  acatado  sobre  el  hom- 
bre y  las  colectividades.  Y  es  de  temer  que,  acentuándose 
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€stos  amores  á  lo  terreno  y  ciertos  desvíos  por  parte  de  la 
razón  hacia  la  Divinidad,  se  cumpla  la  frase  de  Edgard 
Quircet,  «hemos  arrojado  del  cielo  á  Dios,  y  en  la  tierra 
nadie  teme  ya  al  demonio»,  y  vengamos  á  caer  en  un  ma- 
terialismo, no  ya  teórico  y  puramente  intelectual,  sino  real 
y  efectivo,  en  que  la  vida  humana  se  reduzca  á  la  satis- 
facción, cada  día  más  completa,  de  los  apetitos  del  sen- 
tido. 

Afortunadamente,  no  ha  llegado  este  caso  todavía.  Hoy, 
á  pesar  de  los  embates,  ya  francos  y  directos,  ya  encubier- 
tos y  solapados,  de  ciertas  escuelas,  no  nos  encontramos 
sino  en  la  mitad  de  la  pendiente.  La  Filosofía  defiende  bien 
el  principio  espiritual  del  mundo;  el  hombre  sufre  desma- 
yos y  cae;  pero  torna  sin  dificultad  al  buen  camino  des- 
pués de  purificado  por  el  arrepentimiento;  y  la  Religión 
mantiene  vigorosa  sus  dogmas  y  sus  enseñanzas,  pudien- 
do  esperarse  de  ella  que  sea  el  arca  santa  en  donde  se 
acojan  en  el  día  del  naufragio  los  que  logren  salvarse  y 
pretendan  inaugurar  una  nueva  era. 

Entre  tanto,  hacen  falta  en  esta  lucha  incesante  contra 
el  error  y  sus  mantenedores  campeones  esforzados,  y  de 
éstos  era  uno  Cánovas  del  Castillo.  Ve  éste  que  la  socio- 
logía, influida  en  su  mayor  parte  por  las  ciencias  natura- 
les, ó  niega  la  intervención  de  Dios  en  la  Historia,  ó  con- 
sidera innecesaria  su  acción,  consiguiendo  hacer  completa 
preterición  de  él,  ó  lo  confunde  con  la  Naturaleza,  hacién- 
dolo desaparecer  de  este  modo  como  una  realidad  distinta 
de  aquélla,  amenazando  de  todas  maneras  con  una  honda 
perturbación  el  orden  de  la  vida  humana,  y  contra  tales 
opiniones,  afirma  su  existencia,  «cuya  idea  han  encontra- 
do siempre  los  grandes  metafísicos  en  las  profundidades 
■de  la  conciencia  humana».  Y  aun  habría  podido  añadir 
que,  más  ó  menos  implícitamante,  se  encuentra  también 
reconocida  por  todos  aquellos  investigadores  que,  eleván- 
dose sobre  los  hechos,  quieren  hallar  la  unidad  en  que  se 
contienen,  la  ley  que  los  rige.  Así  vemos  á  positivistas 
tan  caracterizados  como  Spencer,  poner  sobre  todas  las 
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cosas  lo  Incognoscible;  panteístas.como  Hartmann  declarar 
la  existencia  de  un  principio  á  que  denomina  lo  Inconscien- 
te; Federico  von  Hehvald,  naturalista  y  antropólogo,  con- 
fesar como  esencia  del  Universo  el  dinamismo;  y  más  re- 
cientemente, entre  otros,  materialistas  como  Ferriére  pre- 
tender demostrar  la  unidad  de  substancia  en  medio  de  los 
hechos  positivos,  con  exclusión  de  todo  argumento  a 
prior  i  (i). 

Y  es  que,  sintiendo  todos  esta  verdad  suprema  en  su 
conciencia  como  la  única  que  explica  todas  las  demás  ver- 
dades, se  empeñan  algunos  en  que  haya  de  poder  ser  so- 
metida á  la  experimentación,  ó  que  la  razón  la  demues- 
tre como  si  se  tratara  de  un  teorema  matemático,  cuando 
por  su  naturaleza  misma  de  ser  verdad  primera  lleva  ya  en 
sí  la  condición  de  ser  indemostrable. 

Para  Cánovas,  sin  embargo,  no  es  Dios  el  Ser  absoluto 
relegado  allá  en  el  fondo  de  la  eternidad,  satisfecho  con 
admirar  la  magnificencia  de  su  obra,  la  Creación,  y  ab- 
sorto en  la  contemplación  de  sí  mismo, — como  imaginaron 
algunas  escuelas  racionalistas, — y  de  naturaleza  esencial- 
mente distinta  del  hombre,  sino  la  inteligencia  infinita,  la 
razón  suprema  que  se  trasparentan  en  la  inteligencia  y 
razón  finita  y  limitada  del  ser  humano.  En  tal  sentido,  su 
relación  con  la  humanidad,  además  de  ser  de  dependencia, 
en  esta,  puesto  que  lo  que  hay  en  ella  de  contingente  y  re- 
lativo está  sostenido  por  lo  esencial  y  absoluto,  es  constan- 
temente activa,  manteniendo  en  la  conciencia  del  hombre 
viva  la  aspiración  al  ideal  del  bien,'  de  la  verdad  y  de  la 
belleza  suma,  de  que  sólo  llegan  aquí  abajo  destellos  bas- 
tante poderosos,  á  pesar  de  todo,  para  que  podamos  cum- 
plir el  fin  que  nos  ha  sido  impuesto.  «Sin  Dios — decía — 
no  se  explica  el  hombre,  ni  el  amor  del  bien  por  el  bien, 
ni  el  imperativo  principio  de  la  moralidad  que  surge  y  se 


(i)     Mr.  E.  Ferriére.  La  cause  premiere  d'apres  les  dofifiées  expeti- 
mentales,  pág.  5. — París,  1897. 
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impone  en  su  alma»  (ij.  Reconociendo  asi  que  sin  un 
principio  superior,  sin  una  ley,  la  voluntad,  entregada 
en  cada  hombre  á  las  veleidades  de  su  temperamento  in- 
dividual ó  al  capricho  de  sus  pasiones,  se  determinaría  sin 
rumbo  y  de  un  modo  completamente  arbitrario.  Más  aún: 
«Sin  un  Dios  libre  y  absolutamente  bueno  y  justo,  todo 
interés  de  moral  es  arbitrario,  todo  concepto  de  justicia- 
relativo,  toda  ley  determinación  del  poder  ó  instrumento 
de  fuerza,  menos  sanción  de  deberes»  (2). 

Por  donde  se  ve,  que  hace  depender  todo  el  orden  humano 
del  orden  divino,  consideranao  que  el  hombre  quedaría  des- 
orientado, vagando  al  azar,  cuando  no  pudiera  mirar  á  lo 
alto  para  recibir  de  allí  las  supremas  inspiraciones,  expo- 
niéndose, por  consecuencia,  «á  caer  en  un  estado  salvaje» 
— -como  teme  en  otra  ocasión  (3) — si  los  encargados  de 
enseñar  la  verdad  á  las  muchedumbres  insisten  en  perse- 
guir la  idea  de  Dios.  De  suerte  que  hasta  á  la  misma  civili- 
zación se  la  hace  solidaria  de  aquella  creencia  que  en  ver- 
dad ha  informado  hasta  ahora  á  los  pueblos  que  se  pre- 
ciaron de  realizar  algún  alto  fin  en  la  historia.  Sin  que 
por  esto  desconozca  Cánovas  la  sustantividad  de  la  Natu- 
raleza, dotada  por  el  mismo  Dios  de  leyes  y  energía  pro- 
pias, ni  niegue  la  libertad  humana,  condición  necesaria 
para  la  responsabilidad  moral  del  hombre  y  para  merecer 
ó  no  la  recompensa  á  que  aspira  en  la  otra  vida. 

Pero  con  ser  tan  capital  el  concepto  de  Dios,  como  quie- 
ra que  la  casi  totalidad  de  los  hombres  no  han  podido  con- 
cebirlo en  su  pura  simplicidad,  ni  apreciar  por  medio  de  un 
conocimiento  racional  el  valor  de  sus  atributos,  de  aquí 
■que,  más  que  por  su  manifestación  en  el  Universo  ó  en  la 
conciencia  humana,  se  han  dado  cuenta  de  él  en  su  reve- 
lación personal,  que  es  lo  que  ha  dado  vida  á  la  Religión. 


(i)     «Concepto  de  la  Teodicea  popular.?  Discurso  leído  en  el 
Ateneo  de  Madrid  en  1870.  Prohl.  c,  tomo  I,  pág.  63. 

(2)  Ibidem,  pág.  65. 

(3)  «La  creencia  de  lo  sobrenatural  y  el  Ateísmo.»  Discurso  leí- 
do en  el  Ateneo  de  Madrid  en  1872.  Prohl.  c,  tomo  I,  pág.  191. 
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Y  en  este  punto  sí  que  puede  decirse  que  la  eficacia  de  la 
idea  divina  ha  sido  completa.  La  razón  con  sus  orgullosas 
construcciones  especulativas;  las  ciencias  con  sus  descu- 
brimientos; el  arte  con  sus  creaciones  maravillosas;  los  éxi- 
tos de  la  fuerza  bruta  dominando  unas  clases  á  otras  ó  sub- 
yugando unos  pueblos  á  otros  pueblos,  todos  han  logradO' 
influencia  reducida,  débil  ó  pasajera  sobre  los  hombres,, 
si  se  los  compara  con  el  poder  y  la  soberanía  ejercida  por 
la  Religión  sobre  la  vida  toda  del  género  humano.  Ella 
ha  moldeado  las  costumbres,  siendo  la  nota  predominante 
en  las  fiestas  con  que  las  muchedumbres  celebraron  sus 
faustos  acontecimientos  ó  dieron  esparcimiento  al  ánimo 
en  los  días  de  regocijo  popular;  ella  ha  fortalecido  los  es- 
píritus en  los  momentos  en  que  la  tristeza  por  las  desven- 
turas nacionales  hizo  presa  en  la  conciencia  pública;  su 
sanción  es  reclamada  por  el  hombre  para  dar  valor  y  so- 
lemnidad á  los  más  importantes  actos  de  su  vida,  y  ella, 
en  fin,  infiltrando  sus  dogmas,  sus  principios  y  enseñan- 
zas en  las  instituciones  políticas,  jurídicas  y  sociales,  im- 
prime su  sello  á  todas  las  manifestaciones  de  la  actividad 
humana,  caracterizándolas  de  ese  modo  en  la  Historia  para 
distinguirlas  entre  sí.  Por  eso  el  Arte  se  denomina  pagana 
ó  cristiano,  según  que  fueran  los  dioses  del  Antropomor- 
fismo greco-romano  quienes  inspiraran  la  mente  de  los 
artistas,  ó  el  Dios  del  Sinaí  y  del  Calvario  el  que  engen- 
drara sus  concepciones  portentosas;  y  lo  mismo  las  civi- 
lizaciones reciben  generalmente  el  nombre  del  fundador  de 
una  religión,  dando  esto  á  entender,  claramente  que  ella 
es  la  ley  que  las  rige  y  las  impulsa. 

Y  es  que  la  Religión  participa  de  los  atributos  ontológi- 
cos  de  Dios,  está  en  él,  y  en  el  hombre  como  ser  espiri- 
tual-, siendo  una  propiedad  de  nuestro  ser  como  lo  es  la 
voluntad  ó  la  inteligencia;  errando,  por  tanto,  la  Antropo- 
logía cuando  olvida  este  carácter  del  ser  humano,  y  la  So- 
ciología naturalista  cuando  trata  de  prescindir  de  ella  al 
querer  señalar  nuevos  rumbos  á  las  sociedades  modernas, 
pretendiendo  sustituirla  con   la  Ciencia  ó  con   el  Arte,  se- 
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gún  indica  Mr.  Tarde  exponiendo  su  punto  de  vista  reli- 
gioso: «Yo  creo  con  Lange,  con  Straus,  con  Guyau,  que 
llegará  un  día  en  que  el  culto  del  Arte  nos  dispensará  de 
todo  otro»  (i). 

Ajeno  por  completo  Cánovas  á  tales  teorías,  y  pensando 
de  la  Religión  cuanto  antes  decíamos,  la  encontraba  además 
de  una  gran  virtud  trascendente  para  la  vida  social,  hasta 
el  punto  de  afirmar,  hablando  de  la  constitución  de  las  so- 
cidades,  que,  «el  principio  religioso  es  el  más  útil  y  sólido 
cimiento  del  edificio  social»  (2).  Es  de  notar,  por  con- 
siguiente, que  no  sólo  consideraba  á  la  Religión  en 
abstracto  como  una  propiedad  inherente  al  ser  humano, 
como  una  de  sus  esencias,  sino  que  entiende  que  es  un 
elemento  «irreemplazable»  hoy  en  las  colectividades  hu- 
manas para  su  existencia  y  desenvolvimiento,  y  especial- 
mente como  auxiliar  eficaz  del  poder  público.  En  tal  sen- 
tido y  prescindiendo  de  sus  creencias  particulares,  lleva- 
do de  su  amplio  espíritu  filosófico,  decía,  al  apreciar  las 
tendencias  políticas  del  Imperio  germánico,  que  «Guiller- 
mo I  olvidaba  las  grandes  necesidades  religiosas  de  la 
autoridad  humana»  (3).  Y  haciendo  también  solidaria  la 
Religión  con  la  marcha  ascendente  de  los  pueblos  en  el 
camino  de  la  perfectibilidad  humana,  aseguraba  con  Le 
Play,  que,  «el  bienestar  y  el  progreso  están  en  relación  di- 
recta con  el  sentimiento  religioso»  (4). 

Después  de  esto  y  fijándose  ya  en  el  valor  de  las  dis- 
tintas comuniones  religiosas  y  las  que  existen  en  el  seno 
del  Cristianismo,  él  recababa  para  éste  y  el  catolicismo,  en 
cuya  Iglesia  comulgaba,  la  supremacía  sobre  todas  las 
que  han  aparecido  en  la  Historia.  Y  no  exageraba  en  ver- 


(i)     G.  Tarde,  L'opposition  universclle,  pág.  439. — París,  1897. 

(2)  Discurso  en  el  Ateneo.  «La  cuestión   de  Roma  bajo  su  as- 
pecto universal.»  Prob.  c,  tomo  I,  pág.  22. 

(3)  «El  problema  religioso  y  sus  relaciones  con  el  político.»  Dis- 
curso en  el  Ateneo,  1872.  Prol>.  c,  tomo  I,  pág.  118. 

(4)  'Errores  de  las  escuelas  modernas  en  orden  al  concepto  de 
Humanidad  y  al  de  Estado.»  ídem  id.,  pág.  147. 
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dad.  El  Cristianismo,  librando  al  hombre  desde  sus  co- 
mienzos de  la  pesadumbre  teológica  de  ¡as  religiones  orien- 
tales y  reconociendo  á  su  razcSn  fuerza  bastante  para  ele- 
varse al  conocimiento  de  Dios,  lo  libertó  de  un  yugo  que 
le  impedia  el  libre  desarrollo  de  su  actividad,  y  lo  conde- 
naba á  un  estancamiento  de  que  han  sido  ejemplo  los 
pueblos  asiáticos.  En  cambio,  aquel,  sin  abandonar  la 
unidad  fundamental  de  la  doctrina  que  aparece  y  se 
sostiene  invariable  á  través  de  los  siglos,  ha  permitido  el 
movimiento  espontáneo  del  espíritu  en  todas  aquellas  di 
recciones  en  que  se  veía  solicitado,  ya  en  sus  relaciones 
con  la  naturaleza,  ya  con  los  organismos  superiores  de  su 
misma  índole,  como  las  sociedades  políticas,  determinando 
así  unos  adelantos  en  las  ciencias  y  unos  progresos,  lo 
mismo  en  el  orden  moral  purificando  las  costumbres,  que 
en  el  orden  social  mejorando  las  instituciones,  que  en  el 
material,  por  último,  dotando  de  más  y  más  perfectos  ele- 
mentos de  vida  al  hombre,  individual  y  colectivamente 
considerado. 

Por  eso,  y  aparte  del  mérito  de  la  religión  cristiana  por 
la  unidad  y  la  fe  que  ha  sabido  mantener  en  ella  el  catoli- 
cismo, como  el  n^ismo  E.  Heine,  á  quien  cita  en  su  apoyo, 
reconoce.  Cánovas,  que  no  era  tímido  en  hacer  concesio- 
nes siempre  que  no  afectaran  al  fondo  de  sus  principios  ó 
de  sus  creencias,  declaraba  que  «el  catolicismo,  aun  racio- 
nalmente considerado,  era  uno  de  los  más  grandes  intere- 
ses del  género  humano»  (l). 

Dolíase,  por  tanto,  de  que  tan  rudamente  se  combatiera 
hoy  una  religión  que  había  conducido  tan  sabiamente  á  la 
Humanidad  hasta  conseguir  las  esplendentes  civilizaciones 
con  que  hoy  se  honra,  y  especialmente  por  escuelas  cien- 
tíficas 3^  políticas  las  más  obligadas  al  reconocimiento 
por  serle  deudoras  de  los  mayores  beneficios.  Existe,  sin 
embargo,  un  fenómeno  que  se  repite   en  la  Historia,  por 


(i)     «Cuestión  de  Roma  bajo  su  aspecto  universal».  Loe.  cit.  pá- 
gina 22. 
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más  que  en  nuestro  tiempo  y  en  este  caso  se  haga  más 
palpable  y  evidente.  Todas  las  ideas,  todas  las  institucio- 
nes nacen  con  la  aspiración  á  cumplir  rápida  y  directa- 
mente su  ideal,  y  cuantas  dilaciones  sufren  en  su  marcha 
ü  obstáculos  encuentran  á  su  desenvolvimiento  los  consi- 
deran perjudiciales  y  atentatorios  á  su  existencia;  sin  parar 
mientes  en  que  todo  ello  no  es  más  que  limitaciones  na- 
turales opuestas  por  las  (^tras  ideas  é  instituciones  que  con 
ellas  viven,  y  necesarias  al  fin  y  al  cabo,  para  evitar  pre- 
cipitaciones peligrosas  ó  desarrollos  prematuros  que  impi- 
dan los  frutos  sazonados,  que  son  los  que  demuestran  el 
verdadero  progreso. 

No  tienen  en  cuenta  muchos  de  los  cultivadores  de  las 
ciencias  naturales  y  de  la  sociología  que  el  hombre  es  ser 
religioso  como  es  ser  racional;  que  el  sentimiento  de  Dios 
en  su  conciencia  y  la  aspiración  á  comunicar  con  él  me- 
diante la  elevación  de  su  espíritu  por  medio  del  sentimien- 
to, es  cosa  tan  sustantiva  en  él,  como  la  aspiración  del  en- 
tendimiento á  conocer  los  fenómenos  naturales,  y  que  en 
su  virtud,  su  existencia  es  tan  digna  de  respeto  ó  más  que 
ninguna  otra,  y  su  misión  la  más  alta  que  quepa  realizar- 
se en  el  seno  de  las  sociedades  humanas.  «La  idea  espiri- 
tualista— dice  uno  de  los  materialistas  modernos — apare- 
ce en  la  Humanidad  desde  los  tiempos  cuaternarios.  Luego 
se  desenvuelve  para  dar  origen  á  las  religiones.  Desde  el 
fetichismo,  la  Humanidad  evoluciona,  hacia  la  hipótesis  de 
la  existencia  de  un  espíritu  perpetuamente  activo  •>  (l). 

Tiene,  pues,  la  religión  cristiana  derecho  á  vivir  y  á  lu- 
char contra  todo  lo  que  crea  error,  lo  mismo  que  las  de- 
más ideas.  Mas  es  triste  ver,  como  dice  Cánovas  del  Cas- 
tillo, á  «la  democracia  europea  en  lucha  con  la  Iglesia  ca- 
tólica», tanto  por  ser  una  lucha  sistemática  y  poco  funda- 
da, cuanto  porque  al  Cristianismo  se  deben  los  grandes 
principios  de  libertad,  igualdad  y  fraternidad,  que  consti- 
tuyen el  evangelio  de  las  escuelas  democráticas  modernas. 


(i)     Mr.  Roisel,  L'idée  spiritualiste,  pág.  30.  -París,  1896. 
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El  hecho  es  cierto,  sin  embargo.  Estos  exclusivismos  de  la 
razón,  haciendo  que  aparezcan  incompatibles  las  verdades 
religiosas  con  las  verdades  científicas,  van  produciengio  un 
estado  anormal  en  los  espíritus  que  al  golpe  repetid'o  de  la 
contradicción  engendran  primero  la  duda,  luego  la  vacila- 
ción, y  después,  en  muchos,  la  indiferencia  ó  el  descrei- 
miento. Sin  que  valga  contra  esto  el  esfuerzo  de  hombres 
generosos  que,  firmes  en  la  brecha,  están  siempre  dispues- 
tos á  reparar  los  estragos  de  la  impiedad  sosteniendo  la 
compatibilidad  de  la  ciencia  con  la  fe  (i),  porque  si  es 
exacto,  como  se  comprueba  cumplidamente,  que  han  exis- 
tido en  todo  tiempo,  y  en  la  actualidad  más  todavía,  gran- 
des lumbreras  científicas,  como  el  P.  Secchi,  que  desde  el 
campo  de  la  más  estricta  ortodoxia  católica  han  ilumina- 
do con  sus  vastos  conocimientos  las  esferas  del  saber,  no 
puede  desconocerse  que,  en  el  conjunto,  en  la  unidad  de  la 
Ciencia  aparece  la  incompatibilidad  en  las  líneas  gene- 
rales. 

No  trataba  Cánovas  de  ocultar  que  el  sentimiento 
religioso  iba  perdiendo  terreno  de  día  en  día;  antes  bien, 
con  la  sinceridad  de  quien  lamenta  profundamente  tal 
suceso  y  quiere  hacerlo  patente  para  que  se  acuda  á  su 
remedio,  justificaba  los  temores  del  gran  Donoso  Cor- 
tés diciendo,  que  si  éste  volviera  á  la  vida  no  encontraría 
«ni  un  palmo  de  tierra  ya  donde  se  ostentase  exclusiva  su 
propia  fe»  (2).  Lejos  de  amilanarse  por  esto,  su  entereza  de 
ánimo,  por  la  cual  aparecía  siempre  como  varón  fuerte  ins- 
pirando alientos  y  confianza  á  los  que  le  rodeaban  ó  es- 
cuchaban, no  daba  lugar  en  él  al  decaimiento  sino  que, 
por  el  contrario,  abría  su  pecho  á  la  esperanza  al  contem- 
plar la  marcha  de  los  espíritus  y  observar,  á  través  del 
oleaje  de  dudas,  negaciones  é  impiedades  que  los  envol- 
vían, algunos  signos,  tendencias  3^  anhelos  en  pro  de  algo 


(i)  George  Fonsegrive,  Le  CathoUcisme  et  lavie  de  resprit.—V&~ 
rís,  1899. 

(2)  «El  problema  religioso  y  sus  relacioes  con  el  político.»  Disc. 
Ateneo,  1872.  Pr-oh.  c,  tomo  I,  pág.  116. 
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que  ni  la  razón  con  sus  soberanos  destellos,  ni  la  ciencia 
con  sus  revelaciones  maravillosas  podían  satisfacer.  No 
importa  que  ante  el  entendimiento  sano  no  tuviesen  más 
valor  que  el  de  absurdos  ó  quimeras  que  el  espíritu  estre- 
cho del  creyente  habría  condenado  ó  despreciado  cuando 
menos.  Su  gran  talento  analítico,  descubría  allí,  en  aque- 
llas extravagancias  del  pensamiento  y  en  aquellas  locas 
aventuras  de  una  fantasía  extraviada,  gérmenes  indecisos^ 
manifestaciones  vagas,  indicios  reveladores  de  la  nece- 
sidad que  el  alma  humana  sentía  de  salvar  los  límites 
de  este  mundo  para  anegarse  en  la  contemplación  de 
lo  infinito.  «¿Puede  negarse  lo  sobrenatural  — escribía  á  este 
propósito — y  decirse  que  es  imposible  restaurar  la  fe  cuan- 
do surge  el  espiritismo,  las  ciencias  ocultas,  el  masonis- 
mo-f*»  (i).  Ciertamente  que  no,  debe  contestar  el  menos  en- 
terado de  este  movimiento  al  ver  el  incremento  que  han 
tomado  estas  doctrinas;  la  importación  en  Europa  del 
Budhismo  con  sus  sociedades  de  propaganda  en  las  prin- 
cipales capitales  y  el  número  no  escaso  de  obras  con  que 
va  enriqueciendo  cada  vez  más  su  literatura,  de  lo  cual 
nos  ofrece  recientes  pruebas  Air,  Besant  (2),  que  en  un  libro 
reciente  expone  una  especie  de  Budhismo  panteísta,  ni  ma- 
terialista ni  idealista,  con  su  metempsicosis  correspondien- 
te, y  en  el  cual  el  karma  es  á  modo  de  pensamiento  hu- 
mano que,  formado  en  el  pasado  en  unión  con  el  mundo 
exterior,  viene  luego  á  ser  entidad  activa,  que  se  asocia  ó 
fusiona  con  una  de  las  fuerzas  seminteligentes  de  la  na- 
turaleza, pudiendo  el  hombre  recorrer  así  el  espacio  de  un 
mundo  á  otro .  Esto  es  lo  que  los  budhistas  llaman  su 
skandha  y  el  indio  su  karma.  No  tan  confusa,  pero  más 
caprichosa  aún,  es  la  división  del  mundo  teosófico  en  siete 
planos,  establecida  por  C.  W.  Leadbeater  (3).  En  ellos,  el 

(i)     Discurso  antes  citado,  pág.  189. 

(2)  Annic  Besant,  Karma,  ou  lajustice  ¡ninaneiitc  d'aprcs  la  TIico- 
sophie,  trad.  d.  Tangíais. — París,  1899. 

(3)  C.  W.  Leadbeater,  Le  plan  astral,  premier  degrc  du  mon- 
de invisible,  d'aprés  la  Theosophie,  trad.  de  Tangíais. — París,  1899. 
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hombre  va  ascendiendo  gradualmente,  según  sus  méritos 
y  perfecciones,  desde  el  llamado  físico,  que  es  en  el  que 
actualmente  nos  hallamos,  hasta  el  último,  que  es  el  reino 
ya  de  todo  bien  y  de  toda  sabiduría. 

Semejantes  desvarios  tienen,  sin  embargo,  una  explica- 
ción bastante  clara.  Es  que  se  ha  ido  extendiendo  el  des- 
dén de  doctos  é  indoctos  hacia  aquellos  problemas  que 
mantuvieron  en  tensión  el  espíritu  humano  durante  toda 
la  historia.  La  Religión  y  la  Filosofía,  á  quienes  competía 
discurrir  acerca  de  aquéllos,  dando  las  soluciones  que  co- 
rrespondían al  estado  intelectual  y  de  conciencia  de  la 
época,  han  sido  desconocidas  ú  olvidadas.  Hasta  las  frases 
corrientes,  «eso  es  demasiado  serio»,  «dejémonos  de  teo- 
rías», «no  estamos  para  idealismos»,  «atengámonos  á  la 
realidad»,  «nada  de  tejas  arriba»,  indican  con  bastante 
claridad  que  no  queremos  detenernos  á  buscar  las  causas 
de  las  cosas,  ni  elevar  nuestra  mente  á  la  consideración 
de  ideales  superiores  á  los  que  nos  ofrecen  los  fenómenos 
fugaces  de  la  existencia  terrena. 

En  situación  tal,  ^xómo  hacer  revivir  á  Dios  en  la  con- 
ciencia 3^  conseguir  que  el  elemento  religioso  recobre  la 
influencia  perdida  y  que  tan  necesaria  es  para  el  ordenado 
desenvolvimiento  de  la  vida  social?  De  sobra  sabía  Cáno- 
vas que  la  fe  no  es  cosa  que  se  compra  ni  se  vende,  ni 
que  acuda  á  nuestro  llamamiento  cuando  ella  nos  haga 
falta  para  evitar  nuestra  caída,  librándonos  del  pecado. 
Pero  cabe  que,  ya  por  medios  indirectos,  como  el  desen- 
canto de  la  ciencia  misma  declarándose  impotente  para 
dar  solución  á  los  grandes  conflictos  que  tanto  en  el  en- 
tendimiento como  en  la  vida  se  producen,  ó  ya  de  un 
modo  directo,  facilitando  una  educación  apropiada  á  aquel 
fin,  cobre  nuevo  impulso  y  vuelva  á  desempeñar  su  misión 
de  paz  entre  los  hombres.  Porque  la  Religión  no  tiene,  en 
su  sentir,  sino  «marchitas  algunas  de  sus  ramas»,  bastan- 
do que  se  le  deje  el  camino  expedito  para  que  brote  con 
más  vigor  y  lozanía;  y,  por  otra  parte,  el  renacimiento  del 
pensamiento  kantiano,  batiendo  con  su  poderosa  crítica  de 
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Id  razón  pura  los  fundamentos  del  conocimiento,  venía 
casi  á  anular  la  ciencia,  abriendo  paso  á  lo  sobrenatural, 
y  por  ende-  las  puertas  á  la  fe,  tan  indispensable  al  hom- 
bre en  todas  las  situaciones  de  su  existencia. 

Mirada,  finalmente,  la  idea  de  Dios  en  su  relación  con 
la  virtud  moral,  no  resulta  aquélla  menos  necesaria  para 
la  existencia  de  ésta,  sean  los  que  fueren  los  frutos  que  en 
el  porvenir  obtenga  la  teoría  de  que,  «el  bien  debe  hacerse 
por  amor  al  bien».  Pues  aparte  de  que  el  bien,  aun  consi- 
derado dé  esta  manera,  se  presenta  como  una  idea  abs- 
tracta, con  caracteres  de  generalidad  é  independencia  de 
los  hechos  y  del  hombre  mismo  quQ  la  elevan  á  la  cate- 
goría de  idea  absoluta,  es  evidente  que  hoy  la  virtud  se 
practica,  ya  por  el  galardón  que  se  espera  en  la  otra  vida, 
ya  por  el  temor  á  las  penas  que  la  Religión  señala;  pero 
siempre  con  el  pensamiento  fijo  en  que  hay  una  sanción 
suprema,  un  Dios  que  ha  de  juzgar  nuestras  acciones  (i). 

No  eran,  por  tanto,  para  Cánovas  del  Castillo  Dios,  la 
Religión  y  la  Fe,  un  elemento  transitorio  ó  secundario  en 
la  marcha  de  las  sociedades,  como  hijos  de  sentimientos 
pasajeros  ó  de  ideas  postizas,  sino  creencias,  fundamen- 
tales y  permanentes,  como  nacidas  con  el  hombre  mismo, 
desenvueltas  al  par  que  su  conciencia  y  confirmadas  por 
su  razón. 

Siguiendo  la  Sociología  materialista  en  la  tarea  de  des- 
hacer la  obra  filosófica  y  religiosa  elaborada  por  las  pasa- 
das generaciones,  atacando  un  día  al  espíritu  por  creerlo 
perjudicial  á  la  investigación  científica;  prescindiendo  otro 
de  Dios  por  considerar  innecesaria  su  existencia  para  la 
explicación  del  mundo  y  sus  fenómenos;  suprimiendo 
la  vida  futura  por  estimarla  una  concepción  absurda,  ha 
ido  desmontando  una  por  una  las  piedras  angulares  del 
antiguo  pero  venerable  edificio  social,  dejando  al  paso 
grandes  vacíos  que  no  ha  sabido  llenar  y  que  es  pro- 
bable que  no  llene  por  el  camino  emprendido.  En  estos 
empeños  de  demolición,  uno  de  los  baluartes  de  la  civili- 
zación cristiana  menos  castigados  por  sus  tiros  era  la  Mo- 
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ral,  acaso  porque  presentaba  menos  obstáculos  á  sus  teo- 
rías, ó  quizá  porque,  creciéndola  indispensable  como  ele- 
mento social,  había  que  discurrir  con  más  detenimiento 
acerca  del  modo  como  se  la  despojaría  de  sus  antiguos 
atributos,  ya  que  no  se  podía  relegar  á  la  categoría  de 
una  mera  entelequia,  como  se  había  hecho  con  la  Divinidad 
y  las  ideas  inmediatamente  con  ella  relacionadas. 

Pero  desde  que  las  ciencias  particulares,  inspiradas  en 
el  naturalismo,  sintieron  la  necesidad  de  elevarse  sobre  ej 
amontonamiento  de  los  hechos,  pretendiendo  darles  uni- 
dad, constitu3^endo  una  especie  de  filosofía,  comenzaron  á 
minar  sus  cimientos,  dándole  otros  acomodados  al  plan 
general  de  sus  teorías.  No  será  ya  la  Moral  hija  de  las  ins- 
tituciones humanas,  como  creyeron  unos  con  Hobbes;  ni 
se  fundará  en  el  sentimiento,  'como  pensaron  otros  con 
Adam  Smith;  ni  en  la  utilidad,  ,como  sostuvo  Jeremías 
Bentham;  ni  en  la  existencia  de  un  orden  indefectible,  de 
una  ley  suprema  impresa  por  Dios  en  la  conciencia  huma- 
na y  que,  conocida  y  comprendida  por  la  razón,  obliga  al 
hombre  á  ajustar  á  ella  su  conducta  tomándola  como  re- 
gla de  la  vida.  La  Moral,  para  aquellos  escritores  de  la  es- 
cuela á  que  antes  nos  referimos,  es  también  cosa  acciden- 
tal, contingente  y  relativa,  sujeta  á  los  cambios  de  lugar 
y  tiempo,  que  se  amolda  á  las  circunstancias  y  se  halla 
sometida  á  la  ley  de  evolución  como   los  seres  orgánicos. 

Desde  Darvvin  y  Spencer,  el  número  de  propagandistas 
é  intérpretes  de  la  famosa  teoría  ha  crecido  prodigiosa- 
mente, sacando  cada  cual  consscuencias  y  haciendo  apli- 
caciones de  la  misma  en  favor  de  sus  puntos  de  vista  en 
las  diversas  ramas  del  conocimiento.  León  Bourgeois  pien- 
sa que,  «en  cuanto  á  la  ley  moral,  si  todos  tienen  una,  no 
es  para  todos  la  misma,  y  el  gran  error  de  Cicerón  ha  sido 
creer  en  la  generalidad  y  en  la  constancia  de  esta  ley»  (2). 


(i)     «Cuestión  de  Roma  bajo  su  aspecto  universal.»  Discurso  leí- 
do en  el   Ateneo  de  Madrid  en  1870. — Probl.  c,  tomo  I,  pág.  22. 
(2)     La  solidarité.—VdiTÍ5,  1895,  pág.  72. 
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Resultando  de  aquí  que  la  Moral  no  tiene  sustantividad 
propia,  ni  es  norma  fija  de  las  acciones,  como  cosa  que 
está  por  encima  del  hombre  y  fuera  del  alcance  de  la  va- 
riabilidad á  que  están  sometidos  los  hechos  y  los  seres  de 
este  mundo,  sino  creación  de  la  sociedad  á  la  cual  sirve, 
transformándose  como  ella  y  haciendo  vida  puramente 
histórica.  Acentuando  esta  opinión  y  extendiendo  la  Mo- 
ral como  atributo  que  alcanza  también  á  los  animales) 
dice  por  su  parte  Mr.  Benoit  Malón,  que  la  moral,  «es  un 
fenómeno  de  la  vida  social  que  existe  asimismo  entre  los 
animales  (l).  Comprendiendo,  sin  embargo,  la  necesidad 
de  que  su  observancia,  no  quedará  expuesta  al  capricho  de 
cada  uno,  y  sus  preceptos  al  juicio  y  á  la  voluntad  indivi- 
dual, señalan  también  una  sanción;  pero  no  fuera  de  este 
mundo  y  de  esta  vida,  sino  aquí  abajo,  como  potestad 
aneja  al  organismo  social,  y  formulan  también  su  catecis- 
mo, fundado  en  el  amor  á  los  demás,  en  el  altruismo. 
Aparte  de  la  inconsecuencia  de  imponer  sanción  y  estable- 
cer preceptos  fijos  acerca  de  una  idea  que  cambia  y  se  al- 
tera y  modifica  como  la  misma  sociedad  que  la  produce, 
viene  á  quedar  la  colectividad  humana  sustituida  á  la  Di- 
vinidad, la  conciencia  social  al  orden  moral  y  la  ley  mo- 
ral con  el  mismo  carácter  y  el  mismo  valor  que  la  ley 
positiva,  con  la  cual  necesariamente  habrá  de  confun- 
dirse. 

No  hay  para  qué  decir  las  funestas  consecuencias  que 
de  aquí  se  desprenden  para  el  ordenado  desenvolvimiento 
de  la  actividad  libre  del  hombre. 

Armada  la  Sociedad  y  en  su  representación  el  Estado  de 
este  arma  de  dos  filos,  la  ley  positiva  y  la  le}''  moral,  am- 
bas definidas  y  por  él  interpretadas,  la  iniciativa  del  hom- 
bre queda  casi  anulada,  ó  por  lo  menos  dificultada  en  tér- 
minos de  hacer  muy  dificil  su  manifestación  y  embarazo- 
sos sus  movimientos.    * 


(i)     La  morale  sociale,  par  Mr.  Benoit  Malón.  Trinit-ra  parte,  «Ge 
né.se  de  la  morale»,  pág,  36. — París,  1895. 


—    208    — 

De  modo  que,  huyendo  siempre  las  escuelas  racionalis- 
tas de  la  intervención  de  Dios  por  medio  de  su  Providen- 
cia en  la  vida  humana,  por  entender  que  perjudicaba  al 
libre  albedrío  del  hombre,  lo  subordinan  á  la  Sociedad 
hasta  el  punto  de  hacerlo  una  pieza  del  mecanismo  del 
Estado.  Por  eso  Cánovas  expresa  en  diferentes  puntos  de 
sus  obras  el  fundado  temor  de  que,  abandonada  por  los 
hombres  la  idea  de  Dios  como  fuente  suprema  de  autori- 
dad y  de  dirección,  haya  necesidad  de  reemplazarlo  con  el 
Estado,  vigorizando  para  conseguirlo  sus  resortes  como 
ya  en  algunas  partes  se  intenta.  Para  evitar  este  peligro  al 
progreso  y  como  convicción  científica  propia,  sostenía  la 
conveniencia  de  restaurar  la  creencia  bienhechora  de  un 
orden  moral  independiente  de  todo  poder  humano,  adop- 
tando un  prudente  eclecticismo,  que  no  se  desdeñaba  de 
profesar,  explicándose  de  esta  manera:  «Después  de  eter- 
namente impuesto  por  Dios  el  orden  moral,  la  moralidad 
de  las  acciones  humanas  no  depende  ya  enteramente  de  la 
voluntad  divina»:  «orden  que  contra  la  opinión  de  los  tra- 
dicionalistas  por  sí  sola  conoce  la  razón»  (i).  Y  apoya 
esta  opinión  en  el  P.  Liberatore,  al  cual  cita. 

Hay,  por  tanto,  para  él,  una  ley  moral  que  no  es  ni 
puede  ser  producción  espontánea  de  la  Sociedad,  como  se 
pretende,  pues  esto,  aunque  algo  atenuado  en  la  forma,  no 
es  esencialmente  otra  cosa  que  dará  la  Moral  un  principio 
instintivo,  una  tendencia  de  la  materia  que  desde  el  átomo, 
y  en  virtud  de  la  supuesta  ley  de  evolución,  va  gradualmen- 
te pasando  á  sensación,  más  tarde  á  idea  y  luego  á  con- 
ciencia y  voluntad  social,  destruyendo  así  la  personalidad 
divina,  al  par  que  la  personalidad  humana  que  tan  traba- 
josamente se  ha  logrado  conquistar  en  nuestros  días.  Ade- 
más, la  voluntad  individual  no  podrá  tener  por  objeto 
como  hasta  aquí  la  realización  del  bien  como  precepto  de 
Dios  ante  el  cual  resultaba  responsable,  sino  la  Sociedad,  á 


(i)     Discurso  de  recepción  leído  en  la   Academia  de  la  Histori: 
Plobl.  c,  II,  pág.  265. 
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cuya  conveniencia  habrá  de  ajustarsus  acciones,  viniendo 
á  caer  inevitablemente  en  el  socialismo.  Y  en  cuanto  á  las 
consecuencias  jurídicas,  desconocida  la  libertad  humana 
desde  el  momento  en  que  no  se  deja  á  la  razón  la  apre- 
ciación de  los  motivos  de  obrar,  sino  que  están  determina- 
dos previamente  en  la  conciencia  social,  no  hay  responsa- 
bilidad en  el  sujeto  y  por  consiguiente  no  ha  lugar  al  de- 
lito ni  á  la  pena.  «En  nombre  de  la  ley  y  de  la  Moral — dice 
un  renombrado  sociólogo  naturalista,  Mr.  Roberty  (i) — 
nuestros  magistrados,  bajo  el  pretexto  de  reprimir  el  cri- 
men social,  continúan  perpetrando  el  crimen  individual.» 
Y  más  adelante:  «El  mal  perpetrado  con  pleno  conoci- 
miento de  causa  es  una  de  las  más  pobres  invenciones 
del  espíritu  religioso  y  de  la  moral  metafísica». 

Si  el  hombre  no  tiene  en  esta  doctrina  que  temer  el  casti- 
go, tampoco  le  corresponderá  gloria  por  su  conducta  moral, 
y  en  tal  caso,  abandonaríase  á  la  inacción  más  completa  en 
todas  aquellas  circunstancias  en  que  el  deber  moral  le  im- 
pone hoy  como  emanación  de  lo  alto,  la  abnegación,  la 
resignación,  el  sacrificio  en  aras  de  nuestros  semejantes,  y 
todas  aquellas  virtudes  que,  nacidas  ó  cultivadas  y  perfec- 
cionadas al  calor  de  la  nioral  cristiana,  libraron  al  hombre 
y  con  él  á  las  sociedades  humanas  del  egoísmo  y  demás 
pasiones,  en  cuya  servidumbre  los  tenía  el  mundo  an- 
tiguo. 

Afortunadamente,  por  mucho  camino  que  hagan  estas 
novísimas  doctrinas,  la  razón  y  el  sentimiento  se  mani- 
fiestan contra  ellas,  y  los  defensores  del  orden  moral,  aun- 
que menos  activos,  son  también  numerosos,  contándose 
entre  ellos  Mr.  Chabot,  quien  en  un  libro  reciente  (2) 
sostiene  que,  «moralidad  y  obligación  son  inseparables; 
ésta,  en  último  análisis,  está  en  mi  sentimiento,  en  mi  vo- 
luntad, en  mi  razón,  á  quien  pertenece  la  intervención  de- 
cisiva». Hay,  pues,  un  conjunto  de  principios  ordenados 


(i)     E.  de  Roberty.  L' Ethique.  Le  Priquis me  social,  París,  1897. 
(2)     Natiire  et  moraiité,  par  Ch.  Chabdt,  pág.  7. — París,  1897. 
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que  la  razón  concibe  como  invariables  é  independientes  de 
los  individuos  y  de  la  humanidad  entera,  participando,  por 
consecuencia,  la  moralidad  de  las  acciones  de  la  misma 
necesidad  del  aquel  orden.  Y  como  este  orden  depende  de 
la  suprema  sabiduría  de  Dios  y  de  su  bondad  infinita,  y 
la  razón  humana  es  además  una  imitación,  una  participa- 
ción, un  reflejo  de  la  razón  divina,  pudo  decir  acertada- 
mente Santo  Tomás:  «Manifestum  est  quod  multo  magis 
dependet  bonitas  voluntatis  a  lege  cBterna  quam  a  ratione 
hu7nana»  (i). 

No  difiere  esencialmente  este  concepto  del  gran  filósofo 
de  Aquino  de  aquel  que  hemos  apuntado  de  Cánovas. 
Al  afirmar  éste  el  mundo  moral  como  distinto  del  mundo 
natural  y  de  la  Sociedad  humana,  redime  al  hombre  de 
la  esclavitud  de  la  Naturaleza  y  de  la  tiranía  del  Estado, 
recobrando  su  libre  albedrío  y  haciendo  á  sus  actos  ca- 
paces de  mérito  ó  demérito.  Independiente  así  la  voluntad 
de  toda  consideración  exterior  ó  de  imposiciones  extra- 
ñas, el  hombre  debe  querer  «el  bien  por  el  bien»,  se- 
gún afirma  en  otra  parte,  de  conformidad  en  este  punto 
con  la  teoría  platónica  que  exigía  el  ciimplimiento  de  la 
idea  del  bien,  de  una  manera  absoluta,  sin  consideración 
á  las  ventajas  ó  inconvenientes  que  de  él  puedan  resultar 
al  hombre,  cuya  conducta  quedaba  de  esta  manera  eman- 
cipada de  todo  interés  personal.  Pero,  más  aún,  y  por  con- 
fesión propia,  concuerda  su  modo  de  pensar,  en  cuanto 
se  refiere  á  este  tema  importantísimo  de  la  Sociología,  con 
la  doctrina  del  célebre  profesor  de  Kcenigsberg,  pues  dice 
que,  <r.el  imperativo  categórico  de  Kant,  que  nos  represen- 
ta las  acciones  morales  como  en  sí  ú  objetivamente  nece- 
sarias, sin  relación  á  ningún  concreto  fin,  es  un  director 
espiritual  que  nos  enseña  la  moral  más  pura,  aunque  no 
baste  á  hacerla  eficaz  y  efectivamente  práctica»  (2).  La 
deficiencia  que  á  su  juicio,  según  estas  últimas  palabras, 


(i)     Santo  Tomás. — S.  Th.;  i.,  2.,  19  á  4. 

(2)     Disc.  del  Aten.  25  Noviembre  de  1873.  Probl.  c,  I.,  pág.  2co. 
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aparece  en  la  teoría  kantiana,  la  suplía  estableciendo  la" 
relación  debida  entre  la  razón  humana  que  reconoce  el 
imperativo  categórico  y  el  orden  moral  que  lo  determina, 
y  el  origen  también  necesario  de  ambos,  que  la  razón 
halla  en  Dios,  por  donde  resultan  'indisolubles»  la  Moral 
y  la  Religión. 

Se  ve,  pues,  que,  colocando  el  orden  moral  indepen- 
diente del  orden  físico,  aunque  sin  desconocer  las  relacio- 
nes que  existen  en  lo  que  tienen  de  común,  mantenía  la 
responsabilidad  individual  del  hombre,  base  de  la  civiliza- 
ción actual,  y  aceptando  como  criterio  de  la  moralidad  la 
razón,  evitaba  la  intervención  directa  y  permanente  de 
Dios  en  el  mundo,  en  cuyo  error  incurren  los  tradiciona- 
listas,  apegados  á  la  antigua  escolástica,  quienes  de  este 
modo  acaban  con  la  libertad  humana.-  Es  éste  uno  de  los 
puntos  en  donde,  sin  temor  Cánovas  á  ser  tildado  de  ra- 
cionalista, proclama  un  principio  que,  si  bien  en  este  caso 
resulta  aplicado  sólo  al  mundo  moral,  tiene  un  a'cance 
indudablemente  mayor,  á  saber:  el  de  que  Dios,  como 
creador  del  mundo,  le  ha  dado  leyes  desde  in  cstermim,  por 
las  cuales  había  de  regirse,  dejando  que  la  Naturaleza 
como  la  Humanidad,  los  seres  del  reino  inorgánico  como 
los  del  orgánico;  el  hombre  como  la  sociedad,  se  desen- 
vuelvan en  la  variedad  infinita  de  su  contenido  con  suje- 
ción á  ellas.  Y  ciertamente  que,  concebido  así  Dios,  apa- 
rece más  grande  que  haciéndolo  intervenir  continuamente 
para  corregir  y  rectificar  su  obra,  como  si  ésta  no  hubiera 
obedecido  á  un  plan  de  suprema  sabiduría  y  de  omnipo- 
tencia absoluta. 

Con  esta  cuestión  del  principio  moral  se  enlaza  la  idea 
del  mal  en  las  sociedades.  Este  principio  del  mal,  admi- 
tido por  algunas  religiones  como  opuesto  y  enfrente  del 
bien  é  igual  en  categoría,  fué  pronto  desechado  cuando 
se  tuvo  una  idea  más  alta  de  Dios  y  se  pensó  que  no 
cabía  en  la  naturaleza  moral  del  ser  que  era  el  sumo  bien 
y  la  sabiduría  por  esencia,  la  creación  del  mundo  con  dos 
principios  tan  contradictorios  que  por  ley  natural  de  su 
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existencia  habían  de  mantener  la  guerra  perpetua  entre 
los  hombres. 

Y  aunque  todavía  algunos  Padres  de  la  Iglesia,  entre 
ellos  San  Agustín,  sostuvieron  que  el  mal  no  debe  faltar 
en  el  mundo  porque  no  es  inútil  en  él,  sino  que  sirve  ai 
bien,  cuyo  brillo  hace  resaltar  (i),  no  lo  considera  coma 
antagónico  del  bien,  pues  para  él  no  tenía  más  que  una 
causa  deficiente  y  privativa;  todo  lo  que  es,  es  bueno  por 
la  sola  razón  de  ser.  No  difiere,  como  se  ve,  esta  doctrina 
del  sabio  Doctor  de  las  que  sostienen  los  teólogos  moder- 
nos y  aun  muchos  filósofos  racionalistas  sino, en  detalles. 
«El  mal,  dice  Tiberghien  (2), -se  produce,  pues,  bajo  una 
multitud  de  formas  en  la  vida,  pero  jamás  es  absoluto. 
Ningún  ser  puede  efectuar  una  pura  negación:  el  elemen- 
to negativo  que  está  en  nosotros,  y  de  donde  proviene  el 
mal,  no  puede  realizarse  más  que  con  el  elemento  posi- 
tivo, de  donde  resulta  el  bien.»  Despojada,  por  tanto,  la 
idea  del  mal  del  carácter  de  elemento  moral  con  sustanti- 
vidad  propia,  no  había  por  qué  negar  su  existencia  y  su 
intervención  en  las  cosas  de  este  mundo;  y  en  tal  sentido^ 
Cánovas  lo  admitía  contra  la  opinión  de  aquellos' escrito- 
res optimistas  que,  en  fuerza  de  encontrar  en  todas  partes- 
medios  seguros  para  dar.  solución  á  todos  los  conflictos, 
teorías  para  resolver  todas  las  antinomias,  relaciones  har- 
mónicas en  todos  los  órdenes  de  la  actividad,  venían,  con 
una  idea  tan  sistemáticamente  favorable  de  la  vida,  á  su- 
primir el  mal,  haciéndonos  creer  que  nos  encontrábamos 
en  un  estado  de  felicidad  perpetua. " 

Entre  las  cosas  dignas  de  atención  que  ofrece  el  movi- 
miento científico  de  nuestros  días,  merece  mención  espe- 
cial la  vuelta  de  los  entendimientos  hacia  el  estudio  de  los 
hechos  naturales.  Parece  como  si  la  naturaleza,  después 
de;  sufrir  resignada  el  desprecio  de  los  filósofos  dedicados 


(i)     De  civitate  Dei,  cap.  XVIII. 

(2)     Introducción  d  la  filosofía  y  preparación  d  la  metafísica.  Tra. 
ducción  de  D.  V.  Piño,  pág.  369. 
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á  la  observación  interna  y  al  conocimiento  de  los  fenó- 
menos del  mundo  espiritual,  construyendo  esos  sistemas 
metafísicos,  verdaderos  alcázares  en  los  que  la  fantasía 
llevaba  la  mejor  parte,  abandonase  los  temperamentos  de 
modestia  y  se  lanzase  á  reivindicar  su  puesto  en  el  orden 
científico,  conquistando  el  pensamiento  de  los  sabios  y 
extendiendo  por  todas  partes  la  ola  de  su  influencia.  Es 
de  notar  cómo,  desde  los  católicos  más  ortodoxos  hasta 
los  enemigos  de  toda  religión  positiva  ó  partidarios  de  la 
moral  independiente;  y  desde  los  hombres  más  cultos  has- 
ta los  espíritus  menos  ilustrados,  hablan,  como  de  las  ver- 
dades más  sencillas  y  admitidas,  del  medio  ambiente,  del 
principio  de  selección,  de  la  ley  de  adaptación,  de  la  evo- 
lución, generalizándolas  á  la  Moral,  al  Derecho,  á  la  Reli- 
gión, al  Arte,  como  si,  arrepentidos  de  sus  desdenes,  qui- 
sieran dar  una  satisfacción  cumplida  los  hombres  á  su 
madre  común  y  adelantar  en  varios  lustros  el  tiempo  per- 
dido en  veinte  siglos  de  estériles  divagaciones. 

Muchos  de  los  que  adoptan  este  tecnicismo  son  arras- 
trados por  la  corriente  de  la  novedad,  y  al  hacerse  eco  y 
adoptar  con  entusiasmo  los  estudios  con  los  títulos  de 
Física  del  Estado,  Fisología  social,  Patología  del  delito  y 
otros  tales  á  que  son  dados  los  alemanes  especialmente, 
desconocen  el  alcance  de  semejantes  denominaciones,  que 
en  último  término  reconocen  por  base  la  afirmación  del 
monismo  como  concepción  del  mundo  bajo  la  forma  de 
panteísmo.  No  quiere  esto  decir  que  algunas  de  las  leyes 
formuladas  por  los  naturalistas  no  tengan  un  valor  real 
y  puedan  ser  aplicadas  á  la  vida  del  hombre  y  de  las  so- 
ciedades. Así  sucede  con  la  lucha  por  la  existencia.  V 
cosa  singular  la  que  ocurre  con  las  verdades  científicas  y 
el  decantado  poder  de  la  inteligencia  humana:  á  pesar  de 
los  miles  de  años  que  lleva  el  hombre  de  estudiarse  á  sí 
mismo  y  el  mundo  que  le  rodea,  este  hecho  tan  sencillo, 
tan  elemental  y  evidente,  de  que  combaten  los  individuos 
entre  sí  para  defender  la  vida,  las  sociedades  para  progre- 
sar y  las  ideas  para  prexalecer  y  para  imponerse,  los  sa- 
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bios  no  se  han  enterado  hasta  hace  poco  de  la  universa- 
lidad de  este  fenómeno.  Resístense,  sin  embargo,  á  la 
admisión  de  esta  teoría  aquellos  que  en  todas  las  ideas 
nuevas,  sólo  por  e¡  hecho  de  ser^o,  encuentran  motivo  de 
prevención  y  antipatía  ó  sospecha  de  oposición  á  sus 
creencias  más  preciadas. 

Cánovas,  que  las  tenía  tan  arraigadas  como  el  que  más,, 
despojábase  de  todo  prejuicio  cuando  de  cuestiones  cien- 
tíficas se  trataba,  y  atento  sólo  á  la  verdad  que  encerraban 
rendíase  gustoso  á  ella  con  tal  de  que  fuese  plenamente 
demostrada.  Ahora  sí,  que  si  en  algo  parecía  contradecir 
los  dogmas  fundamentales  de  la  religión  que  profesaba, 
buscaba  términos  de  harmonía  entre  las  verdades  científi- 
cas y  las  que  procedían  de  la  fe  para  hacerlas  compati- 
bles. Por  eso,  penetrado  de  la  exactitud,  de  gran  parte  de  ■■ 
las  doctrinas  darwinianas,  prestábale  su  asentimiento  y 
hasta  no  repugnaba  la  teoría  general  de  aquel  profundo 
observador  de  la  Naturaleza^  al  declarar  explícitamente 
que,  en  su  concepto,  «ni  aun  le  falta  razón  á  Darwin  para 
aseverar  que,  mientras  él  no  niegue  el  alma  racional  del 
hombre  suficientemente  formado  ya  para  poseerla,  su  sis- 
tema zoológico  puede  ser  compatible  con  el  espirituaüsmo 
y  aun  con  las  doctrinas  religiosas»  (i). 

Pues  bien,  en  esta  dirección  su  pensamiento,  aceptaba 
en  principio  la  ley  de  la  luch*  por  la  existencia  porque  no 
veía  en  ella  nada  pecaminoso  ni  que  contradijese  las  ense- 
ñanzas fundamentales  del  Catolicismo,  al  paso  que  ob- 
servaba que  ella  presidía  el  desenvolvimiento  de  los  seres 
particulares,  como  de  las  sociedades.  ¿Que  es  triste  á  pri- 
mera vista  esta  especie  de  fatalidad  trágica  á  que  parece 
condenado  todo  cuanto  alienta  en  la  creación.''  No  importa; 
más  vale  reconocerla  y  explicarla  que  negarla  inútilmente, 
y  Cánovas  del  Castillo  adoptaba  valientemente  el  primer 
extremo.  La  lucha  por  «la  vida — dice — alcanza  á  las  nacio- 


(i)'  Discurso  de  recepción  leído  en  la  Academia  de  Ciencias  Mo- 
rales'y  Políticas  en  Junio  de  1885,  tomo  II  de  los  Probl,  c,  pág.  235. 
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nes  como  alcanza  á  las  razas  y  á  los  pueblos  entre  sí;  lo 
que  hay  es  que  las  naciones,  instrumentos  de  la  Providen- 
cia y  del  progreso,  son  seres  más  que  físicos  morales,  y  no 
pueden  prestarse  á  sacrificio  tal  >  (desaparecer)  (l).  Aunque 
admite,  pues,  el  principio,  como  decíamos  anteriormente, 
no  le  reconoce  esa  inmutabilidad  que  los  sociólogos  monis- 
tas, partidarios  de  la  explicación  mecánica  del  mundo,  le 
atribuyen,  sino  que  entiende  que  al  manifestarse  en  otras 
esferas  de  la  vida,  superiores  á  las  del  mundo  riatural, 
tales  como  la  humana  en  que  el  elemento  moral  se  equi- 
libra ó  prevalece  cual  en  la  vida  social,  esa  lucha  cruel, 
despiadada,  inexorable  en  los  seres  inferiores,  ve  sus  rigo- 
res atenuados  y  su  lógica  inflexible  contrarrestada  por  la 
intervención  de  los  sentimientos  de  humanidad,  de  caridad» 
de  amor  á  nuestro  prójimo,  de  justicia,  que,  dirigidos  y 
encauzados  por  la  razón,  impiden  que  allí  donde  campea 
la  libertad  humana  se  cumplan  del  mismo  modo  las  leyes  , 
de  la  Naturaleza. 

A  esta  idea  superior  que  de  la  vida  humana  y  de  sus 
fines  tiene  el  hombre  responde  la  defensa  del  débil,  del  des- 
valido contra  los  abusos  del  fuerte  ó  los  repetidos  golpes 
de  la  desgracia;  el  procurar  la  enmienda  y  corrección  del 
culpable  restaurando  en  él  la  conciencia  moral  oscurecida 
ó  atrofiada;  el  redimir  de  la  esclavitud  á  que  las  condujo 
el  vicio  ó  la  necesidad  impuesta  por  el  infortunio  á  las  al- 
mas sin  amparo:  movimientos  de  simpatía  y  de  amor  que 
han  originado  desde  las  civilizaciones  más  rudimentarias 
la  creación  de  instituciones  de  beneficencia,  cuyo  número 
y  variedad  ha  ido  creciendo  á  medida  que  mejoran  las^cos- 
tumbres  y  adelanta  y  progresa  el  espíritu  püb'ico,  demos- 
trando esta  marcada  tendencia  de  la  sociedad  hacia  el  res- 
peto á  los  sentimientos  morales  que  éstos  ejercen  una  gran 
influencia  en  el  cumplimiento  de  las  leyes  naturales  cuan-' 
do  tratan  de  aplicarse  á  la  vida  socia'. 


(i)     Discurso  pronunciado  en   el  Congreso  en  2  de  Diciembre 
de  1887 
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Preícupado  Cánov'as,  como  lo  exigían  sus  funciones  de 
gobernante,  con  atender  ante  todo  á  mejorar  las  condicio- 
nes económicas  de  su  país,  fijóse  en  varias  ocasiones  en 
una  derivación  de  las  muchas  que  toma  la  ley  de  que  nos 
ocupamos,  que  la  ciencia  económica  conoce  con  el  nom- 
bre de  ley  de  la  concurrencia.  Liberal  y  amante  de  que  la 
iniciativa  individual  hiciera  poner  en  juego  al  hombre  to- 
das sus  energías,  no  transigía,  sin  embargo,  cuando  la 
competencia  entre  naciones  ó  regiones  ó  corporaciones 
favorecidas  por  una  producción  exuberante  amenazaba 
acabar  con  la  existencia  de  otras  menos  afortunadas,  in- 
vadiendo los  mercados  de  éstas  con  los  productos  de  su 
suelo  ó  de  su  industria  á  precios  á  que  aquéllas  no  podían 
descender  sin  peligro  inminente  de  ruina.  «Porque  no  pue- 
do admitir — escribía  á  este  propósito  (l) — que  esta  libre 
concurrencia  entre  naciones  ni  entre  individuos  sea  abso- 
^luta  ley  del  sistema  social.» 

Habían  venido  sosteniendo  los  economistas  clásicos, 
desde  Adam  Smith,  pasando  por  Bastiat,  hasta  los  moder- 
nos, como  León  Say,  que  las  le^^es  de  la  concurrencia,  las 
de  la  oferta  y  la  demanda,  la  de  libre  cambio,  por  el  hecho 
de  ser  tales  leyes,  no  había  más  que  someterse  á  ellas, 
admitiendo  sus  consecuencias,  sean  cuales  fueren  los  es- 
tragos que  por  el  momento  ocasionaran,  pues  al  fin  habría 
de  restablecerse  el  equilibrio  por  la  harmonía  de  los  inte- 
reses económicos.  En  vano  sobrevenían  conflictos  cuando 
su  acción  en  la  sociedad  quedaba  libre;  sus  adeptos  procla- 
maban la  necesidad  de  no  estorbar  su  cumplimiento,  con  la 
fórmula  3^a  citada,  que  adoptaron  para  permanecer  indife- 
rentes y  contestar  á  los  clamores  que  contra  su  aplicación 
estricta  se  levantaban.  P'ué  menester  que  el  mal  que  produ- 
cían adquiriera  extraordinarias  proporciones,  para  que 
muchos  esciitores  volvieran  sobre  su  pensamiento  }'■  reco- 
nocieran la  conveniencia  de  limitar  sus  manifestaciones  en 


(i)     «La  Economía  política  y  la  democracia  económica  en  Espa- 
fía.»  Prob.,  c,  tomo  III,  pág.  259, 
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la  práctica.  Cayóse  entonces  en  la  cuenta  de  que  el  carácter 
absoluto  que  como  principios  revisten  estas  le3'es  en  la 
razón  de  los  pensadores  al  concebirlas  con  independencia 
del  mundo  real,  lo  pierden  desde  el  momento  en  que,  al  ser 
aplicadas  á  la  vida  económica,  se  ponen  en  relación  con 
leyes  de  otro  orden  de  fenómenos  sociales,  que  se  suceden, 
como  los  económicos,  en  un  mundo  finito,  en  donde  todo 
es  limitado  y  contingente. 

Más  todavía:  espíritus  soñadores  y  amantes  entusiastas 
del  ideal  siguen  impertérritos  en  su  doctrina  de  que  nada 
tan  conveniente  para  la  prosperidad  de  las  naciones  como 
el  respeto  á  la  libertad  natural  y  en  que  nada  es  más  per- 
judicial que  disminuir  la  confianza  de  los  hombres  en  la 
potencia  de  su  acción  personal  é  independiente. 

Así  como  la  ley  de  la  lucha  por  la  existencia  debió  sur- 
gir en  la  mente  de  Darvvin  al  contemplar  sintéticamente 
el  conjunto  de  los  seres  vivos  en  relación  con  los  me- 
dios de  subsistencia  y  las  dificultades  que  se  les  presenta- 
ban para  adquirirlos,  la  extensión  y  generalización  que 
después  se  le  ha  dado  al  hacer  de  ella  aplicación  y  verla 
cumplida  en  la  vida  social,  depende  de  que  el  hombre  no 
se  contenta  con  obtener  lo  necesario  para  vivir,  sino  que, 
una  vez  conseguido  esto,  ansia  vivir  con  holgura;  y  luego 
satisfacer  los  caprichos  á  que  se  entrega  la  fantasía;  y  des- 
pués, cuando  3''a  se  han  agotado  estos  placeres,  vivir  la 
vida  del  vicio. 

De  modo,  que  los  motivos  de  lucha  en  la  sociedad  se 
multiplican  á  medida  que  la  civilización  adelanta,  resul- 
tando más  completa  que  en  las  especies  inferiores,  y  si  no 
tan  cruel  en  la  apariencia,  porque  se  elude  por  el  hombre 
la  agresión  directa  al  disputar  á  su  contrario  el  beneficio, 
en  el  fondo  mucho  más  repugnante,  porque  no  se  contrae 
á  luchar  por  lo  esencial  á  la  vida,  sino  por  lo  fútil  y  lo 
vano,  sacrificando  á  ello  sin  piedad  la  vida  de  los  seme- 
jantes. Siendo  su  egoísmo  tal  que,  aunque  con  evidente 
exageración,  llevó  á  decir  á  un  ilustre  filósofo  de  este  siglo, 
Schopenhaüer,  que  el  hombre  veri  a  indiferente  la  muer- 
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te  de  la  Humanidad  si  ésta  era  precisa  para  dar  grasa  á 
sus  botas. 

Y  á  otro  más  moderno,  (l)  á  afirmar  que,  «no  hay  senti- 
miento humano  que  no  se  origine  en  la  necesidad  ó  en  la 
utilidad  del  hombre  por  la  conservación  de  su  individuo  6 
de  la  especie».  Y  más  adelante,  hablando  de  la  lucha  en- 
tre las  nacionalidades,  que,  «el  sentimentalismo  puede  mu}^ 
bien  inundar  de  lágrimas  los  ojos  viendo  perecer  un  pue- 
blo, pero  que  desde  el  punto  de  vista  intelectual,  al  con- 
templar las  formas  biológicas  vencidas,  no  verán  otra  cosa 
sino  que  sobre  ellas  ha  pasado  la  evolución  del  mundo» > 

Este  concepto  avasallador  de  la  ley  natural,  trae  consi- 
go el  que  los  hombres,  al  justificarla  en  la  sociedad,  la  le- 
gitimen por  la  ley  para  su  ma3^or  comodidad,  producien- 
do ferómenos  tan  lamentables  como  el  que  hace  constar 
Cánovas  reproduciendo  la  cita  de  Blanqui  que  decía:  «j?  Y 
no  da  que  pensar  un  sistema  de  producción  que  nos  obliga  á 
buscar  consumidores  en  las  extremidades  del  mundo,  cuando 
en  el  seno  mismo  de  nuestra  patria  tenemos  obreros  que  ca- 
recen de  todo?-»  (2).  Es  decir,  que  en  esta  lucha  tremenda 
por  satisfacer  cada  cual  lo  más  ampliamente  que  puede 
sus  necesidades  reales  ó  ficticias,  los  favorecidos  por  la  ley 
natural  ó  por  la  humana  pasarán  sobre  los  desgraciados, 
cargados  con  el  sobrante  de  la  abundancia  en  busca  del 
lucro  apetecido,  como  pasa  «la  evolución  del  mundo». 
Por  fortuna,  el  conocerse  ya  el  hecho  social  y  denunciarse 
los  males  gravísimos  á  que  conduce,  por  los  espíritus  su- 
periores, indica  la  posibilidad  de  un  remedio  y  que  no  está 
lejano  el  día  en  que  la  solidaridad  humana  á  que  visible- 
mente se  tiende  hoy,  reconozca  el  imperio  de  la  razón  so- 
bre el  determinismo  mecánico  de  la  Naturaleza,  estable- 
ciendo leyes  más  justas  de  vida  y  de  harmonía  entre  todos 
los  hombres.  Entonces  se  llegará  á  lo  que  llama  Rober- 


(i)  Max  Nordau,  Paradoxes  sociologiques.  Traducción  del  ale- 
mán, pág.  10 1. — París,  1897. 

(2)  Discurso  leído  en  el  Ateneo  de  Madrid  al  inaugurar  sus  cá- 
tedras en  19  de  Noviembre  de  1890,  pág.  16. 
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ty  (i)  «la  concepción  del  psiquismO"  y  quedarán  estable- 
cidas las  verdaderas  relaciones  entre  la  vida  natural  y  la 
vida  social,  librando  á  ésta  del  desequilibrio  y  desbarajus- 
te que  actualmente  existe  entre  la  mayoría  de  sus  órganos 
y  que  tanto  dificulta  el  orden  y  la  regularidad  en  sus  mo- 
vimientos y  funciones. 

Entre  tanto,  la  batalla  sigue;  la  sociedad  impasible  pre- 
sencia la  selección,  que  es  otra  ley  que  se  deriva  inmedia- 
tamente de  la  anterior,  pero  no  ya  la  natural  que  se  da  en 
el  vegetal  ó  el  animal,  sino  la  artificial  que  se  da  entre  los 
seres  humanos,  y  que  ya  la  admiten  algunos,  arrastrados 
por  las  magnificencias  de  sus  resultados  para  la  Humani  • 
dad  en  conjunto  ó  para  la  totalidad  del  mundo,  como  he- 
mos visto  en  Max  Nordau. 

También  Cánovas  del  Castillo,  influido  acaso  por  su 
carácter  de  estadista  con  la  misión  de  dirigir  y  procurar 
el  bien  de  la  sociedad  en  que  había  nacido,  perdía  de  vis- 
ta al  hombre  en  ocasiones  para  no  ver  más  que  la  gran- 
deza de  los  pueblos,  cuando  colocado  en  las  cimas  de  la 
Historia  contemplaba  con  admiración  y  regocijo  el  paso 
triunfal  de  las  naciones.  No  preguntarle  entonces  por  el 
vicio  de  origen  de  algunas,  por  la  legitimidad  de  sus  po- 
deres, por  la  bondad  de  sus  instituciones,  por  las  vidas  sa- 
crificadas en  su  carrera;  la  victoria  abonaba  los  desafue- 
ros de  su  conducta  y  los  esplendores  de  las  civilizaciones 
creadas  sobre  las  ruinas  de  otras  más  endebles  ó  peor  de- 
fendidas, las  redimía  de  toda  culpa.  «Peligro  hay  en  decir 
lo — escribe  una  vez — porque  es  verdad  ésta  que  se  presta 
á  abusos  tremendos;  pero  cuando  la  victoria  causa  estado, 
bien  cabe  afirmat*  que  no  es  en  su  esencia  injusta»  (2).  Y 
más  adelante,  en  la  misma  página:  «Ciegas  son  en  apa- 
riencia y  en  realidad  nadie  tiene  mejor  vista  que  las  armas. 
Ellas  no  favorecen  á  la  postre  sino  al  más  digno*.  Cierto 


(i)  E.  de  Roberty.  L' Etht'que.  Le  Psychisme  sociale,  capítulo  11, 
«L'héritage  du  passé»,  pág.  47. — París,  1897. 

(2)  Discurso  leído  en  el  Ateneo  al  abrir  el  curso  de  1S70  á  1871. 
Probl.  c,  tomo  I,  pág.  44. 
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que  se  trata  de  dulcificar  la  crudeza  de  la  afirmación,  su- 
poniendo á  la  fuerza  informada  en  su  fondo  de  un  alto 
sentido  moral  para  inclinarse  del  lado  de  la  justicia  y 
desposarse  con  los  mejores,  pero  esto  no  pasa  de  ser  una 
hipótesis  que  se  establece  para  sancionar  el  hecho. 

Si  el  derecho  á  la  vida  es  el  primero  de  todos  los  dere- 
chos, el  arrebatarla  violentamente  por  la  fuerza  será  siem- 
pre el  mayor  de  los  atentados,  ya  lo  consume  el  hombre 
contra  el  hombre,  ya  unas  clases  sociales  contra  otras,  ya 
unos  pueblos  con  otros  pueblos.  Puede,  á  lo  más,  hallar 
excusa  este  procedimiento  en  los  pueblos  primiiivos,  aje- 
nos á  toda  idea  de  justicia,  pero  es  de  todo  punto  inadmi- 
sible en  estos  tiempos,  en  que  el  Cristianismo  de  una  parte 
y  la  razón  natural  y  la  Filosofía  de  otra,  han  revelado  al 
hombre  la  clara  noción  del  deber  y  de  la  justicia,  y  con 
ella  el  respeto  á  los  derechos  humanos. 

Lo  que  hay  es,  que  es  cosa  fácil  de  mostrar,  cómo  los 
pueblos  vencedores  traen  algo  nuevo  y  distinto  á  que  dan 
forma,  creando  otras  civilizaciones  sobre  el  mismo  territorio 
conquistado,  á  veces  después  de  varios  siglos  de  labor. 
Pero  ¿se  sabe  por  ventura  cuál  habría  sido  la  vida  y  civi- 
lización nuevamente  desenvuelta  por  el  pueblo  vencido  si 
no  hubiera  sido  sometido  y  anulada  su  personalidad.^ 

En  esto  no  se  fijan  los  filósofos  de  la  Historia,  porque  es 
evidente  que  se  trata  de  una  incógnita  indescifrable,  al 
menos  en  el  estado  actual  del  pensamiento  y  de  los  cono- 
cimientos humanos,  si  bien  cabría  establecer  hipótesis  tan 
verosímiles  como  cualesquiera  otras.  Por  eso  se  contentan 
con  explicar  y  justificar  á  su  manera  la  conquista.  Así  di- 
cen: Grecia  sucumbió  al  poder  de  Roma  porque  estaba  en 
descomposición  y  había  terminado  su  ciclo  histórico;  Es- 
paña fué  sometida  por  los  romanos  porque  la  civilización 
de  éstos  era  superior  y  su  misión  histórica  era  la  de  reali- 
zar la  unidad  del  mundo  antiguo;  vienen  luego  los  bárba- 
ros, que  no  traen  civilización  ninguna,  y  entonces  se  dice 
que  son  pueblos  vírgenes  destinados  á  extender  el  Cristia- 
nismo. 
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No  tienen  en  cuenta,  al  hablar  de  este  modo,  que  la  \'i- 
talidad  de  Grecia,  que  tuvo  fuerza  bastante  para  pasar  al 
Asia  con  Alejandro  y  dilatar  su  cultura  por  el  Egipto,  ha- 
llando asiento  á  su  espíritu  en  Alejandría,  hubiera  podi.la 
mantener  un  poderoso  lazo  de  unión  con  el  Oriente,  cerra 
do  á  Europa  hasta  doce  siglos  más  tarde;  que  el  semillero 
de  pueblos  vigorosos  de  la  Iberia  habría  quizá  llegado  á 
unirse  y  á  constituir  una  gran  nacionalidad  con  carácter 
propio  y  cultura  original,  pues  gérmenes  encerraba  para 
ello,  según  han  demostrado  estudios  recientes;  que  el  Impe- 
rio romano,  vivificado  por  el  Cristianismo,  cuya  doctrina 
había  admitido  y  propagaba  ya  por  todas  partes,  habríase 
probablemente  fraccionado  en  multitud  de  naciones  inde- 
pendientes que,  continuando  y  completando  su  civilización 
conforme  al  genio  peculiar  de  cada  pueblo,  pudieran  haber 
librado  á  Europa  del  largo  atraso  de  los  siglos  medios.  Y 
no  hay  para  qué  hablar,  porque  están  sangrando  aún,  de 
la  muerte  premeditada  de  Polonia,  de  el  atropello  de  Dina- 
marca, de  las  mutilaciones  que  van  ejecutando  las  naciones 
europeas  en  China,  de  la  guerra  de  los  norteamericanos  con 
los  tagalos,  de  la  destrucción  por  Inglaterra  de  las  patriar- 
cales repúblicas  del  Orange  y  del  Transvaal,  en  donde  la 
fuerza  material  se  pone  al  servicio  del  sórdido  interés  y 
del  egoísmo  de  las  naciones  poderosas. 

No;  no  es  posible  conv^encerse  de  que  al  afirmar  algunos 
sociólogos  que  la  Naturaleza  prefiere  d  los  más  aptos,  haj'a 
de  entenderse,  cuando  se  refiere  á  la  especie  humana,  que 
se  trata  de  los  hombres  ó  los  pueblos  más  fuertes  en  lo 
físico  ó  al  que  logra  el  éxito  sin  reparar  en  los  medios,, 
que  tanto  valdría  esto  como  rebajar  la  vida  de  los  seres 
racionales  á  la  condición  de  la  de  las  bestias  y  á  procla- 
mar la  conveniencia  de  la  regresión  á  un  estado  parecido 
al  salvaje,  aunque  con  apariencias  de  otra  cosa,  en  donde 
para  vivir  fuera  menester  prescindir  del  sentido  moral,  de- 
jar la  dignidad  á  un  lado  y  pedir  á  Dios,  como  la  más  se- 
ñalada de  las  mercedes  que  puede  hacernos  en  los  pre- 
sentes tiempos,  que  nos  arranque  del  alma  la  conciencia 
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como  la  impedimenta  mayor  para  luchar  y  para  vencer. 

En  esta  opinión  abundaba  también  Cánovas  del  Castillo, 
cuando  dejaba  de  mirar  á  la  Historia  con  aquel  sentimien- 
to de  lo  épico  que  en  el  fondo  de  su  espíritu  llevan  todos  los 
grandes  hombres,  y  descendía  á  la  vida  real  para  atender 
á  la  defensa  de  los  intereses  particulares.  Decía  entonces 
— repitiendo  lo  dicho  en  otra  parte  con  análogo  motivo  - 
que,  si  «grandes  pensadores  modernos  hay  que  condenan 
á  los  hombres  inferiores  á  la  muerte,  todavía  no  se  ha 
atrevido  en  teoría  nadie  á  condenar  á  muerte  á  las  nacio- 
nes» (i).  Para  contener  esta  marea  creciente  y  convencido 
de  que  la  difusión  de  las  sanas  doctrinas  puede  ejercer 
una  influencia  eficaz,  ya  que  no  decisiva,  sobre  el  curso 
de  los  hechos  históricos,  digan  lo  que  quieran  los  fatalis- 
tas de  todas  las  escuelas,  hacía  un  solemne  llamamiento  á 
Jas  ciencias,  al  Derecho,  á  la  política  económica,  conmi- 
nándolos para  que  cumpliesen,  porque  era  llegada  la  hora, 
«de  cumplir  con  el  deber  de  mitigar  los  daños  de  la  lucha 
ciega  de  nación  á  nación,  de  individuo  á  individuo,  y  de 
unos  y  otros  con  la  Naturaleza  y  las  leyes  sociales»  (2). 
Más  aún.  Cuando,  agotados  ya  el  raciocinio  científico  y 
la  argumentación  vigorosa  que  empleaba  en  la  refutación 
de  estos  errores,  sospechaba  que  todavía  no  quedaban 
fuera  de  combate  los  partidarios  del  «statu  quo»,  erguíase 
altanero;  abandonaba  por  un  momento  sus  convicciones  y 
sus  creencias  y  penetrando  resueltamente  en  el  campo  de 
sus  adversarios  preguntábales:  «¿Consentimos  acaso  á  los 
torrentes  que  se  esparzan  por  los  campos  y  los  asuelen.^>  (3). 

Esta  decisión  para  sostener  sin   miedo  su  criterio,  aun 


I 


(i)  Discurso  pronunciado  en  el  Congreso  de  los  Diputados  el  2 
de  Diciembre  de  1887,  en  defensa  da  la  proposición  de  tey  estable- 
ciendo un  recargo  transitorio  sobre  los  trigos  y  harinas  extran- 
jeros. 

(2)  «Ultimas  consideraciones  acerca  de  la  cuestión  social».  Pro- 
blemas c.  IIÍ,  pág.  586. 

(3)  «Estudios  económicos  sociales».  «La  economía  política  y  la 
<iemocracia  económica  en  España  •./'/■i?/;/,  c,  ÍII,  pág.  273. 
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admitiendo  las  doctrinas  opuestas,  dábale  una  [,nan  tuerza 
moral  en  sus  empresas  políticas  y  una  gran  confianza  en 
sus  resoluciones,  no  quedando  en  virtud  de  ella  jamás  va- 
cilante ó  tímido  en  la  resistencia  ó  el  ataque  demandado 
por  las  circunstancias. 

Y  así  es  natural  que  sucediera,  porque,  en  verdad  sea 
dicho,  la  pregunta  indicada  tiene  un  poder  dialéctico  abru- 
mador para  cuantas  consecuencias  y  aplicaciones  se  pre- 
tendan hacer  á  otras  ramas  de  la  ciencia  y  á  los  hechos 
sociales  en  general.  Pues,  reconózcase,  con  nuestro  gran 
filósofo  Balmes,  que  la  libertad  es  una  facultad  exclusiva 
de  nuestro  espíritu,  ó  afírmese,  con  Moleschott,  que  la 
materia  gobierna  al  hombre  y  que  la  voluntad  es  la  expre- 
sión necesaria  de  un  estado  del  cerebro,  producido  por  in- 
fluencias exteriores,  tengamos  el  mismo  origen  que  la  pie- 
dra ó  sea  nuestra  psiquis  hija  del  soplo  divino,  3'a  sea 
nuestro  pensamiento  una  secreción  de  la  sustancia  gris  ó 
un  destello  de  la  inteligencia  infinita,  el  hombre  quiere  que 
en  el  comercio  diario  de  su  vida  y  en  la  variedad  de  rela- 
ciones que  mantiene  con  sus  semejantes  se  atiendan  y  ri- 
jan los  dictámenes  de  su  razón  y  los  impulsos  nobles  de 
su  sentimiento,  y  no  hay,  por  tanto,  en  último  término, 
otro  camino  que  someterse  y  admitirlos,  por  los  hombres 
de  ciencia  como  por  los  que  no  lo  son,  por  los  materialis- 
tas como  por  los  espiritualistas,  por  gobernantes  como  por 
gobernados,  por  ser  factores  indispensables  en  todo  aque- 
llo que  hace  referencia  á  nuestra  vida  individual  y  social. 


VI 


Marcha  de  las  Sociedades.— Leyes  qne  rigren 

la  Historia.— Lia  ProTidencia.— El  libre  albedrío. 

El  Prosrreso.— Res  amen. 


Aparte  de  lo  expuesesto  anteriormente,  Cánovas  es  pro- 
videncialista  en  la  Historia.  No  le  bastó  al  hombre  desde 
las  primeras  edades  de  su  existencia  el  consuelo  de  pensar 
que  por  encima  de  él  y  de  cuant©  le  rodeaba  había  un  Ser 
omnipotente,  origen  de  todo  lo  creado,  y  á  cuyo  seno  vol- 
vería á  gozar  de  la  bienaventuranza  eterna  después  de  la 
muerte.  Ni  se  satisfizo  co.n  tomarlo  como  fuente  de  inspi- 
ración considerándolo  arquetipo  de  la  belleza  ó  como  mo- 
delo del  bien,  ó  como  manantial  purísimo  en  donde  beber 
á  pechos  la,  verdad,  sino  que,  descontento  de  sí,  convencido 
de  su  flaqueza,  lleno  de  vacilaciones  é  incertidumbres,  y 
temeroso  de  caer  y  sucumbir  sin  llegar  á  la  tierra  prometi- 
da, quiso  que  Dios  le  auxiliase  en  su  peregrinación  por  el 
mundo,  y  pidióle  que  le  acompañara. 

Á  este  estado  de  ánimo  de  las  sociedades  respondió  la 
idea  más  ó  menos  viva  y  latente  de  la  Providencia  divina 
en  el  seno  de  las  religiones.  De  ellas  pasó  á  la  Filosofía  que 
trató  de  razonarla,  procurando  harmonizarla  con  la  libertad 
humana,  y  de  aquí  á  la  Filosofía  de  la  historia  y  al  Dere- 
cho, especialmente  al  Derecho  público,  cuyas  principales 
instituciones  habían  de  ser,  por  consecuencia,  amparadas 
y  defendidas  directamente  mediante  su  suprema  interven- 
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ción.  Así  se  hizo  esta  idea  tan  arraigada  y  tan  general  en 
la  conciencia  del  hombre,  que  pocas  le  habrán  igualado  en 
la  Historia.  Ella  devolvió  la  calma  á  los  pueblos  en  las  ho- 
ras de  infortunio  creyendo  que  Dios  probaba  de  aquella 
manera  su  fortaleza  y  su  fe,  ó  les  dio  resignación  para  so- 
portar sus  desdichas,  porque  en  los  designios  de  Dios  aca- 
so no  eran  tales  desventuras  sino  medios  con  que  se  les 
preparaba  para  llegar  más  purificados  á  la  conquista  del 
bien. 

La  vida  era,  pues,  dirigida  por  Dios  con  su  soberana 
voluntad.  Su  propiedad  dixina  de  preverlo  todo,  de  harmo- 
nizar todos  los  dominios  del  tiempo,  daba  confianza  á  las 
naciones,  que  podian  marchar  seguras  de  que  no  había  de 
faltarles  luz  diáfana  en  su  carrera  y  guía  seguro  para 
salvar  los  escollos  en  los  sinuosos  derroteros  del  por- 
venir. 

Puestos  ho}^  en  tela  de  juicio  por  positivistas  y  materia- 
listas, el  alma  humana  y  lo  sobrenatural,  la  vida  futura  y 
Dios;  prescíndese  de  la  Providencia  actualmente,  sustitu- 
yéndola por  leyes  biológicas  universales,  que  lo  mismo- 
rigen  el  desenvolvimiento  de  la  nebulosa  que  la  marcha 
de  los  pueblos,  reduciéndolos  así  á  un  automatismo,  en 
donde  desaparece  toda  acción  y  movimiento  propio  y  toda 
iniciativa,  y  con  ella  el  mérito  de  adelantarse  en  la  vía  del 
progreso,  de  conseguir  llevar  la  vida  de  la  civilización  }' 
del  derecho  á  los  hombres  sumidos  aún  en  la  ignorancia  á 
la  barbarie,  y  de  cumplir,  en  fin,  las  sociedades  una  misión 
divina  y  humana  al  mismo  tiempo  sobre  la  tierra.  Tal  su- 
cede con  Spencer  (i)  y  más  todavía  con  los  modernos  so- 
ciólogos, como  Frankiin  Giddigns,  quien  en  una  obra 
concebida  en  el  espíritu  del  transformismo  darwiniano, 
aplica  estos  principios  al  estudio  de  los  fenómenos  so- 
ciales y  rigurosamente  la  ley  de  la  energía  al  desenvol- 
vimiento histórico  de  la  Sociedad,  la  cual   es   considerada 


(i)    Herbert   Spencer  Los  primeros  pr'nicipios.  La  ley  de   evolu- 
ción, págs.  304,  330  y  339,  traducción  española. 
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como  un  organismo  natural,  que  pasa,  según  ¿1,  por  cuatro 
formas  de  asociación  que  denomina,  zoogénica,  antropo- 
génica,  etnogénica  y  demogénica  (l). 

Cánovas,  como  antes  dijimos,  sigue  otras  inspiraciones 
y  otros  rumbos.  Las  sociedades,  según  él,  obedecen  en  su 
marcha  á  leyes  humanas,  por  participar  de  la  doble  natu- 
raleza de  organismos  físicos  y  morales;  pero  además  cree 
en  la  intervención  de  Dios  de  varios  modos,  ya  para  li- 
brar á  los  pueblos  de  los  males  que  los  puedan  aquejar^ 
como  al  decir:  «Yo  no  so}'-  pesimista...  porque  confío...  en 
la  intervención  de  la  Providencia»  (2);  ya  observando  la 
conducta  de  las  naciones  como  personas  morales  para 
castigarlas  ó  recompensarlas  según  su  conducta  histórica, 
y  hacer  cumplir  de  esta  manera  su  plan  divino,  al  decla- 
rar que,  «Dios  realiza  así  sus  miras  alternativamente  por 
medio  de  estas  ó  aquellas  naciones,  según  sus  inmediatos 
méritos»  (3);  ora  influyendo  en  los  acontecimientos,  cam- 
bios y  mudanzas  de  los  Estados  que  por  lo  extraños  é  in- 
justificados no  tendrían  de  otra  suerte  explicación  satis- 
factoria, cuando  manifiesta  que,  «preciso  es...  reconocer 
también  en  esto  la  mano  providencial  que  promueve  la 
continua  transformación  de  las  cosas»  (4).  Pero  donde  ex- 
pone con  amplitud  y  decisión  su  criterio  filosófico-his- 
tórico  acerca  de  este  punto  es,  cuando  al  hablar  de  las  gran- 
des sacudidas  experimentadas  por  la  Humanidad  en  el 
curso  de  la  Historia,  y  especialmente  de  las  sufridas  por 
Europa  con  ocasión  de  la  Reforma,  escribe:  «Y  realmente, 
lo  mismo  que  para  depurar  la  idea  cristiana,  mal  desen- 


(i)  Prln:ipes  dii  Sociologie,  par  Mr.  Franklin  Giddings.  Tercera 
parte:  Evohition  historiqae  de  la  socUté,  traducción  francesa. — Parús, 

1897- 

(2)  «El  pesimismo  y  el  optimismo  en  relación  con  los  problemas 
de  la  época  actual».  Disc.  A.  Mad.  25  N.  1870.  Probl.  c.,l,pi.- 
gina  59. 

(3)  «La  guerra  franco-prusiana  y  la  supremacía  germánica  en 
Europa».  ídem  id.,  pág.  47. 

(4)  ídem  id.,  pág.  29. 
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vuelta  aún  en  la  Roma  gentílica,  Dios  arrojó  sobre  ella  a 
Alarico  y  Atila,  para  lavar  las  manchas  feudales  del  Cato- 
licismo y  preparar  los  grandes  tiempos  futuros  de  su  doc- 
trina, fué  tal  vez  conveniente  que  ésta  pasase  por  el  crisol 
de  la  dialéctica  sediciosa  de  Lutero,  de  Zwinglio  y  de  Cal- 
vino  y  que  sintiese  de  cerca  el  fragor  de  la  terrible  artille 
ría  otomana.  Así  la  Providencia  dio  á  cada  una  de  estas 
crisis  históricas  una  resolución  diferente:-).  <'A1  modo  que 
los  planetas  giran  independientes  sobre  sus  ejes  y  giran  al 
propio  tiempo  alrededor  del  sol,  las  voluntades  humanas, 
libres  en  sí  mismas,  sirven  en  su  conjunto  y  en  su  harmo- 
nía  á  los  fines  providenciales  que  se  van  realizando  por  el 
mundo  en  los  momentos  sucesivos  de  la  Historia»  (ij. 

Como  se  ve,  no  sería  tan  explícito  el  más  fervoroso 
partidario  de  la  intervención  de  Dios  en  los  asuntos  del 
mundo.  Pues  bien,  aficionado  siempre  á  demostrar  sus 
opiniones  exponiendo  á  veces  con  repetición  argumen- 
tos que  las  defendieran  hasta  llevar  la  convicción  al  áni- 
mo menos  dispuesto  en  su  favor,  apenas  hace  otra  cosa, 
cuando  de  esta  cuestión  trata,  que  manifestar  las  su3^as,  y 
esto  en  tono  personal  y  de  particular  creencia.  Enemigo 
■como  era  de  sustituir  sus  razonamientos  con  el  testimonio 
ajeno,  siquiera  fuese  de  la  mayor  valía,  fiaba  aquí  la  com- 
probación de  su  tesis  á  la  autoridad  de  otros,  descansando 
tranquilo  en  la  certidumbre  que  le  merecían  sus  palabras, 
como  sucede  al  aludir  al  gran  Obispo  de  Hipona  diciendo: 
«Sin  perjuicio  del  libre  albedrío,  la  Providencia,  como  de- 
mostró San  Agustín...» 

Dados  los  numerosos  trabajos  que  después  de  este  gran 
padre  de  la  Iglesia  han  tenido  por  objeto  el  tema  que  nos 
ocupa,  tales — además  de  los  ya  citados  — conio  los  de  Ma- 
lebranche,  Hegel,  Krause,  Laurent  y  otros,  era  de  desear 
que  hubiera  precisado  su  criterio  respecto  al  modo  y  lími- 
tes, nunca  bastante  aclarados  hasta  ahora,  de  la  acción  de 
la  Providencia  en  la  Historia. 


(i)     Discurso  de  recepción  en  la  Academia  do  la  Historia 
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¿Es,  acaso,  que  de  propósito  dejaba  este  cami30  libre  a 
la  fe,  haciendo  objeto  de  los  sentimientos  del  creyente  aque- 
llos puntos  en  que  la  razón,  abandonada  á  su  solo  esfuer- 
zo, podía  naufragar? 

Es  posible,  pues  Cánovas,  sin  hacer  alardes  de  beatitud 
ni  de  piedad,  era  un  espíritu  profundamente  religioso. 

Enlazadas  estrechamente  con  la  idea  de  la  Providencia 
guiando  á  la  Humanidad,  están  otras  dos  cuestiones  capi- 
tales, á  saber:  si  los  anhelos  del  hombre  por  vivir,  por  aso- 
ciarse con  sus  semejantes,  por  educar  y  ennoblecer  su  es- 
píritu, eran  para  algo,  tenían  algún  fin  superior  al  de  los 
otros  seres  que  él  contemplaba  'en  torno  suyo;  y  si  las  lá- 
grimas que  aquí  le  arrancaba  el  dolor,  y  las  amarguras 
que  le  producía  la  injusticia,  y  las  desgracias  que  por  to- 
das partes  lo  sitiaban,  á  veces  hasta  hacerlo  sucumbir,  es- 
tarían compensados  fuera  de  esta  vida  con  otra  vida  mejor. 

Las  religiones  orientales  y  sobre  todas  la  contenida  en 
el  Send-Avesta,  tomaron  con  alto  sentido  teológico  y  mo- 
ral esta  dirección.  El  hombre  en  ella  tenía  un  destino,, 
vencer  al  dios  del  mal,  Ahrimán,  y  purificado  por  esta  lu- 
cha es  cuando  le  abren  las  puertas  del  cielo  para  recibir  allí 
el  premio  merecido.  Pero  el  Cristianismo  fijó  con  precisión 
los  términos  de  esta  lucha  terrena  y  señaló  sin  equívocos 
una  finalidad  al  ser  humano  y  al  mundo.  No,  no  era  la 
vida  del  hombre  una  labor  estéril  ejecutada  para  entretener 
los  ocios  de  la  Divinidad,  ni  un  trabajo  á  que  se  le  so- 
metía para  probar  la  adhesión  á  su  Creador,  sino  una  obra 
de  perfección  de  su  naturaleza  mediante  la  realización  del 
bien,  de  la  verdad  y  de  la  belleza,  que  es  su  ley  fundamen- 
tal y  de  las  sociedades  por  él  creadas.  En  esto  consiste  su 
destino  y  á  cumplirlo  se  encamina  guiado  por  la  Provi- 
dencia para  alcanzar  su  salvación.  Esta  misma  doctrina 
es  la  sustentada  en  el  fondo  por  la  misma  filosofía  racio- 
nalista. Mas  el  hombre  no  agota  su  esencia  y  por  tanto  no 
realiza  su  destino  en  este  mundo  totalmente,  por  sus  con- 
diciones finitas;  de  aquí  la  necesidad  de  la  otra  vida,  donde 
los  hombres  que  lo  merezcan  estarán  libres  del  mal  y  del 
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infortunio;  reinará  sólo  el  amor,  la  justicia,  la  verdad,  y 
sus  enemigos  el  odio,  la  injusticia  y  el  error  no  le  turba- 
rán en  el  goce  legítimo  de  la  gloria. 

Cánovas,  que  no  negaba  lo  limitado  de  este  mundo  y 
que  veía  en  el  mal  un  factor  muy  influyente  en  las  cosas 
de  aquí  abajOj  aceptaba  en  filosofía  las  causas  finales  y 
sostenía  que,  «todo  tenía  en  el  tiempo  su  razón  manifiesta 
ó  latente»  (l),  é  inspirado  más  aún  por  las  enseñanzas  del 
Cristianismo,  creía  firmemente  en  la  existencia  de  otra  vida 
■en  que  tuvieran  satisfacción  aspiraciones  legítimas  aquí 
desoídas  y  justas  reparaciones  aquí  negadas.  Así  lo  expre- 
saba con  acento  de  convicción  profunda  al  hablar  de  aque- 
llos á  quienes  la  suerte  les  es  adversa  de  continuo:  <;Tan- 
to  como  vencer — les  decía  —vale,  después  de  todo,  el  de- 
mostrar que,  dada  la  ocasión,  se  hubiera  merecido  la  vic- 
toria... Que  si  todo  mortal  lograra  aquí  lo  que  merece, 
;para  qué  haría  falta  el  concepto  de  otra  vida  mejor.^ »  (2). 
De  este  modo  tan  elocuente  y  tan  hondamente  sentido 
alentaba  y  confortaba  á  la  juventud  de  su  tiempo,  que,  con 
ansias  de  vivir  la  vida  del  entendimiento,  se  presentaba 
gallardamente  demandando  un  poco  de  atención  y  un  pues- 
to en  que  combatir  por  el  ideal,  sin  lograr  apenas  ser  es- 
cuchada, si  es  que  no  obtenía  el  desdén  ó  una  repulsa  des- 
considerada á  pretensión  tan  generosa. 

La  eficacia  de  esta  idea  no  se  circunscribía  á  la  estera 
religiosa;  tenía  para  Cánovas  un  valor  altamente  moral  y 
social,  como  que  ella  era  un  poderoso  muro  de  contención 
contra  las  invasiones  del  descontento  y  las  irritaciones  de 
la  envidia,  nacidas  de  lo  defectuoso  de  las  instituciones  y 
■de  la  contemplación  de  las  naturales  desigualdades  entre 
los  hombres.  Ni  el  principio  de  autoridad,  que,  perdido  su 
origen  divino,  no  merece  más  respeto  que  el  de  otras  co- 
sas humanas,  ni  el  freno  de  la  ley,  porque,  despojada  ya 


(i)  Discurso  en  el  Ateneo  de  Madrid,  1870.  PiohI.  c,  I,  pá- 
gina 59. 

(2)  «De  la  política  y  la  oratoria.»  Prólogo  á  los  Oradores  <:;riegos 
y  romanos,  de  D.  Arcadio  Roda.  Prohl.  c,  II,  págs.  426  y  427. 
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ésta  de  su  antiguo  carácter  mayestático,  sufre  continua- 
mente los  embates  de  una  crítica  que  la  pulveriza,  ni  la 
fuerza  misma,  que  á  menudo  se  la  burla  ó  contrarresta  con 
otra  fuerza,  serían  bastante  á  mantener  hoy  cierto  espíritu 
de  conformidad  en  la  masa  general  de  las  gentes,  que  pro- 
porcione un  estado  normal  de  paz  en  la  conciencia  pública,, 
haciendo  posible  la  vida  de  relación  entre  tan  distintos  y 
opuestos  intereses  ^omo  batallan.  Suprimid  ó  borrad  del 
alma  humana  el  sentimiento  de  otra  morada  más  excelsa, 
que,  como  sedimento  de  creencias  venerandas  que  nos 
trasmitieran  con  el  ser  nuestros  antepasados,  queda  al 
menos  en  forma  de  rescoldo  en  la  conciencia  de  los  hom- 
bres, y  será  mu}''  difícil  ó  del  todo  imposible,  de  aquí  en 
adelante,  la  existencia  de  las  sociedades  humanas.  La  His- 
toria nos  dice,  en  efecto,  con  sus  repetidas  enseñanzas  del 
pasado,  cómo  aquellos  días  en  que  el  vértigo  de  las  pasio- 
nes hizo  apartar  á  las  muchedumbres  la  vista  de  las  altu- 
ras, para  no  pensar  en  más  vida  que  en  la  presente,  ni  es- 
perar otros  goces  inefables,  sino  los  materiales  que  le  ofre- 
ce su  paso  por  la  tierra,  fueron  períodos  de  efervescencia  }•' 
desconcierto,  engendradores  de  situaciones  y  poderes  en- 
fermos y  de  instituciones  raquíticas  que  acabaron  al  fin  en 
la  anarquía. 

Aun  cuando  los  pueblos  antiguos,  sumidos  unos  en  el 
panteísmo,  como  la  India,  ó  en  el  politeísmo,  como  la  Gre» 
cía,  llevaban  implícita  en  los  fundamentos  de  sus  Teodi- 
ceas la  negación  de  la  libertad  humana;  porque,  ya  se  ad- 
mita con  los  primeros  que  el  alma  suprema  está  presente 
en  toda  vida  ,  en  toda  acción  ,  en  toda  inteligencia  ,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  que  Dios  es  todo;  ó  con  los  segundos  la 
disolución  de  Dios  en  la  Naturaleza,  viendo  en  cada  uno 
de  sus  seres  una  divinidad,  ó  sea  que  todo  es  Dios;  es  lo 
cierto  que  en  la  vida  real  y  en  sus  instituciones  la  volun- 
tad era  considerada  como  responsable,  porque  el  hombre 
en  todos  sus  actos  y  funciones  se  sentía  dueño  de  sí,  se 
sentía  libre.  Por  eso,  hayan  sido  las  que  quieran  las  luchas 
entre  sensualistas  é  idealistas,  entre  la  fe  y  la  razón,  este 
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principio  no  fué  objeto  de  grandes  polémicas  ni  sufrió  gra- 
ves impugnaciones  aun  en  los  tiempos  en  que  el  empiris- 
mo de  Locke  y  el  escepticismo  de  Hume  hacían  más  es- 
tragos en  las  inteligencias  del  último  tercio  del  pasado  si- 
glo. V  ni  Montesquieu,  que  consagra  su  verdadero  genio 
filosófico  á  observar  las  leyes  de  las  naciones,  ni  el  céle- 
bre Barón  de  Holbach  (l),  tan  francamente  materialista, 
se  atreven  á  declararse  contra  él.  Bien  es  verdad  que,  si 
alguno  lo  hace,  como  Priestley  (2),  pretendiendo  probar  la 
materialidad  del  alma  y  combatiendo  al  espiritualismo  en 
nombre  del  determinismo,  ó  como  Mr.  de  La  Mettrie  ( 3j, 
queriendo  extender  las  consecuencias  del  sistema  empírico 
á  sus  relaciones  con  el  alma  y  con  lo  moral,  no  encuentra 
eco  entre  sus  contemporáneos,  ni  menos  logra  influencia 
alguna  sobre  las  demás  ramas  de  los  conocimientos  por 
entonces  cultivadas,  principalmente  el  Derecho  y  la  Moral, 
que  más  relaciones  sostienen  con  la  vida  humana,  los  cua- 
les siguen  informados  por  el  principio  de  libertad,  que 
antes  que  otro  carácter  revestía  los  de  un  sentimiento  que 
excluía  toda  necesidad  de  demostración. 

Sin  duda  que,  aunque  de  un  modo  subrepticio,  la  co- 
rriente de  las  ideas  iba  atrayendo  la  atención  de  los  hom- 
bres científicos  hacia  ese  tema,  porque  al  fin,  y  según  la 
frase  de  Kant,  'el  enemigo  estaba  dentro  de  casa»;  pero  la 
gran  oleada  de  sistemas  filosóficos  elaborados  por  talentos 
poderosos  con  gran  rigor  sistemático  en  Alemania,  exten- 
diéndose por  toda  Europa,  gracias  á  su  aspiración  de  unir, 
dando  igual  valor  á  las  verdades  que  tenían  por  base  la 
razón  que  á  las  que  procedían  de  la  experiencia,  pudieron 
detener  por  algún  tiempo  el  que  el  pensamiento  volviera 
sobre  esta  cuestión,  la  de  más  trascendencia  para  las  cien- 
cias morales  y  políticas. 


(i)     Lois  du  motide  phisiq-iic  et  d¡i  mo7uie  moral, -^-ax  Paul  Henrí 
Dietrich,  Barón  di  Holbach,  1873. 

(2)  Jos.  Priestley,  Disquisitious  rclatings  to  matter  and  spirit,  etc. 
London,  1877. 

(3)  L'liome  machine. — Leyd.,  1748. 
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No  es,  pues,  tan  extraño  corno  á  primera  vista  parece 
el  fenómeno  que  se  presenta  hoy  á  la  contemplación  de  los 
aficionados  á  seguir  paso  á  paso  el  movimiento  intelec- 
tual, cual  es  que,  hablándose  ahora  más  que  nunca  de  la 
libertad  política, proclamándose  por  algunas  escuelas  como 
la  panacea  que  ha  de  curar  todos  los  males,  aparezca  la 
negación  del  libre  albedrio  como  una  teoría  seria,  con  em- 
peño de  reemplazar  la  creencia  de  que  somos  libres,  de 
que  el  hombre  es  autónomo,  que  tanto  quiere  decir  como 
que  se  da  la  ley  á  sí  mismo.  Sin  embargo,  así  es  la  verdad. 

Apenas  hay  sociólogo  naturalista  que  no  dé  por  senta- 
do, como  tesis  incontrovertible,  que  niel  hombre  ni  las  so- 
ciedades son  libres  en  su  desenvolvimiento.  No  se  apoyan, 
como  en  otros  tiempos,  en  las  dificultades  que  ofrecían 
para  la  afirmación  de  ese  principio,  las  cuestiones  de  la 
gracia,  la  revelación,  la  presciencia  divina  y  la  Providen 
cia,  que  tantas  polémicas  suscitó  entre  los  escolásticos,  y 
que,  reducidas  á  una  fórmula  concreta,  consistían  en  pre- 
guntar: ¿Las  cosas  suceden  porque  Dios  las  ve,  ó  Dios  las 
ve  porque  han  de  suceder.-  Los  rumbos  de  la  Filosofía  mo- 
derna, al  tomar  como  objeto  preferente  de  sus  investiga- 
ciones la  Naturaleza  y  sus  fenómenos,  plantearon  la  cues- 
tión en  otro  terreno,  aunque  quedando  la  misma  en  el 
fondo.  Si  en  el  Universo  no  hay  más  que  la  sustaMcia  úni- 
•ca,  la  materia,  y  el  hombre  es  un  átomo  de  aquél,  ¿á  que 
leyes  ha  de  estar  sometido,  á  las  de  todos  los  seres,  ó  ha 
de  haber  otras  especiales  para  él.^  Los  racionalistas  espiri- 
tualistas, adoptando  un  prudente  eclecticismo,  convienen 
en  que,  en  efecto,  el  hombre  forma  parte  de  la  Naturaleza, 
las  leyes  de  ésta  son  sus  leyes,  y  hasta  transigen  con  que 
su  organismo  no  sea  otra  cosa  que  el  último  término  de  la 
evolución  general  del  protoplasma  ó  las  plastidulas  de 
Heckel;  pero  que  al  surgir  en  aquél  la  razón,  y  con  ella  la 
conciencia  de  sí,  el  ser  humano  adquiere  un  poder  que  le 
permite  sustraerse,  en  sus  voliciones  y  en  la  ejecución  de 
éstas,  al  automatismo  de  los  demás  seres;  el  hombre  se 
pone  entonces  fuera  del  movimiento  mecánico  del  mundo 
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y  enfrente  de  él.  Es  verdad  que  el  querer  necesita  siempre 
un  objeto  sobre  que  recaiga,  y  en  tal  caso  no  se  puede 
querer  sin  querer  algo;  pero  en  esto  consiste  nuestra  liber- 
tad, en  que  conocemos  el  objeto  y  lo  señalamos  como  tér- 
mino de  acción  y  lo  concebimos  como  fin;  de  modo  que 
no  es  el  objeto  el  que  determina  el  sujeto,  sino  que  la  ini- 
ciativa parte  de  éste.  Es  más;  sobre  estos  objetos  ó  móvi- 
les, el  hombre  obra,  convirtiéndolos  en  motivos,  examinán- 
dolos, apreciándolos  y  escogiendo  unos  ú  otros  ó  renun- 
ciando á  ellos,  resultando  así  nuestra  la  determinación  per- 
sonal, responsable  y  meritoria.  Y  no  sólo  nos  vemos  como 
origen  y  causa  de  las  determinaciones,  sino  como  domi- 
nándolas. 

En  este  sentido  sostenía  Cáno\'as  que,  «la  libertad  hu- 
mana no  es  omnipotente  ni  infinita;  está  determinada  en 
parte  por  leyes  divinas  y  en  parte  por  leyes  naturales,  pero 
también  tiene  facultad  ó  capacidad  para  determinarse  por 
sí  misma.  «Al  determinarse  ó  resolverse  á  obrar,  siempre 
tiene  evidencia  el  hombre  de  que  podría  determinarse  de 
otra  suerte»  (i).  Son,  pues  según  él,  tres  los  elementos  que 
actúan  sobre  el  hombre  y  lo  impulsan  en  sus  determina- 
ciones: Dios  de  una  parte,  como  creador  de  la  le\'  moral  que 
presente  á  la  conciencia  racional  del  sujeto,  le  traza  la  nor- 
ma, el  camino  que  debe  recorrer  para  realizar  su  fin,  que 
no  es  otro  que  aspirar  á  acercarse  á  la  suma  perfección, 
al  sumo  bien;  de  otro  lado  la  Naturaleza  con  sus  leyes 
físicas,  á  que  el  cuerpo  humano  está  sometido,  como  que 
forma  parte  integrante  de  la  misma;  y  por  último,  Q\yo, 
que  conociendo  esas  fuerzas  y  colocándose  por  encima  de 
ellas,  puede  determinarse  independientemente /¿v  se,  cons- 
tituyendo esta  propiedad  la  mayor  excelencia  del  hombre, 
]a  personalidad. 

Arguyen  á  esto  los  sociólogos  naturalistas,  que,  si  no 
fuese  mas  que  esto   la   llamada   libertad  de  albedrío,   no 

(i)  «La  libertad  y  el  progreso  en  el  mundo  moderno.» — IH.  'El 
determinismo  y  la  libertad  humana.»  Discurso  leído  en  1873  en  el 
Ateneo  de  Madrid.  Probl.  c,  tomo  I,  pág.  245. 
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hay  inconveniente  en  aceptarla,  porque  ella  estarla  den- 
tro, casi,  del  principio  determinista,  que  entienden  rige  lo 
mismo  al  polvo  que  el  viento  levanta  en  el  camino,  que  al 
cerebro  del  hombre.  Pero  lo  que  se  trata  de  afirmar  es,  que 
todo  hecho,  aun  de  los  llamados  psicológicos,  no  surge 
espontáneo,  independiente,  aislado,  ni  en  el  espacio  ni  en 
el  tiempo,  sino  que  está  y  aparece  unido,  ligado  estrecha- 
mente  á  un  antecedente,  y  participa  de  la  naturaleza  de 
éste.  Si  así  no  fuera,  habría  que  negar  el  principio  de  cau- 
salidad. La  deliberación,  que  parece  ser  aquel  momento 
en  donde  más  libre  se  cree  el  hombre,  porque  entre  varios 
motivos  que  solicitan  su  voluntad  puede  decidirse  por 
uno  ú  otro,  nada  dice  en  contra,  porque  el  sujeto  siempre 
se  decide  por  el  que  más  le  interesa,  por  el  que  más  pesa 
en  su  ánimo,  y  aun  cuando  se  decida  por  otro,  es  por  vir- 
tud de  un  nuevo  pensamiento  que  le  obliga  á  modificar 
su  anterior  juicio;  siempre  hay  una  causa  determinante  del 
fenómeno,  por  lo  cual  jamás  se  rompe  el  engarce  de  éstos 
ni  se  producen  con  naturaleza  distinta  de  sus  antecedentes, 
repitiendo  con  los  escolásticos  que  «el  efecto  es  de  la  mis- 
ma naturaleza  que  su  causa». 

Atrévense,  fundados  en  esto,  á  decir  que,  conocida  una 
persona  y  los  motivos  que  en  cada  caso  actuarían  sobre 
ella,  podrían  precisarse  sus  acciones  con  la  misma  exac- 
titud matemática  con  que  puede  predecirse  un  eclipse  de 
sol.  Sin  que  la  conciencia  sea  una  objeción  seria  á  esta 
teoría,  porque  ella,  dicen,  está  también  determinada  por  el 
sujeto  á  quien  pertenece,  es  como  él  es,  y,  por  tanto  ,  está 
en  perfecta  coordinación  con  los  fenómenos  que  en  él  se 
producen.  No  sólo,  pues,  todo  su  ser,  sino  también  sus  ac- 
tos, su  voluntad ,  su  pensamiento  y  su  sentimiento  están 
fatalmente  sometidos  á  las  mismas  leyes  que  rigen  á  la  ma- 
teria, resumiendo  Büchner  su  pensamiento  diciendo  que,  «si 
la  piedra  tuviera  conciencia  de  que  cae,  creería  que  era  li- 
bre» (i).  Con  menos  crudeza,  pero  con  igual  resolución  y 


(i)     Forcé  et  matiere. — Le  libre  arbitre.— L.  Büchner,  1858. 
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mas  alcance  todavía,  aseguran  lo  mismo  autores  mas  mo- 
dernos, como  Mr.  Félix  Dantec,  escritor  de  la  escuela  evo- 
lucionista ascendente  de  Heckel,  quien  en  un  libro  acerca 
de  estas  cuestiones,  y  estudiando  y  exponiendo  el  des- 
envolvimiento de  la  personalidad  humana,  que  él  asemeja 
al  proceso  de  los  demás  seres,  dice:  -^'Nosotros  no  tenemos 
más  que  la  ilusión  de  la  conciencia,  la  ilusión  de  la  volun- 
tad, la  ilusión  de  la  inteligencia,  la  ilusión  déla  razón»  (ij. 
Mas,  de  todos  modos,  si  el  sentimiento  intimo  y  profundo 
de  nuestra  libertad  fuera  una  ilusión,  esta  ilusión  vale  tan- 
to como  la  realidad.  Respecto  de  los  hechos  internos  ,  las 
ilusiones  son  realidades  ,  porque  en  la  conciencia  obran  y 
producen  sus  efectos.  Un  placer  imaginario  placer  real  es; 
como  una  libertad  interna  ilusoria  es  una  libertad  positiva. 
Pero  no;  no  es  una  ilusión  este  sentimiento  de  nuestra  li- 
bertad, que  trasciende  á  los  hechos  más  fundamentales  de 
nuestra  vida;  no  estarían  justificadas  las  satisfacciones  ni 
los  remordimientos  de  la  conciencia  ,  ni  nos  creeríamos 
responsables  por  nuestros  actos,  porque  el  yo  humano  des- 
aparecería. 

Estuvo,  pues.  Cánovas  acertado  al  decir  que,  >  la  mo- 
ralidad supone  la  responsabilidad  necesariamente,  del  mis- 
mo modo  que  la  responsabilidad  supone  la  libertad,  y  sin 
éstas  sóbrale  al  hombre  la  razón»  (2).  Lo  cual  es  evidente, 
porque  si  el  hombre  es  una  fuerza  que  no  tiene  en  sí  mis- 
mo su  centro  directivo,  ¿cómo  ha  de  responder  de  actos 
que  no  son  propiamente  suyos,  ni  para  qué  le  sirve  una 
conciencia  racional  cuya  misión  es  comparar  y  juzgar,  si 
es  operación  ésta  que  ha  de  resultar  baldía,  pues  que  de 
antemano  están  ya  determinadas  sus  resoluciones?  La 
razón,  por  tanto,  es  aquí  cosa  de  puro  lujo;  un  mero 
adorno,  que  bien  puede  suprimirse  sin  mutilar  esencial- 
mente al  individuo.  Y  la  verdad  es  todo  lo  contrario,  pues 

(i)  Le  determhiisme  bioloi^lqnc  el  la  personalitc  cotiscienle,  par 
Félix  Dantec. — París,  1897. 

(2)  X.  «La  creencia  en  lo  sobrenatural  y  el  ateísmo.'  Del  dis- 
curso leído  en  1872  en  el  Ateneo  de  Maílrid.  Prob.  c,  1,  pág.  U)4. 
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así  como  se  afirma  por  la  física  que  el  más  leve  movi- 
miento del  último  de  los  átomos  agita  y  pone  en  conmo- 
ción todo  el  Universo,  del  mismo  modo  y  con  más  motivo 
puede  decirse  que  nada  huelga  en  el  hombre;  que  cada 
cosa  es  en  él  porque  debe  ser;  cada  facultad,  cada  pensa- 
miento, cada  sentimiento,  cada  percepción  tiene  su  razón 
de  ser  y  su  finalidad  en  la  creación. 

Pues  bien,  Cánovas,  que  defendía  con  vigor  la  libertad 
en  el  hombre  como  ley  del  desenvolvimiento  de  su  perso- 
nalidad ,  como  condición  necesaria  para  el  perfecciona 
miento  de  su  ser ,  escogiendo  al  efecto  los  medios  que  su 
razón  estime  como  mejores  para  la  realización  de  su  fin, 
no  concedía  igual  prerrogativa  á  las  naciones  en  su  mar- 
cha á  través  de  la  Historia.  Aunque  no  aceptemos  con 
Bouchez  el  paralelismo  que  este  ilustre  filósofo  establecía 
entre  las  etapas  que  se  marcan  en  el  desarrollo  de  la  hu- 
manidad y  de  las  naciones  y  las  que  se  marcan  en  el  del 
ser  humano,  porque  los  periodos  de  éste  están  perfecta- 
mente señalados  por  signos  fisiológicos  muy  caracterizados 
que  no  aparecen  ni  tienen  correspondencia  en  la  vida  de 
los  pueblos  ,  ni  con  Augusto  Conté  asimilem.os  las  edades 
históricas  al  mismo  proceso  que  siguen  en  el  hombre  las 
facultades  intelectuales,  no  se  puede  negar  que  hoy  la  ge- 
neralidad de  los  escritores,  sin  distinción  de  escuelas  ni 
procedencias,  convienen  en  que  existe  una  relación  estre- 
chísima entre  el  desarrollo  del  organismo  humano  y  del 
espíritu  del  hombre,  y  el  del  organismo  y  el  espíritu  de  las 
colectividades  políticas,  hasta,  el  punto  de  hacerse,  como 
es  sabido  ,  sobre  éstas  estudios  basados  en  los  mismos 
principios  científicos.  V  se  investigan  y  exponen  sus  en- 
fermedades ,  se  estudia  el  carácter  nacional  y  se  hace  su 
psicología;  se  la  considera  dotada  de  pensamiento,  de  vo- 
luntad y  de  conciencia  nacionales  ,  se  le  atribuye  un  des- 
tino ,  y  cuando  comete  alguna  transgresión  del  derecho 
contra  las  demás,  se  las  conmina  en  nombre  de  la  justicia 
humana ,  considerándolas  seres  de  razón  y  por  ende  res- 
ponsables. 
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Lo  mas  que  puede  objetarse  es  que  no  á  todos  los  pue- 
blos pueden  reconocérseles  tales  atributos  por  no  hallarse 
desenvueltos  á  causa  del  estado  rudimentario  de  su  civili- 
zación, lo  mismo  que  apenas  si  se  tienen  en  cuenta  en  la 
infancia  del  individuo,  sino  en  estado  potencial;  pero  en 
modo  alguno  negárseles  á  aquellas  sociedades  que  han 
dado  pruebas  evidentes  de  haber  llegado  á  la  plenitud  de 
su  vida,  á  la  madurez  de  su  civilización  y  al  mayor  es- 
plendor de  su  cultura. 

El  mismo  Cánovas  atribuye  repetidamente  á  las  nacio- 
nes estas  propiedades  de  que  hablamos  y  cuantas  faculta- 
des constituyen  la  personalidad,  considerándolas  también 
como  capaces  de  deberes  y  derechos,  como  sucede  cuan- 
do, discurriendo  acerca  de  la  voluntad  general  y  del  dere- 
cho de  los  menos  á  seguir  conservando  la  patria  que  otros 
quieren  abandonar,  dice:  «Manteniendo  viva,  por  fin,  en 
sus  entrañas  aquella  conciencia  moral,  aquel  alma,  aquel 
principio  espiritual  en  que  la  una  á  título  de  causa  y  la 
otra  á  título  de  efecto,  la  nación  y  la  nacionalidad,  consis- 
ten, sin  duda  alguna;-.  Y  más  adelante:  «España  no  debe.., 
perder  su  personalidad»  (i).  Y  en  otro  sitio:  '<Es  asimismo 
(la  Nación),  en  mi  concepto,  una  inmensa  personalidad  que 
tiene  capital  propio...  una  sociedad  agrícola  industrial...» 
«debiendo,  para  ganar  y  no  perder,  acudir  á  cuantos  me- 
dios sugieran  la  experiencia  y  la  razón»  (2).  Por  último, 
afirma  que  «el  progreso  sm  libertad  no  es  tal  progreso»  (3). 

Sin  embargo  de  estas  manifestaciones  tan  claras  y  tan  ex- 
plícitas, en  forma  no  menos  precisa  y  en  conceptos  igual 
mente  terminantes,  niega,  como  decíamos  antes,  actividad 
libre  á  las  sociedades  humanas,  reproduciendo  el  párrafo 
de  un  discurso  pronunciado  en  el  Congreso  de  los  Dipu- 


(i)  <La  Nación  y  las  nacitinalidades.»  Discurso  leído  en  1882  t-n 
(']  Ateneo  de  Madrid,  pág.  49. 

(2)  'Ultimas  consideraciones.»  Probl.  c,  III,  pág.  575. 

(3)  tLa  libertad  y  él  progreso  en  el  mundo  moderno.'»  V.  «La 
idea  del  progreso  en  los  sistemas  de  Spenccr,  etc.»  Prohl.  c,  I,  pá- 
ginas 251  y  siguiente. 
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tados  en  185 5  y  en  el  cual  decía:  «Cuando  el  libre  albe- 
drío  está  en  el  hombre  fácil  le  es  elegir...  pero  si  suponéis 
cuatro  ó  cinco  individuos  ya  es  más  difícil...  y  si  supone- 
mos una  Nación,  la  dificultad  toca  en  los  límites  de  la  impo- 
sibilidad»; añadiendo  como  comentario  para  reforzar  la 
opinión  sustentada  en  aquella  época  y  demostrar  la  con- 
secuencia de  su  pensamiento:  «entonces  como  ahora  negué 
yo  el  libre  albedrio  nacional [l)  y  la  voluntad  nacional  que 
se  pretende  ejercer  en  votaciones».  Luego,  en  otra  parte 
con  ocasión  de  un  tema  concreto  acerca  de  estas  cuestio- 
nes, (2)  sostenía  que  «si  Dios  es  siempre  libre,  y  el  indivi- 
duo humano  lo  es  muchas  veces,  la  colectividad  ó  mu- 
chedumbre no  lo  es  ordinariamente,  ni  acaso  jamás». 
Vemos,  pues,  que  por  un  lado  concede  á  las  sociedades 
todas  las  condiciones  que  al  hombre  le  reconoce  para  ser 
libre,  negándoles,  no  obstante,  por  otro,  este  atributo,  que 
no  es  sino  una  consecuencia  indeclinable  de  aquéllas;  re- 
sultando, por  consiguiente,  notorias  incongruencias  en  el 
criterio  de  este  ilustre  pensador  en  lo  referente  á  un  punto 
de  doctrina  tan  importante  como  el  que  se  refiere  á  si  las 
colectividades  humanas  realizan  libremente  ó  no  su  mar- 
cha ascendente  hacia  su  ideal  de  perfección. 

Si  fuera  Cánovas  uno  de  esos  escritores  dados  á  la  pa- 
radoja ó  de  aquellos  en  quienes  la  vida  del  pensamiento 
depende  de  los  vaivenes  que  los  sucesos  le  imprimen,  ha- 
ciéndole tomar  de  continuo  rumbos  nuevos,  ó  de  aquellos 
otros  á  quienes  la  impresión  última  altera  e!  fondo  de  sus 
opiniones  ó  de  sus  creencias,  pudiera  explicarse  este  he- 
cho que  apuntamos;  pero  en  él,  que  cuidaba  de  relacionar 
sus  doctrinas,  de  referirlas  á  conceptos  fundamentales  en 
donde  hallaran  su  razón  de  ser,  no  es  posible  suponer  tal 
ligereza  ó  descuido,  que  haga  pensar  que  desconocía  esta 


(i)     Prólogo  á  los  Probl.  cont,  pág.  22. 

(2)  «La  libertad  y  el  progreso  en  el  mundo  moderno.» — III.  <Ei 
determinismo  y  la  libertad  humana.»  Discurso  leído  en  1873  en 
el  Ateneo  de  Madrid.  Probl.  c,  I,  pág,  245. 
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falta  de  concomitancia  entre  apreciaciones  y  juicios  tan 
opuestos. 

Más  bien  cabe  sospechar  que  el  filósofo  y  el  estadista 
han  debido  librar  grandes  batallas  en  la  conciencia  del 
hombre,  cada  vez  que  esta  cuestión  se  ofrecía  como  tema 
de  discurso  á  su  entendimiento  solicitando  pronunciarse  en 
uno  ú  otro  sentido.  Es  posible  que  cuando  el  primero  se 
colocaba  frente  á  frente  de  la  Historia  para  estudiar  sus  le- 
yes, creyera  que  el  movimiento  de  las  naciones  tenía  la 
causa  en  sí  mismas,  y  que,  por  consecuencia,  regían  su 
vida  y  caminaban  con  conciencia  de  su  libertad  á  crear 
una  civilización  y  á  realizar  un  ñn;  que  compuestas  las 
naciones  por  individuos  humanos,  por  seres  libres,  la  co- 
lectividad, que  es  un  organismo  vivo,  había  de  participar  de 
las  mismas  cualidades  que  los  elementos  que  la  compo- 
nen, estando  menos  limitada  en  su  acción  que  el  individuo 
por  ser  el  resumen,  la  condensación  de  las  voluntades 
particulares  en  una  voluntad  superior,  sin  los  egoísmos  y 
las  pasiones  que  exacerban  el  ánimo  de  los  hombres  en 
sus  mutuas  relaciones  y  originan  con  frecuencia  la  cegué  • 
dad  de  su  entendimiento  y  con  ella  la  privación  de  liber- 
tad en  sus  determinaciones.  Mientras  que  la  Nación,  des- 
envolviendo su  vida  con  más  serenidad,  dominando  la  de 
sus  miembros  todos,  puede  tener  un  propósito  mejor  sabi- 
do, y  querido  con  más  independencia. 

De  aquí  las  funciones  cada  vez  más  numerosas  é  im- 
portantes que  se  van  concediendo  al  Estado  y  atribuyén- 
dole legítimamente,  como  la  entidad  más  alta,  la  persona- 
lidad más  elevada  capaz  de  ver  en  unidad  las  múltiples  y 
heterogéneas  aspiraciones,  tendencias  y  necesidades  parti- 
culares, y  de  dirigir  con  conocimiento  más  exacto  la  vida 
social  hacia  el  cumplimiento  de  la  ley  moral,  que  es  en  lo 
que  consiste  la  perfección  del  hombre. 

Y  es  asimismo  probable  que,  por  el  contrario,  al  sentirse 
director  de  un  partido  político  militante  que  negaba  dere- 
cho á  la  voluntad  general  para  darse  la  constitución  polí- 
tica que  estimase  más  conveniente,  por  existir  á  juicio 
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suyo  una  constitución  histórica,  interna,  que  había  que 
respetar,  fuera  llevado  para  justificar  su  teoría  á  sacrificar 
el  principio  de  libertad  en  las  naciones  y  con  él  el  progre- 
so, porque  éste  no  existe  sin  libertad,  conforme. asegura  él 
mismo  y  se  ha  consignado  anteriormente. 

Ha  quedado,  pues,  en  su  pensamiento  suelto  este  cabo, 
que  los  azares  de  la  vertiginosa  vida  de  sus  últimos  años 
no  le  permitieron  quizá  atar,  buscando  una  síntesis  que 
abarcara  la  tesis  y  la  antítesis  que  dejamos  señalada. 

Pocas  ideas  han  puesto  en  la  época  moderna  tan  en  ten- 
sión el  cerebro  de  los  filósofos  y  sociólogos,  ni  movido  las 
plumas  de  los  escritores  políticos,  ni  agitado  la  palabra  de 
los  oradores,  ni  servido  de  motivo  ó  de  pretexto  á  los  pue- 
blos para  cambiar  sus  instituciones,  como  esta  idea  del 
progreso.  No  la  conocieron  los  antiguos.  La  India,  anega- 
da en  el  Gran  Todo  del  Universo,  desconocía  la  libertad 
humana  y  social  porque  desconocía  la  personalidad  del 
hombre,  cuya  naturaleza,  como  la  del  animal,  se  compo- 
nía de  muchas  especies  que  no  podían  mezclarse,  debien- 
do seguir  así  hasta  la  eternidad.  Grecia,  no  teniendo  más 
ideal  de  perfección  que  el  estrecho  y  mísero  que  le  ofrecía 
su  medrada  cosmogonía,  y  Roma,  fundando  toda  su  gran- 
deza en  sublimar  la  idea  del  Estado,  no  pudieron  concebir 
el  progreso  como  ley  que  rigiera  la  marcha  de  las  socie- 
dades. Por  otra  parte,  sólo  tenían  noticias,  y  éstas  incom- 
pletas, de  períodos  aislados  de  la  historia  de  otras  naciones 
y  les  faltaba,  por  tanto,  términos  de  comparación  para  es- 
tablecer relaciones  entre  unas  y  otras  y  elevarse  á  leyes 
generales.  La  Humanidad  tenía  poca  historia  tras  de  sí, 
podemos  decir  con  Bossuet. 

Sólo  cuando  el  hombre  pudo  contemplar  la  vida  reali- 
zada por  gran  conjunto  de  pueblos  de  orígenes  y  razas  di- 
ferentes, y  apareció  el  Cristianismo  informando  sus  cos- 
tumbres é  influyendo  en  su  actividad,  y  se  reconoció  al 
ser  humano  como  distinto  é  independiente  de  la  Naturale- 
za y  de  Dios,  llegó  á  pensarse  que  á  través  de  las  caídas  y 
rehabilitaciones,  sacudidas  ó  desfallecimientos  de  las  so- 
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ciedades  en  su  accidentada  labor  histórica,  existia  un  prin- 
cipio constante,  un  impulso  permanente  que  las  obligaba  a 
caminar  siempre  adelante.  Proclamada  luego  por  la  Filo 
sofía  y  tomada  como  bandera  por  las  clases  medias  para 
la  conquista  de  sus  derechos,  la  ley  del  progreso  ha  idc 
abriéndose  paso  en  todos  los  espíritus,  destruyendo^  unas 
veces  instituciones  ó  restaurando  otras  las  antiguas;  pero 
siempre  manteniendo  en  renovación  perenne  la  vida  social 
en  su  forma  y  en  su  contenido,  siendo  la  causa  principal 
de  que  se  haya  llamado  á  esta  era  la  era  de  las  revolu- 
ciones. 

Pero  la  crítica  despiadada  de  ideas  y  de  hechos,  que  es 
el  carácter  más  saliente  de  la  ciencia  y  el  pensamiento  mo- 
dernos, no  podía  dejar  sin  examen  este  principio  para  saber 
hasta  qué  punto  tenía  fundamento  la  creencia  tan  genera- 
lizada acerca  de  su  realidad  y  de  la  eficacia  de  sus  vir- 
tudes . 

En  efecto,  después  de  los  primeros  años  que  siguieron 
á  la  revolución  francesa,  considerados  como  el  período  de 
génesis  de  las  modernas  instituciones  políticas,  basadas  en 
el  reconocimiento  de  la  personalidad  humana,  el  entusias- 
mo  delirante  que  había  despertado  la  idea  del  progreso  fu  í 
menguando  á  medida  que  iba  dando  sus  frutos  y  se  iba 
observando  cómo  las  sociedades  que  la  habían  admitido 
ampliamente  y  sin  reservas,  llevaban  una  vida  irregular  y 
de  sobresaltos.  Notóse  que  el  adelanto  y  mejora  en  unos 
órdenes  de  la  actividad  nacional  redundaba  en  perjuicio 
de  otros;  que  no  se  edificaba  en  la  proporción  que  se  des- 
truía; que  la  creación  del  hombre  moral,  que  parecía  venía 
siendo  la  obra  del  pasado,  lejos  de  lograr  su  remate  y  co- 
ronamiento, resultaba  detenida,  si  es  que  no  en  grave  pe- 
ligro de  desmoronamiento  y  de  ruina. 

Sobrevino  entonces  la  reacción  contra  ella  y  muchos 
dudaron  de  sus  ventajas  y  otros  negaron  por  completo  sus 
bondades.  Ya  el  gran  Lamartine,  que  en  su  juventud  tan- 
tos cánticos  había  entonado  al  progreso  y  sus  maravillas, 
acabó  un  día  por  poner  en  tela  de  juicio  su  existencia,  al 

i6 
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ver  los  errores  y  los  desmanes  que  se  cometían  á  su  som- 
bra, dando  motivo  á  que  el  no  menos  célebre  escritor  Euge- 
ne  Pelletan  protestara  con  aquel  grito  enérgico:  «¡El  mun- 
do marcha!»  Desde  entonces  no  han  cesado  las  notas  en 
uno  ú  otro  sentido,  según  el  punto  de  rtiira  que  adoptaba 
cada  pensador.  De  aquí,  que  lo  primero  en  que  haya  que 
oclíftarse  es,  en  discurrir  acerca  de  qué  cosa  sea  el  pro- 
greso. 

Para  los  adeptos  del  monismo  universal,  que  no  ven  en 
el  hombre  sino  un  átomo  del  Cosmos  ó  á  lo  más  una  célu- 
la social,  producto  de  la  evolución  de  la  energía,  como 
Mr.  Tammeo,  profesor  de  la  Universidad  de  Ñapóles,  que,, 
haciendo  alarde  de  materialismo,  se  muestra,  además,  evo- 
lucionista convencido  en  sus  lecciones  de  Estadística  allí 
explicadas,  diciendo,  entre  otras  cosas,  que  la  Sociedad,  «es 
el  resultado  de  individuos,  como  los  individuos  resultado 
de  las  células»  (i);  ó  para  quien  como  Maurice  Haurion, 
eivolucionista  también  y  entusiasta  discípulo  de  Darwin  y 
Spencer  ,  asegura  que  ,  «no  ve  en  el  movimiento  social 
más  que  la  prolongación  de  otros  movimientos  del  Uni- 
verso» (2),  es  claró,  que  en  esta  idea  de  progreso  se  con- 
funden el  mineral  y  el  vegetal  con  la  Sociedad  y  el  hom- 
bi^e,  pues  sus  cambios  y  modificaciones  tienen  el  mismo 
origen  y  son  la  misma  cosa  en  su  esencia.  Y  tanto  realiza 
el  progreso  el  ser  inorgánico  que  crece  por  yuxtaposición 
de  materias  diversas  que  le  aproxima  el  acaso,  como  el 
espíritu  humano  que,  libre  y  escogiendo  sus  motivos,  educa 
sus  facultades  con  arreglo  á  un  pían  de  vida  que  de  ante- 
mano se  propone  y  con  intento  de  aproximarse  lo  que  le 
sea  posible  á  un  ideal. 

Queda,  por  tanto,  reducido  el  progreso  para  los  partida 
ríos  de  la  evolución  pura,  á  una  sucesión  de  formas  de  la 
materia  y  á  una  serie  de  combinaciones  y  grados  de  la 


(i)     Mr,  Tammeo,  La  Statistica,  pág.  64. — Turín,  1896. 
(2)     La  Science  sociále  traditionelle,  par  Mr.  Maurice  Haurion,  pá- 
gina 209. — París,  1896. 
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energía  molecular.  En  tal  sentido,  no  hay  nada  superior 
ni  nada  inferior  en  la  Naturaleza;  todas  las  situaciones 
tienen  igual  significación  en  esa  mecánica  universal,  pues 
to  que  cada  una  es  antecedente  necesario  de  la  otra,  como 
engendrada  rigorosamente  por  ella,  y  cumple  una  función 
precisa  é  inevitable.  Y  contemplada  así  la  creación,  tanto 
vale  el  inanimado  bloque  de  granito  que  salta  de  la  roca 
al  estallar  en  su  interior  la  dinamita,  como  el  cerebro  de 
un  Kepler  descubriendo  leyes  astronómicas,  ó  el  de  un 
Napoleón  dictándolas  políticas  al  mundo  en  que  vivía. 
¿Sería,  pues,  aventurado  suponer  que  no  hay  propiamente 
progreso  en  una  teoría  en  que  todo  resulta  indiferente.^  No, 
en  verdad.  La  idea  de  progreso  lleva  en  sí,  como  espíritu  y 
sustancia  que  la  anima,  la  condición  de  perfectibilidad,  de 
mejora,  de  categoría  y  de  aprecio  distinto,  por  consiguiente, 
como  lo  han  merecido  las  cosas  desde  los  primeros  vestigios 
de  la  existencia  del  hombre.  Es  más,  puede  afirmarse,  sin 
temor  á  pecar  de  paradójicos,  que  esta  diversidad  de  estima 
en  que  el  hombre  ha  tenido  las  ideas  y  los  hechos  que  le 
-rodean  constituye  el  mayor  aliciente  del  vivir  y  da  origen 
á  la  florescencia,  que  dice  Krause,  de  la  civilización. 

Pues  bien.  Cánovas,  que  para  muchos  que  no  se  fijaban 
en  el  sentido  íntimo  de  su  política  era  un  reaccionario  y 
un  enemigo  de  las  novedades  que  trae  consigo  la  ciencia 
en  sus  aplicaciones  al  arte  de  gobernar  á  los  pueblos,  era 
creyente  en  el  progreso.  Y  no  ya  sólo  porque  hubiese  sido 
llevado  á  afirmar  tal  principio  por  indagación  filosófica, 
sino  porque  se  ofrecía  á  su  razón  como  un  hecho  de  evi- 
dencia inmediata,  y  no  era  él  hombre  que  tratase  de  tortu- 
rar jamás  la  realidad  para  acomodarla  á  teorías  preconce- 
bidas, ni  contrario  por  sistema  á  dar  importancia  á  los  fe- 
nómenos, antes  bien  se  mostraba  partidario  de  ellos  como 
el  más  fervoroso  positivista,  hasta  darles  la  primacía  sobre 
todos  los  razonamientos  que  el  ergotismo  escolástico  más 
sutil  pudiera  facilitar  á  su  dialéctica  fecunda.  En  tales  ca- 
sos renunciaba  modestamente  á  darse  cuenta  de  la  causa 
y  hasta  confesaba  su  ignorancia;  bien  que  hiciera  lo  pro- 
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pió  con  todas  las  causas  primeras  de  las  cosas,  que  daba 
por  sentado  se  escapaban  á  la  inteligencia  humana.  Oigá- 
mosle si  no.  Después  de  exponer  las  doctrinas  de  Spencer 
y  de  Hsekel  respecto  del  progreso,  que  ambos  derivan  de  la 
evolución,  aunque  el  primero  lo  hace  de  la  nebulosa  y  el 
segundo  por  deducción  de  la  idea  de  ser  y  que  no  es  sus- 
tancialmente  distinta  de  la  doctrina  naturalista  que  antes 
hemos  presentado,  escribe:  «¿Por  qué  seamos  libres  ó  por 
qué  progresemos.^  No  lo  sé,  seguramente...  pero  que  en 
cierta  medida  somos  libres  y  que  en  cierta  medida  progre- 
samos, son  hechos  innegables»  (l).  El  ignorar  su  origen 
no  quiere,  sin  embargo,  decir  que  no  sea  una  verdad  cono- 
cida el  progreso,  pues,  como  se  ha  visto,  para  él,  el  hecho, 
por  ser  tal,  constituía  una  verdad  á  que  legítimamente  podía 
prestar  el  espíritu  su  asentimiento  completo.  Por  eso  decía 
en  otra  parte:  ''<Todo  es,  pues,  arcano  menos  el  progreso  y 
la  ley  providencial  que  llama  á  todos  los  hombres  á  traba- 
jar en  él»  (2). 

Viniendo  después  á  la  cuestión  de,  cómo  se  cumple  esta 
ley  y  cuál  es  su  tendencia,  sostenía  la  buena  doctrina  de 
los  espiritualistas,  rechazando  la  teoría  que  no  ve  en  el 
progreso  social  más  que  un  movimiento  de  la  materia,  ni 
ascendente  ni  descendente,  una  especie  de  círculo  dantesco 
en  donde  aquélla  gira  perpetuamente  volteando  las  formas 
que  sucesivamente  engendra,  como  voltea  la  tierra  las 
creaciones  de  su  fauna  y  de  su  flora  en  el  rodar  inacabable 
en  torno  de  su  sol. 

Tampoco  quedaba  satisfecho  su  pensamiento  con  la 
opinión  de  aquellos  otros  que,  si  bien  desligaban  al  pro- 
greso de  la  tiranía  de  la  materia,  restituyéndole  su  signifi- 
cación de  propiedad,  de  virtualidad  moral  inherente  á  la 
vida  psíquica  de  las  sociedades  humanas,  dejaba  todavía 


(i)  «Realidad  de  los  conceptos  de  libertad  y  progreso».  Capítu- 
lo VIII  del  discurso  leído  en  el  Ateneo  de  Madrid  en  1873.  Proble- 
mas contemporáneos,  \  pág.  301. 

(2)  «Las  transformaciones  europeas  en  1870.»  Epílogo.  Discui'- 
so  leído  en  el  Ateneo  de  Madrid  en  1870.  Probl.  c,  I,  pág.  47. 
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en  una  indeterminación  y  penumbra  los  términos  precisos 
y  claros  en  que  había  de  encerrarse  su  concepto.  Porque 
bueno  que  á  toda  hora  y  por  todas  partes  se  prodiguen 
alabanzas  y  se  entonen  ditirambos  en  su  loor,  rindiéndole 
con  cualquier  motivo  culto  casi  pagano;  considerándolo 
como  la  vara  mágica  á  cuyo  conjuro  lo  antiguo,  viejo  y 
caduco  se  derrumba,  disípanse  las  nieblas  que  cubren  el 
horizonte  de  los  pueblos,  al  error  y  la  preocupación  susti- 
tuye la  verdad,  á  los  misterios  de  la  fe  las  demostraciones 
de  la  razón,  surgiendo,  por  último  de  él,  como  compendio 
y  resumen,  esta  diosa  moderna  llamada  civilización,  llena 
de  perfecciones,  de  magnificencias  y  grandezas. 

Pero  ¿estas  perfecciones  sobre  qué  recaen?  ¿Estas  mag- 
nificencias en  qué  consisten?  ¿Estos  adelantos  en  qué  co- 
sas se  verifican?,  se  preguntan  ya  muchos,  queriendo  saber 
si  esta  idealización  constante  de  la  época  actual  está  sufi- 
cientemente justificada.  Porque  es  indudable  que  los  in- 
ventos de  la  Física  y  las  combinaciones  de  la  Química 
han  dotado  al  hombre  de  medios  de  dominio  y  de  poder 
que  nunca  tuvo;  pero  también  lo  es  que  jamás  hubo  la 
desproporción  y  desequilibrio  que  hoy,  entre  aquella  parte 
de  la  sociedad  que  satisface  sus  necesidades  con  una  am- 
plitud que  llega  hasta  la  saciedad  y  una  intensidad  y  refi- 
namiento apenas  igualado  en  los  pueblos  más  sensuales 
de  la  Historia,  y  aquella  otra  porción  que  carece  de  los 
medios  más  indispensables  para  reparar  el  desgaste  fisioló- 
gico; que  la  prostitución,  la  criminalidad,  los  suicidios  en 
aumento  progresivo,  según  demuestra  la  estadística,  acu- 
san un  estado  morboso  del  mayor  peligro;  que  el  malestar 
creciente  engendra  odios  que  llegan  hasta  el  paroxismo, 
y  que  hay  naciones  en  donde  la  ley  de  Malthus,  que  se 
tuvo  como  una  aberración  penetra  en  las  costumbres  en 
lo  referente  á  evitar  la  multiplicación  de  la  especie. 

Y  es  lo  más  digno  de  atención  que,  con  ser  todo  ello 
tan  grave  y  estar  presente  á  los  ojos  y  llegar  constante- 
mente á  los  oídos,  permanecemos  indiferentes  como  si 
nada  nos  tocara  ni  remotamente  siquiera.  ¿Es  acaso  que 
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las  corrientes  positivistas  invaden  ya  de  tal  manera  las 
conciencias  que,  apartando  al  hombre  de  pensar  en  las 
ideas  absolutas,  fuente  sana  y  fecunda  de  las  nobles  accio- 
nes y  de  los  sentimientos  puros,  le  hacen  convertir  la  mi- 
rada sólo  á  las  cosas  materiales,  no  viendo  ni  queriendo 
el  progreso  más  que  en  cuanto  redunde  en  provecho  de  sus 
intereses  y  se  refiera  á  la  vida  práctica?  ¿Ó  es  quizá  que, 
perdidas  la  fe  y  las  creencias,  el  hombre  abandona  aquel 
sentido  de  expansión  cristiana  que  le  llevaba  hacia  sus  se- 
mejantes, para  concentrarse  ahora  en  sí  mismo,  referir 
todo  lo  que  le  rodea  á  su  persona,  como  si  ésta  fuera  el 
objeto  del  mundo  exterior,  separando  la  vista  de  lo  que 
pueda  turbar  la  tranquilidad  de  su  egoísmo,  que  de  este 
modo  viene  á  convertirse,  según  expresión  de  Hartmann, 
en  egrUísmo  (l). 

Sea  una  cosa  ú  otra  ó  ambas  juntamente,  es  lo  cierto 
que  la  verdad  se  avalora  hoy  por  el  aparato  que  nos  libra 
de  algún  esfuerzo,  ó  el  invento  que  ha  de  aumentar  nues- 
tro peculio;  que  el  bien  se  estima  por  el  beneficio  que  nos 
produce  y  la  belleza  por  el  placer  que  su  contemplación 
nos  proporciona,  y  que  hasta  los  gustos,  las  inclinaciones 
del  ánimo,  las  aptitudes  naturales  que  el  hombre  ha  reci- 
bido de  Dios,  en  una  palabra,  su  ser  moral,  lo  sacrifica 
para  dedicarse  á  aquella  profesión  que  más  lucro  y  más 
ganancia  le  ha  de  asegurar  en  el  porvenir.  No  está,  pues, 
desacertado  Letourneau  cuando  dice  que,  «los  europeos 
no  son,  aún,  sino  la  barbarie  mitigada  y  disfrazada  y  tie- 
nen que  hacer  mucho  antes  de  haber  cumplido,  en  moral, 
bondad  y  humanidad  y  justicia,  la  cuarta  parta  del  progre- 
so realizado  en  mecánica  desde  hace  medio  siglo»  (2). 

No  era  tampoco  Cánovas  del  Castillo  seducido  por  este 
género  de  progreso.  Aunque  amante  de  la  vida  práctica, 
como  se  desprende  de  los  reproches  que  dulcemente  hace 


(i)     La  Religión  de  V avenir,  traducción  del   alemán,  tareera  edi 
ción  revisada.— París,  1881. 

(2)     Gh.  Letourneau,  L'evolution  de  la politiquey\iá.g.  497. 
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á  Moreno  Nieto  en  el  prólogo  á  sus  obras,  por  desdeñarla 
aquel  ilustre  catedrático  y  pensador,  entendía  que  la  in- 
terpretación de  aquella  ley  histórica  no  podía  encerrarse 
en  los  estrechos  límites  de  procurar  la  satisfacción  de  las 
necesidades  más  inferiores  y  rudimentarias  del  hombre. 
Tal  se  desprende  de  la  siguiente  declaración:  «...Los  ma- 
terialistas querrán  que  el  progreso  se  cumpla  dentro  de  las 
leyes  de  la  Naturaleza.  Para  los  espiritualistas  sólo  es  ésta 
capaz  de  desenvolvimiento,  de  evolución,  de  transforma- 
ción, no  de  progreso,  que  progreso  significa  más,  significa 
dirección  constante  y  deliberada  hacía  un  fin,  y  un  estado 
absolutamente  mejor  que  el  que  ya  existe».  «Sin  \Q,y  supe- 
rior que  ir  consciente  \'  sucesivamente  cumpliendo  y  reali- 
zando, no  hay  progreso,  pues,  sino  simple  y  puro  movi- 
miento» (i).  En  estas  palabras  condensa  bastante  bien  su 
pensamiento  acerca  del  asunto  de  que  venimos  hablando. 
En  primer  lugar,  manifiesta  con  suficiente  precisión  cómo 
y  por  qué  es  inadmisible  la  pretensión  de  los  apóstoles  de 
la  materia  y  la  energía,  que  atribuyen  á  éstas  virtud  por  sí 
solas  para  comprender  en  ellas;  mediante  su  evolución  á 
través  del  mineral,  el  vegetal  y  el  animal,  el  progreso  so- 
cial que  se  da  en   el  mundo  humano. 

¿Cómo  la  materia,  aun  sometida  á  la  ley  de  la  energía, 
siendo  ambas  mecánicas,  ciegas,  insconscíentes,  cuyo  ca- 
mino está  trazado  y  realizan  fatalmente,  obra  la  maravilla, 
á  pesar  de  la  adaptación  y  la  selección,  sus  leyes  auxiliares, 
de  adquirir,  cuando  llegan  al  hombre,  capacidad  para  regir 
la  vida  humana,  en  que  interviene  un  factor  distinto,  que 
es  la  libertad,  y  un  elemento  tan  diferente  de  todo  el  orden 
de  la  naturaleza  como  es  el  saberse  de  sí,  la  conciencia 
racional,  merced  á  la  cual  el  hombre  piensa,  discurre,  juz- 
ga y  decide.^  Más  difícil,  por  tratarse  de  contradecir  á  mu 
chos  de  los  que  comulgan  en  las  ideas  espiritualistas,  es  lo 


(i)  «Las  últimas  hipótesis  de  las  ciencias  naturales,  etc.»  Dis- 
curso de  recepción  en  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políti- 
cas. Prob.  c,  II,  pág.  270. 
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referente  al  punto  á  que  alude  Cánovas  con  la  frase  un 
«estado...  mejor  que  el  que  existe»,  con  lo  que  se  da  á  en- 
tender, sin  duda  alguna,  no  un  estado  de  mayor  riqueza, 
de  más  prosperidad  material  y  de  bienandanza,  al  menos 
aparentemente,  sino  un  estado  moral  superior  á  los  ante- 
riores ,  esto  es ,  en  el  que  la  verdad  prevalezca  sobre  la 
mentira  en  las  relaciones  particulares  y  públicas;  donde  el 
honor,  la  amistad,  la  nobleza  del  carácter,  la  consecuencia 
y,  en  general,  todas  las  virtudes  sociales  alcancen  la  debida 
estima;  donde  el  respeto  á  la  personalidad  humana  no  sea 
una  palabra  vacía  por  parte  de  la  sociedad,  que  cree  llenar 
■su  misión  presenciando  impasible  cómo  se  despedazan  sus 
miembros  en  la  competencia  por  la  vida,  y  dejando  sucum- 
bir al  físicamente  más  débil,  lo  mismo  que  hace  la  Natu- 
raleza, ó  viendo  tranquila  y  aceptando  como  bueno  el  triun- 
fo del  malvado  ,  si  con  astucia  supo  eludir  el  castigo  de  la 
ley  positiva. 

Y  que  hacía  alusión  á  este  género  de  progresos  indica- 
do, lo  prueba,  el  que  más  adelante  afirma  que,  «el  pro- 
greso del  hombre  está  en  el  espíritu», lo  cual  tanto  quiere 
decir,  como  que  habrá  realizado  progreso,  si  su  conciencia, 
es  más  pura,  si  sus  sentimientos  dominan  sobre  los  apeti- 
tos, si  el  amor  y  la  caridad  representan  un  papel  impor- 
tante en  la  vida  ,  si  la  razón  y  la  justicia  reinan  y  gobier- 
nan en  la  sociedad  y  en  la  civilización. 

No  es,  pues,  extraño  que  escritores  como  Mr.  F.  Betrex,. 
en  una  obra  notable  publicada  el  año  último  en  Gine- 
bra (i),  después  de  hacer  un  estudio  detenido  y  concien- 
zudo de  la  civilización  antigua  y  moderna,  comparándo- 
las en  sus  costumbres,  en  sus  instituciones,  en  su  vida 
material  y  moral,  acabe  por  reconocer  ventajas  á  las  pri- 
meras sobre  la  actual.  Y  si  bien  no  niega  el  gran  avance 
de  la  industria,    debido  á  los  poderosos    medios  que  las 


(i)  La  religión  et  les  sciences  de  la  nature^  cap.  I.  «¿Progreso?»  par 
Mr.  F.  Betrex,  Généve,  Icheber. — París,  Fischlacher,  1899.  Un  vo- 
lumen. 
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ciencias  naturales  y  físicas  han  puesto  en  sus  manos, 
«esto  no  es  progreso,  dice,  porque  los  hombres  no  se  han 
vuelto  más  afortunados  ni  mejores  >. 

No  obstante  la  fe  de  Cánovas  en  el  progreso,  no  era  ella 
tan  inquebrantable  y  entusiasta  por  lo  que  respecta  á  su 
cumplimiento  en  nuestra  época,  ó  más  bien  en^cuanto  á  la 
tendencia  y  finalidad  de  la  civilización  producida  por 
aquél,  que  no  se  viese  su  ánimo  embargado  alguna  vez 
por  presentimientos  tristes  nacidos  de  algo  anómalo  y  des- 
concertado que  hallaba  en  la  marcha  de  las  sociedades 
presentes.  Asi  decía, hablando  del  problema  social,  que  «si 
no  se  conforman  con  su  suerte  los  proletarios...  nos  ame- 
naza la  barbarie  ó  el  cesarismo  vil»  (l).  Y  es  que,  aparte 
del  historiador,  del  erudito,  del  pensador,  del  sociólogo 
que  estudiaba  en  los  libros,  estaba  el  hombre  en  roce  con- 
tinuo con  el  hombre,  viviendo  entre  el  torbellino  de  sus 
intereses,  obligado  á  resistir  unas  veces  y  á  contemporizar 
otras  con  sus  pasiones,  penetrado  de  que  pueden  más  en 
la  voluntad  humana,  cuando  se  la  ve  obrar,  los  estímulos 
de  la  ambición  que  los  puros  dictámenes  de  la  conciencia. 
Y  esta  vida  de  comunicación,  de  compenetración  con  los 
hechos  sociales  y  el  estudio  directo  de  los  movimientos 
colectivos  y  los  móviles  que  los  inspiraban  y  los  fines  á 
que  tendían,  saturaban  su  espíritu  y  lo  envolvían  en  un 
ambiente  de  realidad  que  se  sobreponía  en  ciertos  momen- 
tos á  todas  sus  convicciones  teóricas  y  aun  á  todos  los 
procesos  lógicos  de  su  pensamiento. 

Es  frecuente  ver  hoy  á  muchos  espíritus  que  en  días  no 
lejanos  rindieron  tributo  entusiasta  de  admiración  á  los 
ideales  del  progreso  y  de  la  libertad,  sobrecogidos  de  es- 
panto después;  y  ante  la  pérdida  de  la  fe  antigua,  del  res- 
peto á  la  verdad  revelada  y  frente  á  los  difíciles  problemas 


(i)  «El  problema  religioso  y  sus  relaciones  con  la  Economía  po- 
lítica».— Discurso  leído  en  el  Ateneo  de  Madrid.,  1872.  Probl.  c,  I, 
página  137. 
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planteados  en  este  siglo  por  la  ciencia  y  especialmente  por 
la  política  social,  con  motivo  del  advenimiento  del  proleta^ 
riado  á  la  vida  pública,  sentir  la  nostalgia  del  pasado,  cre- 
yendo que  en  la  restauración  de  las  instituciones  de  otros 
tiempos  puede  hallarse  fácil  remedio  y  solución  acertada 
á  los  males  presentes.  Imaginan  á  este  fin  que  para  conte- 
ner los  atrevimientos  de  la  razón  contra  los  dogmas  sacro- 
santos de  la  religión  cristiana;  para  atajar  la  tarea  demo- 
ledora de  los  innovadores  irreflexivos  contra  los  funda- 
mentos del  orden  social;  para  robustecer  el  principio  de 
autoridad,  minado  por  el  individualismo;  la  familia,  que- 
brantada por  la  moderna  legislación  civil,  y  la  propiedad, 
que  se  desmorona  á  los  repetidos  golpes  del  colectivismo, 
hay  que  entregar  de  nuevo  la  enseñanza  al  sacerdocio,  li- 
mitar los  derechos  políticos  á  determinadas  clases,  exi- 
giendo condiciones  de  capacidad  para  intervenir  en  los 
poderes  públicos,  devolver  á  los  Gobiernos  y  á  la  entidad 
suprema  que  ios  representa  aquella  fuerza  y  prestigio  que 
los  colocaban  por  encima  y  como  fuera  de  la  órbita  so- 
cial; reintegrar  al  padre  en  su  soberanía  absoluta  dentro 
del  hogar,  y  restituir  á  la  propiedad  sus  fueros  y  preemi- 
nencias, rodeándola  de  aquel  carácter  sagrado  de  que  el 
ager  romanus  era  investido  al  colocársele  bajo  la  custodia 
del  dios  Término. 

Sin  repugnar  Cánovas  la  reaparición  de  todo  esto  para 
reemplazar  á  lo  existente  si  ello  fuera  traído  como  conse- 
cuencia natural  del  desenvolvimiento  histórico,  entendía, 
sin  embargo,  que  no  se  verificaba  jamás  este  fenómeno  en 
la  Historia,  sino  que,  por  el  contrario,  á  pesar  de  los  des- 
carríos aparentes  de  la  Humanidad,  de  los  saltos  y  contor- 
siones que  se  observan  en  su  marcha,  no  se  nota  que  re- 
trotraiga la  vida  á  épocas  que  fueron,  ni  que  vivifique  las 
que  pasaron;  cada  una  cumple  su  misión  en  el  tiempo  y 
lugar  en  que  nace,  y  por  eso,  «todo  se  ve  en  la  Historia — 
dice— menos  que  resucite  ó  renazca  lo  que  pasó  por  en- 
tero». Ni  piensa  que  sea  propio  de  la  grandeza  y  sabidu- 
ría divinas  el  verse  Dios  precisado,  «para  mantener  su  es^ 
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píritu  y  su  ley,  á  restaurar  instituciones  caídas  ó  los  anti- 
cuados elementos  del  orden  social  >  (l). 

La  afirmación  que  antecede  no  implica  que  tomara  como 
progreso  todo  aquello  que  los  vientos  de  la  novedad  ó  las 
corrientes  de  la  moda  decorasen  con  título  tan  seductor. 
En  ningún  orden  de  la  vida  era  fascinado  por  tales  espe- 
jismos, porque,  prevenido  siempre  conlra  todo  cuanto  pu- 
diese ser  causa  de  error,  nunca  procedía  precipitadamente 
ni  por  impresión,  ni  admitía  verdad  ninguna  sin  previo  y 
riguroso  examen.  Ni  las  formas  atractivas  y  sencillas  con 
que  ciertas  teorías  científicas  trataran  de  resolver  las  más 
abstrusas  cuestiones  metafísicas,  ni  los  cambios,  en  el  or- 
den social,  más  lisonjeros  para  el  amor  propio  humano 
encontraron  en  él  un  prosélito,  ni  un  apóstol,  ni  siquiera 
un,  cabeza  visible  de  tales  movimientbs,  aunque  esto  bien 
pudo  serlo  en  ocasiones  con  ventaja  para  sí;  pero  la  inte- 
gridad y  fuerza  de  sus  convicciones  quedaba  por  encima 
de  halagos  tales  y  no  se  hallaba  sino  al  crítico  implacable 
dispuesto  siempre  á  la  disección  de  las  doctrinas  y  los  he- 
chos con  la  nimia  escrupulosidad  con  que  pudiera  proce- 
der el  más  delicado  anatómico  con  un  cadáver  sobre  la 
mesa  del  anfiteatro. 

Como  no  rechazaba  sistemáticamente  ningún  progreso 
que  la  razón  y  la  práctica  sancionaran,  no  creía  tampoco 
que  lo  antiguo,  sólo  por  el  hecho  de  serlo,  debía  ser  des- 
preciado, abandonando  de  este  modo  instituciones  arrai- 
gadas en  el  seno  de  las  sociedades  y  que  servían  de  nexo 
indispensable  entre  distintos  períodos  históricos,  informa- 
dos en  su  fondo  por  un  mismo  principio  civilizador.  Firme 
en  la  opinión  de  que  la  humanidad  en  su  marcha  no  sigue 
una  línea  recta  ó  un  procedimiento  de  lógica  inductiva  ó 
deductiva,  ni  obedece  á  un  principio  racional  rigurosa- 
mente concebido  y  desenvuelto  por  ella,  ni  realiza  su  con- 


(i)  «El  problema  religioso  y  sus  relaciones  con  el  político.»  Dis- 
curso leído  en  el  Ateneo  de  Madrid  en  1872.  Probl,  f.,  I,  páginas 
1 20  y  121. 
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tenido  por  etapas  cerradas,  formando  ciclos  independientes, 
sin  enlace,  haciendo  caso  omiso  de  los  antecedentes,  sino 
que  existe  y  debe  mantenerse  un  lazo  de  unión  respetan- 
do la  ley  de  la  herencia  que  en  el  orden  de  la  historia  se 
da  en  las  sociedades,  como  se  da  en  el  individuo  la  heren- 
cia anatómica  y  fisiológica,  pensaba  que  el  mayor  de  los 
desaciertos  y  el  más  grave  de  los  peligros  de  nuestra  edad 
estaba  en  romper  violentamente  con  el  pasado,  como  algu- 
nas escuelas  políticas  pretendían  con  escasa  prudencia,  y 
que,  lejos  de  ser  repulsiva,  era  hacedera  su  alianza  con  el 
presente.  Y  así  lo  expresaba  en  términos  de  noble  sinceri- 
dad, diciendo:  «Yo  soy  todavía  de  los  que  creen  que  es 
absolutamente  indispensable  para  el  bien  de  las  sociedades 
modernas  la  reconciliación,  que  á  algunos  les  parece  im- 
posible, de  los  principios  antiguos  con  las  libertades  de 
los  tiempos  actuales»  (i). 

El  poder  y  la  eficacia  de  estas  opiniones  que  con  él  com- 
partían otros  muchos  escritores  contemporáneos  de  valer, 
amantes  de  las  transacciones,  bien  sabía  que  no  eran  gran 
cosa  para  contrarrestar  la  tendencia,  cada  vez  más  acen- 
tuada en  la  ciencia  y  en  la  vida,  á  rechazar  toda  conexión 
con  el  espíritu  de  las  sociedades  que  nos  precedieron,  has- 
ta querer  arrancar  de  cuajo,  si  posible  fuera,  lo  que  resta 
de  él  en  las  instituciones  vigentes.  Por  eso,  él,  tan  altivo 
en  otros  terrenos,  no  tenía  inconveniente,  cuando  de  obje- 
tos tan  caros  y  de  propósitos  tan  altos  se  trataba,  no  ya 
en  reconocer  la  beligerancia  á  sus  contrarios,  sino  que  los 
consideraba  dueños  del  campo  y  sólo  les  pedía  que  cesa- 
ran en  su  hostilidad  y  admitieran  la  convivencia  con  los 
modernos,  de  los  más  venerandos  principios  que  la  anti- 
güedad nos  legara.  A  este  fin,  hacíales  un  llamamiento  á 
sus  sentimientos  de  concordia  diciéndoles:  «Pero  bien  pue 
de  el  progreso  científico,  tanto  más  sereno  ya  cuanto  más 
universalmente  reconocido  y  triunfante  y  libre,  ir  por  suce- 


(i)     Discurso  pronunciado  en   la  sesión  del  ii  de  Abril  de  1867, 
en  el  Congreso  de  los  Diputados. 
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sivos  pasos  demostrando  que  ninguno  de  los  divinos  dog- 
mas es  incompatible  con  las  nuevas  necesidades  y  las  jus- 
tas aspiraciones  de  la  edad  presente*  (i). 

Todos  estos  anhelos  generosos,  á  que  se  mostraba  pro- 
picio siempre  que  la  ocasión  se  presentaba,  deseoso  de  po- 
ner p^z  en  los  ánimos  exacerbados  por  la  perenne  con- 
tradicción en  que  vivían,  no  eran  parte  á  desvanecer  del 
fondo  de  su  pensamiento  cierto  tinte  de  melancolía  que  en 
los  trabajos  de  sus  últimos  años  se  notaba. 

No  es  que  fuera  pesimista,  porque  á  la  larga  y  en  defi- 
nitiva creía  firmemente  en  el  predominio  del  bien,  de  la  ver- 
dad y  del  derecho;  pero  su  vista  sintética,  abarcando  el 
conjunto  de  irregularidades,  deficiencias,  contrasentidos  y 
hasta  injusticias  y  aberraciones,  existentes  en  la  concien- 
cia y  en  la  voluntad  de  esta  nuestra  generación  tan  alaba- 
da, tales  que  á  veces  parecen  á  punto  de  dislocar  la  vida  de 
los  pueblos,  impidiéndoles  tomar  una  orientación  favorable 
á  sus  altos  fines,  llevábale  á  cierto  desasosiego  y  disgusto 
intelectual,  que,  como  todos  esos  motivos  de  carácter  ge- 
neralísimo, no  se  pueden  precisar  por  la  multiplicidad  de 
las  causas  que  los  originan.  Entonces,  sin  entraren  disqui- 
siciones, dejaba  escapar  el  temor  de  que  algo  oculto,  in- 
cógnito hasta  ahora,  debía  existir  en  las  entrañas  de  la  ci- 
vilización, y  exclamaba:  «Todo  da  á  entender  que  algún 
gran  error  de  opinión  perturba  el  orden  natural  de  las  co- 
sas y  hace  el  vacío  en  la  atmósfera  del  organismo  so- 
cial» (2). 

Sin  dudar,  pues,  del  progreso  como  ley,  es  posible  que 
experimente  oscilaciones  por  leyes  opuestas  que  se  crucen 
en  su  camino,  sufriendo  altos  que  parezca  que  la  niegan 
ó  destruyen.  Con  estos  sentimientos  de  Cánovas,  aunque 

(í)  Discurso  leído  en  la  velada  literaria  celebrada  en  4  de  Mar- 
zo de  1882  por  el  Ateneo  de  Madrid  en  honor  de  Moreno  Nieto, 
é  inserto  como  prólogo  á  las  obras  de  éste,  pág.  xxxvi. 

(2)  «El  problema  religioso  en  sus  relaciones  con  la  Economía  po- 
lítica.» Discurso  leído  en  1872  en  el  Ateneo  de  Madrid.  Prohl.  c.  I, 
página  125. 
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procurando  explicar  su  sentido,  coincide  la  opinión  de  un 
publicista  inglés,  Mr.  Kid,  el  cual,  en  un  libro  dado  á  la  es- 
tampa hace  poco,  expone  las  contradicciones  de  la  civiliza- 
ción y  las  anomalías  de  la  ley  del  progreso.  A  este  propó- 
sito dice:  «El  interés  del  organismo  social  resulta  contrario 
á  los  intereses  individuales,  los  cuales,  sin  embargo,  deben 
quedar  predominantes...»  y  «el  progreso,  por  otra  parte, 
no  es  posible  sino  por  la  sumisión  á  las  condiciones  que  la 
razón  no  puede  sancionar»  (i).  Es  decir,  que  este  progre- 
so ha  creado  un  antagonismo  visible  entre  el  individuo  y 
la  Sociedad;  que  las  manifestaciones  del  progreso  están  re- 
ñidas con  la  razón,  pudiendo  afirmarse,  por  consecuencia, 
según  apuntaba  Cánovas,  que  hay  aquí  algún  tmdo  gor- 
diano que  es  precisó  desatar  ó  cortar  como  se  pueda,  para 
que  el  hombre  y  la  Sociedad  marchen  desembarazadamen- 
te hacia  el  logro  de  su  destino. 

Resulta,  pues,  que  en  su  sentido  los  conocimientos  que 
como  cuerpo  de  doctrina  han  aparecido  en  su  tiempo  con 
el  título  de  Sociología,  no  constituyen  una  ciencia  nueva, 
sino,  á  lo  más,  por  la  forma  y  extensión  con  que  se  pre- 
sentan, una  ampliación  de  otras  ramas  antiguas  del  cono- 
cer. El  hombre  y  sus  facultades,  la  Sociedad,  su  forma,  su 
origen  y  sus  movimientos,  que  son  los  principales  objetos 
de  su  estudio,  han  sido  también  durante  el  curso  dé  la 
Historia  el  objeto  sobre  que  ha  recaído  la  Filosofía:  No 
podía  ésta,  dados  los  pocos  medios  con  que  contaba  para 
las  investigaciones  acerca  de  la  Naturaleza,  descubrir  mu- 
chos misterios  que  ésta  encerraba  .y  que  hoy  ha  revelado 
aquélla  merced  al  potente  esfuerzo  del  entendimiento  mo- 
derno, todo  lo  cual  aquel  ilustre  pensador  aplaudía  y  ce- 
lebraba, no  rechazando  ninguna  de  las  verdades  que  obtu- 
vieran una  completa  demostración.  Pero  la  encontraba  de- 
ficiente,-tanto  par  formular  conclusiones  prematuras,  pre- 
tendiendo establecer  leyes  sin  estar  cierta  de  los  hechos  de 


(i-)     L'Éi)olutidn  sofiale,  par  Benjamin  Kid,  trad.  de  Tangíais,  pá- 
ginas Soy  8i. — París,  1896. 


que  eran  inducidas,  ni  revestir  aquéllos  carácter  de  gene- 
ralidad, cuanto  por  aplicar  métodos  impropios  para  el  es- 
tudio de  determinados  fenómenos.  Dios,  el  espíritu,  la  li- 
bertad humana,  son  cosas  que  escapan  al  escalpelo,  á  los 
reactivos  y  al  microscopio  y  habrá  de  quedar,  por  tanto, 
fuera  de  su  alcance  un  mundo  de  conocimientos  que  ne- 
cesitarán del  trabajo  especulativo  y  justificarán  la  existen- 
cia de  la  F'ilosofía  y  aun  de  la  Metafísica. 

Este  carácter  de  la  Sociología  daba  origen  á  su  disen- 
timiento respecto  de  las  afirmaciones  más  principales  de 
aquélla.  Para  la  Sociología  no  hay  más  que  hechos  de  un 
mundo  material  ni  otros  conocimientos  que  los  que  se  ob- 
tienen por  medio  de  los  sentidos:  Cánovas  busca  una  ver- 
dad más  alta  que  la  verdad  sensible  ,  porque  ,  conforme 
con  Platón  y  San  Agustín,  los  sentidos  no  contienen  la  ver- 
dad pura  inalterable  ;  no  presentan  más  que  un  cambio 
perpetuo,  que  no  podemos  comprender  y  formular  cien- 
tíficamente ,  y  hay  que  llegar  á  ella  por  la  razón.  Para  la 
Sociología  naturalista  ,  en  el  Univereo  no  hay  más  que 
la  sustancia  tínica;  la  vida  es  un  fenómeno  idéntico  en  to- 
dos los  seres,  el  hombre  un  producto  natural,  la  Sociedad 
un  agregado  de  seres  humanos  sometido  á  leyes  físicas. 
Para  aquél  el  Mundo  es  debido  á  un  acto  del  Creador, 
cuya  esencia  lo  penetra,  pero  sin  confundirse  con  él;  el 
hombre,  un  conjunto  de  cuerpo  y  alma  inmortal,  y  al  lado 
de  la  energía  que  gobierna  la  materia  existe  la  ley  moral 
y  la  Providencia,  que  dirige  la  marcha  de  las  colectivi- 
dades. 

Es,  finalmente,  Cánovas  un  sociólogo  ecléctico  con  ten- 
dencia al  criticismo,  que,  sin  temor  á  lo  bueno  que  traen 
al  campo  de  la  ciencia  los  escritores  positivistas,  quiere 
harmonizar  la  doctrina  de  éstos  con  la  antigua  Filosofía, 
para  que,  lo  mismo  en  la  ciencia  que  en  la  vida,  el  proce- 
dimiento de  la  revolución  sea  sustituido  por  el  de  la  ver- 
dadera evolución. 


su  INFLUENCIA 

EN  LA  HISTORIA  DE  LA  LEGISLACIÓN  ESPAÑOLA 


Modos  de  sn  intervención  en  ella.— Sitaación  en 
qne  la  halla  á  sn  advenimiento  al  Poder. —La 
ley  fandamental  de  l^TB.— Carácter  qne  impri- 
me á  los  Poderes.—  Espíritu  de  iiarmonía  que 
preside  á  sus  actos  de  legrislador  en  el  orden 
político  j  en  el  civil  — Orgraniz^ción  de  la  ins- 
titución armada. 


Si  el  mayor  mérito  de  los  hombres  consiste,  como  afir- 
ma Max  Nordau,  en  hacer,  en  influir  en  la  vida  de  los  de- 
más ejecutando  y  dirigiendo  los  acontecimientos  con  arre- 
glo á  lo  pensado,  ciertamente  que  á  Cánovas  del  Castillo 
le  corresponde  un  lugar  señalado  en  la  historia  de  su  país, 
porque  pocos  han  logrado  llevar  á.  cabo  una  labor  más 
extensa  ni  dejar  huellas  más  duraderas  de  su  paso  por  la 
legislación  de  su  patria. 

Llegado  en  época  en  que  se  habían  aflojado  los  vínculos 
sociales,  en  que  se  encontraba  profundamente  quebranta- 
do el  principio  de  autoridad,  amenazados  de  disolución 
próxima  los  distintos  organismos  de  la  Nación,  sin  ningu- 
na dirección  predominante  en  los  espíritus  en  orden   al 
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rumbo  hacia  que  habían  de  encaminarse  los  esfuerzos  de 
la  sociedad  española,  desde  el  primer  momento  consiguió 
dar  una  orientación  fija  á  todos  los  elementos  que  en  vir- 
tud de  una  discreta  selección  estimaba  aprovechables  para 
su  obra  legislativa.  La  actividad  incesante  de  su  pensa- 
miento y  de  su  voluntad,  puestos  al  servicio  de  una  inteli- 
gente y  fecunda  iniciativa,  halló  así  modo  de  cristalizar 
en  la  multitud  de  disposiciones  de  que  fué  autor  ó  inspira- 
dor y  que  abarcaron  los  puntos  que  más  afectaban  al  des- 
envolmiento  de  las  instituciones  políticas  y  jurídicas  á 
que  consagró  con  tanto  gusto  sus  afanes.  Hasta  en  sus 
trabajos  didácticos  se  descubre,  casi  siempre,  un  pensa- 
miento que  trasciende  y  toma  por  blanco  la  legislación. 
Tal  se  ve,  por  ejemplo,  al  hablar  de  la  ley  del  Jurado  y 
hacer  la  crítica  de  esta  institución  señalando  las  opiniones 
de  diversos  tratadistas,  la  composición  de  sus  elementos 
jurídicos  y  las  deficiencias  de  que  adolece,  donde  clara- 
mente se  nota  la  idea  de  su  necesaria  reforma  entre  nos- 
otros. En  todos  estos  casos,  su  gran  autoridad  de  hombre 
de  doctrina  obligaba  á-que  sus  afirmaciones  fuesen  oídas 
y  estudiadas,  formando  corrientes  de  opinión  que,  como 
ya  sucede,  van  cooperando  con  otros  hechos  á  la  rectifi- 
cación probable  de  esta  rama  del  enjuiciamiento. 

La  revolución  política  ocurrida  en  1868  fué  bastante 
radical  para  alcanzar  también  á  las  esferas  religiosa,  eco- 
nómica y  social,  cambiando  unas  v^eces,  sustituyendo 
otras  y  reformando  siempre  la  obra  del  pasado,  según 
principios  filosóficas  fundados  en  la  razón  como  único 
criterio  de  certidumbre.  Á  la  escuela  histórica  se  le  conce- 
dió poca  intervención  en  la  vida  que  se  inauguraba.  Sin 
contrapeso  el  individualismo,  se  fueron  perdiendo  todos 
los  grandes  núcleos  de  opinión,  hasta  llegarse  al  atomis- 
mo. Cada  hombre  creía  poseer  el  secreto  de  la  verdad,  y 
como  consecuencia  vino  una  crítica' demoledora  en  todas 
direcciones  que  no  dejó  piedra  sobre  piedra  de  lo  antiguo 
y  continuó  su  obra  destruyendo  sin  respeto  alguno  cuanto 
se  edificaba  de  nuevo.  La  instabilidad  era  el  carácter  de 
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todo  lo  que  se  creaba.  De  esta  manera,  las  instituciones 
erigidas  con  predominio  casi  exclusivo  de  las  teorías 
racionalistas  del  nuevo  Derecho  público  no  ofrecían  garan- 
tías de  defensa  á  los  numerosos  intereses  históricos,  tanto 
materiales  como  morales,  que  seguían  constituyendo  en  el 
fondo  la  médula  de  la  sociedad  española. 

Cánovas  comenzó  por  la  ley  fundamental^  que  es  la  que 
informa  el  espíritu  de  todas  las  demás,  y  de  ella  fué  lo  pri- 
mero la  organización  de  los  Poderes  públicos.  Rota  la  uni- 
dad histórica,  la  soberanía  había  pasado  íntegra  por  la 
Constitución  de  1869  á  la  Nación,  no  en  su  totalidad  esen- 
cial como  un  organismo  vivo,  con  sus  antecedentes,  su 
espíritu  y  su  pensamiento  propios,  sino  en  la  suma  de  sus 
individuos,  resultando  de  aquí  una  situación  perfectamente 
constituyente,  á  despecho  de  las   instituciones  de  aquel 
Código  que  reservaba  tal  carácter  para  determinadas  cir- 
cunstancias. La  lógica  llevaba,  naturalmente,  al  pueblo  á 
considerarse  en  cada   momento  soberano,  y  por   eso  atri- 
buía esta  condición  siempre  á  la  representación  nacional 
en  Cortes.  Tal  estado  de  cosas  no  podía  seguir  imperando, 
poique  la  Nación  ,  para  él ,  tenía  un  elemento  natural ,  se- 
cular, que  representaba  el   modo  de  ser  y  de  sentir  en  su 
vida  histórica  como   en   la  presente  y  en  su  ideal  futuro; 
y  en  su  virtud,  puso  la  soberanía   en  su  esencia  fuera  de 
la  voluntariedad  del  voto  público.  La  Monarquía  fué  con- 
siderada como   un  poder /<?;- í/,  que  no  se  creaba  por  un 
acto  legislativo  de  pocos,  ni  de  muchos  ni  de  todos  los  ciu 
dadanos;   tenía   existencia  propia;  era  superior  y  anterior 
á  ellos  ,  y  era  ella ,  por  el  contrario  ,  la  que  convocaba  al 
Poder  legislativo,   que  de  este  modo  le  debía  su  ser  y 
su  vida. 

Y  con  mano  tan  firme  trazó  esta  línea  divisoria  en  la  ley 
fundamental  de  1876,  que  fué  aceptada  desde  los  campos 
más  opuestos  de  la  política;  señal  evidente  de  que  había 
sabido  con  ella  encontrar  el  justo  medio,  la  transacción  an- 
helada, la  ecuación  entre  las  encontradas  aspiraciones  que 
habían  batallado  tan  encarnizadamente  como  sin  fruto. 
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Establecida  esta  base  de  unidad  política,  no  le  fué  difí- 
cil determinar  la  forma,  composición  y  atribuciones  de  los 
demás  organismos  políticos  que  con  aquel  Poder  habían 
de  compartir  la  gobernación  del  Estado,  realizando  la 
alianza  del  principio  de  conservación  social  con  el  dere- 
cho moderno  de  los  pueblos  á  exponer  sus  aspiraciones  y 
convertirlas  en  leyes.  Á  las  Cortes,  encargadas  de  esta 
función,  no  se  les  reconoció  un  origen  tan  amplio  como  el 
que  habían  tenido  antes,  siendo,  más  bien  que  reflejo  de 
las  opiniones  y  sentimientos  del  país,  expresión  de  intere- 
ses morales  y  materiales,  pues  de  la  formación  de  la  Cá- 
mara popular  se  exclu3^ó  al  cuarto  estado,  si  bien  enton- 
ces sólo  de  una  manera  implícita;  y  el  Senado  fué  la  re- 
presentación ostensible  de  la  tradición,  la  riqueza,  la  inte- 
ligencia y  la  autoridad,  personificada  en  sus  más  altos 
prestigios,  cuidándose  en  aquél  de  establecer  una  ponde- 
ración en  sus  elementos,  por  la  cual  resultaba  manifiesta- 
mente favorecida  la  Corona,  que  así  podía  contar  para 
toda  eventualidad  con  el  apoj^o  incondicional  de  uno  de 
los  Cuerpos  Colegisladores. 

¿Respondía  esta  combinación  de  elementos  á  la  realidad 
de  los  existentes  en  la  Nación?  Sin  duda  alguna,  pues  á 
pesar  de  las  sacudidas  experimentadas,  el  fondo  había  su- 
frido pocas  alteraciones  y  éstas  habían  sido  tenidas  luego 
en  cuenta  al  dar  entrada  en  esta  Cámara  á  un  elemento 
hasta  entonces  olvidado,  pero  de  gran  influencia  ya  en  la 
vida  pública,  cual  fué  la  ciencia,  cualquiera  que  fuese  su 
origen  y  sus  tendencias,  puesto  que  sus  representantes  ha- 
bían de  ser  elegidos  libremente  entre  las  eminencias  de  las 
corporaciones  sabias. 

De  composición  más  sencilla  el  Congreso  de  los  Dipu- 
tados, Cánovas  no  tuvo  una  idea  tan  cerrada  acerca  de  su 
formación,  obedeciendo  á  las  circunstancias  y  á  las  con- 
veniencias de  la  política,  de  tal  modo  que,  no  obstante  ha- 
ber dejado  sin  efecto  el  «Ministerio  Regencia»,  por  él  pre- 
sidido, muchas  leyes  que  habían  causado  estado  y  creado 
derechos  importantes,  no  derogó  la  legislación  establecida 
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al  convocar  las  primeras  Cortes,  siendo  éstas  en  su  conse 
cuencia  elegidas  por  sufragio  univ^ersal,  aunque  contrario  á 
sus  ideas:  medida  ésta  de  gran  sentido  político,  pues  al 
par  que  daba  una  prueba  de  respeto  al  derecho  constitu- 
cional que  le  había  precedido,  daba  también,  aunque  indi- 
rectamente, una  sanción  popular  al  hecho  de  la  restaura- 
ción de  la  Monarquía  legítima.  Y  si  bien  aquellas  mismas 
Cortes,  con  cierto  contrasentido,  restringieron  el  sufragio, 
perdiendo  éste  el  carácter  universal,  no  se  opuso  á  él  más 
tarde,  cuando  otro  partido  lo  escogió  como  bandera  de 
transacción  para  la  aproximación  á  la  nueva  legalidad  de 
importantes  elementos  políticos. 

De  más  trascendencia  acaso  que  lo  referente  á  la  for- 
ma del  poder  legislativo  fué  lo  tocante  á  las  relaciones  en- 
tre el  Estado  y  la  conciencia,  religiosa  del  país.  La  absolu- 
ta libertad  de  conciencia  y  más  aún  la  de  cultos,  había 
traído  el  desencadenamiento  de  las  pasiones  mAs  difíciles 
de  calmar  y  contener  por  medios  humanos,  entre  los  par- 
tidarios de  una  expansión  libérrima  de  la  conciencia  y  una 
universalidad  é  igualdad  de  derecho  en  todas  las  comuni- 
nes  religiosas  á  la  existencia,  á  la  manifestación  y  á  la 
propaganda,  y  el  sentimiento  católico  nacional,  despertado 
vigorosamente  al  sentirse  herido  por  la  competencia  y  ri- 
validad de  otros  á  quienes  consideraba  extraviados  y  vi- 
tandos. Y  era  problema  que  rayaba  en  los  linderos  de  lo 
insoluble,  el  hallar  el  equilibrio,  el  punto  de  la  posible  har- 
monía que  diera  satisfacción,  en  parte,  á  tan  opuestos  fa- 
natismos, acallando  sus  intransigencias  y  preparando  los 
espíritus  para  un  buen  vivir  en  adelante. 

A  cuestión  tan  vidriosa  como  ésta,  logró,  sin  embargo, 
dar  solución  cumplida  con  el  art.  1 1  de  la  Constitución 
del  Estado,  reanudando  al  paso  las  relaciones  interrumpi- 
das con  la  potestad  religiosa,  y  trayendo  al  campo  de  la 
legalidad  masas  rebeladas  por  causa  de  los  atentados  }' 
desafueros  cometidos  anteriormente  contra  las  creencias 
de  la  mayoría  de  los  habitantes  de  la  Nación.  Y  de  cómo 
fueron  resueltas  definitivamente  estas  cuestiones  funda- 
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mentales  de  la  sob3ranía,  la  representación  nacional  y  los 
derechos  y  preeminencias  del  Catolicismo,  al  par  que  las 
exigencias  de  la  razón  determinadas  por  las  nuevas  ideas, 
son  testimonios  sobrados,  la  unidad  de  los  partidos  guber- 
namentales en  este  punto,  el  haber  quedado  relegados  al 
olvido  estos  asuntos  como  tema  de  controversia  y  la  paz 
social  asegurada  y  disfrutada  desde  entonces. 

Derivado  lógicamente  de  este  espíritu  de  transacción  fué 
el  reconocimiento  por  Cánovas  de  aquellos  derechos  de  la 
personalidad  humana  que  la  revolución  había  traído  y  que 
recibieron  carta  de  naturaleza  por  su  conveniencia,  de- 
mostrada en  el  desarrollo  de  todos  los  intereses.  Garantizó, 
en  su  virtud,  mediante  las  leyes  correspondientes,  el  hogar 
del  ciudadano,  la  libre  emisión  del  pensamiento  y  el  dere- 
cho de  reunirse  y  asociarse  para  todos  los  fines  de  la  vida. 
Es  claro  que  no  podía  permitir  que  siguieran  con  aquel 
carácter  absoluto  é  incondicional  que  los  había  hecho  per- 
judiciales con  frecuencia,  y  para  hacerlos  compatibles  en 
su  ejercicio  con  el  sistema  de  orden  y  de  convivencia  de 
todos  los  derechos,  que  presidía  á  su  idea  general  de  legis- 
lador, reguló  su  práctica  mediante  leyes  adjetivas  que  los 
circuscribieran  dentro  de  ciertos  límites  de  prudencia.  Tal 
aconteció  con  la  libertad  de  pensar.  La  naturaleza  huma- 
na, que  tiende  siempre  al  abuso,  no  se  había  detenido  ante 
ningunos  respetos  al  moverse  en  esta  esfera  de  acción,  y  el 
principio  de  autoridad,  primera  condición  de  toda  vida  co- 
lectiva, fué  menester  á  su  juicio  ponerlo  á  cubierto  de  los 
desenfrenos  de  la  licencia;  y  no  creyendo  bastante  la  le- 
gislación común,  estableció  la -especial  de  imprenta  para 
contenerlos  y  castigarlos.  Pero  ni  las  limitaciones  á  este 
ni  á  los  otros  derechos  tuvieron  el  carácter  de  preventi- 
vas, presumiendo  el  delito  y  evitando  su  comisión,  sino  el 
de  reprimir  la  infracción  de  la  ley  cuando  se  hubiera  co- 
metido, quitando  así  al  Poder  público  el  pretexto,  muy  en 
uso  en  otras  épocas,  para  vulnerar  el  derecho  de  los  ciu- 
dadanos. 

La  falta  de  educación  política  y  administrativa  en  la  ge- 


—  263  — 

neralidad  del  país,  así  como  los  cuantiosos  y  varios  inte- 
reses que  muchos  municipios  tenían  á  su  cargo,  hacía 
muy  difícil  en  las  grandes  poblaciones  la  vida  municipal, 
que  quedaba,  á  veces,  entregada  por  completo  á  banderías 
guiadas  por  las  pasiones  políticas,  si  no  es  por  otros  mó- 
viles más  censurables  Á  correguir  estos  males  y  mantener 
un  estrecho  lazo  de  unión  y  de  comunicación  entre  el  Go- 
bierno central  y  el  popular  de  las  ciudades  respondió  ins- 
tituyendo en  la  ley  el  nombramiento  de  Real  orden  á  favor 
de  los  Alcaldes  que  habían  de  presidir  aquellas  corpora- 
ciones. No  se  vieron  defraudadas  las  esperanzas  que  se 
concibieron  con  esta  medida,  porque  bien  pronto  se  notó 
cómo  los  Ayuntamientos,  más  atentos  antes  á  la  política 
que  al  buen  gobierno  de  la  localidad,  volvieron  más  fre- 
cuentemente la  vista  hacia  los  intereses  de  sus  conve- 
cinos. 

De  más  alcance,  y  sobre  todo  de  carácter  más  práctico, 
fueron  otras  disposiciones  encaminadas  á  poner  orden  en 
la  vida  administrativa  del  país.  \''enía  constituyendo  la  Ad- 
ministración general  del  Estado  un  verdadero  patrimonio 
de  los  partidos  políticos,  que  cada  vez  que  subían  al  Poder 
se  repartían  los  destinos  públicos  correo  botín  que  corrres- 
pondía  legítimamente  al  que  obtenía  el  triunfo  en  la  lucha 
por  el  Gobierno.  Y  de  tal  manera  había  arraigado  este  vicio 
en  el  ánimo  de  la  Nación  y  en  las  costumbres  públicas,  que 
á  nadie  causaba  extrañeza  que  esto  sucediese,  antes  bien  se 
consideraba  como  un  derecho  consuetudinario,  algo  así 
que  completaba  la  manera  de  ser  del  régimen  político  vi- 
gente á  la  sazón.  Esta  arbitrariedad  de  estimar  que  la  fun- 
ción pública  era  para  el  individuo,  y  no  á  la  inversa,  como 
debía  ser,  y  que  los  destinos  del  país  eran  una  especie 
de  nueva  propiedad  que  iba  aneja  á  las  altas  represen- 
taciones de  la  política,  las  cuales  los  daban  como  en  usu- 
fructo á  cambio  de  otros  favores,  usando  y  abusando  de 
esta  facultad  como  un  verdadero  dueño,  llegó  á  tales  ex- 
tremos que  se  designaba  ya  para  puestos  que  requerían 
condiciones  de  ilustración  y  competencia  á  personas  que 


-      204    — 

carecían  de  los  más  elementales  rudimentos  de  la  cultura. 
La  decadencia  y  el  bajo  nivel  á  que  habían  llegado  los 
servicios  públicos  por  tales  senderos  dio  origen  á  que  se 
formara  una  opinión  despreciativa  de  cuanto  con  la  Ad- 
ministración pública  se  relacionaba.  Para  sacarla  de  esta 
postración,  levantarla  y  rodearla  de  algún  prestigio  esta- 
bleció en  la  ley  de  Presupuestos  de  1876  reglas  exigiendo 
aptitud  científica  para  determinadas  categorías,  señalando 
las  escalas  para  el  ingreso  y  los  límites  en  los  ascensos, 
que  cortaron  de  raíz  males  crónicos  que  contaban  largos 
años  de  existencia. 

Otro  punto  esencialísimo,  como  que  constitU3''e  la  raíz 
de  la  moralidad  administrativa,  es  una  buena  contabili- 
dad. No  basta  que  se  dicten  reglas  para  determinar  la  for- 
ma de  invertir  el  haber  público  si  no  se  procede  después 
á  una  severa  fiscalización  de  donde  resulte  una  plena  jus- 
tificación de  lo  gastado.  Y,  aunque  para  esto  ya  existía  un 
Tribunal,  la  subordinación  de  su  alto  personal  á  los  vai- 
venes de  la  política  le  privaba  de  independencia,  de  res- 
petabilidad y  hasta  de  garantías  de  aquella  absoluta  rec- 
titud que  demandaba  ya  la  normalidad  de  la  vida  del  Es- 
tado, y  á  este  fin  fué  declarada  la  inamovilidad  de  su  Pre- 
sidente y  de  los  Ministros  que  habían  de  formar  sus  Salas 
y  dictar  las  sentencias  en  los  juicios  sometidos  á  su 
fallo  (I). 

En  el  orden  civil  habíase  querido  secularizar  por  com- 
pleto una  de  las  instituciones  más  antiguas  y  de  índole 
más  fundamental  de  la  sociedad  española,  cual  es  el  ma- 
trimonio católico.  Base  éste  de  la  familia,  cuyas  relacio- 
nes morales  se  desenvolvían  al  calor  de  los  respetos  que 
en  todos  sus  miembros  infundía  el  origen  divino  del  lazo 
conyugal,  mantúvose  firme  en  nuestro  derecho  sin  que  los 
embates  del  racionalismo,  ni  los  avances  de  las  reformas 
políticas  durante  todo  el  siglo,  sucediéndose,  lo  hubiesen 
desnaturalizado  en  su  sustancia  como  sacramento,  ni  ai- 


(i)     Ley  de  3  de  Julio  de  1877. 
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terado  el  ritual  de  su  forma,  ni  permitido  en  su  celebra- 
ción ingerencias  extrañas  al  ministro  del  Señor.  Pero  la 
revolución  de  l868  se  atrevió  también  con  esta  fortaleza 
de  nuestras  antiguas  tradiciones,  y  convirtió  en  un  con- 
trato común  la  santa  unión  de  los  esposos.  La  perturba- 
ción hondísima  que  esto  produjo  en  las  conciencias  y  las 
tribulaciones  que  llevó  á  los  hogares  cristianos,  la  Histo- 
ria las  consignará  con  sus  detalles  oportunos  á  su  debido 
tiempo;  en  cuanto  á  nosotros,  hemos  de  limitarnos  á  decir 
que  los  católicos  no  consideraron  tales  uniones  como  ma- 
trimonios  ni  legítima  á  la  prole  que  ellas  tuvieron.  Era 
ésta  una  repulsa  que  claramente  indicaba  que  tal  reforma 
jurídica  no  encajaba  en  las  costumbres  públicas  y  era  pre- 
matura, al  menos  por  entonces.  No  podía  Cánovas  dejar 
de  restablecer  el  equilibrio  roto  tan  violentamente  en  esta 
esfera  esencial  de  la  vida  civil,  y  una  de  las  primeras  re- 
soluciones de  su  autoridad  al  frente  del  Ministerio  Regen- 
cia, fué  la  de  restituir  su  carácter  sagrado  al  matrimonio, 
no  reconociendo  validez  sino  al  que  se  efectuara  con  arre- 
glo á  los  cánones  de  la  Iglesia  católica. 

La  defensa  de  la  sociedad  y  de  la  civilización,  que  ne- 
cesitaba, en  verdad,  convencidos  y  enérgicos  representan- 
tes, tuvo  también  de  su  parte  la  voluntad  de  Cánovas 
como  legislador,  debiéndose  á  él  la  ley  que  reprimía  los 
crueles  y  sangrientos  atentados  que  la  ferocidad  del  fana- 
tismo anarquista  había  incluido  entre  los  procedimientos 
de  su  propaganda. 

Y  si  por  acaso  en  este  punto  la  ley  fué  más  allá  que  en 
otros  países,  no  tanto  en  la  gravedad  de  las  penas  señala- 
das, que  éstas  correspondían,  seguramente,  á  lo  horrible 
de  los  delitos,  sino  en  la  extensión  que  á  éstos  se  daba  y 
en  la  forma  de  los  juicios  para  castigarlos,  disculpábalo  la 
índole  compleja  y  especialísima  de  estos  crímenes,  mitad 
comunes,  mitad  políticos,  y  la  impresión  de  terror  bajo  la 
cual  suelen  ser  dictadas  estas  leyes  excepcionales. 

Tanto  como  le  preocuparon  los  problemas  de  orden  po- 
lítico y  civil  embargaron  su  ánimo  los  de  orden  militar. 
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Existía  en  la  nación  española  un  cáncer  que  en  vano  ha- 
bíase tratado  de  extirpar  diferentes  veces,  aunque  sin  re- 
sultado. La  fuerza  pública,  encargada  de  mantener  la  paz 
y  de  ser  la  garantía  del  derecho,  habíase  convertido  con 
frecuencia  en  el  mayor  elemento  de  desorden  y  en  germen 
peligroso  de  disolución  y  de  anarquía.  No  carecía  por 
completo  de  motivos  tai  conducta,  porque  dirigida  la  polí- 
tica por  quienes  á  la  vez  se  hallaban  á  la  cabeza  del  ele- 
mento militar,  valíanse  de  la  influencia  y  prestigio  que  so- 
bre él  ejercían  para  hacerlo  instrumento  de  sus  planes.  El 
caudillo  que  triunfaba  en  la  rebelión  premiaba  con  largue- 
za á  los  que  jugaban  su  vida  por  seguirlo  en  sus  aventu- 
ras, mientras  quedaban  esperando  los  contrarios  mejor 
suerte  en  próxima  revancha.  En  general ,  la  justicia  era 
cosa  rara  al  otorgar  las  recompensas,  existiendo  por  esta 
causa  un  descontento  latente  que  mantenía  la  rivalidad  y 
la  desunión  entre  los  miembros  de  una  colectividad  en  la 
que  la  solidaridad  se  hace  más  necesaria  que  en  otra 
ninguna. 

Quien  acabara  con  esta  situación,  que  nos  humillaba 
tanto  á  nuestros  propios  ojos  como  rebajaba  nuestro  con- 
cepto moral  ante  la  Europa  echaría  de  seguro  las  bases 
para  hacer  de  una  nación  esclava  de  la  revuelta  y  de  la 
sedición  un  pueblo  libre  de  sus  destinos.  Cánovas  acome- 
tió varonilmente  esta  empresa.  Había  qus  dignificar  en 
primer  término  su  personal,  haciendo  respetada  y  apeteci- 
da la  profesión,  muj''  rhenguada  principalmente  en  las  ar- 
mas generales,  tenidas  en  poco  hasta  entonces.  A  este  fin 
se  encaminaron  disposiciones  que  elevaron  su  cultura  cien- 
tífica y  moral,  haciendo  que  el  militar  estimara  su  carrera, 
comprendiera  la  misión  que  le  correspondía  cumplir  en  el 
seno  de  la  sociedad«y  se  despertara  en  él  el  sentimiento  del 
deber.  Para  completar  esta  dignificación  de  la  institución 
armada  atendió  no  menos  á  que  presidiera  á  todo  lo  que 
á  ella  se  refiriese  un  alto  espíritu  de  justicia. 

No  hay,  en  verdad,  entre  los  hombres  ningún  disolvente 
tan  poderoso  como  la  injusticia:  todas  las  buenas  disposi- 
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ciones  del  ánimo  ceden,  todas  las  virtudes  se  eclipsan,  to- 
dos los  sentimientos  se  exaltan  cuando  la  ley  moral  ó  la 
ley  humana  se  sustituyen  por  el  favor  ó  el  privilegio.  Por 
eso  la  justicia  en  la  sociedad  de  las  naciones  es  el  prin- 
cipio supremo  de  orden,  y  Cánovas,  comprendiéndolo  así, 
la  llevó  al  seno  dé  la  milicia.  La  Ley  cottstitutiva  del  Ejér- 
cito será  como  una  piedra  miliaria  que  señalará  el  térmi- 
no de  una  jornada  y  el  comienzo  de  otra  nueva  en  nues- 
tra historia  patria.  En  ella,  al  par  que  se  puso  término  de- 
finitivo á  la  indisciplina,  fijóse  la  naturaleza  de  este  ele- 
mento de  la  vida  nacional;  se  determinaron  los  límites  de 
su  acción  y  de  sus  funciones  y  se  le  señaló  un  fin  propio, 
quedando  constituido,  en  su  virtud,  como  un  organismo 
esencial  del  Estado.  H^l  mismo  fué  desde  entonces  diferen- 
ciándose de  los  demás,  empezó  por  sustraerse  á  las  in- 
fiuencias  políticas,  á  las  que  consideró  corruptoras  para 
su  vida,  y  surgió  en  su  seno  el  espíritu  de  cuerpo,  que  en- 
gendró una  fuerte  solidaridad  entre  todos  sus  individuos. 

Consiguió  Cánovas  de  este  modo  su  propósito  capital, 
cual  fué,  sin  duda  alguna,  hacer  de  una  turba  de  pretoria- 
nos  un  ejército  nacional,  identificándolo  con  la  patria,  y 
crear  un  organismo  con  vida  propia  y  capacidad  y  vigor 
bastantes  para  ser  un  eficaz  apoyo  del  poder  moderador 
en  caso  necesario,  y  hasta  para  hacer  sus  veces,  siquiera 
transitoriamente,  si  alguna  vez  lo  requerían  las  contingen- 
cias del  porvenir. 

La  vida  económica  había  experimentado  también  las 
consecuencias  del  nuevo  concepto  del  Estado  que  el  siste- 
ma general  de  la  política  inaugurada  en  1868  había  traído 
envuelto  en  su  programa,  y  así  el  libre  cambio  se  había 
enseñoreado  de  nuestra  Hacienda,  determinando  una  co- 
rriente favorable  á  la  supresión  de  todo  impuesto  que  gra- 
vara las  importaciones  3'  exportaciones.  Entendía  Cáno- 
vas, por  el  contrario,  que  las  condiciones  de  nuestro  sue- 
lo, el  atraso  de  nuestra  agricultura,  el  incipiente  renaci- 
miento de  nuestra  industria,  nos  imposibilitaba,  por  ahora, 
para  sostener  una  competencia  con  el  extranjero,  so  pena 
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de  contener  el  desarrollo  de  nuestras  fuerzas,  entonces 
iniciado,  ó  de  exponer  muchos  ramos  de  la  producción  á 
una  ruina  segura.  Á  este  pensamiento  obedecieron  sus 
leyes  arancelarias,  inspiradas  en  el  favor  á  nuestros  ele- 
mentos de  riqueza  y  al  trabajo  nacional,  y  las  cuales,  si 
bien  eran  recíprocamente  modificadas  según  el  criterio  de 
los  partidos  que  se  sucedían  en  el  Gobierno,  el  espíritu  de 
ellas  siempre  logró  prevalecer,  manteniendo  su  sentido 
racional  de  protección,  á  que  se  debió  en  no  escasa  parte 
el  fomento  de  muchas  ramas  de  la  industria  nacional. 

Es,  pues,  evidente  que,  ya  implantando  ó  restaurando  las 
leyes  que  consideraba  mejores  ó  resistiendo  las  que  creía 
perjudiciales,  y  lo  mismo  en  el  Derecho  público  que  en  el 
privado,  y  en  lo  civil  que  en  lo  militar  y  en  lo  económico, 
la  influencia  de  Cánovas  del  Castillo  en  la  marcha  legislati- 
va de  la  Nación,  desde  que  en  1875  se  puso  al  frente  de 
sus  destinos,  ha  sido  decisiva,  porque  se  ha  referido  á 
lo  sustancial  de  la  vida  jurídica  del  país,  admitiendo  de 
otras  escuelas  sólo  aquello  que  era  adjetivo  ó  ampliaba  ó 
rectificaba  puntos  secundarios  de  la  legislación  fundamen- 
tal por  él  establecida. 


II 


ÜTolación  en  í^iempo  de  II.  Antonio  Cánovas  del 
Castillo  de  las  diversas  ramas  del  Derecho  posi- 
tivo,   especialmente  las  del  Derecho   público. 


Como  la  vida  es  movimiento,  cambio  y  sucesión,  lo 
mismo  en  el  mundo  físico  que  en  el  mundo  moral,  no 
puede  sorprender  el  que  en  la  esfera  del  Derecho  se  hayan 
operado  transformaciones  tan  notables  como  las  verifica- 
das durante  la  generación  que  hoy  declina  ya  hacia  su 
ocaso,  á  impulso  de  ideas  nacidas  al  calor  de  nuevas  y 
más  varias  necesidades.  De  todas  las  ramas  de  las  cien- 
cias jurídicas,  es  acaso  el  Derecho  civil  el  que,  por  tener 
por  objeto  instituciones  como  la  propiedad  y  la  familia,  de 
más  arraigo  que  ningunas  otras  en  la  sociedad,  reviste  ca- 
rácter más  permanente  y  resiste  mejor  los  vientos  de  la 
novedad  y  los  embates  de  la  crítica. 

Con  efecto,  había  venido  la  familia  desenvolviéndose 
sosegadamente  influida  por  las  creencias  religiosas  y  bajo 
la  égida  protectora  de  la  Iglesia,  cuando  los  prolijos  tra- 
bajos de  exégesis  teológica  de  la  famosa  escuela  de  Tu- 
binga,  comenzados  en  el  pasado  siglo,  unidos  á  las  ten- 
dencias regalistas,  cada  día  más  acentuadas,  de  la  política, 
aun  por  parte  de  las  naciones  más  sumisas  á  la  Santa 
Sede,  amenazaron  con  disgregar  del  Derecho  canónico 
varias  de  las  manifestaciones  de  la  vida  civil.  Preparado 
así  el  terren^j   no  lo  fué  difícil  á  la  revolución  conseguir 
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que  el  Poder  civil  interviniese  en  actos  tan  privativos  an- 
tes de  la  potestad  eclesiástica  como  el  nacimiento  y  la 
muerte,  y  más  especialmente  el  matrimonio,  que  con  va- 
ria fortuna,  pero  con  inclinación  cada  vez  más  á  la  secu- 
larización completa,  ha  seguido  desviándose  de  las  pres- 
cripciones y  de  las  enseñanzas  de  la  Iglesia.  Todas  las 
naciones  católicas,  más  abiertamente  unas,  de  un  modo 
más  subrepticio  y  disimulado  otras,  han  arrancado  de  la 
jurisdicción  eclesiástica  el  matrimonio,  llevándolo  á  sus 
Códigos  civiles. 

Perdido  su  carácter  sagrado  y  el  principio  de  eternidad 
é  inmutabilidad  que  todo  lo  religioso  lleva  implícito,  no 
podía  menos  de  perder  sus  notas  esenciales  de  perpetui- 
dad é  indisolubilidad  al  pasar  á  la  legislación  civil,  sin  que 
nada  haya  valido  el  que  aquélla  declarase  y  afirmase  tales 
condiciones  como  existentes;  pues  el  matrimonio  converti- 
do en  contrato  civil  solamente,  pugnaba  contra  ellas,  esta- 
ba herido  de  muerte.  La  lógica  de  los  hechos,  más  fuerte 
que  la  voluntad  del  legislador,  no  tardó  en  evidenciar  esta 
verdad.  Bien  pronto  apareció  en  algunas  partes  el  divorcio, 
no  con  el  carácter  de  separación  accidental  y  délos  cuerpos, 
sino  como  ruptura  del  vínculo  esencial  del  matrimonio. 

Muy  importantes  han  sido  también  las  reformas  del  De- 
recho civil  en  pro  de  los  intereses  de  los  miembros  de  la 
familia  postergados,  tomando  por  base  en  este  punto  los 
principios  del  Derecho  natural  y  los  sentimientos  huma- 
nos. La  ilegitimidad,  á  más  de  un  estigma  para  los  hijos  á 
quienes  alcanzaba,  creábales  una- situación  tan  desfavora- 
ble, que  en  realidad  quedaban  muy  próximos  al  desampa- 
i'o.  Esta  especie  de  castigo  impuesto  al  que  sin  culpa  na- 
cía fuera  de  matrimonio  y  la  gran  desigualdad  de  derechos 
respecto  de  los  legítimos,  habidos  legalmente  de  la  unión 
sacramental  de  los  esposos,  envolvía  una  nijusticia  que 
pudo  pasar  inadvertida  cuando  el  imperio  absoluto  de  la 
fe  sobre  las  conciencias  fallaba  sin  contrapeso  ni  temor  á 
ningún  género  de  apelaciones;  pero  no  podía  sostenerse 
cuando  la  ley  civil,  fundada  en  la  crítica  racional,  tuvo  que 
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tener  en  cuenta  las  leyes  de  la  Naturaleza  al  establecer  las 
relaciones  jurídicas  entre  los  padres  y  los  hijos.  De  aquí  el 
reconocimiento  tácito  del  hijo  natural  por  actos  directos 
del  padre  ó  de  su  familia,  y  los  derechos  hereditarios  que 
han  acortado  las  distancias  grandemente  entre  ellos  y  los 
legítimos. 

Loci  cónyuges,  por  su  parte,  han  ganado  no  poco  asi- 
mismo en  este  movimiento  del  Derecho  civil.  Se  les  había 
elevado  en  el  concepto  moral  á  compañeros  el  uno  del 
otro,  por  la  reciprocidad  de  los  deberes  como  por  la  mu- 
tualidad de  los  afectos,  pero  no  quedaba  garantida  sufi- 
cientemente su  existencia  por  el  derecho  cuando,  fallecido 
uno,  el  otro  no  había  aportado  bienes  propios  ni  existían 
gananciales  de  la  sociedad  conyugal.  Y  particularmente,  la 
mujer,  humillada  por  la  desconfianza  hacia  ella  como  pro- 
tectora de  la  persona  y  bienes  de  sus  hijos,  careció  de  au- 
toridad y  categoría  por  no  reconocerle  á  su  favor  la  con- 
dición de  tutora  y  curadora  de  aquéllos  por  derecho  pro- 
pio. A  tan  justas  reparaciones,  de  carácter  material  la  una 
y  de  índole  moral  la  otra,  acudieron  los  Códigos  civiles 
señalando  como  derechos  del  cónyuge  viudo  una  por- 
ción hereditaria  proporcionada  á  la  que  corresponde  á 
los  demás  herederos  según  su  parentesco,  y  elevando  el 
prestigio  de  la  madre  en  el  seno  de  la  sociedad  familiar 
concediéndole  la  patria  potestad  sobre  sus  hijos  menores. 

Ambas  ampliaciones  de  los  preceptos  jurídicos  en  este 
orden,  obedecen  á  sentimientos  de  igualdad  y  de  protec- 
ción que  se  van  haciendo  comunes  en  todas  las  esferas  del 
Derecho. 

En  este  mismo  ambiente  de  justicia  se  inspira  el  movi- 
miento general  histórico  de  este  Derecho  que  va  en  busca 
de  su  unidad,  fundiendo  las  legislaciones  forales  y  las  de 
castas,  que  en  algunos  países  constitucionales  aún  existían 
no  ha  mucho  tiempo,  cjmo  en  Aleniania  (i),  en  una  sola 
de  fuero  común. 


(i)     Existía  derecho  p;trticulni-  privadn  par;i  los  l'n'ncipcs,  Prirat- 
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Antigua  rama  del  civil  el  Derecho  mercantil,  ha  ido  se- 
parándose y  distinguiéndose  cada  día  más,  á  medida  que 
su  objeto  adquiría  también  caracteres  más  propios.  En  su 
parte  formal  han  tendido  las  reformas  principales  á  dar 
seguridad  y  confianza  al  crédito,  base  de  esta  esfera  de  la 
actividad  individual,  creando  el  Registro  mercantil  é  impo- 
niendo al  comerciante  la  obligación  de  llevar  una  contabi- 
lidad ordenada  y  precisa,  y  en  lo  sustantivo  la  institución 
de  la  hipoteca  marítima,  que  ha  venido  á  facilitar  y  am 
pliar  el  horizonte  de  este  género  de  negocios. 

La  comunidad  de  intereses,  cada  vez  más  acentuada  en- 
tre los  pueblos,  ha  impreso  al  Derecho  internacional  una 
marcada  inteligencia  entre  ellos  en  puntos  principales  que 
afectan  á  las  personas  y  bienes  de  los  extranjeros  y  á  la 
buena  administración  de  justicia,  con  la  extensión  de  los 
Estatutos  y  de  la  extradición  de  delincuentes,  informada 
por  un  equitativo  principio  de  reciprocidad,  y  con  la  uni- 
ficación del  procedimiento  civil  establecido  por  el  Conve- 
nio de  La  Haya  en  1896  (i).  En  cuanto  al  público  de  las 
naciones,  nada  hemos  de  decir,  porque  tristes  y  recientes 
ejemplos  demuestran  su  ineficacia  por  carecer  de  sanción 
suprema  sus  reglas  entre  los  hombres.  Y  respecto  de  la 
jurisdicción  eclesiástica,  inmutable  en  su  esencia,  el  Dere- 
cho canónico  sufre  los  desprendimientos  que  á  su  vez 
experimenta  el  Poder  espiritual. 

Acerca  de  la  perturbación  del  orden  jurídico,  es  de 
notar  la  extensión  del  concepto  de  delitos  contra  la  socie- 
dad á  muchos  hechos  que  antes  no  lo  eran,  y  el  tener 
más  en  cuenta  en  la  legislación  penal  los  antecedentes  y 
naturaleza  del  sujeto  criminal  que  el  hecho  por  sí  mismo. 


fürstenrecht;  para  los  nobles  Adesrech;  para  los  aldeanos,  Bauern- 
rech,  y  así  sucesivamente,  para  los  artesanos,  para  el  vulgo,  de  los 
cuales  el  derecho  común  era  sólo  supletorio. 

(i)  «Convenio  internacional  sobre  procedimiento  civil»  celebra- 
do en  La  Haya  el  14  de  Noviembre  de  1896,  entre  Bélgica,  España, 
Francia,  Italia,  Luxemburgo,  Países  Bajos,  Portugal  y  Suiza,  adhe- 
ridas posteriormente  Dinamarca  y  Austria. 
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Y  en  la  forma  del  enjuiciamiento,  la  abolición  del  proce- 
dimiento inquisitivo,  haciendo  público,  los  juicios;  el  esta- 
blecimiento del  Jurado  para  dar  intervención  preferente  en 
aquéllos,  como  elemento  juzgador,  á  la  razón  natural,  so- 
bre el  criterio  profesional  y  técnico,  y  el  reconocimiento  y 
dictamen  pericial  acerca  del  estado  mental  y  hasta  de  las 
condiciones  de  libertad  en  que  se  haya  cometido  el  delito, 
son  novedades  de  gran  importancia  que  tienden  á  garantir 
el  derecho  á  la  vida  y  al  honor  del  delincuente,  contra  los 
abusos  posibles  del  secreto  y  la  rigidez  é  iuvariabilidad 
del  precepto  escrito,  respondiendo  de  este  modo  la  legis- 
lación criminal  á  los  avances  de  la  ciencia,  y  especialmen 
te  de  la  Psicología-fisiológica  y  de  la  Antropología. 

De  materia  más  movible  que  el  civil,  como  hijuela  que 
es  de  la  política,  el  Derecho  administrativo  ha  experimen- 
tado mayores  alteraciones,  si  no  en  el  fondo,  al  menos  en 
la  forma.  El  establecimiento  de  los  servicios  públicos  y  el 
régimen  de  su  personal,  puede  decirse,  que  en  el  transcur- 
so del  sistema  sonstitucional  se  ha  renovado  más  de  una 
vez,  siguiendo  de  esta  manera  los  varios  accidentes  deter- 
minados por  los  sucesos  políticos.  Se  ha  marcado,  sin  em- 
go,  una  tendencia  propia  y  general  hacia  el  fomento  de 
los  intereses,  no  ya  tomando  como  objeto  primordial  los. 
de  una  clase,  sino  los  que  afectaban  al  bien  de  todos  los 
ciudadanos,  y  haciendo  asimismo  tema  preferente  de  la 
acción  social  los  intereses  materiales  sobre  los  morales. 

Por  esto  la  legislación  administrativa  impulsa  desde  hace 
tiempo  en  la  instrucción  pública  el  desarrollo  de  los  estu- 
dios de  aplicación  á  la  vida  más  que  los  exclusivamente 
teóricos  ó  especulativos,  como  lo  atestiguan  la  creación 
de  las  enseñanzas  de  la  Física  aplicada  á  la  industria,  de 
la  Química  á  la  agricultura,  la  dirección  de  las  artes  hacia  : 
lo  bello-útil,  la  erección  de  cátedras  de  Sociología  en  vez  i 
de  las  de  Filosofía  y  Metafísica  clásicas.  Y  hasta  en  el 
ramo  de  las  obras  públicas  se  deja  ver  este  fenómeno,  pues 
no  se  cuida  tanto  la  Administración  de  levantar  magnífi- 
cos monumentos  públicos  de  carácter  arquitectónico,  como 

iS 
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de  construir  edificios  útiles,  canales  que  fecundicen  las 
tierras  labrantías,  caminos  que  acerquen  los  productos  al 
consumidor  y  puertos  que  faciliten  el  tráfico  mercantil  y 
pongan  en  comunicación  á  las  naciones. 

Tan  significativa  como  esto,  ha  sido,  la  aplicación  del 
principio  de  la  especialización  de  funciones  y  la  consi- 
guiente de  los  instrumentos  que  han  de  desempeñarlas.  Asi 
ha  ido  separándose  la  justicia  civil  de  la  criminal  y  de  la 
administrativa  propiamente  dicha,  mediante  la  formación 
de  tribunales  adecuados  á  la  naturaleza  de  cada  una;  y  al 
lado  de  cada  orden  de  servicios  se  ha  creado  un  organis- 
mo que  lo  dirija  ó  lo  inspeccione,  resultando,  por  conse- 
cuencia, la  constitución  del  personal,  antes  general  é  indis- 
tinto para  muchos  ramos,  hoy  organizado  en  su  mayoría 
en  cuerpos  técnicos  y  especiales  con  atribuciones  precisas 
fijadas  en  sus  leyes  y  reglamentos. 

La  tendencia  de  la  personalidad  humana  á  realizar  en 
la  práctica  lo  que  ya  ha  conquistado  en  la  ciencia  y  el 
proceso  de  la  vida  igual  en  todos  los  seres,  por  virtud  del 
cual  pasan  del  estado  caótico  á  la  diferenciación  de  sus 
elementos  constitutivos,  llevó  á  las  naciones  en  este  siglo 
á  deslindar  las  distintas  funciones  que  integran  el  Poder, 
acabando  con  la  confusión  en  que  habían  estado  en  otras 
épocas.  Las  cx^nstituciones  políticas  inspiradas  en  las  tres 
operaciones  que,  según  Montesquieu,  determinan  la  acción 
del  Gobierno,  como  la  del  hombre,  á  saber:  querer,  ejecu- 
tar lo  que  la  voluntad  quiere  y  juzgar  lo  querido  y  ejecu- 
tado, dieron  la  fórmula  buscada,  con  los  poderes  legislati- 
vo, ejecutivo  y  judicial,  á  que  se  añade  hoy  el  moderador, 
que  como  patrón  general  fueron   adoptando  desde  luego 
las  naciones  latinas  primero  3^  las  otras  después,  excepto- 
Rusia,  que  sigue  sin  admitirlo,  y  el  Imperio  turco,  que  no 
lo  ha  aceptado  hasta  la  Constitución  promulgada  en  1877. 
Pero  la  fuerza  de  la  tradición  logró  todavía  mantener 
vinculada  la  principal  de  las  funciones  sociales,  la  de  le- 
gislar,, en  una  minoría  privilegiada  por  la  posesión  de  la 
riqueza  ó  los  prestigios  históricos.  H  ista  la  mitad  de  la 
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presente  centuria  no  consiguieron  las  teorías  del  nuevo 
Derecho  político  triunfar  por  completo  en  la  práctica,  em- 
pezando, en  unión  de  los  esfuerzos  de  las  masas  interesa- 
das, por  recabar  para  éstas  la  igualdad  política  mediante 
la  intervención  de  todos  los  ciudadanos  en  la  vida  pública; 
El  sufragio  universal,  cuya  bandera  enarboló  la  revolución 
de  1848  en  Francia,  fué  de  este  modo  un  paso  de  gigante 
dado  hacia  una  era  de  transformación  y  novedades  impor- 
tantes en  el  Derecho  público  de  los  Estados  europeos,  cuyo 
término  no  es  fácil  por  ahora  prever.  No  fué  aceptado,  sin 
embargo,  unánimemente  ni  al  mismo  tiempo  en  todas 
partes,  pues  su  trascendencia  no  se  ocultaba  al  ojo  pers- 
picaz de  las  clases  gobernantes,  y  resistieron  y  siguen  re- 
sistiendo aún  en  pueblos  de  abolengo  aristocrático,  como 
el  Imperio  austro-húngaro,  y  en  países  tan  sinceramente 
constitucionales  como  la  Bélgica. 

La  soberanía  tuvo  que  pasar  necesariamente,  merced  á 
este  vehículo  del  sufragio,  á  la  Nación  en  la  totalidad  de 
sus  miembros,  que  de  esta  manera  se  encontraron  de  he- 
cho y  de  derecho  dueños  del  Poder  y  arbitros,  por  consi- 
guiente, de  adoptar  el  régimen  político  que  estimasen  con- 
veniente á  sus  intereses.  Bien  pronto  la  lógica  determinó 
cuál  había  de  ser  éste,  toda  vez  que  tenía  que  responder  á 
la  voluntad  de  los  elementos  políticos  más  influyentes  en 
la  opinión.  Así  sucedió  que  allí  donde  preponderaban  aún 
las  clases  privilegiadas  por  el  nacimiento  ó  la  riqueza  se 
ha  mantenido  el  poder  personal  y  el  carácter  patrimonial 
de  ía  Monarquía,  mientras  que  allí  donde  las  clases  me- 
dias consiguieron  la  mayor  influencia,  el  Derecho  público 
ha  evolucionado  hacia  el  gobierno  constitucional  y  parla- 
mentario, pero  revistiendo  todavía  la  representación  del 
Poder  supremo,  en  su  manifestación  externa,  las  formas 
mayestáticas  de  la  antigüedad,  siendo  ejemplo  de  esto  las 
Monarquías  inglesa  y  alemana,  entre  otras,  y  en  tanto  que 
en  los  pueblos  en  que  el  derecho  universal  del  sufragio 
igualitario  ha  sido  seriamente  respetado  y  virilmente  ejer- 
cido, hase  trasladado  la  influencia  á  las  clases  populares, 
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que  en  posesión,  así,  del  Poder  público,  le  han  dado  el  ca- 
rácter de  amovilidad  y  de  responsabilidad,  consignándolo 
efi  él  Código  fundamental  de  las  naciones.  Constituidas 
sobre  esta  base  las  nacionalidades  formadas  al  despren- 
derse de  su  metrópoli  muchas  colonias  europeas,  han  se- 
guido las  constituciones  gravitando  en  esta  dirección,  de 
lo  cual  es  testimonio  fehaciente  los  cambios  radicales  ex- 
perimentados en  este  sentido  por  las  instituciones  funda- 
mentales de  la  Francia,  el  intento  malogrado  de  convertir 
en  imperio  la  República  mejicana,  y  viceversa,  la  transfor- 
mación del  Imperio  brasileño  en  República  democrática 

Tan  acentuado  ó  más  que  este  movimiento  hacia  las 
instituciones  democráticas  operado  en  tiempo  de  Cánovas 
del  Castillo  en  los  sistemas  de  Gobierno,  fué  el  que  se  re- 
rificó  en  el  Estado  á  favor  de  una  mayor  extensión  de  sus 
fines.  El  carácter  puramente  jurídico  lo  ha  ampliado  á  la 
esfera  social,  siendo  hoy,  á  la  vez  que  guardián  del  dere- 
cho, cooperador  del  fin  humano  individual,  fomentando 
las  fuerzas  particulares  intelectuales,  morales  y  aun  físi- 
cas del  hombre.  Por  eso  la  repugnancia  que  primeramente 
inspiró  la  pretensión  de  ciertas  escuelas  de  hacerlo  cabeza 
directora  de  la  vida  social,  hoy  se  van  desechando  hasta 
por  pueblos  que  nada  tienen  de  democráticos,  los  cuales 
llevaron  á  su  legislación  positiva  esta  tendencia  mediante 
leyes  económicas  favorables  al  aumento  de  su  producción, 
y  muy  especialmente  las  que,  como  en  Alemania,  han 
concedido  primas  á  la  navegación,  á  las  exportaciones  y 
á  los  inventos  industriales;  las  no-  menos  significativas  de 
protección  directa  al  trabajo  manual  de  la  infancia,  de  la 
mujer  y  de  la  ancianidad;  el  retiro  para  ésta  y  el  seguro 
obligatorio  para  la  invalidez  del  obrero;  las  de  indemniza- 
ción por  los  patronos  en  los  accidentes  del  trabajo;  las  de 
higiene  de  los  talleres;  el  establecimiento  de  los  jurados 
mixtos,  con  otras  muchas  análogas  en  la  citada  nación  y 
en  Suiza,  Italia,  Francia,  Inglaterra  y  en  nuestra  misma 
patria,  que  indican  suficientemente  que  de  la  especulación 
científica  ha  pasado  á  la  realidad  la  propaganda  que  desde 
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hace  diez  lustros  sq  viene  haciendo  para  reconocer  al  Es- 
tado atribuciones  más  comprensivas  en  pro  de  la  sociedad. 

No  se  ha  contraído  su  tendencia  invasora  al  campo  de 
la  política  y  á  la  esfera  tutelar,  sino  que  el  Derecho  econó- 
mico del  Estado,  antes  muy  circunscrito  hasta  ser  profun- 
damente respetuoso  con  la  propiedad  individual  y  corpora- 
tiva, guárdale  desde  hace  años  muy  pocos  miramientos, 
obligándola  á  ceder  ó  sometiéndola  á  sus  necesidades  ó 
conveniencias.  La  tributación  á  tipo  fijo  sin  atender  á  la 
renta  producida;  la  declaración  en  los  Códigos  civiles  á  su 
favor,  de  heredero  abintestato,  á  falta  de  herederos  de  gra- 
dos que  antes  se  encontraban  fuera  de  su  alcance;  la 
extensión  dada  á  las  leyes  de  expropiación,  no  sólo  por 
causa  de  utilidad  pública,  sino  para  ñnes  de  interés  social, 
como  las  leyes  agrarias  de  Irlanda;  las  de  incautación  de 
los  bienes  de  fundaciones  y  comunidades  y  de  propios  de 
corporaciones,  y  la  facultad,  para  reintegrarse  de  los  débi- 
tos por  impuestos  no  satisfechos,  de  disponer,  no  ya  de 
los  productos  de  la  hacienda  privada,  sino  de  la  finca 
misma,  desposeyendo  al  dueño  de  ella;  los  privilegios  y 
monopolios  concedidos  á  grandes  sindicatos  agrícolas  (l) 
y  á  poderosas  Compañías  industriales  y  mercantiles  que, 
al  mismo  tiempo  que  acaban  con  la  pequeña  propiedad 
individual  y  el  modesto  tráfico,  convierten  al  Estado  en 
director  y  empresario,  le  dan  el  carácter  de  verdadero 
propietario  nacional,  dejando  al  que  cultiva  y  cuida  de  la 
riqueza  el  papel  de  mero  usufructuario. 

Pues  bien,  si  la  esfera  de  acción  del  Estado  se  ha  en- 
sanchado notablemente,  los  derechos  políticos  del  indivi- 
duo, reconocidos  en  principio  desde  1793,  pero  no  taxati- 
vamente consignados  en  las  leyes,  han  conquistado  en 
este  último  tercio  del  siglo  un  lugar  en  el  Derecho  positi- 
vo. Cuanto  se  refiere  á  su  seguridad  personal  y  á  su 
honor,  al  ejercicio  de  su  actividad  para  reunirse,  asociarse 


(i)     En  los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte,  en  Italia  y 
en  Fraiicia  entre  otros  países.  i.m    .'•;  .      ■ 
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y  emitir  libremente  su  pensamiento,  le  están  hoy  garantiza- 
dos por  el  Derecho  público  vigente  lo  bastante  para  podei' 
añrmar  que  la  personalidad  humana  puede  desenvolver 
por  completo  todo  su  contenido. 

De  modo  que  mientras  el  Estado  ha  venido  ejerciendo 
una  creciente  absorción  sobre  las  cosas,  hasta  el  punto  de 
ir  confundiéndose  con  la  Sociedad  y  estar  en  camino  de 
realizar  la  nacionalización  de  la  propiedad,  el  individuo  ha 
ido  logrando  la  libertad  de  las  ideas  y  con  ella  su  eman- 
cipación espiritual,  consagrada  hoy  en  el  Derecho  consti- 
tucional de  los  pueblos  modernos  como  la  nota  más  dis- 
tintiva de  la  civilización. 

En  suma,  el  Derecho  positivo  en  general,  en  cuanto  á  su 
origen  y  fundamento,  inspirado  antes  en  la  manera  de  ser 
de  cada  país,  en  sus  creencias,  sentimientos  y  costumbres 
peculiares,  elaborado,  en  una  palabra,  por  la  Historia,  ha 
evolucionado  hacia  la  ciencia  en  su  doble  carácter  racio- 
nal y  real,  basándose  en  el  estudio  de  la  naturaleza  hu- 
mana y  de  los  hechos  y  necesidades  sociales;  y  por  lo  que 
respecta  á  la  forma^  de  la  variedad  heterogénea  y  confusa, 
nacida  de  leyes  contradictorias  hijas  de  principios  diferen- 
tes, á  la  unidad  discreta,  homogénea  y  orgánica,  derivada 
dé  un  solo  pensamiento  y  formulada  por  la  codificación, 
común  actualmente  á  todas  las  ramas  del  Derecho. 

Con  respecto  á  Cánovas  del  Castillo,  aunque  en  algunos 
puntos  discrepara  de  esta  marcha  del  Derecho  en  su  tiem- 
po, aceptábala  en  su  tendencia  general,  porque,  grande- 
mente entusista  de  los  progresos  del  espíritu  humano, 
nada  había  para  él,  en  último  término,  comparable  á  lá 
«racional  certidumbre  del  pensamiento»,  según  afirmaba 
en  ocasión  solemne  (i),  añadiendo  que  «la  ciencia,  sobre 
todo  moderna  y  progresiva,  en  su  magnífico  vuelo,  supe- 
ra, después  de  todo,  á  cuanto  el  pasado  haya  podido  de- 
jarnos tras  de  sí». 

(i)  Discurso  pronunciado  en  la  solemne  inauguración  del  Con- 
greso de  Americanistas  celebrado  en  el  Convento  de  la  Rábida 
en  1892,  con  motivo  del  Centenario  del  descubrimiento  de  América: 
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¿Cómo  se  nos  revela,  finalmente,  Cánovas  del  Castillo 
en  esta  doble  labor  de  hombre  de  ciencia  y  de  legislador? 
Si  por  filósofo  se  entiende,  sólo  aquél,  que  partiendo  de 
una  idea  abarca  todo  el  conjunto  de  los  conocimientos  hu- 
manos, los  ordena  y  sistematiza  lógicamente  bajo  aquélla. 
Cánovas  no  lo  era  ni  tuvo  tal  propósito,  ni  su  tempera- 
mento intelectual  se  acomodaba  á  encerrarse  en  este  círcu 
lo  de  hierro,  en  donde  hay  que  sacrificar  los  más  geniales 
movimientos  de  la  razón.  Pero  si  con  más  amplio  sentido 
se  considera  que  lo  es,  el  que,  dotado  de  espíritu  profunda- 
mente indagativo,  siéntese  atraído  hacia  las  ideas  madres, 
y  con  meditación  y  reflexión  propia  estudia  cuanto  se  ha 
dicho  y  ofrece  la  contemplación  del  mundo  real  ,  esta- 
bleciendo con  criterio  personal  las  relaciones  que  descu- 
bre su  pensamiento  entre  las  ideas  y  las  cosas,  aplicando 
la  actividad  de  sus  facultades  á  los  asuntos  de  su  vocación. 
Cánovas  es  un  filósofo  digno  como  el  que  más  de  este 
nombre. 

El  ha  encontrado  en  el  mundo  la  dualidad  por  todas 
partes:  lo  esencial  junto  á  lo  accidental;  lo  transitorio  jun- 
to á  lo  eterno;  lo  relativo  cerca  de  lo  absoluto;  lo  que 
muda  y  lo  que  permanece;  el  bien  y  el  mal;  lo  que  es  y  lo 
que  debe  ser.  Y  aunque  enamorado  de  los  esenciales  tota- 
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les  de  las  categorías  aristotélicas,  ha  buscado  en  la  cien- 
cia, como  todos  los  entendimientos  superiores,  la  síntesis 
en  que  resolver  todas  las  contradicciones,  y,  en  parte,  ha 
intentado  realizarla  como  político  experimental  sobre  el 
cuerpo  vivo  de  su  patria. 

Por  eso,  como  nota  personalísima  de  este  hombre — alea- 
ción de  filósofo  ideal-realistas  y  estadista  observador, — se 
destaca  el  concepto,  que,  á  semejanza  del  ¡vce  victisi  de 
Breno,  de  las  naciones  moribundas  de  Salisbury,  del  ¡Sea 
fuertes!  de  Bismarck,  tenía  él  de  la  suprema  ley  humana; 
y  que  en  esos  momentos  de  espontaneidad  de  la  concien- 
cia, en  que  se  arrojan  á  un  lado  todos  los  convencionahs- 
mos  teóricos  ante  la  verdad  palpitante  de  los  hechos,  for- 
mulaba exclamando:  ¡La  lucha  y  el  triunfal 
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